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  Para Paloma, Alondra y Gaviota. 

El mundo sería un lugar mejor si todos poseyéramos su enorme corazón.


  
     
  


  


  
     Créditos

  


  Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son, o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia.


  Drágono: El Rey Dragón


  Blanca Ro Muradas


  Primera edición: 2022


  Corrección del texto: Róka


  Maquetación: Róka


  Número de Registro en INDAUTOR:


  03-2019-112010010600-01


  Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos por la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler, o cualquier otra forma de cesión de la obra, sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright.


  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  


  
    Epígrafe

  


  Si hay algo que los hombres sabemos hacer desde el principio de la creación, y que sin duda haremos también hasta el fin de nuestra existencia, eso definitivamente es la guerra.


  ANÓNIMO


  


  
    El rey dragón

  


  «Soy la maldad encarnada, pero también coexisto en la entidad de la bondad, soy ambas cosas. Soy un círculo perfecto que ha de permanecer inerte hasta ser requerido. Vivo para servir a mi amo, vivo para guiarlo a la victoria».


  
    

  


  


  
    CAPÍTULO 1

  


  
    Draco

  


  El viento me arrastra, es potente, irrompible. No puedo contra él.


  Trato de detenerme, pero mi esfuerzo es en vano. Tiran de mí. Mi cuerpo pesa menos que nada y yo no puedo frenarme. Trato de clavar mis uñas humanas en la tierra negra, con la esperanza de encontrar una raíz a la cual aferrarme, pero no obtengo nada; nada más que simple tierra suelta.


  Los árboles pasan a mis costados velozmente, rasguñando mi cara y provocando golpes intensos en mis brazos y piernas.


  Comienzo a desesperarme, pero trato de concentrarme lo suficiente como para lograr despertar. He tenido el mismo sueño los últimos cuatro años; siempre es igual, siempre es el mismo.


  «Draco…» —me llama. Ella es mi tortura, mi mente no puede seguirme atormentando de esta manera. No así.


  —Ya basta… —logro decir, pero el viento es tan poderoso que soy llevado hasta ese lugar que tanto dolor me ha traído.


  Los árboles desaparecen por completo y el acantilado se ilumina ante mi llegada. Los barcos caleses arrojan flechas hacia los soldados de Lombar que intentan contenerlos. Escucho el sonido de las flechas al incrustarse en la carne de los objetivos trazados.


  Quiero bloquear mis sentidos. Quiero dejar de ver y dejar de escuchar. Deseo hacerlo porque sé lo que pasa a continuación.


  «Mi amor, ayúdame, por favor» —la escucho nuevamente y quiero gritar. Está detrás de mí, lo sé, siempre es igual.


  —Elena… —pronuncio como un susurro que es arrastrado por los vientos.


  Me dejo caer de rodillas en la tierra y tapo mis oídos con las manos, esperando que todo esto termine pronto, aguardando que mi mente deje de torturarme. Pero mis ojos traicioneros se abren porque necesito verla, porque necesito convencerme de que yo soy el responsable.


  Yo la dejé.


  Giro mi cabeza y la veo… es mi Elena, parada junto al acantilado. Es igual a como yo la recuerdo. Su cabello rojo está suelto y se mueve en dirección al viento, como si se tratase de una bandera ondeando vehementemente. Lleva puesta la pijama blanca, la misma que usó cada noche que estuvo a mi lado, misma que gusté de remover cada que quería, solamente para sentir su piel desnuda contra mi pecho. Sus ojitos verdes lloran despavoridos; tiene miedo y yo no puedo moverme de donde estoy. Estoy clavado al suelo.


  Hay fuego por detrás de ella debido al combate que se desarrolla en la playa de Lombar. Los guerreros pelean arduamente, pero es insuficiente, escucho las trompetas al son de retirada y los lombarenses corren tratando de salvar sus vidas. Pero los caleses gustan de acabar con todo, se complacen de usar las catapultas desde sus barcos, direccionadas a sus oponentes. Desean asesinar a todos.


  Eso es lo que mejor hacen. Las hordas de Ariana son conocidas por acabar hasta con el último hombre que haya tenido la osadía de enfrentarlos.


  Las rocas resuenan en los montículos arenosos que forman el acantilado. El suelo se rompe por debajo de los pies de Elena y cae antes de que pueda hacer algo por atraerla a mí.


  Mis pies están adheridos al suelo, no puedo moverme, no puedo correr hacia ella, no puedo salvarla. Prometí protegerla siempre y yo la dejé.


  Yo la dejé.


  Tuvo que volver a ver la guerra de frente y no puede estar con ella. No estuve para subirla a mi lomo y llevarla tan lejos como me fuese posible. Le fallé.


  Mis pies son liberados de su atadura y corro hacia el vacío, arrojándome a la nada siendo un humano. Necesito alcanzarla, tal vez lo logre alcanzarla si soy lo suficientemente rápido.


  Las rocas pasan fugazmente ante mis ojos, pero mi vista está clavada cual halcón en su presa. Debo lograr atraerla a mí antes de que toque las rocas embestidas por esas feroces olas.


  —¡Elena! —le grito.


  Extiendo mis brazos, intentando tocarla, pero está demasiado lejos. Está a punto de caer en las rocas puntiagudas y mis brazos no son lo suficientemente largos como para lograr llegar a ella. Ni yo ni nada podrá detener lo inevitable.


  Su cuerpo se estrella bestialmente y yo caigo de pie, como si nada hubiese ocurrido. Permanezco junto a ella mientras la observo consumirse hasta el punto de volverse polvo, un polvo negro que es llevado por el viento, mismo que me ha arrastrado hasta este sitio una y otra vez, solo para ver morir al amor de mi vida de la manera más cruel, solo para hacerme sentir despreciable, solo para hacerme concebir lo que es existir en un mundo en donde mi Elena no esté.


  Tiro de mi cabello y me dejo caer al suelo. No puedo más, si esto continua no creo soportarlo más.


  El golpeteo en la puerta me despierta de mi horrible pesadilla. Me veo obligado a incorporarme violentamente con


  un grito sonoro que resuena en toda mi habitación. Estoy hiperventilando y mi pecho va y viene repetidas veces antes de lograr estabilizarme para abrir la puerta.


  Debe ser Teodoro, el guardia asignado a mí por las noches desde hacía ya cuatro años. El hombre duerme en un cuarto oculto a un lado de mi habitación. Nos separa un muro y siempre se encarga de despertarme cuando llego a tener una pesadilla. Es un buen hombre y he logrado tomarle afecto.


  Me limpio el sudor que perla mi frente con la manga de la camisa de dormir y me aproximo a esa puerta oculta en el muro que da a la habitación de mi guardia personal. En cuanto abro la puerta, me encuentro con sus ojos ambarino escrutándome, verificando que me encuentro bien, que ha sido solo una pesadilla y no un ataque repentino a mitad de la noche.


  —Estoy bien. Fue un mal sueño. —El hombre de cabellera negra y larga, me ve con pesar, sabe por lo que he tenido que pasar los últimos cuatro años, todo el mundo lo sabe. Teodoro asiente con la cabeza y me da la espalda antes de que yo vuelva a cerrar la puerta y me quede completamente solo en mi enorme habitación.


  Estoy consciente de que lo que me está ocurriendo no es sano. He vivido de esta manera por muchos años y no es justo para nadie que yo permanezca en este aletargo. Estoy sumergido en la desesperación y en la incertidumbre de no saber en dónde se encuentra mi esposa, mi amiga, mi vínculo.


  Todavía recuerdo la última vez que la vi.


  Ni siquiera perdió el tiempo tratando de arreglarse para despedirse de mí, salió en pijama y se encargó de no soltar mi brazo en ningún momento.


  Recuerdo cómo me aferraba a su mano porque no quería dejarla,  porque  no  quería  separarme de ella. Sentía como si


  me clavasen una daga en el pecho, la retorcieran y me fuese arrebatado el corazón.


  No quería dejarla, algo me decía que yo debía permanecer con ella, pero de nuevo el deber me llamó y tuve que acudir sin objetar nada, después de todo ya había logrado hacer que mi padre aprobase mi matrimonio, no quería darle razones de más para cambiar de opinión. Necesitaba verdaderamente de su apoyo si quería llegar con armas para enfrentar al consejo de Goll.


  Estoy seguro que si mi padre no hubiese apoyado mi relación con Elena, el consejo habría firmado por mí el acta de matrimonio con Gabriela, los creo muy capaces de ello. Habría despertado con esa niña al lado sin saber exactamente lo que ocurrió y se hubiese armado una revolución. Tal vez estoy siendo melodramático, pero esas personas no son de mi agrado, al menos no todas.


  Recuerdo los ojos verdes de Elena, entristecidos, opacados tras una cortina de llanto que me descolocaba por completo. Ella no quería que me fuera, pero tampoco quería venir conmigo. Era contradictorio y yo me repetí muchas veces que debía dejarla ser ella misma porque siempre me lo pidió, porque esa fue la base de nuestros problemas al inicio, de su constante alejamiento y de su miedo a establecerse conmigo. No quería que por ningún motivo se sintiera aprisionada por mí.


  Siempre intenté demostrarle que yo podía ser ese hombre con el que soñó, el que le diese su libertad y permaneciera a su lado a pesar de todo.


  Ahora me arrepentía de haber vuelto a Goll, de permitirle quedarse y, sobre todo, de no haber permanecido con ella.


  Debí estar ahí.


  Si hubiese sido de esa manera, Lestat seguiría vivo y Elena estaría conmigo.


  Sé que está viva, de otra manera yo no estaría aquí, pero no alcanzo a comprender qué es lo que la mantiene lejos de mí. No es cautiva de guerra, ni fue llevada a Calar, lo sé porque nuestros vigías en la región lo han confirmado muchas veces.


  He buscado personalmente en cada rincón de Oberón, he enviado su imagen a cada frontera conocida en el continente, ofrecido recompensas y he dado su descripción en cada ciudad y pueblo conocido por el hombre, por ende, cada individuo del continente sabe exactamente cómo es mi esposa; sus facciones, el color de su cabello, sus pecas, sus ojos. Saben perfectamente que se trata de una mujer calesa y que llevo años buscando exasperadamente.


  Nadie me ha dado respuestas, nadie puede decirme en dónde se ha metido. No siento su energía, no percibo su aroma. Estoy desesperado. Inclusive he tenido sesiones espirituales con una gitana muy conocida en Goll, Gala, una mujer mayor que ha vivido toda su vida siendo una vidente. No se trata de una bruja, pero sí de una persona que ha sabido emplear la energía a su favor, reconocer el sentido de las cartas y ha aprendido a interpretar las líneas de la mano. Gala fue la misma mujer que me habló por primera vez de Elena; la cierva roja, afirmando que se trataba de una mujer, de mi guía, de mi guardián y que me convocaba en sueños.


  Gala había intentado conectarme con Elena cientos de veces sin obtener respuesta. Mi preciosa cierva roja nunca acudió a mi llamado, era como si la tierra la hubiese devorado y escupido en otra dimensión, lejos de mi alcance.


  Si antes me sentía un demente por no tenerla cerca, ahora me había convertido en un ente sin vida, un ser que recorre el mundo por instinto, que hace las cosas que le son designadas al pie de la letra durante el día y se sumerge en su propia desdicha por las noches.


  Un autómata.


  Las manos comienzan a temblarme y me veo obligado a correr a mi mesita de noche y tomar el frasco lleno del líquido que debo ingerir cada que me siento ansioso, de lo contrario podría sufrir un colapso, una crisis que podría llegar a desquebrajarme.


  Recuerdo el día en que Axel tuvo que arrojar descargas a mi cuerpo en repetidas ocasiones, sin encontrar la manera de detener el movimiento de mi cuerpo; convulsiones, violentas, aterradoras.


  —¡¿Qué sucede, hermano?! ¡¿Qué hago?! —gritó Axel, sonaba alterado, yo estaba en el suelo sin poder detener las sacudidas tempestuosas que venían desde el interior de mi cuerpo.


  Axel se dejó caer a mi lado y me envistió con esa energía tranquilizadora en más de una ocasión, pero mi cuerpo seguía moviéndose por sí solo. No podía controlarlo. Llevaba con síntomas parecidos más de un año y no era fácil pararlo. Ese día se desató y no pude frenar los espasmos por más concentrado que intentase estar.


  —V-Ve por el médico… —apenas logré decir. Sentí a Axel correr hasta que lo perdí de vista y sus lejanos pasos fueron lo único que indicaba que se había marchado.


  Al cabo de unos minutos el médico estaba a mi lado, al igual que mi padre que observaba la escena horrorizado. No era la primera vez que iba y me pedía respirar tranquilamente para que los temblores desaparecieran, pero esto era distinto. Era el peor episodio que había tenido.


  El doctor se vio en la necesidad de usar cantidades obscenas de sedante para hacerme restablecer, únicamente de esa manera fue que pude contener el dolor y los espasmos salidos de tono que detonaban en mi cuerpo en forma de convulsiones.


  —¿Qué es lo que le ocurre? —escuché preguntar a mi padre a un costado, ni siquiera podía girarme para ver lo que pasaba, estaba totalmente inmovilizado.


  —Esto es lo que pasa con el cuerpo de un dragón al ser separado de su pareja por tiempos tan prolongados, alteza. ¿Ya es un año?


  —Sí —dijo mi amigo con tanta aflicción que me sentí apenado. No quería causarle más penas de las que ya llevaba en los hombros. No solamente tenía que lidiar con la muerte de su padre y con la desaparición de su hermana gemela, sino que también debía cargar con un cuñado que no podía permanecer físicamente separado de su pareja.



  —Encontraré la manera de contrarrestar los espasmos —aseguró el médico—, pero lo más viable sería hallar a su mujer. Necesita a su pareja, de lo contrario solo taparemos el agujero del problema con un dedo. Los espasmos continuaran y eso puede ser peligroso, alteza. Podría llegar el momento en que su cuerpo ya no responda a nada. —Escuché a mi padre suspirar pesarosamente y lo sentí acercarse a mí para tocar mi hombro.


  —Vamos a encontrarla, Draco. Por mi vida que no permitiré que pases por esto, tú no, hijo…


  Pego el frasco de contenido ambarino en mi boca y dejo que la medicina entre en mi cuerpo. Bebo un par de tragos más por si el que he dado al inicio no llega a ser suficiente. Luego me dejo caer a un lado de mi cama y sujeto el objeto más preciado que tengo debajo de mi almohada. Me llevo la bata blanca de Elena a la nariz y aspiro tantas veces como me es posible. La tela casi ha perdido su aroma, remplazándolo por el mío, pero esa pequeña estela de olor que dejó mi esposa en ella, me es suficiente para controlar los espasmos que seden de a poco con ayuda del medicamento.


  Respiro profundamente y me percato de lo enorme que luce esta habitación, de lo fría y lúgubre que me parece sin nadie a mi lado; sin Elena a mi lado. Desde que volví de Lombar me imaginaba este cuarto como nuestro refugio; nuestro propio mundo lejos del consejo y de los ojos gollenses. Ansiaba traerla aquí conmigo y compartir por fin esa enorme cama con ella.


  Han pasado cuatro años desde el ataque cales en las costas de Gale. Los invasores habían sido contenidos, pero eso no significaba que Ariana se estaba rindiendo, al contrario, los ataques sirvieron para medir su propia fuerza. Enfrentar a alguien en combate es una medida muy acercada del poder ajeno; primero avanzas unos pasos, ves qué tan largo es su alcance, qué tan fuerte puede ser su puño y luego das el primer golpe, rodeas al oponente y das otro. Eres precavido, pero al mismo tiempo arrojado.


  Ariana había detenido a sus tropas y se había enfrascado en obtener las Islas al sur. Los últimos cuatro años ha logrado bajar sus defensas y prácticamente erradicar todo lo vivo en esa región. Nadie ha querido arrodillarse ante ella, lo que representaba una muerte segura.


  Todos dicen que los isleños son dignos de admiración; persistentes, tercos y son las personas que jamás agacharán la cabeza ante la reina de Calar.


  Los hombres de Ariana eran como lobos hambrientos que destruían todo a su paso. No les importaba tomar, hurtar, violar y erradicar. Eran muy violentos y difíciles de detener, pero no era un objetivo imposible.


  Mi padre había acudido al llamado de Augusto, rey de Gale, desde la semana pasada, se había llevado a mi madre con él a petición del consejo, quienes creen que ver al matrimonio real unido ante los habitantes de Gale, es una buena idea después de haber roto el compromiso con su princesa.


  Los reyes de Gale y su parlamento no se lo habían tomado muy bien la anulación del contrato, intentaron por todos los medios hacernos declinar, inclusive amenazando con una ruptura total con Goll, un desligue de las naciones. Lo cierto era que con la guerra avecinándose y con el ataque que ya habían sufrido en sus principales puertos, no les era conveniente una enemistad con Goll y sobre todo con los protectores de Oberón.


  No se pudo reanudar la «amistad» entre las casas, pero el pacto de protección funcionaba en ambos sentidos mientras no se involucrasen asuntos del pasado.


  El rey Augusto se había tomado mi decisión de casarme con alguien más como una total ofensa a su nación y una burla denigrante para una hija que ya había perdido dos años de su vida esperando por un hombre que no iba a cumplir con su palabra.


  Ante él, quedé como un estafador, como un mentiroso. Así me había llamado en repetidas ocasiones, señalándome, lo que no me importó en lo más mínimo.


  Era consciente de que había ofendido a Gabriela, pero no me arrepentía de haber actuado de la manera en que lo hice. Jamás me arrepentiría de haber elegido a Elena, de haber tomado las riendas de mi vida y gritar abiertamente al consejo que no soy un objeto del que pueden situar y halar a su beneficio. Aun estando en esta hiriente oscuridad solo, completamente solo y abatido, no me arrepiento de nada de lo que pasó en Lombar. Aun sin haberla tenido en mis brazos en los últimos cuatro años podría arrepentirme de algo.


  Elena era parte de mí, estuviese o no conmigo. Ella seguiría siendo mi esposa por el resto de mis días así nunca la volviera a ver.


  Había externado esto al consejo en más de una ocasión, quería que quedase claro que ese sería mi destino si mi esposa no volvía a mi lado. Jamás volvería a permitirles involucrarse en mi vida personal.


  Nunca más.


  El Draco que todavía agachaba la cabeza ante sus exigencias se había quedado atrapado en Lombar. Sin embargo, también entendía de cierta manera su postura. Era un drágono de veintinueve años sin herederos al trono, era, por así decirlo, el único descendiente dragón capaz de tomar el trono al llegar el momento y no había ningún otro que pudiese sucederme.


  Lo entendía, pero también estaban mis medios hermanos. Keira Whensy de dieciocho años —siendo ella la mayor— y Edward Whensy de dieciséis años. Dos dragones que bien podían aportar descendientes vivases al reino. No me preocupa en lo más mínimo que nuestro linaje se termine en mí, porque ciertamente eso sería lo más alejado de la realidad, pero dado que el consejo desconoce de la existencia de los Whensy, puedo entender su insistencia a anular mi matrimonio con Elena Valeska y tomar una esposa que diese dragones a la corana.


  Los temblores se detienen por completo y yo puedo volver a respirar con normalidad. Me levanto del suelo y me tumbo en la cama, abrazado a la bata de Elena, lo único que puede hacerme traerla de vuelta.


  ◆◆◆


  
     
  


  Golpean la puerta tranquilamente, lo escucho lejano, pero persistente. Ciño un poco mis ojos para lograr enfocar y me acomodo el cabello con los dedos antes de dirigirme a la puerta. Al abrir me adopta la imagen del pelirrojo que ha demostrado ser verdaderamente capaz para la tarea que le he impuesto.


  Como esperaba, Axel se ha dedicado en cuerpo y alma a aprender, a sacar lo mejor de sí para llevar las riendas del reino a mi lado en algún momento. Ha entrenado, ha servido y ha confirmado ser la persona más leal del mundo.


  Hoy es un día muy difícil para ambos, hoy es el cuarto aniversario de la muerte de su padre, Lestat, por lo que recomendé, no asistiese a las audiencias. No quería saturarlo de preocupaciones si su cabeza giraba en torno a Lombar.


  Y aquí estaba, parado frente a mí, totalmente aseado y bien vestido. No podía comprender su obsesión por mantenerse en el trabajo, pero así era. Axel trabajaba día y noche, excediéndose en ocasiones, en bastantes ocasiones. Tal vez era su manera de fraguar el dolor, de anestesiarlo, por así decirlo.


  —¿Qué haces aquí? —se encoje de hombros y se abre paso para entrar en mi habitación. Cierro la puerta y lo observo recargado en la madera maciza de mi puerta.


  —No quiero estar en casa solo. Sé que dijiste que debía descansar, pero no quiero hacerlo. —«Como me lo temía».


  Gira la cabeza en todas direcciones, hace lo mismo cada que se encuentra aquí, incluso puedo asegurar que piensa de la misma manera que yo; a esta alcoba le hace falta Elena.


  Echa los brazos hacia atrás y se encuentra con la bata de seda, la he dejado en el buró de noche, junto al retrato de Elena que Axel me había entregado el día en que encontramos a su padre enterrado. La toca ligeramente y tuerce la boca con nostalgia. Sé que también se pregunta en dónde estará. Me ha ayudado a buscarla demasiadas veces para ser contadas y sigue haciéndolo, a pesar de que todo el mundo afirme que es una pérdida de tiempo. Axel se ha mantenido firme a mis creencias y ha continuado buscando, encabezando sus propias búsquedas, que ciertamente no han dado resultados positivos; al igual que las mías, que han culminado en mí siendo un hijo de perra con todo el mundo por varios días, hasta que soy capaz de volver a salir a buscarla.


  «Jamás dejaré de buscar, así se me vaya la vida en ello», pienso.


  »¿En verdad crees que ella vuelva? —pregunta sin dejar de ver ese pedazo de tela con el único recuerdo que me queda de su aroma.


  
    —No lo sé. Espero que lo haga, con todo el corazón quiero que lo haga.

  


  
    —Ya son cuatro años.

  


  «Sé contar. No tienes por qué recordármelo», quiero decirle, pero me muerdo la lengua y trato de calmarme.


  —Quisiera tener respuestas, hermano. Alguna pista que nos dijese en dónde se encuentra. No tengo claro nada, exceptuando una cosa, nada ni nadie me impedirá que siga buscando. Buscaré hasta el cansancio, hasta que mi cuerpo se convierta en cenizas. No voy a parar nunca —contesto más golpeado de lo que pretendo.


  —Lo siento —se expresa—. No quise hacerte sentir de esa manera. Es un día muy difícil para mí y no es justo que mis sentimientos hagan de las suyas y ambicionen hacerte desistir. —Me rasco la nuca para evitar exasperarme con él y suspiro.


  —¿Te estás rindiendo? —«Por favor, dime que no», Axel y mi padre son los únicos que creen que puede volver y no quiero perder su apoyo, lo necesito de mi lado.


  —No, es solo que… ¿Por qué no viene a nosotros? Ella sabría en dónde estamos. ¿Qué la puede mantener arraigada a un lugar lejos de su familia? Es extraño. Elena siempre quiso permanecer cerca de nosotros y no puedo pensar otra cosa que el que alguien la mantiene cautiva, aunque es ridículo, porque sabemos que no es una esclava calesa ni la tienen como su rehén. ¡Es una maldita locura, hermano! Me quiebro la cabeza cada que intento descifrar todo lo que ha estado pasando y no puedo más que sentirme derrotado al no obtener ni un solo resultado, ni un indicio. Siento que te estoy fallando…


  —No me estás fallando, Axel, al contrario —interrumpo su voz fluida y cargada de desesperación.


  —Lo estoy haciendo, Draco. Te fallo cada que vuelvo sin saber de ella. Te he fallado los últimos cuatro años al no tener respuestas. Y me fallo a mí mismo al no poder hacer lo que mi papá siempre quiso para su familia; mantenernos unidos.


  Deseaba con todas mis fuerzas que esto parara. No podía soportar escucharlo de esa manera, tan perdido, tan ensimismado en sus deseos y sin poder ayudar. Podía compartir su impotencia en un cien por ciento. Lo habíamos hecho todo y no pasaba nada.


  Quiero cambiar de tema, es indispensable que lo haga o voy a desquiciarme.


  —¿Qué sabes de Abel? —pregunto, tratando de no sonar descortés. Sabía que Abel y su familia se mudarían de forma definitiva a Goll. Habían permanecido en la ciudadela de Gale los últimos cuatro años, pero como familia calesa, no les había ido muy bien. Los caleses ya no eran bien recibidos después de los ataques en los puertos, por lo que Axel se agilizó y logró conseguir una linda casa al norte de la ciudad de Goll, para él y su familia. De esta manera los tendría cerca, después de todo, ellos eran los únicos parientes en línea de sangre directa que le quedaban.


  Recuerdo esto y se me retuerce el estómago. Extraño muchísimo a Elena.


  —Los iré a recibir en la frontera mañana. No creo que de otra forma les permitan pasar.


  Todos estaban vueltos locos con los ataques de Ariana. Las fronteras se cerraron de forma estricta para los caleses. Gale pasaba por su peor crisis económica en la historia y no era para menos; los principales puertos pesqueros se habían reducido a fungir como fuertes que resguardaban a cientos de soldados que esperaban por un nuevo ataque. Gale se había convertido en un campo de entrenamiento militar y sus aportaciones mercantiles primordiales decayeron considerablemente.


  Todo a nuestro alrededor había cambiado de forma abrupta.


  —¿Podría acompañarte? —Axel me da media sonrisa y asiente con algo de alegría.


  —Somos tu familia, hermano. Siempre serás un hijo Valeska, ¿recuerdas? —Cierro los ojos al recordar a Lestat afirmando que yo también era un miembro de la familia.


  Lo recuerdo en su despacho con cientos de papeles que revisar y una sonrisa gigantesca cada que uno de sus hijos entraba por la puerta; era un ser maravilloso. Me dolió perderlo tanto como si hubiesen hurtado la carne de mi cuerpo. Él me había enseñado lo que era ser un padre amoroso, un padre compasivo, el que te apoya y te guía, el que te ama a pasar de tus defectos.


  Me acerco para darle un abrazo afectuoso a mi amigo y agradezco sus palabras con un gesto de absoluta consanguinidad.


  Él es mi hermano, no importa lo que digan nuestras castas; él es sangre de mi sangre.


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  
    Axel

  


  



  Nos detenemos a la orilla de la muralla que se ha forjado en los pasados tres años entre la frontera de Goll con Gale. El consejo había salvaguardado la seguridad de los gollenses amurallando la frontera al haber perdido la fe en el pueblo del rey Augusto. Creían que después de experimentar la traición de Draco al no aceptar la boda con Gabriela, podría haber represalias, por lo que no se dudó en tomar medidas radicales. Una muralla de más de cuatro metros con extensión de cientos de kilómetros, que servía a la perfección para mantener a los gollenses a salvo en su país. La muralla aún no había sido culminada, pero estaba bastante cerca de estarlo. Los hombres trabajaban arduamente para que el enorme elemento fuese consumado en el período establecido. Se estimaba que finalizarían al término del año en curso.


  Hay soldados gollenses por todas partes, revisando con detenimiento a cada individuo que pretenda entrar a Goll. Son bastante meticulosos al examinar las papeletas nacionales de cada individuo. Los que pasan a nuestro lado hacen una reverencia ante Draco y siguen su camino entre cuchicheos, seguramente se preguntan qué hace su príncipe en la frontera si sus padres aún están en Gale tratando de restablecer la confianza de ambas naciones.


  Alcanzo a contemplar cómo todos los que revisan a los migrantes portan un retrato de Elena en las manos y revisan a las mujeres minuciosamente.


  Todos se encuentran consternados al saber que su príncipe y heredero al trono, ha perdido al motivo de su vínculo, y no solo eso, a su esposa y futura reina de Goll, la que tendría que ser la madre de los descendientes dragones y futuras generaciones de la especie drágono.


  Nos acercamos a las filas de aspirantes a ingresar y a lo lejos puedo vislumbrar la cabellera de Abel; rojo opaco. Una niña de unos cinco años se aferra a su cuello y yo no quepo de la emoción. «Natalie», de inmediato me vienen recuerdos de la pequeña bebé a la que yo conocí en el pasado.


  La última vez que vi a mi hermano mayor fue hace unos tres años, cuando lo encontré viviendo en la ciudadela de Gale con su familia. Había ido por ellos, con toda la intensión de traerlos conmigo a Goll, pero Abel se negó, objetando que debía salir de todo este embrollo por sí solo, después de todo, era igual de orgulloso que mi papá. Las cosas se complicaron con los años y con el avance de las tropas de Ariana, tanto que los habitantes de Gale dejaron de ofrecer trabajo a los caleses refugiados, dejaron de lado que ya pertenecían más a Oberón por el simple hecho de haber pasado más tiempo en este continente. Los ataques en las calles hacia su familia comenzaron y no fue hasta que Jane recibió una pedrada en un parque y la llamaron «esposa del bárbaro», que mi hermano decidió tomar mi ofrecimiento y vivir como mi protegido en la ciudad de Goll.


  Alzo el brazo para llamar su atención y mi hermano me responde con un ademán de cabeza, le pasa la niña a Jane, que se encuentra a su lado y camina en mi dirección con los ojos enrojecidos.


  Nos abrazamos con intensidad, sin poder contener la emoción que nos embriaga. Hace tanto que no me sentía tan dichoso que podría brincarle encima como muestra de mi querencia.


  —Abel…


  —Axel, hermanito. ¡Cuánto has crecido! —Me toma por los hombros y me escruta de arriba abajo. De inmediato siento una punzada en el pecho, porque eso es lo que hubiese dicho mi papá. Veo toda la cara de Lestat Valeska en mi hermano mayor. Abel siempre fue el más parecido a él.


  Siento la presencia de Draco a mi lado y en cuento Abel se percata le ofrece un abrazo igual de sentimental que el mío. En definitiva, había demasiados recuerdos compartidos para no considerarlo un miembro más de nuestra familia. Draco era nuestro hermano.


  —Abel, es un gusto tenerte aquí —afirma Draco.


  —Les estoy muy agradecido por darnos esta oportunidad. Las cosas se descontrolaron en Gale. Hay pánico por todas partes, los establecimientos han comenzado a quebrar y es difícil encontrar artículos básicos para subsistir, además de los nuevos ataques a las costas hace un par de días…


  —¡¿Qué?! —Draco y yo preguntamos al unísono.


  —¿No estaban enterados? Hace dos días llegaron miles de barcos a los puertos; miles —enfatiza—. Hasta ahora han logrado obtener la costa de Plaga y sus hombres ya se asentaron. Dicen que fue una batalla sangrienta y que acabaron con todo el pueblo; soldados, mujeres, ancianos, niños, acabaron con todos.


  Draco y yo nos quedamos en un estado de shock momentáneo. No teníamos conocimiento de ello y no entendíamos por qué nadie nos había mencionado nada al respecto. El rey llevaba algunos días en Gale, tratando de advertir la manera de llevar a buenos términos la relación con el país vecino.


  ¿Qué más daba? Este sería un tema que tendríamos que resolver al volver al palacio, por lo pronto teníamos que cerciorarnos de que Abel y su familia cruzaran la frontera y ayudarlos a instalarse en su nuevo domicilio.


  —No sabíamos lo que había pasado en Gale, Abel, pero lo averiguaremos al volver. Por lo pronto ustedes deben ser llevados a su nuevo hogar. Eso es primordial —afirmo.


  —¿Están seguros de que aquí no habrá complicaciones? No me gustaría volver a ver a mi familia afectada.


  —Axel y tú son mis cuñados, Abel. Te aseguro que no habrá problemas, y si necesitas trabajo, podríamos ayudarte de alguna manera.


  —No quiero darles molestias. Ya han hecho mucho por nosotros. —Draco resopla y pone los ojos en blanco como cada que le exaspera algo.


  —Abel, necesito gente de mi confianza al lado, personas que me apoyen; tú y Axel estarán a mi lado porque es mi deseo y mi deber como su familia. La familia siempre se ayuda, ¿no?


  Mi hermano asiente con un gesto de infinito agradecimiento.


  —No tengo cómo pagarte… —Draco sonríe ampliamente, tocando el hombro de Abel con resolución.


  —Esta será mi manera de compensarte por haber permanecido tres días al lado de mi esposa en un baño y con un dragón moribundo en llamas. —Todos estallamos en carcajadas sinceras al recordar ese lejano acontecimiento.


  Ahora tendría cerca a mi hermano mayor y no podía sentirme menos agradecido; al menos él seguía conmigo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Abel y su familia han cargado con todas sus pertenencias desde Gale. Ha sido extenuante el llevar todo de un sitio a otro, pero ha valido la pena. La casa está lista para ser habitada, los objetos preparados para ser sacados de sus baúles y los muebles ya están en su lugar designado.


  Oficialmente mi hermano vive en Goll y me siento muy complacido.


  Extrañaba tanto tener a mi familia conmigo que en parte siento que me he vuelto un tanto apesadumbrado. Busqué amparo en el trabajo, permitiendo que me absorbiera de día y de noche, de esa manera al menos no pensaba en mi papá y en la manera tan horrible en que tuve que despedirme de él, en mi hogar, que ahora se había convertido en un simple jardín con un roble que atesoraba los restos de mis padres y de mi sobrino. La casa Valeska se había convertido en un santuario para llorar a los muertos, ya no quedaba nada de aquel viñedo de ensueño; cumbre de los anhelos de mi papá.


  Los trabajadores se fueron desde el ataque cales, los viñedos fueron quemados y la casa estaba en malas condiciones. El pueblo había quedado desierto, salvo por los militares que se alojaban en sus distritos. Lombar se había convertido en un fuerte que resguardaba las puertas de Oberón de los invasores y un claro punto estratégico al cual atacar. Después de todo, Lombar era conocido por sus importaciones de pescado a las diversas zonas en Gale, eso se debía a sus caminos y los diversos puntos de conexión a otras circunscripciones que daban accesos clave para poder convenir al país.


  Ariana tenía muy claro esto. No me parece extraño que haya decido volver atacar los puertos. Teniendo el control de los fuertes costeros, tendría el control marítimo y el dominio sobre los caminos.


  Podría franquear senda perfectamente para una inminente invasión a Gale.


  —Hermanito, estás muy distraído —conjetura Abel.


  —La situación en Gale me preocupa. Siento que la guerra nos está alcanzando y necesitamos tomar cartas en el asunto.


  —Supongo que el rey dragón ha acudido a Gale para saber de qué manera intervenir —me dice mi hermano mayor, entornando los ojos como si tratase de recordar algo. Yo asiento porque tiene razón; los padres de Draco acudieron para limar asperezas con la corona de Gale, sabían que debían estar unidos y el comprometerse a salvaguardar la integridad de los habitantes, a pesar de no estar ligados por el matrimonio de sus hijos, era importante para dejar de lado los malos entendidos y hacer frente a la guerra.


  
    —Tendré que averiguar qué es lo que está pasado en cuanto vuelva al palacio —concluyo.

  


  Abel permanece muy pensativo desde su lugar, sentado sobre un baúl de madera, dispuesto a sacar cada objeto que contenga para colocarlo en su lugar. Juega un poco con las manos y da un suspiro tremendo antes de volver a posar su mirada en mí persona.


  —¿En dónde está Draco? —pregunta con una mueca torcida.


  —Cada cierto tiempo sale a buscar a Elena y no regresa hasta agotarse —revelo, tratando de no ser indiscreto—. Está muy mal, Abel. Draco experimenta ataques físicos debido al alejamiento de su pareja. Es horrible y sumamente peligroso…


  Abel no dice nada. Se retuerce los dedos de las manos y mira nuevamente por la ventana.


  —Sigue buscando… —más que una pregunta ha sido una afirmación—, él la sigue buscando.


  —Abel, Elena es su pareja. No puede pasar un día en que no tenga un ataque. Estoy muy preocupado. Tengo vigías muy bien pagados por todo el continente, intentando encontrar algún indicio que nos lleve a Elena, pero ya son cuatro años y comienzo a perder la esperanza.


  —¿Ya buscaron en la montaña del sur, con el Oráculo? Bertha siempre le dijo que debía ir y puede ser que en un momento de desesperación decidiese acudir ahí.


  —Fue el primer lugar que se nos ocurrió. El año pasado decidimos volver a intentar, pero no saben nada.


  —¿Los dejaron entrar? ¿Los dejaron cerciorarse de ello? Porque de lo contrario —niego con la cabeza.


  —Lara, el Oráculo, ella nos recibió en la entrada. Es un lugar impenetrable, Abel. Nadie entra y nadie sale a menos que el Oráculo lo apruebe.


  —¿Crees que siga viva? —pregunta Abel con un tinte rojizo en los ojos. Mi hermano mayor siempre fue terriblemente fuerte y ahora podía verlo asustado, aterrorizado al no tener respuestas concretas.


  —Si no fuese de esa manera, Draco no seguiría vivo.


  Se hace un silencio inquietante entre nosotros, ambos tratamos de encontrar algo, una pista, tal vez una pequeña chispa que no se nos haya ocurrido antes.


  —El llamado… —susurra—. Draco es el amo, ¿cierto? —yo asiento. Sé por dónde se aventura este tema, algo que también hemos intentado hasta el cansancio.


  —Ya lo hemos intentado. Draco se ha puesto en contacto con una gitana gollense que le ha ayudado a intentar contactarla, pero no ha podido sentirla. Es como si la tierra se la hubiese comido.


  —Pero creo que no estás considerando que Draco no se encuentra en un conflicto real. Cuando papá me dijo que Elena era un guardián, me puse a investigar; ellos acuden al llamado del amo cuando su entidad se encuentra en problemas. Y… pensé que por eso asesinó a esos hombres en el prado el día que los atacaron, fue porque…


  —Draco estaba en problemas —infiero, culminando con los pensamientos de mi hermano mayor.


  De verdad no lo había considerado. Draco no ha estado en un problema veraz como para que Elena sintiese el llamado y acudiera a nosotros. Me quedo con esa idea revoloteando en mi cabeza. Abel había dado un punto sin ser sitiado y debíamos tomar medidas al respecto.


  Debíamos cubrir cada perspectiva que nos llevase hasta mi gemela.


  Para el anochecer, retorno al palacio para esperar el regreso de Draco. Necesitábamos llegar al fondo de los acontecimientos en Gale y entrever qué ha llevado al consejo a no dar aviso de esta noticia. Nadie en todo Goll lo sabe, lo aseveré al cruzar con los muchachos que anuncian los periódicos en las calles y no encontrar ninguna noticia relacionada con los nuevos ataques.


  Atravieso la puerta gigantesca de madera oscura, que luce tan pesada que me creo imposibilitado a moverla, aunque sé que eso no es cierto. La puerta cede en el momento en que doy contacto sobre la superficie para estar en el interior; muros blancos, dobles alturas y una escalinata dorada, me reciben. El palacio rojo es impresionante de ver —lleno de tapices que lucen costosos, alfombras rojas que visten el largo de cada corredor en el lugar y un diseño muy fino, detalles que dan una espectacular ensoñación de cada rincón.


  Voy directo al gran salón, donde se reúne el consejo con el rey y se discuten asuntos de estado trascendentales. Es ahí donde quedé de reunirme con Draco.


  A paso apresurado me dirijo a la puerta que separa un despacho cubierto por cuadros del rey y un repertorio muy amplio de volúmenes de libros —géneros variados, en especial podía vislumbrar el tema de política en cada título e historia universal—. Sabía perfectamente que Draco había leído cada tomo desde que tuvo uso de razón y lo hacían recordar los contenidos en cada lección, ya que tenía que ser preparado exhaustivamente para el cargo que enfrentaría en el futuro.


  Conforme avanzo por el despacho, puedo percatarme de que la luz del gran salón está encendida, lo que significa que debe haber alguien en el interior. Abro ligeramente la puerta y me encuentro al general Hold de espaldas, viendo fijamente una enorme mesa enfundada en un tapiz con el mapa de Oberón muy bien plasmado. Siempre ha estado sobre esa mesa y es perfecto para ejecutar tácticas estratégicas de batalla. Los miembros del consejo, el general y el rey, pueden sentarse durante horas a observarlo, enfilando pequeñas piezas de metal de extremo a extremo para recrear los ataques de Ariana y sus nuevos movimientos.


  Me detengo a observarlo por unos momentos. Su tención es palpable, la siento en mis entrañas tan claro como si fuesen mis propias emociones —sus cuadrados hombros están rígidos, el uniforme militar, de porte y carácter, se eleva con cada pesada respiración que emite, y es notorio que su aura está cargada de preocupación. Está tan concentrado que no se ha percatado de mi presencia en el salón.


  Carraspeo la garganta para llamar su atención y es entonces que se gira para observarme inescrutablemente con ese par de ojos ambarinos intensos.


  —Joven Valeska —dice a modo de saludo. Los miembros del consejo y las cabezas militares ya estaban más que familiarizados con mi presencia.


  —General —contesto con el mismo tono seco que él ha dado, ya que debo mantener cierto estatus frente a él como dirigente del consejo en un futuro cercano—. Es tarde para estar anticipando ataques caleses, ¿no cree?


  Sigue viendo el mapa como si yo no estuviese aquí.


  —Nunca es tarde para la responsabilidad, joven Valeska. El mal nunca duerme. Puedo asegurar que el viento que golpea nuestras ventanas por las noches está trayendo consigo a los barcos de Ariana. Ese pensamiento me quita el sueño todo el tiempo.


  —Las costas de Gale sufrieron nuevos ataques. Me preguntaba por qué no han anunciado esto al pueblo gollense. —Levanta la mirada hasta con ese porte que no me deja ver nada de su sentir, de su fuero interno. Seco, frío y neutral, esas son las palabras que podrían describir el exterior de este hombre.


  —El rey lo decidió así. Se han tomado medidas, pero el consejo no está seguro de intervenir, no aún.


  ¿Era en serio? ¿No intervendrían después de ver a Oberón bajo ataque enemigo? Intentaba comprender por qué no querían ayudar a los isleños en la lucha, pero ¿no ayudarían a Gale? Esto era demasiado.


  —¿Y usted que opina, general? ¿Intervenir o no mezclarse en asuntos vecinos?


  —Yo hubiese mandado tropas a las islas desde hace cuatro años, pero el consejo no lo ha considerado una opción viable. General o no, estoy atado de manos hasta que ellos deseen darme carta abierta o… simplemente el rey decida qué es lo adecuado.


  Estaba consciente de que el rey delegaba mucho peso al consejo, el mando y las decisiones importantes siempre pasaban primero ante sus manos para ser ejecutadas o declinadas. Draco decía que siempre había sido de la misma manera. Su abuelo, antes de que Dragmut tomase el trono, consideraba que el consejo tenía la última palabra porque era la voz del pueblo, sin considerar el hecho de que son personas que han estado en el cargo durante mucho tiempo y que para nada viven como lo hace un ciudadano humilde de Goll. Casas lujosas, dinero expedido en fiestas y bebida, viajes, buena vida. Lujos que muchos de los gollenses no podían darse. Despilfarrar el dinero era una de las cosas que mejor dominaban esos sujetos, al menos la mayoría, no podía generalizarlos. Entendía perfectamente por qué Draco decía que eran escoria gollense y yo los encabezaría un día.


  Un silencio se hace entre nosotros, al tiempo que el general vuelve su atención al enorme mapa empotrado al centro del salón. Mueve tres piezas metálicas que lucen como torres a la costa de Plaga y cinco más a Lombar, tres al centro en las playas de Lorence y cuatro al extremo contrario, a la punta de Gale en el fuerte militar Docel. Los sitios que seguramente han sido atacados.


  —¿Estos son los…?


  —Sí —me interrumpe—, han atacado los fuertes principales en Gale. Quieren obtenerlos como hicieron en su propia nación. Tú más que nadie sabes que Calar es un pueblo regido por el agua y la tierra, en ese orden sucesivamente. Si los caleses obtienen el control marítimo, saben que es cuestión de tiempo para poseer la tierra. Están siguiendo un patrón…


  —Arax siempre atacaba de la misma manera.


  Tanto el general como yo nos sobresaltamos al escuchar la voz ronca de Draco atravesando el salón hacia nosotros. Su cabello caoba luce algo alborotado, pero el traje que porta fulgura el poder que lleva sobre sus hombros. Pasos firmes y espalda recta enmarcan su cuerpo perfectamente. Se inclina entorno al mapa y arrastra varias figuras metálicas hasta lo que representa los flancos caleses, de tal manera que rodea a los enemigos. Posiciona otras figuras en las costas y forma un círculo perfecto—. Yo rodearía. Ariana piensa que los habitantes de Oberón somos malos navegantes; ya es tiempo de demostrarle lo contrario.


  —Es una buena táctica, alteza, pero no ha considerado que Gale no cuenta con flota naval. Sería como tratar de encerrar aves en una jaula y estas volasen en todas direcciones.


  —No si un dragón los ataca desde arriba —contradice Draco, con una convicción insondable—. Además, no hablaba de la flota naval de Gale, hablo de la gollense. Somos el mayor trofeo. Conquistar Goll va a ser el laurel que corone a Ariana como emperatriz y no podemos permitirle acaparar territorio en Oberón.


  El general asiente, derrochando admiración por los ojos. Estoy seguro que piensa lo mismo que yo, Draco será un excelente rey y hasta ahora es el único que ha mostrado su personalidad dominante con el consejo. A través de trescientos años de gobierno, los dragones y soberanos de Goll han puesto su confianza en los miembros del consejo y eso ha traído ciertas consecuencias que se han visto expuestas ante la renuencia a involucrarse en asuntos pertinentes a todo Oberón.


  El gobierno gollense no ha querido meter las manos al lodo por sus vecinos, aun cuando el tratado dice que los protectores de Oberón se involucrarían al ver a un miembro del pacto abatido ante la adversidad.


  No comprendía por qué no querían intervenir, era importante para todos antes de que Ariana se volviese más fuerte y acaparara tierras cercanas.


  »Debo exponer esto ante el rey en cuanto esté de vuelta, pero necesitaré apoyo. ¿Puedo contar con usted, general Hold? —El general inclina la cabeza y hace una reverencia ante Draco antes de tomar su espada desde el mango para desenfundarla y ponerse en una rodilla al suelo, mostrando todo su respeto ante el príncipe de Goll.


  —Va a contar conmigo hasta que deje de respirar, mi príncipe. Va ser un honor tenerlo al lado en batalla.


  Draco hace un ademán con la cabeza y lo ayuda a incorporarse ofreciendo su mano, el general se pone de pie y se suma, sosteniéndose por el hombro de mi amigo.


  —El honor es mío por contar con el mejor general en todo Oberón.


  


  
    CAPÍTULO 3

  


  
    Draco

  


  



  El general nos aclaró el porqué del silencio que se ha vivido en el país ante los ataques de Ariana en los días anteriores. Mi padre había ordenado que esto se mantuviera bajo un estricto conocimiento capitular, hasta tener la certeza de cómo se tendría que intervenir. Se sabía que el pueblo de Gale estaba resentido con Goll y eso era un problema más con el cual lidiar antes de tener que aliarnos en contra de las tropas enemigas. Debíamos estar juntos y permanecer adyacentes para que las cosas funcionaran de la mejor manera, esto y el resentimiento ante mi nación, a causa mía, era el inconveniente que mantenía a las dos patrias más alejadas que nunca.


  Me mantenía firme a mis creencias y por ende a mis decisiones. El consejo ya no gobernaba mi espíritu, lo que les importunaba sobre manera, considerando que yo era el sucesor del rey; bien podría imputar un cambio en el nuevo gobierno y afectarlos directamente. Bien sabían que sus decisiones y la manera en que trataban de llevar las cosas no me parecía la adecuada, al igual que era bien sabido que tres miembros del consejo y yo no nos llevábamos del todo bien —siempre quise llevarles la contra—. Los otros tres eran leales a mi familia y al menos eso me daba cierta confianza en ellos.


  Solamente esperaba que esto se supiese pronto y que se interviniera de forma efectiva. No era justo que nuestras diferencias nos separaran de un contraataque bien constituido. Debíamos estar unidos, eso me quedaba claro.


  ◆◆◆


  
     
  


  La mañana alumbra gracias a las siluetas sitiadas a través de las ventanas. Los rincones del gran salón se encienden, permitiéndome observar con claridad cada detalle de la habitación agigantada. Cortinas de terciopelo en color azul rey caían por encima de las ventanas, detalles ornamentados decoraban las columnas, creando la sensación de una dualidad que inevitablemente te remitía a la sensualidad.


  En el interior de este gran palacio, resguardados del torrencial incontrolable de agua que caía debido a la nueva tormenta, podíamos dialogar abiertamente de cada aspecto que podíamos reclamar en ayuda a nuestra búsqueda de Elena.


  Su desaparición era como una telaraña difícil de deshilar; pegajosa y complicada. Necesitaba ir al mismo lugar una y otra vez para tratar de encontrar pistas que me llevasen en alguna dirección.


  El primer año cumplido a su desaparición, pasé noche y día buscando algo que me hiciera llegar hasta mi esposa, algo que por sí solo pudiese darme una señal, una línea yaciente de adónde es que debía dirigirme. El segundo año caí en una desesperación tal, que sentía ganas de partirme en millones de partes para ocuparme de todos los flancos —buscar a Elena por cielo, mar y tierra, franquear todos los sitios conocidos y desconocidos, ir a cada lugar del que ella tuviese conocimiento, flanquear cada sitio del que yo mismo le hubiese hablado, con la esperanza de que ella acudiera a algún lugar y se alejara lo suficiente de los invasores para ponerse a salvo. El tercer año fue devastador en muchos sentidos, perdí la esperanza, los ataques físicos se intensificaron y el dolor era arrasador, aunado al hecho de que la tristeza me imposibilitaba de muchas maneras; fue el peor año de todos.


  La esperanza volvió poco después de eso; sabía que estaba viva, yo mismo era la prueba. Me juré a mí mismo que si yo seguía respirando, había esperanza de que un día mi esposa apareciera por la puerta y reclamara su lugar a mi lado. De que un día volviese a ver ese hermoso cabello rojo hondeando, despidiendo el aroma más delicioso del mundo, solo para mí.


  Debo salir de aquí. La presión me mata, a cuatro años de no saber nada de ella, la herida sigue tan abierta como el primer día. Esa era mi realidad. Era un ser que caminaba con el pecho abierto, mostrando al mundo entero cuánto le dolía, cuánto le asfixiaba al sentirse lejos de su pareja.


  Axel no difería mucho de las emociones que yo mismo experimentaba. No debe ser fácil ver todo lo que te rodeó al crecer, destruido por la maldad, no debe ser fácil ver al ser que te dio la vida sin aliento, sin una mirada que avivase la esperanza de que hay algo más que la sobra de la muerte por encima del viento.


  La realidad de ambos era helada, vacía. Pasábamos nuestras noches en vela, fingiendo que nada ocurría, mientras que en el día nos convertíamos en presos del deber y la apariencia. Axel y yo éramos tal para cual, tratando de sobrellevar nuestro dolor y hacernos fuertes en común acuerdo.


  Pasados los días al aniversario de la desaparición, ambos nos sentíamos como un par de bestias enjauladas dentro de los muros del palacio rojo. Era necesario salir, tomar un poco de aire y disfrutar de esa brisa que proporcionaba el clima.


  Camino hasta el centro de la ciudad en compañía de Axel, que siempre resguarda mi flanco izquierdo con vehemencia. Siempre a mi lado. Este hombre era tan leal que entendía que caminaría sobre el fuego únicamente para demostrar su punto y dar la más específica opinión. No cabía duda de que había acertado en un cien por ciento en cuanto a mi elección.


  Axel sería un excelente dirigente y segundo al mando, era claro que buscaba mejorar a cada minuto y era meticuloso cuando se trataba de aprender algo nuevo. Lo mejor de todo es que es mi mejor amigo y mi propia familia, mi hermano y el hombre con el que sé que contaré hasta el fin de los días.


  El centro de Goll es un lugar lleno de establecimientos, locales, restaurantes, comercio y mucho barullo de gente. Me gustaba acudir aquí para convivir con mis compatriotas, conocerlos y saber cómo se desenvolvían en ambientes cotidianos. Siempre me gustó observar, analizar y aprender, y qué mejor que conviviendo directamente con ellos. Siempre dedicaba un día de la semana a ello, con la esperanza de encontrar las bases que regirían mi gobierno.


  Tomamos un camino empedrado que sé que nos llevará hasta un pequeño establecimiento en donde vendían un chocolate caliente de primera generación. Axel lo había descubierto meses después a nuestro regreso y me aseguró que se trataba de la misma receta que seguía su mamá en Lombar. El mismo chocolate caliente que Elena preparaba por las noches cuando sentía que necesitaba relajarse. Ella me decía que ese chocolate era la esencia de su madre; mi esposa había compartido conmigo tantas anécdotas en tan solo dos años, que cada sitio, cada objeto me llevaban de vuelta a ella.


  Su esencia estaba en mí, su recuerdo y todo lo que anhelo.


  El chocolate era uno de mis pretextos para volver a esos momentos de hacía cuatro años, cuando podía decir que era realmente feliz, que me sentía completo porque ella estaba conmigo, porque esa chica maravillosa me amaba tanto como yo lo hago. No podía creer que hubiesen pasado cuatro años sin verla…


  Un hombre joven nos sirve el chocolate en un par de tazas de porcelana muy fina. El chocolate es tan costoso que al menos el sabor lo vale.


  El dueño del establecimiento decía que la receta era de su abuela, aunque bien podía ser una coincidencia muy bien lograda o que la receta hubiese sido pasada de boca en boca hasta llegar a oídos de este hombre que sabía hacer negocio a la perfección.


  Mi capucha me cubre el rostro para no ser identificado. No me gustaba que las personas supieran que su príncipe andaba como si nada por las calles, eso siempre despertaba miradas; si bien, no mal intencionadas, pero que sí me ponían en aprietos en ocasiones. Axel muestra esa cabellera roja sin ningún tipo de censura, era claro que la gente lo identificaba a menudo, ya que siempre se encontraba a mi lado, pero por el contrario de mí, él tendía a ir en ocasiones con otras personas, por lo que el estar con el príncipe de Goll por las calles era poco probable, mas no imposible.


  Disfruto del delicioso sabor del chocolate y me deleito con ese olor a canela y el sabor ligeramente picante en el líquido marrón que se servía en nuestras tazas. La sensación al engullirlo era placentera, tanto o más que el propio olor que en sí ya era exquisito. Todos los sentidos se ponían en alerta en el momento que el primer olor llegaba a tu nariz.


  
    —¿Fuiste nuevamente a Lombar? —pregunta, alzando sus ojos verdes de la taza.

  


  Asiento.


  Eso fue precisamente lo que hice, volar a toda velocidad a Lombar, observar la casa de los Valeska, ahora sitiada por guardias, y tratar de encontrar un rastro.


  Lo había hecho cientos de veces a lo largo de estos cuatro años, pero ese día era importante. Era el aniversario de la muerte de Lestat y de la desaparición de Elena.


  Cada año volaba hasta ahí e intentaba encontrar respuestas, tal vez la pista definitiva que me llevaría hasta mi esposa. Incluso me imaginaba a Elena frente a la tumba de sus padres y de nuestro hijo, visitándolos, volviendo a donde


  todo se había convertido en desastre para hacerme saber que ella estaba bien y que volvería a nuestras vidas. Por lo general Axel me acompañaba a Lombar para visitar la tumba de sus padres y del hijo que nunca pudimos conocer, pero ayer tuvo había ayudado a instalar las pertenencias de Abel.


  —Fui a visitarlos. Me quedé un rato esperando… ya sabes, me gusta torturarme con la idea de que un día irá a visitarlos como solía hacer con tu madre. De que un día me daré la vuelta y ella aparecerá por detrás, arrojándose a mis brazos, expresando cuánto me ha extrañado.


  Axel me sonríe y toma un poco más del chocolate.


  —Sí, Elena lo hará, en algún momento tiene que visitarlos, de eso no tengo duda.


  —¿De qué sí tienes duda? Dime lo que en verdad te preocupa —le pido con voz pausada y serena. No ha sido nada fácil para ninguno de nosotros.


  —Yo voy a apoyarte hasta el final, hermano. No se trata de mis dudas…


  —Pero estás dudando.


  —Es que… siento que son demasiados años, hermano. Aunque Abel me dio un punto que no habíamos considerado antes, es algo que puede que tengamos que expresarle a Gala para ver si es necesario intervenir de otra manera en sus sesiones.


  —¿De qué hablas?


  —Abel me dijo que un guardián acude al amo cuando este se ve en peligro, como lo que sucedió en el prado la noche del ataque. Ella te vio en riesgo y desató su magia. En las sesiones con Gala has intentado conectar con ella y no ha sido                    efectivo, tal vez se deba al hecho de que no te encuentras en un peligro latente…


  Me sorprendo ante esta revelación. Abel tenía un punto importante que no habíamos considerado, pero ¿cómo ponerme en peligro para llamarla? Eso iba a ser complicado.


  —Yo iba a morir ahí, Axel. No puedo poner en riesgo mi vida de esa manera para lograr contactarla. Debe haber otra forma. —Él de inmediato me da la razón y se pellizca la punta de la nariz con fuerza. Últimamente tenía ese tic nervioso cuando hablábamos de Elena.


  —No sé qué hacer, Draco —confiesa en un susurro. De verdad se siente apenado por lo que acaba de expresar—, no sé qué más debo inventar para poder llegar a ella. En donde sea que esté, no quiere que la encontremos, pero no encuentro un motivo valido para el distanciamiento tan radical al que nos ha expuesto.


  Yo tampoco comprendía nada, pero no me gustaba pensar en que Elena tenía la total libertad de volver a nosotros y que fuese su decisión la que no le permitiese volver. Quería creer que se trataba de estar imposibilitada de algún modo, que algo había pasado al grado de retenerla ahí sin poder tener papel, lápiz, manos y lengua para comunicarse con nosotros.


  «Mierda», odiaba pensar que de verdad podía tratarse de su orgullo apartándola de su familia y de mí. La necesitaba tanto como respirar. Los ataques eran cada vez más severos y respondía menos a los sedantes. Si esto pasaba con mi cuerpo a cuatro años, no quería ni imaginar lo que sería de mí si pasaban diez o quince.


  Tal vez moriría de tristeza y mi cuerpo estaría de acuerdo en dejarse llevar por el dios de la muerte al ser tan débil, por no resistir que ella esté lejos de mí.


  —Has todo lo que esté en tus manos, hermano. Ayúdame a encontrarla, por favor —le pedí en ese tono de súplica que me ayudaba a convencerlo de hacer todo. Últimamente sentía que lo empleaba más seguido. Axel comenzaba a renunciar a su esperanza y no podía permitirlo.


  Lo necesitaba a mi lado, apoyándome. Él y mi padre son los únicos que me han ayudado.


  —¿Axel? —alzamos la vista hacia la voz femenina que nombra a mi amigo, la luz del sol da directo en mis ojos y me veo cegado por unos segundos antes de poder enfocar a la dueña de tan dulce voz.


  Cuando al fin logro enfocar, no puedo creer lo que mis ojos ven. ¿Será un espejismo?


  La revelación me embiste como un toro a todo galope y me deja sin habla por unos instantes, sin reacción. La mujer de larga cabellera negra azabache, de piel broceada y ojos increíblemente grises, observa a Axel con una enorme sonrisa que franquea su rostro de lado a lado. Su dulce gesto me parece el más sincero que he visto a lo largo de cuatro años. De inmediato me siento conmovido.


  —¿Amber? —enuncia Axel con asombro, se pone de pie y su silla da un sonoro golpe en el suelo, mas no se perturba; se acerca a ella y la toma por los hombros, acariciando de arriba abajo sus brazos cubiertos por la tela del vestido—. ¿En verdad eres tú? —la toma por el rostro y gira su cabeza en todo sentido para corroborar que se trata de su amiga de la infancia.


  —Soy yo, Axel —asegura con esa enorme sonrisa que ha removido sentimientos en mi interior. Deja caer una lágrima y se aferra a la cintura de mi mejor amigo con la nariz clavada en su cuello.


  —Amber… —musita Axel, acercándola tanto como puede a su cuerpo—. ¿Qué estás haciendo aquí? —le devuelve la sonrisa.


  Se seca las lágrimas con los dedos y agacha la cabeza ligeramente hacia el suelo. Ha dejado un par de bolsas con fruta en el borde de la calle.


  —Vivimos en Goll desde hace un par de meses. Las cosas se salieron de control en Gale…


  —¿Amber? —al fin digo. Me incorporo lentamente y ella me observa con los ojos entrecerrados al principio. No me reconoce bajo la capucha que suelo usar en las calles, lo que prueba que mi disfraz funciona.


  Se asoma ligeramente para ver mi rostro y se le enciende la cara al reconocerme, se abalanza sobre mí y le aprieto tan fuerte, que debo recordarme que es un ser frágil.


  —Draco… ¡Oh, dioses!, jamás creí poder encontrarlos en las calles.


  —Ya sabes que Draco es extraño, no es un príncipe común y corriente —asegura mi amigo con ese toque pintoresco que lo caracteriza—. Encontramos este lugar hace unas semanas, me recuerda mucho al chocolate que hacía mi mamá.


  Amber asiente, girando el rostro hasta el pequeño establecimiento.


  —Vivo cerca de aquí y jamás me había detenido a observarlo… —el matiz de su voz es melancólico, sé que Axel lo ha detectado también, incluso estoy seguro de que le está aportando nuevos conflictos físicos, mas no decimos nada.


  Axel ha aprendido a convivir con el dolor, ha aprendido a lidiar con los dolores de cabeza provocados por la melancolía. Después de tanto sufrimiento, era necesario que él se asentase y lograra superar la imposibilidad física que le traía la tristeza, después de todo, la gente estaba pasando por un momento de máximo sufrimiento.


  —¿Quieres sentarte con nosotros? —pregunto, esperanzado. Amber observa las bolsas en el suelo y tuerce la boca unos momentos, como si estuviese rememorando todo lo que tiene que hacer antes de llegar a casa.


  —¿No les molestaría? —Axel bufa por lo alto, al tiempo que la toma por los hombros y extiende una silla para ella, como todo un caballero. Todos tomamos nuestro lugar en la mesa y de inmediato el mesero acude a nuestra amiga con el menú en la mano.


  —Puedes pedir lo que quieras, Amber. Todo corre por mi cuenta —asegura Axel con un brillo en los ojos extraño, uno que nunca le había visto.


  Lo dejo pasar, no creo que tenga importancia.


  Ella observa el menú por un momento, sin saber exactamente qué pedir, hasta que decide pasar por el chocolate que aún destilaba calor en nuestras tazas. El muchacho toma su orden y sale disparado al interior del complejo.


  —¿En dónde están los niños, Amber? —le pregunto. Aún recuerdo a sus gemelos.


  —Están con mis padres, en casa. Hemos vivido con ellos desde hace cuatro años. Owen está enorme, es bastante más alto y robusto que Lori, mi pequeña es delgadita, pero estoy segura de que tendré problemas con los muchachos cuando crezca, va a ser una belleza despampanante. Cumplirán cinco años en unos meses. —Nos sonríe al describir brevemente a sus hijos. Recuerdo que eran pequeños muy hermosos, ambos con el cabello negro de su madre y con la piel trigueña de Ego.


  
    «Ego», me viene a la mente como un relámpago de gnosis.

  


  
    —¿Y Ego? —pregunto en tono de trama. Los he extrañado mucho a ambos.

  


  De inmediato sé que he cometido una indiscreción, de alguna manera logro entristecerla más de lo que ya estaba. Agacha la cabeza y el rostro se le ensombrece.


  «Oh, no».


  —¿Amber? —Axel se aferra a su mano derecha y la aprieta con fuerza. Ella niega con la cabeza y nos sonríe con un gesto que no alcanza a llegar a sus ojos.


  —Él se enfrentó a los invasores en Lombar hace cuatro años… no sobrevivió —inclina la cabeza ligeramente y su vista se pierde en las personas que atraviesan las calles a pie—. Mis padres, los gemelos y yo, fuimos enviados a la ciudadela en una diligencia, primero hicieron escala en un pueblo cercano para pasar lista. —Recuerdo perfectamente haber leído sus nombres en las listas que nos fueron proporcionadas hacía cuatro años—.  Cuatro días después fuimos ubicados en la ciudadela, en un almacén antiguo que adaptaron para las familias costeras evacuadas. Una semana después, no tenía noticias de Ego, así que decidí enviar una carta al capitán de la guardia; necesitaba saber qué había sido de él. La respuesta vino a mí tan solo unos días después. Un par de soldados descendieron de un coche con el emblema del estado, trayendo consigo la espada de Ego envuelta en la bandera de Gale.


  Nos quedamos helados al escucharla. Axel palideció, estoy seguro de que este es un golpe muy duro para él. Su amigo de la infancia había muerto en batalla, probablemente el mismo día en que su padre lo hizo.


  —El símbolo de respeto ante una viuda de guerra —afirmo por lo bajo. Reconocía perfectamente los tecnicismos interpuestos a los soldados y sus familias.


  Amber asiente con esa sonrisa que podría partirme el corazón, la misma que ha afectado su bello rostro para hacerme saber que esto sigue hiriéndola.


  —Pusieron la espada en mis manos y ofrecieron sus respetos… —suspira profundamente y continua—: Hay días en que quisiera volver el tiempo atrás y darle ese beso de buenas noches que ya jamás podré volver a entregarle. Si hubiese sabido que ese beso sería el último, lo habría alargado tanto como pudiese, hasta cansarme, hasta llenarme de él.


  Axel le estrecha la mano nuevamente y ella le devuelve el gesto dando un pequeño apretón.


  —Lo sentimos mucho, Amber. No teníamos ni idea —afirmo con infalibilidad. Me siento un cretino por ni siquiera haberme preocupado antes por esto. Ella niega con la cabeza y me tiende su mano libre para que también la tome.


  —Sé por lo que ambos han pasado… Supe de Lestat —le dice a Axel, ofreciendo sus condolencias—, y supe de la desaparición de Elena —ahora me mira abiertamente—. La guerra nos ha hecho perder mucho a todos. 


  Tiene razón. La guerra ha removido todo hasta convertir el mundo en algo que ya no dominábamos, en algo que se siente superficial e insignificante. Nada podía compararse con esos dos años en Lombar, fueron los mejores de mi vida y jamás podría olvidarlos. Me habían dado todo y quitado de la misma manera.


  »Todavía recuerdo esa noche, la noche del ataque. Ego y yo dormíamos en nuestra cama cuando las campanas de la plaza comenzaron a sonar. De inmediato Ego se puso de pie y se uniformó, pidiéndome alistar a los gemelos con todo lo necesario para salir de ahí.


  Me quedó claro que él sabía lo que iba a pasar, él conocía el proceder del sonido de esas campanas, sabía perfectamente que tendría que pelear, pero nunca me preparó para ello. Me vestí y tomamos a los gemelos hasta llegar a la plaza. Los aldeanos ya comenzaban a aglomerarse al centro para ser evacuados. Lombar nunca fue un sitio de guerra y al comprender que los barcos se aproximaban y que los pobladores no tendríamos resguardo, decidieron sacarnos de ahí a como dé lugar. 


  —Al ver a mis padres aproximarse, Ego no dudó en dejarnos con ellos. Besó a los gemelos y luego se despidió de mí con ese último beso antes de correr hasta las tropas que preparaban el contraataque. Esa fue la última vez que lo vi; luego apareció Elena…


  «¿Qué?».


  ¿Amber había visto a Elena esa noche o entendí mal?


  —¿Tú la viste? Cuéntanos qué es lo que sabes —le pide Axel en tono desesperado. Amber parece comprender el proceder de su abatido tono, porque acaricia la mano que lo sostiene con el pulgar.


  —No sé casi nada, querido. La vi antes de partir, esperaba una diligencia al lado de Lestat en la plaza, ambos aguardaban a alguien, y aunque no pregunté, sé que se trataba de Abel. Yo estaba muy distraída ante la angustia de saber que Ego iba a pelear —asegura—. No hablamos mucho. Después de eso hicieron subir a mi familia y a mí con ellos. —Permanecemos en silencio, esperando que Amber nos dé otra señal. No podía creer que ella fuese la última persona que había visto a mi esposa—. No me expresaron el querer ir a otra parte. Estaba segura de que ellos subirían en una de las diligencias, como todos los demás. Me sorprendí mucho al enterarme de todo hace un par de meses, unos días después de nuestra llegada a Goll.


  —¿No sabías nada? ¿No sabías que Lestat estaba muerto y que Elena estaba desaparecida? —pregunto. Ella niega con la cabeza y aprieta mi mano un poco más.


  —Nada. No lo supe hasta llegar aquí. Las damas en las calles hablan de la mujer que logró conquistar el corazón del príncipe, la misma que ha estado desaparecida desde hace cuatro años, yo misma he visto los carteles de «se busca» con la imagen de Elena por todas partes —cierra los ojos como si le dolieran sus propias palabras—. Me sorprendí mucho al saberlo, no tenía ni idea. Muchas veces quise ponerme en contacto con ella, pero estaba devastada, me ha tomado mucho tiempo retomar mi vida y ahora que lo hago, me encuentro con que mi casi hermana está perdida y que tu papá —se refiere a Axel sollozante—, ya no está con nosotros. No sabes cuánto me dolió, Axel.


  La pequeña luz al final del túnel que se había iluminado ante mí, se apagó tan rápido que no supe cómo asimilar el golpe. Por un momento tuve la vaga esperanza de que ella supiese algo más.


  —No debes preocuparte, Amber. Como bien dices, todos hemos perdido mucho… —afirma Axel en tono de conciliación.


  No sabía exactamente cómo debía reaccionar, trataría de permanecer tranquilo, pero no podía evitar retorcerme de dolor. La ausencia de Elena me dañaba de formas inexplicables. Se enterraba como una espina desde el centro de mi cuerpo y me atravesaba el pecho hasta exponer mi corazón al viento. Así me sentía, con el corazón abierto sin encontrar la manera de hacerlo cerrar.


  Uno de esos horribles espasmos se plasmó en mi mano derecha y me vi obligado a esconderla por debajo de la mesa.


  «No otra vez».


  Trato de contener el dolor, el torbellino de sentimientos que explotan cada que caigo en la desesperación, respirando profundamente. Una, dos, tres respiraciones, cuatro, cinco… Las convulsiones se intensifican y mis manos bailan al compás.


  Necesito mi medicamento, necesito oler a Elena en esa bata y la necesito a ella, necesito a mi esposa, ¡carajo!


  Volteo a ver a Axel con la expresión que «implora» en mis ojos, tratando de hacerle comprender que debo retirarme antes de caer al suelo y que todo el mundo se dé cuenta de que el príncipe de Goll sufre, que es débil.


  —Debo retirarme —digo tranquilamente para no alterar a Amber. Axel me observa, analítico, hasta dar con mis brazos que también comienzan a moverse—, olvidé algunos asuntos que he dejado aplazados, pero me encanaría invitarte a ti y a tu familia a una cena en el palacio. Pueden venir todos y estaremos encantados de recibirlos.


  —¿Hablas en serio? —yo asiento, tratando de permanecer inescrutable, pero por dentro estoy que me lleva el diablo. Tendré que volar hasta el palacio, esa era la forma más rápida—. Claro que sí. Hazme saber qué día deseas ir para tenerlo en cuenta.


  —De acuerdo…


  Sin más me despido a toda velocidad y comienzo una carrera acelerada hasta la siguiente esquina para tomar mi forma dragón y largarme de ahí lo más rápido posible.


  


  
    CAPÍTULO 4

  


  
    Axel

  


  



  Espero a Draco en la esquina norte de la calle en donde está la casa de los Whensy. Mi amigo había establecido un arreglo con el rey ante su ausencia, en donde Draco le apoyaría a verificar que sus otros hijos y su mujer estuviesen bien, ya que la separación habría de ser prolongada y la lejanía solía preocuparle mucho. Después de todo, Dragmut era un dragón vinculado a esa mujer.


  Draco hasta la fecha no había sido capaz de acercarse a ellos y tampoco es que el rey hubiese sugerido lo contrario, en realidad ambos parecían sobrellevar bien el que la familia Carev y los Whensy estuviesen separados; por lo tanto, nuestra visita sería en el total anonimato. Draco se aseguraría de que los hijos de su padre y la mujer estuviesen bien y después saldríamos de aquí tan rápido como venimos.


  La última vez que estuvimos en esta calle fue la noche en que sugerí irnos a Lombar. El día de la pelea de Draco con el rey. El día en que mi amigo descubrió que tiene otros hermanos.


  —Acabemos con esto —habla Draco a mis espaldas tras una llamarada que se extingue en su piel. No hizo ningún ruido al descender y no pude percatarme de su presencia.


  Podía haberme asuntado en el pasado con sus intromisiones inesperadas, pero con el pasar de los años, había asimilado la manera de percibir su energía antes de tener que girar y verificar que en realidad se tratase de él.


  —Seguramente estarán en el interior. Los guardias han sido avisados por tu padre para que nos permitan acercarnos a la propiedad desde afuera.


  Draco inclina la cabeza en un mohín de agradecimiento para luego avanzar lentamente hasta esa casa blanca de madera y detalles de herrería en color oscuro. Un tejado verde cubre el inmueble y una barda mediana de piedra rodea la propiedad elegantemente. Hay algunos helechos cubriendo el camino a la casa, pero están completamente congelados.


  El jardín debía ser precioso en la primavera, cuando en Goll llueve cada que elevas los ojos al firmamento. Solo en esa época de año puedes darte el lujo de olisquear un poco las flores que crecen en los jardines y tomar ligeros baños de sol en las tardes.


  Caminamos directamente hasta la entrada, donde un par de guardias nos observaban de reojo sin mover un solo músculo. Podría decir que en verdad no respiran, ya que esa función vital no es perceptible a mis ojos. Los soldados de Goll eran demasiado estrictos ante su porte y control corporal, me sorprendían a diario con un aspecto nuevo en su escrupulosa manera de llevar su rutina diaria.


  Esta vez los guardias no nos detienen como aquella primera vez que tuvimos que irrumpir en esta misma casa. Ahora abren paso y permanecen en silencio al tiempo que nosotros nos damos vueltas por la propiedad para verificar que la familia del rey se encuentre bien.


  La que identificamos como Clara Whensy, se encuentra sentada en una pequeña biblioteca y hojea un libro, pasando de la primera página a la segunda y regresando para luego desplazarse al cuarto contiguo que parece ser la cocina.


  Después una chiquilla de unos diecisiete o dieciocho años entra por la puerta y abraza a la madre, demostrando un profundo amor por ella. La chica va bien vestida, con un atuendo holgado que le llega por debajo de las rodillas, en tono blanco y con detalles de encaje en las costuras. Lleva el cabello oscuro atado a una coleta con un moño gigantesco en color azul que me parece que combina con sus ojos igual de azules. Es muy hermosa y casi puedo asegurar que es de esas personas que siempre sonríen sin tener un motivo especifico.


  —Creo que he visto suficiente. Están bien. —sus palabras aún suenan doloridas. A mi parecer, Draco no podría superar nunca esto; ver a la familia de su padre completa sin poder tener lo que ellos han logrado forjar. Más ahora con la desaparición de Elena, era consciente de que Draco añoraba a su esposa como nada y estar en la casa que representa el vínculo de su padre con otra mujer, no ayuda en nada a la causa.


  Sin decir nada, comienzo a seguirlo por el jardín para dar nuevamente con el frente de la vivienda. Sus hombros lucen decaídos y su cuerpo está desquebrajado. Su aura me arroja una tristeza infinita que se desplaza a mi cuerpo en forma de ese tormentoso dolor de cabeza al que ya me he acostumbrado.


  Quisiera poder tener las palabras adecuadas, algo que lo haga animarse, pero ya no sabía qué más hacer para que él pudiese ser feliz, ya que no lo sería del todo hasta que Elena reapareciera.


  Es entonces que el sonido de un piano y una voz femenina hermosísima nos detiene a ambos en seco. La canción viene del interior del hogar de los Whensy y es tan maravillosa que podría afirmar que acabo de escuchar el canto de una sirena y me ha embrujado por completo. Giro un poco para ver el rostro de mi amigo y este parece estar afectado por el mismo hechizo que yo.


  Rodeamos la casa hasta dar con una ventana que emplaza un salón completamente blanco. El lugar es muy sobrio, ya que solo contiene un par de sillones enormes y un piano negro de cola al centro, de donde viene esa preciosa melodía. La voz es delicada, suave y bastante tierna. Es como escuchar el sonido de una avecilla que proyecta sus chiflidos al aire maravillosamente, atrayendo la atención de todos. Baja la voz y sus notas son claras y precisas, la eleva y siento estar escuchando un ángel. El acompañamiento del piano a la voz es simplemente una combinación majestuosa.


  La chica que habíamos visto abrazar a la madre, está sentada frente a las teclas del piano y cada que eleva su hermosa voz, siento que se me erizan los vellos de los brazos y me palpita el corazón. Jamás había escuchado a una cantante igual, es digna de pararse en el mejor teatro de la ciudad para recibir una ovación.


  De un instante a otro la chica se detiene y eleva la vista de la partitura que tiene al frente para ver en nuestra trayectoria. Sus ojos azules nos observan antes de que ambos intentemos escabullirnos lejos de la ventana para no ser vistos.


  Un poco tarde.


  —¿Nos vio? —pregunto estúpidamente, es obvio que nos vio.


  Draco pone lo ojos en blanco en señal de exasperación y tira de mi camisa para salir de aquí. Doblamos la esquina para aflorar por el estrecho corredor que da al frente de la casa, pero somos interceptados por una mujer de cabello oscuro y ojos ambarinos. Es de piel muy blanca y su constitución es delgada. Luce un lindo vestido en tono champagne que la hace fulgurar muy joven. Nos observa con una sonrisa enorme en el rostro y su aura es dulce. De inmediato me cae bien.


  —Hola… —musita con timidez. Draco se yergue y la observa detenidamente antes de ofrecerle una inclinación en señal de respeto.


  —Lamentamos la intromisión, Señora Whensy. El rey me pidió que me asegurara de que ustedes estuviesen bien. Únicamente cumplíamos con el cometido. —La dama al frente asiente y vuelve a sonreírnos. Siento su aura preciosa, a leguas puedo asegurar que se trata de una mujer amable.


  —¿Les gustaría pasar? —pregunta en tono suave—. Nos gustaría mucho conocerlo, mi príncipe. Dragmut nos ha hablado mucho de usted —Draco abre los ojos demasiado, está sorprendido.


  —Ah… —voltea a verme como si no tuviese la menor idea de qué decir o hacer. De inmediato me encojo de hombros como si quisiera decirle «por qué no».


  —Solamente unos momentos… —pide Clara Whensy—. No le quitaremos mucho tiempo, alteza.


  Draco da un suspiro sonoro y asiente con resignación. Sé que pretendía evitar el contacto directo con la familia de su padre, pero esta mujer es tan tierna que no creo que nadie pueda negarle nada.


  La señora Whensy asiente con tanta alegría que veo saltar chispas de colores de sus ojos ambarinos, da un pequeño brinquito de la victoria y nos conduce al interior de la casa por una puerta que facilita el acceso a la cocina. Una mujer de unos sesenta años prepara la comida, el olor es exquisito. Los olores y el calor de la cocina me recuerdan a Nana, cuando alistaba la comida con la ayuda de Rose y Mary todas las tardes.


  ¿Qué habrá sido de ellas? Ya nunca más pude localizarlas y me dolía en el alma que la mujer a la que considerábamos una segunda madre también hubiese desaparecido de nuestras vidas.


  Clara Whensy toma una porción de galletas que estaban colocadas meticulosamente sobre un plato y lo ubica en una charola de plata con utensilios para tomar el té. Nos hace un gesto con la cabeza para que caminemos detrás de ella y nos conduce por un corredor lleno de puertas que recordaba a la perfección de la primera vez que vinimos a esta casa.


  Al entrar al saloncito, mis ojos se clavan en la linda chica de ojos azules que nos sonríe discretamente. Su aura es minuciosa, como si tratase de averiguar si era sensato acercarse o permanecer en su lugar.


  Clara Whensy nos incita a sentarnos en un sillón frente a la chica y coloca la charola en una mesita de centro que nos separa de ellas. El ambiente se torna incómodo.


  —¿Así que tú cantas? —pregunto para romper la barrera de hielo que se ha alzado entre ellas y nosotros.


  —Y toco el piano, como ya habrán notado —Nos sonríe sinceramente, pero sigue en una postura discreta que me deja claro que se siente extraña teniéndonos en su hogar.


  —Dragmut nos ha contado que eres extraordinario; diestro en combate, culto y un excelente hijo —afirma la señora Whensy sin reparos. Draco vuelve a sorprenderse. Definitivamente su relación con el rey había mejorado mucho desde nuestro regreso de Lombar. Convivían, conversaban de temas más allá de lo que al estado se refería y bromeaban de vez en cuando. La renuencia de mi mejor amigo a conocer a la familia de su padre era lo único que se interponía entre ellos, ya que el rey se iba por las noches, dejando a Draco y a su madre en ese enorme palacio solos.


  —Estoy sorprendido —asevera Draco—. No pensé que el rey les hablase mucho de mí.


  —Habla todo el tiempo de ti —asegura la chica. Ahora ha dejado caer sus manos entrelazadas a su regazo y analiza cada movimiento que Draco urde.


  —Oh —«¿Oh?» ¿En verdad era todo lo que se le ocurría pronunciar?


  —Estás nervioso —afirma la chica de larga cabellera oscura, igual a la de Clara Whensy—, lo entiendo, eres mi hermano y ni siquiera nos conocíamos —hace una pausa y me deja perplejo ante sus desmanes directos—. Así que me presentaré. Mi nombre es Keira Whensy. Estudio música y canto, es mi pasión y adoro la lectura, me inspira a componer nuevas melodías. Soy una romántica empedernida…


  Draco agacha la cabeza con una amplia sonrisa. Keira ha logrado relajar el ambiente. Mi amigo siempre ha preferido a las personas directas, no le gusta que le den largas a una conversación que los llevará al mismo punto.


  »¡Qué miedo! Te pareces demasiado a él cuando ríes. Edward y yo nos parecemos más a nuestra madre —señala a la adorable Clara, que observa toda la escena encantada.


  —¿Eso crees? —le pregunta Draco con una sonrisa. Creo que alguien está encantado con la pequeña artista de personalidad fuerte que tenemos al frente—. Por cierto, ¿en dónde está tu hermano?


  —También es tu hermano —vuelve a decir sin molestia. Draco da media sonrisa y asiente. Va a serle difícil acostumbrarse a esto.


  —Key es de la música —Clara señala a su hija—, mi pequeño Ed es un escritor nato y un increíble arquero —afirma Clara Whensy con un orgullo sin igual.


  —¿Te llaman Key? —pregunta mi amigo, mucho más interesado que hacía un momento.


  —Sí, mi familia me llama de esa manera, así que también puedes hacerlo.


  Silencio.


  —He de confesar que esto es muy extraño. Jamás me imaginé sentarme frente a ustedes y presentarnos formalmente. Y lamento no haberlo hecho antes, es solo que…


  —Sí, todavía recuerdo el día que entraste al salón como lobo endiablado. Parecía que incendiarias todo… —ambas mujeres ríen al recordar el acontecimiento de hacía seis años.


  —No era mi mejor momento —su tono es de disculpa—. Querían forzarme a casarme y eso me tenía un poco tenso.


  Ambas mujeres ríen armoniosamente.


  —Supimos lo de tu esposa —la voz de un chico a nuestras espaldas nos sorprende. Es del mismo tono de cabello oscuro que las mujeres Whensy, es alto, de complexión delgada y esos mismos ojos azules que parecían escupir fuego desde su interior.


  Keira Whensy tenía razón, ambos hermanos se parecían en demasía a Clara Whensy.


  El muchacho parece no tener más de diecisiete años, pero su serenidad para con este asunto me ejemplifica que es igual de maduro que su hermana, que ahora luce mucho más relajada que al principio. El chico se acerca a nosotros y se sienta a un extremo del sillón en donde se encuentran ambas mujeres.


  »Por cierto, soy Edward Whensy, es un gusto conocerlos —extiende la mano hacia Draco y luego toma la mía; su apretón es fuerte y decidido. Sus ojos azules destellan en el vilo del fuego.


  —Es un gusto conocerte y… sí, supongo que todo Goll sabe lo de mi esposa. —Draco le sonríe a su medio hermano, pero es una sonrisa sin felicidad en ella, es más una quejumbrosa, una que refleja una pequeña parte del dolor que verdaderamente siente.


  —La tienes fichada en cada esquina de Goll, todos la conocemos. Los guardias no pueden evitar evaluar a una pelirroja cada que caminamos en las calles.


  Draco hace un gesto de disculpa para luego beber un poco del té que Clara Whensy sirve para nosotros.


  —Príncipe, podría pedirle un enorme favor —pide Clara Whensy.


  —Llámeme Draco, Señora Whensy.


  —De acuerdo, Draco. Nos gustaría mucho que nos visitaras a menudo. Mis hijos han tenido curiosidad por conocerte desde el día en que entraste por la puerta… —se ríe ligeramente, tapando su boca con la mano en un acto de discreción.


  —Es que de verdad se veía endiablado… —comenta Keira, interrumpiendo el perfecto discurso de su madre.


  —Pensé que se convertiría en un dragón y destruiría la casa… —dice Edward.


  —Pensé que nuestro padre se convertía en dragón y ambos pelearían, convirtiendo la casa en partes de madera en llamas…


  —Yo pensé que se arrancarían la cabeza mutuamente y el país caería en una crisis…


  —Bueno, bueno, ya entendí que no les ofrecí la mejor versión de mí mismo ese día —objeta Draco, elevando las manos al aire, jugueteando con ese par de chicos como si los conociese de hacía mucho tiempo.


  Reímos y conversamos con los integrantes de la familia Whensy durante mucho tiempo, no estoy seguro de cuánto, pero podía afirmar que, por primera vez en cuatro años, pude ver a Draco disfrutar de una charla.


  Lo vi ser feliz.


  ◆◆◆


  
     
  


  El rechinar del choque de las espadas en combate resuena por todo el salón de entrenamiento. Elis, el maestro de esgrima de Draco, era un tipo bastante rudo y bien entrenado en el uso del armamento común de batalla. Era considerado uno de los mejores peleadores gollenses en la historia. Siempre daba en el blanco y sus estocadas acertaban la mayoría de las veces. Había entrenado a Draco desde muy pequeño y gracias a él era que mi amigo se había convertido en una versión mejorada del gran luchador.


  Me cruzo de brazos sobre el pecho y me deleito viendo el espectáculo de dos gladiadores diestros. No puedo irle a uno o al otro, están bastante parejos.


  —Ahora, alteza, el combate está muy cerrado, en batalla jamás podría darse el lujo de permitir el acceso a nadie, debe usar las cualidades extras que se le han otorgado —sugiere Elis, con el arma destellando chispas al repeler un golpe de la espada de Draco.


  Es entonces que Draco prende fuego en la espada, logrando así hacer que Elis se fuese hacia atrás de un salto, mi amigo ataca decididamente y el maestro se escurre entre los movimientos rítmicos de sus pies envueltos en botas de piel oscura.


  Río, porque es todo un privilegio tener primera fila a una batalla de esta índole. Los dos se sugerían cosas, se retaban y se median antes de volver a hacer una manifestación de velocidad de dos espadachines sin igual.


  —¿Señor Valeska? —hablan a mis espaldas. Me giro para encarar a quien ha llamado mi atención y veo claramente a un hombre corpulento de unos veinte años, está vestido con el traje militar gollense, un traje azul marino con pechera dorada, misma que sostenía un cinturón de cuero negro en la parte inferior para poder llevar la espada.


  —Dime —hablo secamente porque quiero que noten que no por ser un cales, pueden verme de arriba abajo. Esta es la manera en que me dirijo al mundo en general, es, como diría Elena, mi voz cantante.


  —Acabamos de aislar a la familia Barock, están detenidos en la frontera con Gale. Intentaban cruzar y obtener papeles para poder permanecer en el país. —Creo que he perdido todo el color del rostro. Me quedo estático por unos momentos antes de poder asentir y percatarme de que a Draco le tomaría unas cuantas horas salir de su clase, era perfecto, ya que él no sabía que he intentado dar con ellos para tener algún indicio de Elena.


  —Llévame con ellos —exijo, el guardia inclina ligeramente la cabeza y me conduce a través de los enormes pasillos del palacio hasta el exterior, donde ya nos espera un cochero que nos llevaría a la frontera, justo donde se alzaba el muro.


  ◆◆◆


  
     
  


  El ajetreo de la gente por fuera de la muralla es apabullante. Usualmente las filas para cruzar se llevan a cabo de forma ordenada, pero el hecho de que Gale sea atacado por las hordas de Ariana y que todo el mundo ya se haya enterado, estaba alterando a todo el mundo. Todos querían la protección de Goll y el consejo gollense continuaba en la misma postura, no ser atacados representaba la paz, para ellos había no arreglo, aunque nuestro país vecino comenzara a sufrir daños.


  El guardia me conduce hasta el fuerte Rousell, donde todo inmigrante mostraba sus papeles y pertenencias, una revisión rutinaria para evaluar que las personas que intentaban cruzar no fuesen enemigos de Goll. El lugar es tétrico, gris y bastante frío, considerando el clima de Goll, esto supondría tener que vivir con el fuego de las chimeneas encendido todo el tiempo.


  Me guía por un pasillo lateral para esquivar la larga fila de inmigrantes procedentes de Gale, situada desde el exterior del inmueble, posteriormente abre una puerta de madera tallada a mano, con grandes pijas de acero y el escudo de Goll situado al centro. Muy impresionante; no había estado dentro del fuerte antes.


  Al entrar, tres pares de ojos verdes se giran para verme, al principio su expresión es de desconcierto, pero conforme me reconocen, todos me sonríen abiertamente y caminan en mi dirección para darme un fuerte  abrazo. Harry Barack, el


  antiguo socio comercial de papá luce diez años mayor a lo que debería ser, su esposa Sophie Barock, parece cansada, mas sigue igual de regordeta y Caty Barock ahora es toda una mujercita, debe tener ya los dieciocho años.


  —Qué alegría verte de nuevo, Axel —comenta Harry Barock, tomándome por los hombros, analizando mi físico de veintiséis años—. Ahora eres todo un hombre —afirma con orgullo.


  —Es una dicha volverlos a ver y disculpen las molestias que pudo causarles el recibimiento, pero tenía un gran interés en saber de ustedes nuevamente.


  —Creímos que se trataba por el hecho de ser caleses —comenta Sophie, tomando mi mano con mucha fuerza, percibo que se encuentra asustada—, pero es un gusto saber que se trataba de ti. Todos hablan del cales que ha logrado entrar en la corte gollense; dicen que has conseguido conquistar a la realeza.


  —Es bueno saber que soy un tema de conversación entre las charlas —digo inquieto, necesito respuestas y el ver que William no se encuentra con ellos, solamente logra alterarme un poco más, abriendo expectativas en mí que no había tanteado con anterioridad—. Tenía la esperanza de poder hablar con William, pero veo que no viene con ustedes —trato de parecer tranquilo cuando digo esas palabras, trato de que no noten lo ansioso que me encuentro.


  —Sabíamos que nos preguntarías eso —comenta Caty con los ojos entornados a sus padres.


  —Axel… no sé cómo decirte esto —dice Harry, bastante apenado.


  —Como debe ser, Harry, directo y sin rodeos.


  —No hemos visto a William desde la noche del ataque —asegura, lo que inevitablemente me hace fruncir el ceño.


  —¿Disculpa? Yo vi las listas… las revisé una y otra vez. William subió a una diligencia con ustedes —contraataco, sabiendo que la mentira está flotando entre nosotros.


  Si algo no me gustaba, era tener la seguridad de que los acontecimientos se hubiesen llevado de una manera y alguien pretendiese cambiar la versión a su conveniencia.


  —Sí, subió con nosotros, llegamos hasta el pueblo de Casteltown, donde se suponía que nos darían un lugar para resguardarnos por la noche antes de tener que partir nuevamente en dirección a la ciudadela. Elena y Lestat esperaban una diligencia detrás de nosotros y nunca llegaron, lo que altero a William en demasía…


  El corazón me late como un caballo desbocado, esto era un gran indicio del paradero de Elena, podía sentirlo.


  »Héctor de la Crew se quedó en el albergue con nosotros y Will lo alertó sobre lo que sucedía con Elena y Lestat, así que ambos decidieron rentar caballos e ir a buscarlos. Nunca volvieron —sus palabras son un susurro de nostalgia de alguien que sabe que su hijo puede estar muerto y se ha resignado a verlo de esa manera.


  —Sus restos no aparecieron entre los cuerpos que fueron encontrados en Lombar, todos eran soldados lombarenses o invasores, no hubo pérdidas civiles en el ataque. —Quiero aclarar ese punto porque necesito de alguna manera justificar mi falta de conocimiento.


  —Lamento no poder esclarecer tus dudas, hijo. Nosotros nos hemos resignado a vivir sin William y supongo que tendrás que acostumbrarte a la idea de que Elena pueda llegar a estar muerta.


  De inmediato quiero patear algo con toda mi fuerza.


  —No está muerta —afirmo con la voz más hosca que la familia Barock me ha escuchado articular.


  —Axel… —intenta persuadirme.


  —¡No! No lo entienden. —Quiero tirar de mi cabello para tratar de calmarme, pero he de permanecer tranquilo—. Elena se casó con el futuro rey de Goll —los Barock me observan con los ojos muy abiertos. Esta era una noticia que definitivamente no esperaban. Ellos nunca fueron informados de la condición de Draco, solo sabían que se trataba de un amigo que había ido a Lombar conmigo—. Sí, el amigo que me acompañó a Lombar era Draco Ivar Carev de Goll, el heredero a la corona gollense y sé que Elena está viva…


  —¿Es en serio? ¿Comimos en la misma mesa que un miembro de la realiza? —exclama la hija de los Barock, sorprendida.


  —Axel, muchacho, no teníamos ni idea de lo que estás diciendo, sabíamos que Elena se había casado con tu amigo gollense, pero no teníamos consciencia de que se tratara de una figura tan importante para la nación…


  Todo quedó en el completo mutismo, todo perdió el hálito para mí. Mis oídos dejaron de escuchar las palabras que salían de la boca de Harry y me enfoqué en ese gran agujero negro que se había formado en mi corazón con el pasar de los años. Los Barock eran mi única esperanza de algún día volver a saber de mi hermana gemela.


  Si ellos no sabían nada de su propio hijo, todo estaba perdido, mi hermana no volvería, algo me lo decía y en el fondo sabía que así sería, mas no me gustaba admitirlo en voz alta, prefería guardarlo en mi interior para jamás darle a Draco a entender que mi esperanza era casi nula.


  Ahora ya no tenía ni la más mínima esperanza. Se acabó.


  No podía seguir compartiendo el espacio con ellos, necesitaba tomar aire, necesitaba tranquilizarme y no podría hacerlo escuchando al que fue el mejor amigo de mi papá parlotear cosas que ya sabía de sobra.


  Sonrío pesadamente y agrego—: Lamento interrumpirte, Harry, pero necesito tomar un poco de aire fresco. Si necesitan, algo saben en dónde encontrarme. Voy a recomendar que concedan sus papeles de estadía, como conocidos míos, les será más fácil ingresar al país. —Harry se acerca a mí para estrechar mi mano y me ofrece sus agradecimientos de igual manera que sus condolencias por no poder contribuir en nada más.


  ◆◆◆


  
     
  


  La horripilante sensación de mi pecho no desaparece, la desolación que me ha traído la tarde con los Barock es aplastante y puedo asegurar que algo en mi interior se ha quebrado por completo. Me siento perdido.


  Llueve a mares, la neblina desciende de las montañas nevadas y la gente se resguarda por debajo de sus paraguas al caminar por las calles empedradas de Goll. Yo soy el único que parece no querer correr, que recibe la lluvia como algo que tal vez pueda sacarme de mi ensoñación, aunque eso no pasa. El agua corre por mi cabello y me empapa el rostro, mi ropa está completamente mojada y me siento helado, tanto en el exterior como en el interior. Perder a Elena representaba para mí algo muy profundo, ella era mi todo, mi compañera de juegos, mi compañera de aventuras, podría decirse que mi hermana gemela era mi mejor amiga en muchos aspectos y me dolía perderla en el alma, me sentía la mitad de un todo, la mitad de algo elemental que ahora era despojado de esa parte que le era de vital importancia.


  Las palabras de Harry Barock seguían introducidas en mi pecho como lancetas afiladas, «nosotros nos hemos resignado a vivir». ¿Cómo podría vivir sin Elena? ¿Cómo podría seguir sabiendo que ella estaba en algún lugar y que no volvía?


  Era impensable para mí la idea de que Elena hubiese abandonado no solamente a Draco, sino a mí. Nos ha abandonado a todos y ha dejado un profundo dolor en mi interior. ¿No nos amaba lo suficiente cómo para quedarse? ¿No fuimos lo bastante para ella? ¿Tenía que irse lejos de nosotros sin siquiera dar una explicación o dejar una nota? ¿Nada? Al parecer eso era lo que representábamos todos para ella, nada.


  Las calles me conducen directamente a las puertas de un gran edificio rojo, de grandes proporciones y bien fortificado con una estructura de herrería. Al interior había pequeñas residencias que resguardaban al menos a veinte familias muy bien acomodadas. Era un excelente lugar para vivir y se decía que la seguridad del barrio estaba muy bien respaldada bajo los lineamientos de la guardia de la ciudad. La esfera cuatro, muy cerca del centro y lo suficientemente apartado del palacio de justicia como para evitar los embrollos del medio día.


  No supe exactamente de qué manera había llegado hasta aquí, era como si mis pies no me pertenecieran y una fuerza invisible me hubiese atraído al lugar en donde sabía se encontraban viviendo Amber y su familia.


  El día en que Draco me dejó a solas con ella, tuve la oportunidad de traerla a casa y percatarme exactamente en dónde vivía; la calle, el edificio, el número habitacional. No era una hora prudente como para llamar a su puerta, pero me sentía en necesidad de desahogarme con alguien. Por lo general, Draco era mi tabla de salvación para los días arduos, pero esto era distinto, este tema no era algo que yo quisiera compartir con mi mejor amigo, al menos no por el momento, no hasta decidir exactamente lo que haría, lo que le diría y la manera en que manejaría la situación para que no perdiera la cabeza.


  Debía hablar con alguien, y qué mejor que hablar con la persona que nos conocía desde siempre, alguien que intimaba


  tan bien con Elena como si fuese un miembro más de la familia Valeska.


  Subo la escalera hasta el décimo piso y toco la puerta que da de frente al último peldaño en ascenso a la escalera. Toco discretamente porque sé que el horario es inadecuado, incluso puedo sentirme apenado por mi proceder tan apresurado, pero esto es algo que no puedo contener más. Necesito hablar con alguien, liberarme para poder seguir y vivir en paz.


  «Sabes que no vivirás en paz hasta que le digas a Draco», me cuestiona mi subconsciente, traicionando mis esperanzas. Solo los dioses saben que he tenido que guardarme ciertas cosas para proteger a mi familia, de la misma manera en que papá nos guardó tantos secretos para intentar mantenernos al margen de lo que en verdad pasaba.


  El padre de Amber, Derick Jenet, abre la puerta discretamente, detrás de él está Lori Jenet, madre de Amber, y luego está mi amiga, que asoma la cabeza por encima del hombro de su padre. Todos llevan puesta ropa de dormir y lucen sorprendidos de verme aquí.


  —¿Axel? —pregunta Amber con el ceño fruncido. Derick Jenet se frota los ojos y abre la puerta por completo para permitirme el paso. Al instante Lori llega con algunas toallas limpias y me ofrece un par para acelerar el proceso de secado.


  —Estás helado, te traeré un té caliente y ropa limpia —afirma.


  —No te molestes, Lori. No quiero ser inoportuno ni nada parecido… es solo que necesitaba hablar con Amber.


  Los tres me miran de soslayo, como si el que yo estuviese en este lugar fuese impensable para ellos. Entonces Derick asiente con la cabeza, comprendido una señal de cabeza que ha dado su esposa y se dirige a lo que parece ser su dormitorio, Amber se sienta a mi lado y su madre preside a una habitación contigua que creo que es la cocina.


  Su hogar es un lugar pequeño, pero bastante agradable y acogedor. Hay una salita al centro con chimenea y las puertas a las distintas habitaciones se despliegan en un cuadrado perfecto, rodeando la sala-recibidor.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Amber, midiendo mis reacciones con detenimiento. Trae puesta una bata rosa encima de su pijama y su cabello negro está atado en una trenza a un costado de su cuello.


  —No. —En realidad no me sentía bien, estaba más devastado que nunca.


  Me observa con aflicción por lo que parece una eternidad. Sus ojos grises se ven consternados, mas no sabe qué hacer o cómo es que debe bullir para tratar de llegar a mí. Toma mi mano y mi aprieta fuerte para hacerme saber que ella estará aquí, conmigo. Trata de hacerme saber que tengo toda su atención.


  »No he sido completamente honesto con Draco. Hay algo que le he ocultado y ahora me está quemando por dentro —confieso, aferrándome a su mano con tanta fuerza que temo poder hacerle daño, pero ella no se queja, no se aleja—. He intentado ser un buen consejero, un buen amigo, pero temo que, si no soy honesto con él, no podré convertirme en lo que un futuro rey necesita.


  —¿Qué le has ocultado? —pregunta con precaución, como si temiera saber algo que podría embarrarla en una conspiración a la corona, imaginando lo peor. Su semblante es cauto, mas trata de ocultarlo.


  —No es una conspiración contra la corona ni nada parecido, Amber —afirmo con decisión para intentar calmarla. Ella suspira y asiente antes de asimilar que voy a revelar algo que necesitará digerir rápidamente para darme su apoyo—. Elena fue quien asesinó a los invasores en Lombar, todos los que fueron empalados en la playa.


  Amber pestañea varias veces, creo que ni siquiera lo puede asimilar. Todos supieron que alguien había hecho justicia por su propia mano y se habían sentido agradecidos con aquel héroe sin nombre que luchó en su lugar y los derrotó a todos, pero nadie sabía qué había pasado con exactitud, incluso Draco tenía sus dudas. Él no podía creer que su mujer hubiese sido capaz de hacer algo semejante, pero yo lo sabía, yo mismo bajé a los hombres que fueron empalados de la misma manera en el prado en donde Draco resultó herido. Elena lo hizo y si fue ella quien derrotó a todos esos hombres, deduzco que también se encuentra libre, en algún lugar, pero es libre.


  —¿Cómo lo sabes? Nadie sabe qué fue lo que ocurrió, ¿por qué culparla de algo semejante?


  —Porque lo sé, Amber. Ella fue quien le quitó de encima a Draco a esos guerreros caleses en el prado, la tarde del ataque. Ellos murieron de la misma forma, ¿es una coincidencia?


  —¿Por qué no se lo dijiste a Draco? —pregunta con ese tono de miedo que tanto quise evitar en las personas externas a la familia Valeska, solo Abel y yo conocíamos la verdad porque fuimos nosotros quienes se deshicieron de los cuerpos enredados en las raíces.


  —Porque eso solamente puede significar que Elena no tuvo contratiempos para salir del problema ilesa, lo que significaría que ella no está aquí por voluntad propia. Esperaba que ella volviera, esperaba que ella decidiera aparecer por la puerta, pero no fue así. Mientras pasan los años, más me inclino a pensar que ella no va a volver.


  —Si es así, ¿por qué la has estado buscando?, ¿por qué has alimentado la esperanza de Draco?


  —La estoy buscando porque necesito estar frente a ella, necesito que me diga en la cara por qué nos ha abandonado a todos, porque no solo ha dejado a Draco atrás, también lo hizo con Abel y conmigo. Ella nunca había dejado a la familia sin más. Siempre fue una mujer egoísta, pero la familia era lo primero para ella. No comprendo qué pudo motivarla a dejarlo todo. Ni siquiera la muerte de papá lo justifica.


  —Creo que acabas de decir algo importante, querido; el instinto de Elena que tú conocías, el que yo conocía, era proteger a su familia. Elena jamás quiso afrontar a la mujer que le hablaba, jamás quiso quitarse esos brazaletes porque no quería perderlos a ustedes, ese era su verdadero espíritu. Ella no quería abandonar nada. Amaba lo que representaba Lombar con mucho fervor…


  —Hoy estuve con los Barock —interrumpo a Amber, ella da un pequeño salto de sorpresa en su lugar y me mira fijamente—, tampoco saben nada de William. Dicen que él trató de volver por Elena junto a Héctor de la Crew. Ninguno volvió. No se hallaron cuerpos civiles, ¿qué te dice eso, Amber? —sueno exasperado y creo que mi amiga de la infancia nunca conoció este lado mío, yo mismo lo había descubierto desde la muerte de mi papá.


  —Están juntos —deduce.


  —Exactamente. Y tienen en sus manos la posibilidad de volver, ¿por qué no lo hacen?


  —No debes perder la fe en tu hermana. Yo la amo y la amaré siempre, Axel, es por ello que jamás podré juzgarla de forma inadecuada. Debemos confiar en que sea lo que sea que la retenga, es por el bien de todos.


  Niego con la cabeza, expresando mi total desanimo. La esperanza fue latente los últimos cuatro años, ya no podía más con la carga. No más.


  Es en este momento cuando comprendo que he hecho mal en ocultarle algo así a Draco, tal vez él podría rehacer su vida y dejar atrás el recuerdo de lo que fue mi hermana, de la misma manera en que debí hacerlo yo hacía mucho tiempo.


  Era momento de dejar ir a mi hermana.


  


  
    CAPÍTULO 5

  


  
    Elena

  


  Alguien toca mi brazo ligeramente, es insistente, ya que me acecha y vuelve hacerlo en varias ocasiones para lograr llamar mi atención.


  Respiro profundamente y pronuncio las palabras que he de expresar por el resto de mi vida para tratar de encontrar el balance de mi existencia.


  —Soy la maldad encarnada, pero también coexisto en la entidad de la bondad, soy ambas cosas. Soy un círculo perfecto que ha de permanecer inerte hasta ser requerido. Vivo para servir a mi amo, vivo para guiarlo a la victoria —repito las mismas palabras una y otra vez, como su fuese mi propia consigna.  La relajación llega a mi sistema nervioso y mi magia permanece adosada a mis manos, como debe ser. Controlada, bajo mi dominio.


  —Oye —vuelven a palpar, pero esta vez también hay una voz masculina. Me veo obligada a abrir los ojos porque sé que se trata de Marcus, el que ha sido mi maestro y amigo en muchos sentidos desde hacía cuatro años.


  —Espero que sea importante, estaba en medio de mi meditación, por si no lo notaste.


  —Ya, dulzura, tienes que ponerte en pie, Lara desea verte —suspiro pesadamente porque últimamente desea verme cada que doy la vuelta, no me dice nada, solo me observa como si tratase de encontrar algo en mí.


  —Odio que me digas así, Marcus. ¿Podrías limitarte a llamarme por mi nombre? —le pido, tratando de no sonreír para que él decline su insolencia.


  —Entonces no tendría nada de divertido el día, dulzura, irritarte es lo que mejor sé hacer.


  —Eso no te lo cuestiono —afirmo, al tiempo que él me tiende la mano para ayudarme a ponerme de pie. Al levantarme, observo al hombre de mi estatura, el que ha permanecido lealmente a mi lado cuatro años.


  Su semblante es de alguien a quien le gusta gastar bromas, siempre ha sido así, es de esas personas que nunca pierden la sonrisa, que siempre tienen un comentario gracioso para aligerar el ambiente. Las ondas de su cabello rubio están sostenidas por una liga en la cima de su cabeza, a manera de formar un moño perfecto, lo que lo hace lucir un poco más alto. Su musculatura en delgada, incluso puede parecer escuálido, pero las apariencias engañan; no hay que fiarse de él, es un excelente peleador, muy diestro y sumamente letal. Es el único hechicero que ha logrado ponerme de rodillas con una sola descarga de su poder.


  Lo sigo a través de los corredores abiertos que dan directamente al enorme jardín, donde se ejecutan las lecciones a los múltiples discípulos que se encuentran dentro de la fortaleza. Entre las actividades desarrolladas, se redime el combate cuerpo a cuerpo sin el uso de la magia, meditación, hechicería elemental y el uso de las habilidades en combate; la última es mi favorita, ya que soy una de las más destacadas cuando se trata de usar mis habilidades para defenderme.


  Subimos una pequeña escalinata que llega al segundo piso, esta se deriva en varios pasillos que te conducen a través de las diversas alas del imponente lugar. Es un sitio frío y carente de color, lo que ha sido un inconveniente total para mí al venir de un clima cálido. Al principio me costó mucho trabajo tratar de adecuarme a las exigencias climáticas, pero después de estos cuatro años, ese ya era el menor de mis problemas.


  Estos pasillos son tan diferentes de los que recorría en casa, que logran producir en mí una infinita tristeza cada que los comparo. En estos no hay retratos de mi familia colgados de las paredes, no hay jarrones diseñados por Nana, no huele a madera, no huele a mi papá. Aquí no están todos esos recuerdos que me llenaban el corazón hasta hacerlo latir con un solo aroma.


  Me entristecía demasiado saber que jamás podría volver a ver a mi papá, que jamás volvería a verlo sentado detrás de su escritorio con una tonelada de papeles frente a él, que jamás podría verlo cabalgando alrededor de su viñedo y que jamás volvería sonreírme como si yo fuese la cosa más bonita que haya visto.


  Ahora más que nunca, comprendía sus motivos, comprendía perfectamente el porqué de su desesperación por protegernos, ahora sabía lo que era querer arrancarle la cabeza a cualquiera que tratase de lastimar lo que más amas. Ahora era una persona diferente. Ya no tengo miedo. Me han herido de la forma más atroz, me han desquebrajado para luego transformarme en algo más fuerte, algo que ya no es fácil de romper.


  Los pasillos nos llevan hasta la puerta de madera oscura con seres celestiales tallados a mano, una puerta que veo varias veces al día. A Lara se le da muy bien tratar de aconsejarme.


  Marcus llama a la puerta un par de veces, antes de que la voz melodiosa de la mujer que me espera nos responda del otro lado. Al abrir, puedo notar la enorme habitación blanca, no hay ventanas, no hay adornos, solamente es una habitación amplia con una mujer de mediana edad al centro.


  Lara, el Oráculo, es una mujer de baja estatura, de complexión delgada y piel oscura. Su cabello es tan rizado que parece estar pegado a su cráneo —es oscuro y lo suficientemente corto como para que parezca que porta un corte muy precario. El poderoso Oráculo afianza sus manos a la espalda, en señal de estar cavilando cosas importantes. La mujer que luce de no más de cuarenta años, en realidad tiene muchos más, no hay un conteo real para lo que se refiere a su edad, solo se sabía que databa de los tiempos de Tristán, de Isadora. Ella era una hechicera de estirpe Cold, con la facultad de vivir mucho tiempo, además de tener visiones bastante certeras del futuro.


  Gira por completo en nuestra dirección y me observa por mucho tiempo, su pasatiempo favorito a últimas fechas. Su semblante es el de una persona a la que le preocupa un tema en particular, alguien que intenta decir algo que va a provocarte una taquicardia. Sus ojos violetas son inquietantemente intensos y puedo sentir el poder irradiar de ella estando a pocos metros de distancia, es impresionantemente turbia.


  —¿Querías verme, Lara? —pregunto con firmeza, como siempre me he dirigido a ella, con respeto, pero también como lo que soy, un guardián que coexiste con la reencarnación de una reina antigua muy poderosa.


  —En realidad, quería verlos a ambos —indica, refiriéndose a Marcus y a mí.


  —¿Y yo qué hice? —pregunta Marcus en ese tono de broma que lo caracteriza.


  —No han hecho nada, no están aquí para recibir una reprimenda, están aquí porque he tenido una visión —esclarece el Oráculo con tanta sutileza, que me podría llegar a exasperar si no estuviese controlada y relajada después de meditar.


  —Las tienes todo el tiempo, pero asumo que se trata de alguno de nosotros —el Oráculo asiente y vuelve a girarse, dándonos la espalda por completo. Trae puesto un traje abombado de dos piezas en color blanco, un blusón y un pantalón que le permite moverse en combate con mayor facilidad.


  —He visto tu muerte, Elena. Eso solo indica que él se acerca —afirma, como si no se tratase de nada, como si el haber visto la muerte de alguien fuese algo que pasa a diario. Mi cuerpo se tensa tanto que puedo sentir un dolor en la nuca, proveniente de mis hombros.


  Silencio.


  Me quedo en mi lugar, erguida, fingiendo que no me siento afectada. No tengo palabras para describir el miedo que tengo cuando pienso en todo lo que se avecina, todo lo que tendré que enfrentar, pero luego me recuerdo a mí misma que el miedo es algo que no puedo permitirme, no cuando el fin de mi vida representa acabar con la única persona que puede hacerle frente a Arax. Sí, Arax, el rey maldito, el ser que casi acaba con la humanidad en una misión de exterminio global que trajo consecuencias a cada persona que se le opusiese, a cada individuo que no se inclinase ante él.


  En cuanto llegué a esta fortaleza hacía cuatro años, fui informada por Lara del porqué Arax permanecía vivo, intacto, cuando en teoría debió morir hace trescientos años en batalla. Ahora conocía sus verdaderas intenciones, ahora tenía el poder del discernimiento en mis manos, pero eso no sería suficiente cuando llegase el momento de tenerlo frente a mí.


  —¿Arax? —pregunta Marcus desde su lugar en una postura erguida. Lo veo perder por completo la sonrisa y la palidez acude a su rostro como si se tratase de una hoja de papel.


  El Oráculo le da la razón y yo siento un escalofrío recorrer mi columna vertebral.


  Si el Oráculo veía algo en una de sus visiones, era seguro que sucediese, eso quería decir que me vería cara a cara con Arax, tendría que enfrentarlo y perdería.


  —¿Cuándo? —pregunto, casi en un susurro imperceptible. La garganta me quema, como si hubiesen metido un tubo de metal ardiendo en mi boca.


  —Sabes que no lo sé —no gira para hablarme de frente—. Mis visiones no son en una fracción de tiempo definida, solo tengo claro que pasará.


  —¿Draco va a…? —es lo primero que asalta mi mente; la vida de mi esposo.


  —No, a él no lo veo morir, lo que puede significar que es tiempo de anticiparnos a los hechos, es tiempo de que vayas por el libro y encuentres la manera de que él permanezca en este mundo cuando tú ya no estés.


  —Sabes que no van a dármelo por voluntad propia, Lara, no si significa romper el vínculo que tengo con Draco. El libro de Oberón es el tesoro mejor resguardado del mundo.


  «Sí y es nuestro, ese libro nos pertenece», afirma Isa en mi mente, entusiasmada por volver a sentir sus páginas, por volver a olerlo y sentir su magia.


  —Sí, pero tienes una ventaja —afirma, dándome la cara con una gran sonrisa. Su tono de piel le otorga a sus dientes el aspecto de ser imposiblemente blancos—. Isadora sabe exactamente en dónde se encuentra, ella fue quien lo puso en el Esben en primer lugar, ella debe guiarte hasta él.


  «Buena observación, Lara, pero no lo recuerdo completamente. Ha pasado mucho tiempo», afirma Isa en mi cabeza, como si tratase de responder ella misma a las palabras de Lara, aunque sabe que en realidad nadie la escucha más que yo.


  —Isadora señala que no recuerda cómo llegar a él —traduzco porque necesito que el Oráculo entienda que esto no será sencillo. Lo que está proponiéndome es algo muy poco probable de lograr, podría infringir la ley y caer en la traición a Goll por solo tantearme esa posibilidad.  No quería imaginar lo que pensaría Draco de mí si intentase arrancar el libro del resguardo de su padre para quebrar nuestro vínculo. Jamás lo permitiría, eso es seguro.


  —Sé que todo esto puede ser abrumador, Elena; enfrentar a tu esposo, ir a Goll, no solo para protegerlo, sino para tomar tu lugar a su lado…


  —Eso no me preocupa, él va a entender mis motivos, de hecho, puedo asegurarte que ni siquiera fueron míos, sino tuyos, Oráculo. Te he implorado millones de veces que me dejes ir con él, pero me he resignado a que estoy bajo tu custodia hasta que decidas que soy apta para salir y convivir con humanos comunes.


  —Qué bueno que lo ves de esa manera, y ya que entramos en ese tema, deberás afrontar las pruebas antes de dar mi autorización para que salgas de aquí, solo así sabré que eres capaz de carear tus más bajas emociones.


  La observo en silencio por lo que parecen siglos. ¿En verdad estaba considerando que yo pasara nuevamente por esas pruebas? Me era aterrador imaginar que debía revivir lo que ocurrió hacía cuatro años, era impensable someterme ante mis miedos para así demostrar que puedo controlar una crisis.


  Ya me había sometido antes a esas pruebas, eran dos; afrontar la ira y encarar el miedo. Las visiones que podías tener bajo el influjo de la magia del Oráculo, eran espeluznantes, pero si tenía que volver a pasar por todo eso solo para poder ver a Draco a los ojos y pedirle disculpas por mi ausencia, lo haría, asumiría el reto.


  «Lo echo tanto de menos».


  —Si esa es tu voluntad, Oráculo —inclino la cabeza en señal de respeto ante el ser que me ha enseñado demasiado y me ha quitado en la misma cantidad. Me doy la vuelta para poder salir de aquí, para poder ir con la única persona que logra calmarme con una sola mirada. Me pone ansiosa estar


  lejos de ella por tanto tiempo, la dejé en su cama al alba y ahora la extrañaba tanto que moría por verla sonreír.


  Ahora que sabía cómo acababa todo; mi vida, mis ilusiones y mis sueños, no quería desperdiciar más tiempo. Haría todo cuanto estuviese en mis manos para canalizar mis recuerdos y superar el pasado. Debía hacerlo en nombre de los dos seres que más amo en este mundo.


  —¡Dulzura!, espérame —Marcus me seguía los pasos apresuradamente, pero estaba tan ensimismada que no lo había notado.   Me da alcance para poder tomar mi brazo y camina a mi lado con ligereza—. Sabes que no permitiré que nada ni nadie te lastime nunca, ¿verdad? Ese bastardo, no va a acercarse a ti.


  —No seas insensato y valora tu vida. No puedes protegerme siempre, Marcus. Un día tendré que verlo a los ojos y me matará, lo sabemos, siempre lo supimos, ese es mi destino y no puedo cambiarlo, pero sí puedo mejorar el de mi familia y el tuyo… —le digo, tocando su mejilla con todo el cariño que siento por él.


  —¡Claro que no! —grita con exasperación, me suministra una de sus ráfagas eléctricas y me inmoviliza para poder tenerme ante él como una vil muñeca de trapo. Mis piernas se tambalean un poco, mas logro recobrarme rápidamente. Me toma de los hombros y besa mi frente antes de envolverme en sus delgados brazos—. He perdido todo, todo, Elena, no voy a perderte a ti también. Eres mi única familia, tú, la niña, el doctor y ese rubio sensual que tanto te quiere.


  Río ante su tono pícaro, Marcus siempre ha exteriorizado sus preferencias ante mí sin cobardía alguna. Siempre me ha expresado que sus ojos giran en el mismo ángulo de distinción que los míos; los hombres.


  —Y tú eres mi familia, Marcus. Te quiero y por lo mismo no quiero que nada malo te ocurra. —«Afrontaré esto yo sola».


  —Lo peor que puede pasar, es que muera por alguien a quien amo, así que… no será una causa perdida.


  — No me gusta que estés dispuesto a morir por mí, no es justo.


  —¿Quién dijo que la vida es justa, dulzura?


  ◆◆◆


  
     
  


  Camino hacia mi habitación, cerrando mi abrigo con un cinturón de tela que colgaba a los costados de mi cadera. Parecía querer nevar en el jardín central de la fortaleza. Ella estaba ahí. Le había pedido a Héctor ocuparse de su seguridad en el tiempo que yo tuviese que entrenar. Habían convertido a Héctor en el médico de la fortaleza, pero las personas aquí no tendían a enfermar. Era muy irregular que Héctor tuviese que permanecer en la pequeña habitación que se le designó para su labor por más de un par de horas al día, por lo que ocuparse de la niña no le era difícil.


  Me dirijo al jardín y camino entre las plantas hasta dar con ellos. Héctor está parado frente a ella con los brazos cruzados, ríe por algo que la niña le ha dicho. Darla da vueltas en el aire y manipula la humedad hasta sentir los copos de nieve en la frente. Ella adora la nueve.


  —Hola —saludo al que podría llamar mi segundo padre.


  Héctor, él fue mi mentor y un leal amigo, ahora se había convertido en parte esencial de mi vida, había tomado el papel de mi padre, había sido responsable en parte de nosotros y había fungido como ese miembro de la familia que siempre creí ver en él.


  —Hola, pequeña —me saluda—. ¿Qué tal el entrenamiento de hoy?


  —Medité y luego fui solicitada por el Oráculo, dice que es tiempo de volver.


  Me observa con los ojos grises bien abiertos. Está visiblemente sorprendido.


  —¿Iremos a Goll?


  —Sí.


  —Al fin irás con tu esposo, pequeña —me sonríe con un destello en los ojos que hacía años no le veía.


  Lo medito unos momentos para no darle una respuesta que lo haga poner en juicio la toma de decisiones que deberé enfrentar en Goll. Mi primer objetivo era el libro de Oberón.


  —Antes de ir con él, debo obtener ese libro —digo con pesar, él de inmediato me lee, descubriendo que esto no es algo que yo quiera hacer.


  —Podrías negarte —asegura, su gesto se torna frío, distante.


  —No, no puedo negarme. Ella tiene razón, todos lo saben. La vida de Draco pende de mis manos y no seré yo la responsable de su muerte. Lara afirma que las respuestas están en el libro, así que lo obtendré y salvaré a mi esposo.


  —Van a considerarte una demente de poder, van a hacerte retroceder. No van a dejar que simplemente entres y te lo lleves —dice con un tono de ironía.


  —No voy a pedírselos. Voy a tomar ese libro y haré que Draco viva. Tal vez no me lo agradezcan al principio, pero cuando se den cuenta de que lo he liberado…


  —¡Mamita! —me gritan desde el otro lado del jardín, ella corre tan rápido que me parece imposible que una niña tan pequeña pueda ser tan ágil, incluso puedo asegurar que ningún humano es lo suficientemente veloz como para alcanzar a mi hija.


  Darla salta y se cuelga de mi cuello a gran velocidad, sus manitas se adhieren a mi cabello trenzado y me acaricia de tal manera que puedo asegurar que mi corazón estalla con cada roce, cada que puedo  olfatear su aroma y asegurar que ella es


  mía, porque huele a mí, aunque podría jurar que huele más a su papá. Ella se parece a él en muchos sentidos, heredó su cabello caoba y sus rizos, el tono de su piel e incluso esa alma amorosa que siempre tuvo para conmigo. Cuando me mira con esos ojitos azules, mi mundo se va en picada hacia la locura. La amo tanto que podría matar por ella, que podría morir por ella. Darla es recordar a Draco en todos los sentidos; ella es la ventana a mi esposo.


  No había podido contactar con Draco en sueños los últimos cuatro años, todo se debía a la fortaleza que nos rodeaba, está blindada de un poderoso hechizo que no permite que la magia del interior salga, así como que entre la del exterior. La única persona que es inmune al embrujo es el Oráculo, ella y su poder son lo único que sale de estas imponentes murallas.


  —Hola, bebé —le digo su apodo en cales, porque a pesar de haber nacido en Quebereck, ella es mitad gollense y mitad calesa; mitad dragón, mitad hechicera, no quiero que olvide de dónde viene.


  La abrazo a mi pecho, imprimiendo todo el amor que me hace sentir.


  —Mamita, abuelito no quiere que hoy intente volar, me dijo que esperara a que tú llegaras y ya estás aquí. —Darla habla y se expresa perfectamente, a pesar de su corta edad.


  —Me pone muy nervioso cuando intenta elevarse demasiado, siento que es como un pajarillo a punto de irse volando, no sabría en dónde buscar.


  Me acuclillo a la altura de mi hija para poder verla a los ojos.


  —Sí, bebé, lo que ocurre es que necesito verte hacerlo para sentirme segura. No quiero que te hagas daño ni que tomes una corriente que no te permita volver aquí.


  Darla me mira con el ceño fruncido y su pequeño labio inferior se sobrepone al superior en un intento de hacerme


  ceder en algo en donde ella no tiene el control.


  Sus ojitos azules brillan, irradiando esa luz que me recuerda tanto al fuego de Draco —Darla tiene la misma característica; fuego, puro y vivaz fuego.


  —Pero yo quiero hacerlo solita.


  Moría de amor al verla tratar de manipular la situación de esa manera tan práctica, se le daba muy bien. Era tan influyente como su papá. Todo en ella me traía el recuerdo de mi esposo a la memoria.


  El pensar que ahora no solo tendría que enfrentarlo y disculparme por tantos años sin saber de mí, sino también tendría que encararlo y hablarle de Darla, me hace sentir aterrada. Tendría que hacerle entender que ella vino a mí inesperadamente, pedir su perdón porque él no estuvo para verla nacer, para estar conmigo mientras crecía en mi vientre, ni verla dar sus primeros pasos o escuchar sus primeras palabras.


  Sabía que le costaría mucho trabajo asimilar que yo volvería para virar su mundo y ponerlo de cabeza, una vez más. Ni siquiera sabía si seguía amándome, si seguía esperándome. En teoría debido al vínculo esto era muy probable, pero cuatro años eran demasiado tiempo para cualquiera. Estaba dispuesta a aceptar que tal vez él hubiese continuado con su vida, no tendría cara para recriminarle nada, al contrario, aceptaría lo que fuese con tal de verlo feliz, mas no puedo negar que albergaba la esperanza de que él me amase, de que hubiese esperado mi regreso tanto como yo he añorado volver a verlo.


  Muy pronto estaríamos frente a frente.


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  
    Draco

  


  



  La cena estaba servida para el atardecer, los platos de porcelana resonaban por todo el salón comedor al ser empalmados uno sobre otro. Los sirvientes entraban y salían para dar inicio a lo que sería una de las cenas más extrañas de toda mi vida, ya que yo nunca había invitado al palacio a nadie que no fuese Axel. Esta noche había pedido a los Jenet ir a cenar al palacio rojo, abriría las puertas de mi hogar a una de mis únicas amigas y su familia. Era una noche importante, me lo decía el hecho de que Axel quisiese que todo estuviese perfecto para recibirlos con los brazos abiertos. Notaba que se ponía algo nervioso cuando hablaba de Amber y notaba también ese cambio de humor que tenía cuando la mencionaba, aunque fuese por una fracción de segundo. Creo que puede haber algo más en la cabeza de mi mejor amigo, algo que tal vez se ha estado negando y ahora está considerando como una segunda oportunidad de vida; me lo decía mi intuición. De todo corazón esperaba que fuese de esa manera. Axel nunca se ha abierto a nadie que no sean mujeres ocasionales, nunca lo he visto ilusionado con nadie y Amber podía ser la chica perfecta para él —conocía su pasado, eran amigos desde muy pequeños, además de que Amber tenía ese «no sé qué», que orillaba a Axel a volverse frenético.


  Supongo que, de alguna manera, a todos nos llega el momento de asentarnos, de ver hacia el futuro.


  Camino hacia la mesa, donde se han servido diversas frutas bien puestas en contenedores de la misma porcelana que la bajilla. Tomo una manzana roja y le doy un gran mordisco, sonoro, sin importar los sirvientes ni mis modales.


  —Deberías invitarla a cenar, Axel, independientemente de la reunión de esta noche, ustedes dos deberían salir… —No sé cómo sugerirle avanzar con Amber. Para mí es bastante obvio que desea hacerlo— solos —sugiero, con la boca llena, a un nervioso Axel que supervisa que todo se encuentre alineado y perfecto para recibir a los Janet. Se acerca al encargado y toma una servilleta para limpiar uno de los platos.


  Sonrío, no puedo evitarlo. Luce como un pato que busca hojas para invitar a su linda patita a formar un nido.


  »O tal vez, deberías ser más directo y decirle que te urge tirártela —suelto una carcajada y casi me ahogo con el trozo de manzana que intentaba ingerir.


  El color rojo tiñe ligeramente sus aperladas mejillas. La barba roja lo disimula, pero no lo suficiente como para no percatarme de que esto sí mueve sus emociones un poco.


  —No es lo que piensas —intenta justificarse—, ella es mi mejor amiga. Solamente quiero que todo sea adecuado para ellos, conoceremos a sus hijos esta noche…


  —¿Y quieres convertirte en su nuevo papi? —me burlo.


  —¡Eres idiota, Draco! Solo quiero que se sientan cómodos…


  —Sí, sí, sí —hablo con la boca llena—, y quieres que todo sea «perfecto», quieres conocer a sus hijos y…, sobre todo, quieres que su familia vea la influencia que tienes en el palacio, eso, amigo mío, es intentar impresionar a alguien. No finjas que no te gusta, no conmigo. Desde que la conozco, logré percatarme de que la veías de cierta manera «especial», pero Ego se adelantó a tus sentimientos, lo vi reflejado en tu rostro cuando él nos confesó estar enamorado y querer casarse con ella. Lo aceptaste porque algo te impidió tomar a esa chica como pareja en el pasado, pero ahora es distinto; es una viuda, con dos hijos y luce muy hermosa —acentúo porque no soy ciego, la chica es divina—. Ahora es diferente, ambos son diferentes, hermano…


  Permanece en silencio por varios minutos, negando con el dedo mientras avanzaba en dirección a los dos sirvientes que acomodaban las servilletas con un diseño elegante al frente de los platos.


  »Dame el motivo —pido con cautela.


  —¿De qué hablas?


  —Dame los motivos que tienes para no haberle pedido a nadie ser tu esposa en algún punto, para no haberte involucrado más allá de una sola noche y dame los motivos que tuviste para no liberar el sentimiento que tienes por tu mejor amiga y decirle lo que sientes.


  —Es complicado.


  —Y tengo tiempo de sobra como para escuchar a hermano contarme sus porqués para no querer dar ese paso.


  —¿Ahora me echas en cara no dar el paso, Draco Ivar Carev de Goll? Te recuerdo que antes de mi hermana, eras de la misma manera, no te abrías a nadie —me reprocha y yo siento la risa querer brotar de la garganta llena de manzana.


  —Lo mío fue distinto, yo no podía sentir nada hasta elegir a mi pareja, esa es mi naturaleza, pero no la tuya. Tú tienes el poder de elegir, eres humano.


  Lo piensa por un momento, en silencio, tratando de distraerse con los sirvientes que pretenden terminar los últimos detalles del acomodo de la mesa.


  —No he elegido a nadie debido mis dones, porque puedo sentir las emociones —dice sin verme al rostro y jugando con el mantel debidamente puesto en la mesa—. Creerás que es algo estúpido, pero no me siento cómodo junto a las chicas por mucho tiempo, casi todas tienen sentimientos extraños hacia los de mi clase; existe cierto rechazo a mi raza y odio sentirme bajo la lupa de alguien, siendo examinado a profundad.


  —Pero Amber no tiene ese tipo de prejuicios, ¿es eso lo que te gusta de ella? —pregunto, alzando una ceja de forma metódica.


  —Ella es diferente, sí, su personalidad es muy bella y… me agrada. La recuerdo como alguien muy alegre, pero ahora ha cambiado; luce triste y eso… ha removido sentimientos en mí. Creo que me necesita, que puedo ser lo que ella quiere, aunque no sé si me estoy tomando demasiadas retribuciones. Tal vez ni siquiera me vea de esa manera y yo me estoy haciendo historias en la cabeza.


  Le sonrío, imprimiendo en mi gesto un «lo sabía», bastante evidente, lo que solo logra irritar a Axel. Camino hacia el pasillo para ir directo a mi alcoba, Axel me sigue con ese paso de molestia y poca satisfacción ante mi falta de respuesta, ante mi falta de diálogo. No tenía por qué darle respuestas, él mismo acababa de contestar a todas las preguntas que pude haber conjurado.


  Sentía algo por Amber, y ese «algo» no era nuevo, era un sentimiento del pasado a punto de revivir. La llama avivaba ante el tormentoso aire.


  »Tus padres llegarán al medio día. ¿Estás preparado para que los alcances en la frontera?


  Me detengo para verlo por encima del hombro. Me mira fijamente, asumiendo ese papel de mano derecha que yo mismo le he puesto sobre los hombros.


  El cambio de tema ha sido abrupto, pero comprendo la manera en que Axel quiere dirigir las cosas a terrenos menos peligrosos para su propia seguridad emocional.


  —Lo tengo contemplado, hermano. Saldré a tiempo para el encuentro, aunque me gustaría acabar con los formalismos banales. Detesto tener que fingir que soy el hijo más feliz del mundo y que mi familia es unida y perfecta —digo con un tono de voz bastante opacado por el fastidio.


  —¿Deseas ir solo o vas requerir que te acompañe? —lo pienso por un momento y llego a la conclusión de que es necesario que yo vaya solo, simplemente porque necesito acabar con el juego de las apariencias lo más rápido posible y así poder volver a sumergirme en la miseria.


  «Tentador».


  —Iré solo —le aclaro, Axel hace un gesto con la cabeza para denotar que nuestra conversación ha terminado y se da media vuelta para volver a lo que hacía.


  Me conoce a la perfección, sabe cuánto detesto formar parte del espectáculo que requiere pertenecer a la familia real. Él me comprende, es por ello que acepta mis mandatos sin opción a replica.


  ◆◆◆


  
     
  


  Hubiese querido pintar en un retrato el gesto que mi mejor amigo, dirigido a Amber al verla bajar del coche que trajo a su familia hasta las enormes puertas del palacio rojo. Su rostro se iluminó al ver a esa hermosa pelinegra bajar del medio de trasporte con ese aire afable. Su cabello —negrísimo— destellaba al sol del ocaso en colores azules que me parecían imaginarios, sus risos caían sobre su espalda de manera despreocupada y su dulce rostro destellaba la ilusión de ingresar por primera vez a un palacio.


  Al bajar, Amber tomó la mano de sus dos pequeños, a un lado estaba la niña, Lori; del mismo nombre de la abuela materna, que era una hermosa niña de cabello oscuro y piel trigueña, su vestido era de un color muy rosado y la hacía lucir como un betún de pastel muy elaborado.


  El pequeño, Owen, era un niño tímido, se notaba a leguas, bajó del coche  tomando el vestido de su madre, formando un


  puñito que se cerraba y abría cada pocos minutos. Parecía nervioso y no lo culpaba, dos niños de casi cinco años siendo expuestos ante el palacio rojo, debía ser perturbador. Su ropa era la de un pequeño caballerito, con corbatín, camisa, chaleco, todo un jovencito.


  De inmediato supe que ellos había heredado la personalidad de sus padres. Recuerdo a Ego siendo un ser tímido y amoroso, pero bastaba con que se pusiese su uniforme militar para que todos agachasen la cabeza con respeto.


  Los padres de Amber abrían la boca como si aún no pudieran creer en dónde estaban, noté de inmediato su sorpresa al percatarse de la realidad de la situación; comerían en el palacio rojo, en la cuna de la realiza gollense, con el príncipe.


  Axel no deja de mirar en dirección de la pelinegra, no se mueve, tanta es su fijación que debó tomarme la molestia de empujarlo ligeramente al encuentro de la familia Janet.


  —Es un placer para mí que hayan asistido, sean bienvenidos al palacio rojo —les digo, estrechando la mano del padre de Amber con rigidez y fuerza. Para saludar a la madre, procedo a lo clásico, un beso galante en la mano que la hace sonreír de inmediato. Ya los conocía de la boda de Amber y Ego, hacía ya un poco más de cinco años, aunque tengo más vívido el recuerdo de la madre que del padre.


  Es entonces que Amber avanza hacia nosotros y pone a sus gemelos por delante de ella para que nos enfrenten.


  —Queridos, es un gusto volver a verlos —nos dice Amber, apretando las pequeñas manitas de sus niños—. Esta es mi hija Lori. Saluda, princesa —le pide a la pequeña encarnación de un ángel vestido de rosa. La niña asiente y hace una reverencia como muestra de saludo, Axel le pellizca una mejilla antes de darle un cálido beso en la zona afectada. La niña se limita a sonreír, da un paso hacia mí y aprovecho la oportunidad para pasarle los dedos por ese perfecto peinado oscuro. La nena me sonríe con brío y yo le devuelvo el gesto—. Y él es hijo Owen. Saluda, mi amor. —El niño da un fuerte suspiro, avanza extendiendo la mano y nosotros lo saludamos con una mirada boba para romper el hilo, a lo que él responde con una pequeña risa que lo hace perder la timidez rápidamente.


  —¡Vaya!  Cuando te conocimos, estabas así de pequeñito —señala Axel, dando una medida clara con ambas manos extendidas al centro de su pecho, ilustrando el tamaño de un recién nacido—, y ahora mírate, eres todo un hombrecito.


  —¿Conociste a mi papá? —Amber entra en tensión.


  —Owen, sabes que no debes preguntarle a la gente esas cosas, es incorrecto…


  —Tranquila —contesta Axel—, no me molesta en lo más mínimo. —Axel se acuclilla frente a los niños y toma sus manitas—. Yo conocí a su papá, fue mi amigo desde los cuatro años, al igual que su mamá. Fue un soldado sumamente valiente, muy fuerte, un excelente espadachín.


  —Mamá me dice que yo no puedo ser un soldado como mi papá, dice que no debo —el pequeño Owen ejerce un gesto de irritación, provocando que a Amber casi le dé un ataque; de inmediato la veo palidecer.


  —Hablaremos de eso cuando tengas edad para tomar decisiones, Owen —le contesta su madre con un toque que intenta ser delicado.


  El pequeño no dice nada más, se limita a hacer un puchero de resignación antes de seguir a Amber al interior del complejo más grande en todo Goll. El palacio rojo, como su nombre lo indica, está cubierto por piedra caliza en color rojo, los tejados son de un compuesto oscuro que hacen ver a la estructura más grande de lo que en verdad es. El interior es completamente blanco y por alguna razón que desconozco, huele a cítricos y madera todo el tiempo, ese es el olor de mi casa, o el lugar al que puedo llamar hogar a últimas fechas, aunque nunca lo haya sentido así. Las ventanas de piso a techo están cubiertas por cortinas de terciopelo rojo y hay objetos antiguos en cada rincón. El costo de los muebles y de cada uno de los objetos que visten el palacio, dejan en evidencia que este es un lugar en donde el poder prevalece.


  ◆◆◆


  
     
  


  —De haber sabido que era el príncipe de Goll, alteza, hubiese desfilado a todas mis hijas frente a usted —afirma Lori Janet, al tiempo que sorbe un poco su sopa de vino. La mujer se ha empeñado en no llamarme por mi nombre, afirmó que eso sería una falta de respeto. Su marido ha seguido su ejemplo.


  —Yo recuerdo que sí lo hiciste, mamá —dice Amber, acomodando una servilleta de tela sobre la ropa de su pequeño hijo. El niño tiene tanto parecido a Ego que me es sorprendente.


  —Sí, pero él dijo que su corazón estaba comprometido, ¿qué iba a saber yo que se trataba de nuestra Elena?


  Todos ríen; todos a excepción mía. Este era el pasado de Elena, traído desde las lejanas tierras de Lombar hasta la mesa en que comí desde niño. Este era mi pasado y mi presente colisionando al centro del universo, deformando mi entorno para convertirlo en algo que no sabía asimilar del todo.


  «Nuestra Elena» ¿Nuestra Elena? Era mi Elena. Trataba de ser fuerte, trataba de aparentar que todo estaba en orden, pero el hecho era que yo era un desastre interno que se hundía en la oscuridad al escuchar una simple palabra. Mi mundo


  entero estaba de cabeza y no sabía cómo podía enderezarlo. ¿Cómo podría poner todo en su lugar si me hacía falta la persona más importante?


  «Eso jamás pasará», me digo a mí mismo.


  Mi guerra interna podía comerme por dentro hasta dejarme completamente hueco. Tal vez eso era lo que tenía que hacer, permitir que los gusanos devoraran el interior de mi porquería para así poder llenar el vacío con otras cosas, momentos como este.


  —¡Mamá! —reprende Amber a su madre y le dirige a Axel un gesto de vergüenza, a mí ni se atreve a mirarme.


  —Pero ¿por qué me riñes, dije algo que estuviese mal? —se defiende Lori Janet, su esposo coloca la mano en su hombro para encomendarla a guardar la compostura.


  No pude permanecer en la mesa por mucho tiempo, la crisis comenzó ligeramente por mi mano derecha y se extendió hasta sentir que mis propios hombros comenzaban a agitarse.


  Era una pesadilla, tenía que vivir en lo que consideraba el averno y no tendría manera de salir de él, aunque he de confesar que nada de esto importa; mis ataques, mi frustración e incluso mi tristeza, todo había valido la pena, todo con tal de poder tener el recuerdo de esos dos años que viví a su lado, todo valdría mientras yo pudiese conservar eso; los años que yo consideraba habían sido los más felices de toda mi vida.


  Prefería ver estos cuatro años como un mal sueño, algo que no tenía por qué ser real, podía fingir que mi realidad se había quedado con mi esposa, en esa cama que compartimos tantas veces, amarrado a su delicado talle, teniendo el oído tan cerca de su corazón que podría sentirlo palpitar en mi mejilla. Elena me amarraría la cintura con las piernas y me vería con esa mirada de niña buena, la misma mirada que siempre me llevaba al  límite,  a querer ir por ella para así  poseerla  y


  acabar con el tormento que implicaba separarme de ella, aunque solo fuesen unos pocos minutos.


  Me conformaría con verla y así poder cerciorarme de que ella está bien, de que es feliz…


  No me gustaba llegar a ese tipo de conclusiones, por lo general eso me ponía aún peor, pero estábamos hablando de mi mujer, la misma que unió su alma a la mía, la misma con la que pasé tantas cosas, a pesar de haber convivido con ella unos pocos años. Siempre recordaría nuestros momentos como algo sagrado.


  Me disculpo y me levanto de la mesa con media sonrisa, no quería alarmar a Axel ni a ninguno de nuestros invitados, además de que ningún sirviente sabía de mi condición y estos nos rodean para retirar los platos en el momento indicado. Mis crisis eran un tema privado entre el doctor del palacio y mi guardia personal de noche, Teodoro, el resto creía que yo era un dragón sano, el «digno» sucesor al trono de Dragmut, rey de Goll.


  Salgo con pasos firmes, tratando de darme esa confianza que he perdido por tratar de aparentar que me siento bien cuando estoy comenzando a tener un ataque. Últimamente se había vuelto muy recurrentes y mis sentidos comenzaban a parecer atrofiados ante el uso de sedantes de forma constante. Esta era la parte más dura de haber perdido a Elena, mi cuerpo me mataba, se castigaba a sí mismo por haberse separado de su pareja.


  En cuanto mis pies tocan la escalinata que me lleva directamente al ala norte, donde se encuentra mi habitación, subo despavoridamente, como si mi vida dependiese de llegar a alguna parte. Para cuando logro entrar en mi habitación, los temblores son incontrolables, mis manos parecen estar en una danza y las piernas se me van hacia adelante.


  Me siento a un costado de la cama, con el trasero en el suelo y tomo la dosis de sedante adecuada, la que no me hará dormir, pero sí calmará mi cuerpo. Lentamente hago descender mi cabeza para llevarla entre las piernas, respirando profundamente una y otra vez. Mi mano alcanza la bata de Elena y me la llevo a la nariz, mi dosis del aroma más atrayente del mundo; mi cura y mi agonía.


  Lentamente siento el efecto del sedante correr por mi cuerpo en un leve hormigueo, recupero el control de mi cuerpo y mis manos se estabilizan. Ya no necesito oler la bata, pero el ligero perfume que aún posee me es suficiente para recordar y añoran en la misma medida.


  Golpean la puerta un par de veces, puedo imaginar que se trata de Axel, quien debe haberse percatado de que no he vuelto a la cena desde hace más de veinte minutos. Le indico que es prudente que entre y observo al pelirrojo, emperifollado en ese saco costoso, observarme con angustia. Siempre me mira de la misma manera, ¿acaso será compasión? Me imagino esta situación como la vez que caí en picada entre los viñedos de su padre; él me ve caer una y otra vez, y tratar de incorporarme tantas veces que lo mortifica saber que no podré ponerme en pie, tal vez pensando que un día el sedante no será suficiente para traerme de vuelta, que llegará el día en que me verá morir.


  —Estoy bien —digo en voz alta porque no quiero que siga avispando mi persona de esa manera; con pena.


  —Hay algo que no te he dicho y ya no puedo seguir viendo cómo te consumes, no es justo…


  «¿De qué carajos habla?», sus palabras inmediatamente me alarman. Axel no suele ocultarme cosas y menos pronunciar esas palabras que pueden traer a mi mente cientos y miles de significados que me gustaría ignorar de forma inmediata.


  Permanezco sentado en el suelo, ni siquiera quiero moverme, pero tampoco estoy seguro de querer escuchar lo que dirá.


  »Encontré a los Barock…


  Silencio.


  No comprendo su punto.


  Axel luce tenso, se desata el corbatín ligeramente, como si este le impidiese respirar de forma correcta, un signo claro de que está nervioso y de que me dirá algo que puede herirme, tal vez termine por enterrarme bien hondo en la tierra.


  Se toca las sienes con fuerza, como cuando necesita ahogar el instinto que marca su cuerpo al querer sanar el alma de las personas.


  —Dime, Axel. Lo que sea que te esté pesando de esa manera, lo soportaré, solo dilo, podré con ello, lo prometo —aseguro, aunque por dentro no me siento nada convencido de ello.


  —William está con Elena, Draco. Él y Héctor volvieron por ella después de pasar lista…


  Siento un zumbido en mi oído, es inmediato, es lejano, pero es suficiente como para molestarme. La sábana se retuerce cuando giro mi cuerpo y me incorporo, consiguiendo un asiento más cómodo en mi cama. La bata sigue en mis manos, la aprieto con fuerza, tratando de conseguir que mi esperanza siga aquí conmigo, que no me abandone.


  —No tienes la seguridad de nada, Axel. Estás formulando meras teorías y no es justo que las menciones sin tener claridad.


  —Elena no está presa o recluida en ningún lugar, Draco. Tengo la certeza de que ella es libre y de que podría venir a nosotros si lo quisiera. Yo… sé que Elena fue quien mató a los invasores en Lombar.


  Hablaba de algunos cientos de cadáveres que se pudrían en las playas lombarenses al haber sido empalados por las raíces de los árboles. Aún tengo el recuerdo en mi memoria, del cómo la sangre coagulada descendía desde las raíces hasta tocar la arena blanca para transformarla en una pintura oscura y putrefacta. Jamás podré olvidar el olor y el aspecto purpureo que todos llevaban en el rostro. Esa fue la escena más escalofriante que he presenciado en toda mi vida y el que me digan que fue mi esposa quien lo ocasionó, es inconcebible. Elena no tenía el control de sus dones, una cosa era enfrentar a un grupo pequeño de hombres y derrotarlos con el uso de sus habilidades, pero estábamos hablando de un ejército completo, era improbable.


  Niego con la cabeza y él pierde la paciencia, despotricando cosas en su lengua madre que estoy seguro de que son palabrotas. Va de un lado a otro, bien podría abrir una brecha en el suelo si continuara de la misma manera.


  »Comprendo por qué no puedes creerlo, tal vez es que no quieres creerlo en realidad, pero yo fui quien tuvo que eliminar todo rastro del ataque en el prado.


  »Jamás te dije qué fue lo que pasó ahí, Draco, no lo dije porque sentí temor, porque por primera vez me di cuenta de que Elena podía ser malvada, de que podía asesinar a sangre fría de la peor manera posible, que era capaz de torturar, de matar.


  Luce muy consternado, no deja de moverse, no puede dejar de moverse y a mí me invade una presión en el pecho muy parecida a la sensación de pérdida o al dolor. No tenía la certeza de que Elena hubiese sido responsable de la muerte de todos esos hombres, eso no era lo que importaba, lo que realmente podía afectarme era lo que significaba: Elena estaba bien y tenía suficiente poder como para acabar con cualquiera que se le pusiese  enfrente, lo que me llevaría a


  tomar la misma conclusión de Axel: Elena es libre de venir a mí y no ha querido hacerlo.


  »No quiero herirte, hermano, eres mi familia y me duele de la misma manera saber que Elena no quiere volver a nosotros.


  —No me has dicho por qué afirmas que fue ella. Mencionaste los cuerpos en el prado, ¿qué aspecto tenían para que asegures que fue ella quien lo hizo?


  Silencio.


  —Estaban empalados de la misma manera, su aspecto era el mismo al estado purpura que tenían los cuerpos de la playa, como si hubiesen extraído sus almas y visto al dios del infierno en persona antes de partir con él a su reino. La naturaleza, interviniendo en asuntos humanos… fue Elena, ella los mató, estoy seguro.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué? —mi amigo se talla la frente con los dedos y retuerce sus manos en sus cabellos rojos con mucha fuerza.


  —Porque es mi hermana, no es un ser indiferente a mí, Draco, ella es mi gemela. Vino al mundo conmigo, no es cualquier persona. No podía decirle a todo el mundo que había sido ella porque verían el peligro que representa y yo quería que estuviese con nosotros. Tenía la esperanza de que ella volviera, de que esto solo fuese un contratiempo, pero que al final consiguiera regresar.


  —¿Ya perdiste la esperanza? —«¿Y quién no lo haría?»


  —Lo que he perdido es la fe, hermano. No creo que vuelva, ella está con William y con Héctor, en quién sabe dónde. Tal vez no tengo esa seguridad, pero algo en el fondo me dice que es así. Ya no va a volver y no quiero que desperdicies tu vida añorando a alguien que no te corresponde, es tiempo de dejar ir al fantasma de Elena y ver hacia el futuro.


  Se me nubla la visión tras las lágrimas que se acumularon en mis ojos. Sus palabras fueron más dolorosas que una daga siendo enterrada en mi pecho varias veces. Sentía que podía contar con muy pocas personas, que casi nadie me apoyaba. Todos creían que lo mejor era dejar ir a Elena y retomar mi vida, casarme y tener hijos dignos de Goll, la misma cantaleta de siempre. Mi amigo y mi padre eran mi base, los únicos que me apoyaban en un cien por ciento y ahora no tenía a Axel de mi lado.


  Carraspeo la garganta para deshacer el nudo formado en mi garganta y me incorporo, quiero verlo a los ojos cuando le exprese mi opinión.


  —Entiendo por qué no lo dijiste, entiendo por qué lo ocultaste, incluso comprendo la violencia empleada por Elena, ¡demonios! Yo mismo le dije varias veces que si su vida se veía en peligro, se quitase esos brazaletes y no dudara en atacar a quien sea que se le pusiese enfrente. Pero lo que no puedo concebir, es que no creas en ella. Tal vez no vuelva, sí, lo sé, no me gusta admitirlo, pero lo he sabido siempre, ¿y sabes qué? No me importa, me basta con haber vivido esos años con ella, me basta con recordar su rostro cada que cierro los ojos. Si ella no vuelve, estaré feliz de haber tenido la dicha de conocerla.


  —¿Qué harás cuando seas el único que puede traer el futuro de la corona a Goll? Algún día el mismo pueblo exigirá un legítimo hijo dragón, ¿qué harás entonces?


  —Para entonces habré pensado en algo.


  ◆◆◆


  
     
  


  La lluvia cae estrepitosamente sobre la ciudad. Tengo la más bella vista desde las alturas, la torre que se alza por encima del  palacio de justicia en el centro de Goll puja en el


  firmamento para dar visión de cada sitio de la ciudad, por muy lejano que este fuese, podías visualizarlo desde este punto.


  Me enrollo en la enorme columna y afianzo las garras a los tabiques oscuros que forjan la estructura. Quisiera decir que todo va bien, pero esto es una jodida porquería, me estoy revolcando en mi mierda y me siento enloquecido. Había bebido lo suficiente como para que la vista se me nublara al girar la cabeza a la derecha. Los ojos me pican con el paso de las lágrimas saladas y del agua de lluvia que sigue cayendo a cantaros. Estaba decidido a olvidar todo lo que Axel me dijo, a dejar pasar el nudo que se formaba en mi garganta al imaginar a mi esposa en brazos de su exnovio los últimos cuatro años.


  Era inconcebible, no era creíble que siquiera pudiese ser de esa manera. ¡Joder! Elena me amaba, me amaba, no tengo la seguridad de que lo haga ahora, pero en mí no cabe la menor duda de que ella era completamente mía cuando la dejé.


  «Yo la dejé», me recuerdo a mí mismo, el peor error que he cometido en mi vida y quiero clavarme mi propia cola de púas en el pecho, tal vez el dolor aminore el intenso vacío que siento en mí interior.


  Comienzo a volar en dirección a esa casa en tonos blancos y verdes situada en una de las zonas más bonitas en toda la ciudad, una de las calles más pintorescas y tranquilas en todo el lugar.


  Sé que no son horas para molestar, pero no tengo a dónde ir. Después de mi conversación con Axel, todo se tornó muy denso y extraño, tanto que me vi en la necesidad de excusarme con los Janet, dando como argumento algunos problemas que tenía que resolver de inmediato. Ahogar mis problemas en el alcohol era una mera sencilla de terminar el


  día, sacar lo que tuviese que expulsar de mi sistema y guardar mi pena para la noche siguiente, cuando tuviese que regresar a mi fría cama yo solo.


  Solo, siempre solo.


  Me arrojo en picada al suelo, a pocos centímetros de tocar la hierba, emerjo como el hombre para poder caer de pie, pero mi falta de equilibrio tras haber combinado los sedantes y varias botellas de vino, me hacen caer de costado estrepitosamente. El golpe hace eco por todo el jardín, llamando la atención de los guardias que patrullan la casa día y noche.


  —¿Se encuentra bien, alteza? —me pregunta el único valiente que se ha atrevido a acercarse a mí para verificar que me encuentre realmente bien. 


  Elevo un dedo al aire y le pido espacio antes de incorporarme un tanto tambaleante y seguir mi camino en dirección a esa casa que guarda tanto calor de hogar. Los guardias no se sorprenden ni se inmutan al verme entrar por la puerta trasera, al parecer se habían acostumbrado a mi presencia en este lugar, nada comparado a la primera vez que vine y trataron obstaculizar mis atrevimientos.


  Casi toda la casa está en tinieblas, solamente puedes guiarte por la luz de la luna que entra por las ventas. Escucho voces, vienen del piso de arriba, así que acudo ellas, las sigo porque hoy más que nunca me siento solo.


  Nunca me había sentido más desamparado en mi vida.


  Antes podía decir que contaba con Axel, con mi pequeña cierva o una hermosa prostituta dispuesta a escuchar las quejas de un príncipe que le pagaría bastante bien, fuera de ello, estaba solo. Elena me había dejado vacío. Ahora no tenía nada, mi mejor amigo estaba convencido de que yo debía avanzar, que debía olvidar a su hermana y dar descendientes al trono, mi cierva roja y la tranquilidad que me brindaba, se habían perdido, tal vez para siempre… pagar por follar no es


  algo que siquiera pueda considerar, ni ahora ni nunca, la sola idea me enferma al grado de querer vomitar.


  Las risas provenientes de un pequeño salón que ya conocía a la perfección, emergen por debajo de la puerta. Hay luz en el filo de la madera y el calor se siente antes siquiera de acercarte. Los chicos deben estar con su madre, tal vez leen algo a la luz de la chimenea y conviven como una familia real.


  De pronto el chispazo alcohólico me llega con efusión, todo a mi alrededor se tambalea peligrosamente y me veo en la necesidad de respirar varias veces hasta haber contenido las ganas que tengo de caer dormido en la duela. Nunca me había sentido tan pesaroso, tan cansado tras unas cuantas botellas de vino.


  Por lo general, podía estar horas despierto sin sentir los estragos, pero esta noche no había sido la mejor para elegir beber algo, los sedantes comenzaban a hacer efecto y el cansancio amenazaba con vencerme en cualquier instante.


  La visión se me borra y caigo de lleno en la duela.


  ◆◆◆


  
     
  


  Al abrir los ojos, lo primero que visualizo es la entrada de luz emergente del exterior. Ya es de día, inclusive parece ser muy tarde, tal vez pasadas las nueve de la mañana. La cama en que me encuentro es amplia, de acabados finos tallados en madera y el cobertor es suave y cómodo. Sentía el rostro magullado, pero no le di importancia, hasta notar que me dolía un costado del cuerpo y mis nudillos estaban abiertos. Me incorporo de golpe, no llevo puesta mi camisa, de hecho estoy completamente desnudo.


  «¿Qué demonios?».


  Hay un espejo de cuerpo completo en una esquina opuesta a la cama, por lo que me doy prisa y me observo en él con sutileza. Suelto un gemido quejumbroso al notar que tengo un ojo morado, el costado de las costillas derechas amoratadas, en pocas palabras, soy un desastre, luzco tan mal por fuera como verdaderamente me siento por dentro.


  No recordaba haber peleado anoche, seguramente debió ser en la taberna a la que fui. Siempre me metía en problemas así cuando trataba de olvidar mis penas acogiendo el alcohol como método lineal para mi objetivo. Desde que conocí a Axel, no me había metido en una pelea callejera, parecía que después de todo Axel había sacado mi mejor lado, la mejor versión de Draco y su gemela solo pulió el trabajo. ¿Ahora qué? ¿Volvería a ser ese joven idiota que se pasaba los días de taberna en taberna buscando líos? Ya tenía veintinueve años, ya no quería retroceder por senderos antiguos, quería emerger y mostrar, al menos en apariencia, que podía ser esa mejor versión de mí mismo, la versión que ha salido a flote gracias a los gemelos Valeska.


  —Ya has despertado —dice la voz del joven de la casa a mis espaldas. El chico mastica una manzana en la puerta y el ruido que produce martillea mi cerebro enérgicamente. Hacía tanto que no bebía así, que me siento aturdido.


  »¿Sabes? Deberías invitarme a una de esas salidas explosivas, así por lo menos no te meterías en problemas solo —señala mis nudillos—. No quiero imaginarme cómo quedó el tipo al que golpeaste si tú te ves hecho una mierda.


  —¿Qué fue lo que pasó? ¿Cómo llegue aquí?


  —En realidad no sé mucho —mastica su manzana y habla con la boca llena—. Anoche conversábamos en el salón y escuchamos un golpe en el pasillo; eras tú, tendido sobre el suelo, completamente inconsciente y olías como si te hubieses bebido dos barriles de cerveza, así que, te pusimos aquí, tú mismo te encargaste de tu ropa empapada. Y espero no te molestes por nuestra piedad, hubiera sido inhumano dejarte en el pasillo solo con una manta encima —el chico se bota de risa y se sienta a la orilla de la cama para analizar mi semblante con más detenimiento—. Luces terrible, parece que peleaste contra un muro… y no fuiste el ganador.


  —No recuerdo nada, ni siquiera sé qué es lo que hago aquí.


  —Bueno, de eso puedo tener noción. Ayer repetías que tu esposa se había ido con otro hombre y que necesitabas hablar con mi mamá, no sé exactamente el porqué, pero esas eran tus palabras.


  —¡Mierda! Lo lamento mucho… ¿En serio dije eso? —el chico asiente y sigue mordiendo esa manzana sonoramente, va a volverme loco.


  
    —¿Quieres hablar de ello?

  


  
    —No —contesto tajante.

  


  Se hace un silencio entre nosotros que me resulta inquietantemente eterno.


  —Deberías relajarte un poco, pareces estar enfadado todo el tiempo —sugiere con aire despreocupado. Pese a no conocerlo, sentía una familiaridad extraña al estar cerca de él o su hermana, eran mi especie, viviendo a reserva de la sociedad, en incognito, pero a pesar de ello, llevaban una vida normal o lo intentaban.


  Me visto apresuradamente sin molestarme por la presencia de mi medio hermano en la habitación. Al terminar, se incorpora y me sonríe como si mi presencia en este lugar fuese algo de todos los días, como si yo no lo perturbara en lo más mínimo.


  Después prosiguió a guiarme por el pasillo hasta bajar las escaleras y de ahí llevarme directo a una puerta que da al jardín. A lo lejos pude visualizar a Clara y Keira Whensy sentadas en un desayunador blanco, con una sombrilla


  naranja cubriéndolas del escaso sol de Goll. Ambas reían de alguna cosa y se mostraban amorosas, bastante cercanas, algo poco común en mis círculos. La última vez que desayuné en familia fue hace cuatro años en la casa Valeska, cuando mi esposa se sentaba a mi lado, lo suficientemente cerca como para rozar su muslo izquierdo con mis dedos y hacerla acalorarse con mis insinuaciones matutinas.


  ¡Dioses! Estaba destrozado, eso era lo que me pasaba. Había fingido durante muchos años que me encontraba bien, que estaba contrariado con la desaparición de mi esposa, pero que eso no afectaría mi desempeño para forjar mi estampa ante el consejo y ante los ciudadanos gollenses. Eran pocos los que sabían cómo me afectaba realmente la desaparición de Elena, de mis ataques y de mi desesperación. Las palabras de Axel únicamente lograron abrir un hoyo en el suelo y liberar a mis demonios. ¿Qué podía ofrecerle a los gollenses? Tenía problemas personales que me afectaban físicamente, ¿de qué manera podía asegurarles ser su protector si ni siquiera podía cuidar de mí mismo?


  Cierro los ojos para lograr liberarme de tantas emociones que me rodeaban.


  Las dos mujeres nos observaban con enormes sonrisas en la boca. Mi media hermana es sumamente parecida a su madre, pero tiene ese aire en el rostro que también me recuerda a mi padre. Es una buena mezcla que ha dejado marca en los ojos de mis dos hermanos.


  Me acerco a ellas siendo flanqueado por Edward, quien toma asiento en la pequeña mesa y observa la fruta que ha sido colocada al centro de esta. Clara toma mi mano y me da un cálido apretón.


  —Toma asiento, mi príncipe —me dice con suaves caricias en la mano—. Desayuna con nosotros.


  —Me llamo Draco, Clara, por favor, llámame Draco.


  —De acuerdo, Draco.


  Asiento bruscamente y tomo el lugar que me es indicado.


  El desayuno es sensacional, hace tanto tiempo que no me sentía tan bien que, por un momento, creí haber olvidado lo que es estar con una familia.


  Mis hermanos ahora mismo jugueteaban en el pasto, Edward le había arrojado una cucharada de avena en la cara a Keira, lo que desató una persecución en el jardín digna de acerté reír a carcajadas. Mientras Keira intenta —inútilmente— de atrapar a Edward, él le arroja uvas desde donde sea que se esté escabullendo. Han tornado la mañana en algo alegre. Esto era lo que necesitaba, recordarme a mí mismo que hay felicidad, aunque exista un tifón en mi corazón.


  —Me gusta tenerte aquí, Draco —me dice Clara con una gran sonrisa, que ahora mismo sé que es una característica de su personalidad; siempre sonríe.


  —Confieso que a mí también me agrada estar aquí. No había tenido un desayuno familiar desde hacía cuatro años.


  —¿Solías desayunar con tu esposa en Lombar? —su tono es amable, pero al mismo tiempo es cauto, tal vez teme que me sobresalte o no sepa manejar mi frustración, como se ha visto en ocasiones anteriores, además, no me pasa desapercibido que ella sabe de mí y Elena, mi padre debió contarle.


  —Cada mañana desayunábamos juntos, ella y su familia eran muy unidos. Cada día se sentaban a la mesa y compartían su tiempo antes de comenzar sus actividades diarias. Al principio yo era solamente un invitado, pero siempre me hicieron sentir parte de su familia y para ser sincero, lo extraño.


  —Aquí eres bienvenido, puedes venir aquí todas las veces que quieras —suena sincera.


  Le sonrío mientras escuchamos cómo Keira le arroja piedritas a Ed y una le da de lleno en la cabeza, este se tira al suelo como si el golpe le hubiese producido una contusión, Keira cae en la trampa, Edward la embiste para hacerla rodar por el pasto y atacarla con cosquillas, la chica se retuerce en el suelo, pero su hermano no le permite escapar.


  »Lo que dijiste anoche de tu esposa, ¿es cierto? ¿Ella se ha ido con otro hombre? —pregunta con el ceño fruncido y terriblemente consternada.


  —No lo sé. En realidad, no tengo la certeza. Axel es quien cree que es así, al menos eso entendí ayer, cuando me confesó sospecharlo.


  —¿Y tú que piensas? Porque no importan las sospechas ajenas a ti, solo importa tu palabra y lo que tu corazón te diga —le sonrío nuevamente, esta mujer es adorable, comprendía perfectamente por qué mi padre pasaba sus noches aquí, ¿a quién no le gustaría?


  —Mi corazón me dice que su alma sigue perteneciéndome a mí —ella afirma con entusiasmo, atrapando un trozo de cabello entre los dedos, debe ser un tic nervioso porque la he visto hacer lo mismo cada que la conversación toca temas sensibles o que tal vez la incomodan.


  —Dragmut me dijo que tu esposa te ama muchísimo, dice que él mismo pudo corroborarlo en Lombar. —No tengo nada que decir ante eso. Me quedo en silencio, esperando que mis pensamientos y emociones no me lleven a tener otra crisis similar a la de ayer; a las mismas crisis que se desatan cada que añoro demasiado lo que no podrá ser.


  —¿Eres feliz, Clara? —ella se sorprende ante mi íntima pregunta—. Hablo de… no ser la esposa, ¿eres feliz siendo la que tiene que esperarlo por las noches porque debe pasar sus días en otro sitio, aparentado que tú no existes? —mi pregunta suena a reproche, más no intento tintinear de esa manera.


  —Tu padre no es malo, Draco. Sé que sigues molesto por esto —señala su alrededor—, sé que te ha faltado una familia, lo veo en tus ojos. Desearías tirarte en el pasto como esos dos —ahora señala a sus hijos, que se empujan y se muerden para mantener la pelea activa y así obtener un ganador—, pero la cuestión es que me hubiese encantado que fueras mío —«¿Qué?»—. Preguntas que, si soy feliz, pues lo soy, pero si hubiera podido cambiar algo en mi vida, sería que tú hubieses sido mi primer hijo, habría adorado cada sonrisa, como adoro ahora ver tus ojos, ver lo parecido que eres a tu padre y admirar lo que fue en su juventud en tu rostro… —hace una pausa y suspira—. Lo siento, hablé demasiado…


  Por algunos momentos no sé exactamente qué decir, por primera vez desde que la conozco, ella parece afligida y yo no tengo la menor idea de cómo debo reaccionar. ¿Debo tomar su mano? ¿Debo abrazarla? «¡Por todos los dioses!», me he vuelto un completo inútil cuando se trata de mujeres, tal vez estar en el celibato durante cuatro años, me ha vuelto estúpido.


  Opto por la opción uno, alcanzo su mano delicadamente y le hago ligeras caricias con el pulgar, tal vez eso la haga sonreír de nuevo y yo me sienta menos incómodo escuchándola decir una verdad que suena tan dulce como el néctar de una delicada flor. Esta es su verdad.


  Debo admitir que me hubiese encantado tener una madre como ella, tener una casa tan cálida, tan humana, tener hermanos y crecer con ellos. Tener el amor de mi padre y sentirlo arroparme por las noches. Tener ese lado de un hombre que luce alegre al estar con sus hijos y no al rey que se pasa los días tratando de mantener al país estable, ese que nunca tuvo tiempo para mí.


  Clara Whensy me sonríe ligeramente y su mirada amable me dice que todo está bien entre ella y yo, que estas confesiones no nos han puesto en una situación extraña.


  Entonces uno de los guardias que vigilan la entrada llega como un relámpago hasta mí, casi derrapa en el pasto al intentar frenar antes de irse de bruces contra la mesa en donde estamos sentados Clara y yo. El hombre luce alterado, bastante preocupado.


  Me pongo de pie de un salto, olvidé por completo que debía ir al encuentro de mis padres en la frontera.


  «Serás idiota».


  Al mismo tiempo intento disimular mi estupidez y fingir estar desentendido de cualquier alegato que pudiese darme este hombre para informarme de la terrible reprimenda que me darían.


  —¿Qué pasa? —pregunto con firmeza, como siempre me dirijo a los soldados.


  —¡Alteza —apenas y puede pronunciar —, están atacando la frontera! Y sus padres, ellos… —se me ponen los vellos de la nuca en punta. La tensión que había perdido hablando con Clara regresa como un yunque, golpeando mi rigidez y colmándome de miedo.


  —¿Ellos qué? —pregunta Clara, poniéndose de pie a mi lado, observando la escena con consternación. Mis hermanos se acercan para tratar de escuchar un poco más.


  —Debe venir, es urgente. Me pidieron avisarle, lo están esperando en el fuerte Rousell, al parecer han herido al rey.


  La sangre se me va a los pies, mis hermanos se abrazan a su madre y yo no puedo hacer nada ahora mismo hasta saber qué es lo que ha pasado con exactitud.


  No pierdo el tiempo, me transformo en quien soy. El fuego fluye por todo mi cuerpo humano y deja ver al dragón negro; el dragón que sobrevuela a diario sobre las tierras de Goll. Me elevo en los aires de un salto y aleteo a toda velocidad.


  Debo llegar pronto a la frontera.


  


  
    CAPÍTULO 7

  


  
    Elena

  


  



  Algo está pasando. El viento se siente pesado, mis sentidos se agudizan y percibo mis pies querer moverse en dirección recta a lo desconocido, muy lejos del lugar en donde ahora mismo me encuentro. Esta noche he tenido la sensación de que las cosas no están bien. No tengo idea a qué se deba, pero me encuentro intranquila.


  Marcus me sugirió ir a dormir temprano, porque mañana se llevaría a cabo la primera prueba, el primero de dos encuentros con mi tormentoso pasado. La idea de enfrentarme a los recuerdos es intolerable, el Oráculo intentará prever una posible crisis, pero tengo la seguridad de que no estoy lista para afrontar mi añejada memoria, para verlos a todos a los ojos y dejar el enojo, la ira y la sed de venganza atrás.


  Cierro los ojos hacia el firmamento estrellado, los hados brillan con tal intensidad, que podrían muy bien opacar las luces tenues de la fortaleza. Eran hermosos, un espectáculo de origen divino, como mi esposo; celestial, brillante y lleno de fuego.


  Había tenido oportunidad de estudiar a profundidad a su especie, los drágonos, y la manera en que combinaban tan bien con la mía; la estirpe hechicera, para ser más precisa, la sangre Cold.


  Fue extraordinario descubrir en los escritos de la vieja biblioteca de esta fortaleza, que en realidad los dragones son seres divinos, sí, seres alados considerados descendientes de los mismísimos dioses, por ello se les llamaba «hijos de las estrellas». Los libros antiguos dicen que el primer dragón no tenía la capacidad de convertirse en hombre, era un semidiós, enviado por seres superiores para ayudar a la humanidad, para guiarlos, para serle frente al mal. El dragón de origen puro representaba la bondad encarnada y todo aquello que purificaría a los hombres; la divinidad pisando la tierra humana.


  Con el paso de los siglos, la bestia añoró una pareja, estaba solo en el mundo, así que clamó a los dioses que se le permitiese elegir una entre las mujeres humanas, la respuesta divina fue severa e irreversible: él podría tomar forma humana, podría convertirse a voluntad en hombre a cambio de su inmortalidad, no podría jamás elegir a una segunda pareja y si la mujer moría, tendría que morir con ella. Los dioses pusieron las cartas sobre la mesa: ser un custodio eterno de los hombres o vivir como un ser humano; amar, vivir y morir como ellos.


  En ese entonces, no se conocía con exactitud por qué solían escoger mujeres de la estirpe Cold para pasar la vida con ellas. No todos los descendientes poseían dones extraordinarios, sin embargo, siempre se le ha considerado al linaje Cold como posibles portadores de magia. No se sabe de ninguna casta descendiente de un dragón y una bruja, pero yo conocía la verdad. Darla era la primera híbrida, nacida de un dragón y una hechicera. La sangre Cold corría por mis venas, eso me convertía en la pareja idónea de un dragón, aunque supe esto hasta ver las habilidades de Darla. Mi pequeña hija de tres años podía manipular el fuego. Leía a la perfección el lenguaje de los dioses, una habilidad dada al nacer únicamente a un hechicero. Mi hija podía convertirse en un pequeño dragón y podía permanecer por muchos días en su forma humana, ella no tenía la necesidad de ser uno u otro, como es el caso de su papá, que se debilitaba al estar demasiado tiempo en su cuerpo humano.


  Tal vez esto era lo que los dragones buscaban involuntariamente al elegir a su pareja, buscaban una perfecta combinación que hiciese a la especie más fuerte. Los dragones de alguna manera tenían puntos débiles, pero con un híbrido y los descendientes del mismo, podrían perpetuar a la especie de una forma más adyacente. Un dragón perfecto, un ser cambia formas que no podría ser detenido bajo los impulsos de su condición. No habría puntos de quiebre, no habría más debilidad, serían seres perfectos.


  Arax, el terror del mundo y esclavista de dragones, temía a este tipo de seres, temía que uno de ellos llegase a mezclar su sangre con la de su familia. Sabía que un dragón así podría poner fin a sus ideas. Isadora era una descendiente Cold en primera generación, una hechicera de gran poder, heredera del imperio forjado por su padre, Arax.


  Entonces, ella y Tristán Estollbock se enamoraron, la pasión los llevó a un punto de no retorno, Isadora y Tristán engendraron al primer híbrido, un ser al que Arax recelaba. Cuando el tirano se enteró de su embarazo, las consecuencias fueron desastrosas. Para entonces, Isadora había conseguido liberar a los dragones del yugo de su padre, pero esto no fue suficiente para salvar al pequeño que crecía en su vientre. Isadora sufrió en carne propia la furia de su padre, esa noche pudo ver con sus propios ojos de lo que era capaz con tal de permanecer al mando de su propia destrucción, con tal de que su imperio forjado por miedo y la muerte, siguiera a flote. Arax ya no contaba con los dragones, que eran su máxima arma contra los hombres, su hija, su heredera al trono, lo había traicionado al inmiscuirse con uno de ellos, y al liberarlos, los convirtió en una amenaza latente para su gobierno. Únicamente contaba con el libro de Oberón, mismo que le fue entregado por el dios del inframundo a cambio de un alma que amase en vida.


  ¿Un alma que amase en vida? Cuando lo pensaba detenidamente, podía asegurar que ese monstruo no amaba nada más que a sí mismo, pero cómo pasar por alto el hecho de haber puesto el alma de su esposa en manos del dios de la muerte, para así conseguir el libro que lo llevase a la victoria. Viéndolo desde este punto, era inevitable imaginar por qué podría poner punto final a mi vida y sacrificar el alma de su hija para conseguir derrotar a los dragones. Ya lo había hecho en el pasado.


  Isadora ya me había mostrado en una de tantas visiones, cómo su padre se había llevado a su madre por la noche para nunca volver, después de eso apareció el libro de Oberón. La ambición de ese maldito pudo sobre el amor que sentía por su esposa. Le quitó a su hija la posibilidad de crecer al lado de alguien que sí la amaba con fervor, para ser criada por él. Su ambición no tenía límites.


  «Porque él es un monstruo y los monstruos no conocen el amor, ellos solamente viven para saborear el dolor», dijo Isa en voz baja, yo sabía cuánto le afectaba que yo invocara esas memorias, mas no podía evitar remover las cosas que podían afectar mi futuro.


  Como cada suceso en mi vida, estaba manchado de sangre pasada, de los restos de míseros recuerdos que me eran otorgados para poder entender al alma que habita conmigo, que comparte, de alguna manera, mi cuerpo.


  —Estás de lo más pensativa, Lena —la voz masculina interfiere con mis pensamientos. La frecuencia es cálida y afectuosa, es la voz que en algún momento aborrecía a morir, pero que ahora se ha convertido en una compañía amiga, algo indispensable para mi atormentada alma.


  Giro la cabeza para poder verlo, luce una barba perfectamente recortada en color rubio; siempre me gustó mucho cómo se veía con ella, le daba cierto toque varonil que en el pasado me podía mover los suelos. Ahora lo veía y sentía un gran afecto por él, se lo merecía, después de todo, no cualquiera arriesga su vida por una mujer que solo intentó hacer pedazos sus ilusiones en repetidas ocasiones.


  William me ve directo a los ojos con una gran sonrisa, suspira sonoramente y se sienta a mi lado con sumo cuidado, ya que en los brazos lleva a su pequeño hijo de seis meses. Debe haber salido a arrullarlo para tratar de dormirlo y ha funcionado aparentemente, ya que incluso puedo escucharlo roncar. De esta manera puedo acercarme a su pecho, muevo la manta un poco para lograr apreciar al pequeño rubio que duerme apaciblemente en los brazos de su padre. El bebé suele sorprenderme, sus cabellos rubios son tan claros que puede llegarse a pensar que son blancos, igual al de su pequeño hermano de dos años.


  Cuando William, Héctor y yo fuimos traídos a esta fortaleza, creía que no les permitirían quedarse, después de todo, solamente eran recluidos hechiceros en este lugar, claro que el Oráculo tenía otros planes, nadie podía saber de mi permanencia y ellos representaban un riesgo, el riesgo de que Draco se llegase a enterar que yo me encontraba aquí. Por lo tanto, fueron aceptados entre esta pequeña comunidad de magia, en donde William al fin pudo conocer el amor. Se trata de una chica queberense, de ojos violeta y piel blanquísima. Una hechicera de primer rango que, en lo personal, me parece muy dulce. Es la única chica que me habla después del incidente de hacía cuatro años.


  Hace tanto que no pienso en ese día, que ahora que sé que muy probablemente tenga que enfrentarlo nuevamente, me aterro.


  —¿Ahora duerme? —vuelvo a arropar al bebito, es una noche fría.


  —Es extraño, entro en nuestra habitación y él parece inquietarse, como si no le gustase el calor del hogar —afirma con ese aire de gracia que tanto me gusta.


  —A veces los niños son raros. Los primeros meses Darla odiaba su cuna, la detestaba. Lloraba cada noche para hacerme pasarla a la cama. Fueron tres meses despertando cada tanto, fue duro, pero al final ha valido la pena —rememoro a mi pequeña hija de tres años y sonrío de forma involuntaria. La amo desmedidamente.


  —Te sienta bien ser madre, siempre lo creí. Ahora eres mil veces más hermosa de lo que eras antes —le meto un ligero codazo en un brazo y él sonríe viendo en dirección de las estrellas.


  —¿Lo extrañas?


  —¿A quién?


  —Al hijo de las estrellas.


  —Todo el tiempo. No hay un solo instante en que no piense en él. —William libera su brazo derecho, aferrando a su pequeño con el izquierdo y me pasa la extremidad que ahora está libre por los hombros para atraerme a él. Esta es su manera de darme ánimo, lo ha hecho igual desde que le permití acercarse a mí—. Voy a enfrentar las pruebas por la mañana…


  —Imaginé que algo te pasaba cuando te vi tan afligida, pero no debes temer. Has avanzado mucho en los últimos años, has logrado controlar tu poder.


  —No totalmente, en algunas ocasiones he llegado a sentir que voy a entrar en una crisis y solo logro contenerlas concentrándome lo suficiente.


  —¿Hace cuánto que no pasa, Lena? Tiene años…


  —Sí, pero la última vez tomó vidas inocentes —declaro, rememorando aquel día tan horrible—. Lara tiene razón en querer probarme, yo tampoco confiaría en alguien tan volátil.


  Will permanece en silencio, pero no deja de acariciar mi antebrazo de arriba abajo. Sabe que tengo razón para desconfiar de mí misma, él mismo pudo comprobar que no me detengo cuando pierdo el control.


  —Te irá bien, verás que no es como en el pasado.


  No lo creía de esa manera, lamentablemente no confiaba en mí misma. El que pudiera controlarlo momentáneamente con meditación, no significaba que pudiese hacerlo frente a un peligro latente, aunque tendría que estar frente a él para averiguarlo, de otra manera estaría condenada a mí misma de por vida, lo que es igual a mantenerme presa en esos brazaletes del oro del Esben que no había usado en cuatro años.


  ◆◆◆


  
     
  


  El alba me hizo abrir los ojos de golpe. La cama estaba helada, como cada mañana en esta época del año. Afuera llovía a cantaros, las gotas de lluvia golpeaban mi ventana, un sonido que siempre me ha logrado relajar mucho. Las aves estaban escondidas en las ramas de los árboles del enorme jardín, por lo general escuchaba sus cantos por las mañanas, pero este día era diferente, parecía ser un día triste. Los dioses lloraban sobre las tierras de Quebereck por algo, podía sentirlo en el aire, podría jurar que la energía del mundo se había desequilibrado. Era un día impávido, ya lo había percibido en la noche al hablar con Will durante unos cuantos minutos. No podía dormir, Darla ya descansaba en su cama y Héctor dormía en la habitación contigua, nadie estaba para apoyarme en ese momento, nadie a excepción de William Barock, que parecía bastante comprensivo para ser una persona que había sufrido mis ataques en más de una ocasión.


  Siempre estaría en deuda con él, gracias a su ímpetu es que hoy estoy viva.


  Me levanto intempestivamente y me dedico a tomar un baño largo en las regaderas que me han sido designadas, son regaderas de baño compartidas con otras chicas que viven en la fortaleza. Los baños eran divididos por áreas y contenían regaderas suficientes para que cada una de nosotras pudiésemos tomar un baño. Después me pongo mi típico pantalón oscuro que se cierne a mis piernas, esto me permite tener mayor flexibilidad y agilidad al momento de combatir contra alguien. La blusa es roja y la puedo amarrar desde adelante con un sujetador oscuro que rodea mi cintura para mantener todo es su sitio. Las botas oscuras son largas, lo suficiente como para cubrir mis rodillas del frío. Después coloco los guantes sin dedos que el Oráculo me ha regalado, dice que es más fácil canalizar la magia en la dirección que requiero con ellos. No sé de qué material estén hechos, pero lo cierto es que, si yo dirijo mi energía a un lugar, esta corre por ese camino sin mayor inconveniente. La piedra del destino se mete entre mis pechos, la correa de piel oscura lo mantiene afianzado a mi cuello —el collar que Draco me regaló y que nunca me he quitado— él tenía razón, ese collar me ha protegido, de alguna manera me siento segura al tenerlo alrededor de mi cuello.


  Arreglo mi cabello en una coleta y me dirijo hasta mi habitación, donde mi hija se encuentra sobre la cama, debió pasarse en los últimos veinte minutos que estuve en las regaderas. Su cuerpecito está cubierto por mis sábanas y respira acompasadamente. Beso su mejilla para despedirme de ella y le paso una mano por su cabello caoba para alisarlo con ligereza. Darla se remueve un poco, pero no despierta, se aferra a mis almohadas más y yo aprovecho la oportunidad para irme. Es momento de enfrentar el pasado y con él, poder caminar a mi futuro.


  ◆◆◆


  
     
  


  Entro en la habitación, un sitio frío y seco, lugar en donde el Oráculo pasa horas y horas del día entrenando. Marcus ya está junto a Lara, preparando las esencias que me harán rememorar lo que ha estado desatando mi energía negativa, mi ira y mi miedo. Me acerco a ellos, con precaución, como si mi ser ancestral estuviese poseyéndome y me hubiera convertido en la cierva roja, el animal que es precavido y que no se toma a la ligera el acercarse a la gente.


  —¿Estás lista, Elena? —me pregunta Lara, poniendo las manos por detrás de su cintura, en una postura firme y autoritaria.


  Yo asiento con la cabeza, aunque no me siento en realidad lista, me siento aterrada de tener que vivir ese día de nuevo. Si por mí fuese, jamás volvería a virar en esa dirección, pero si esto es necesario para poder volver a Draco, lo haré; mil veces lo haré.


  Marcus se pone a mi costado y me acaricia el brazo ligeramente, me sonríe y asiente con la cabeza para que yo avance hacia el frente. Al voltear a verlo, lo aprecio pronunciar sin sonido: «Yo estaré aquí cuando vuelvas. Recuerda que todo es una simple ilusión». Le doy la razón y trato de devolverle la sonrisa de ánimo que ha evocado para mí en todo este proceso. Me acerco a Lara y ella me sienta en el suelo con las piernas cruzadas, de la misma manera en que medito a diario. Entonces trae consigo las esencias y mi estómago se revuelve en el acto.


  «Huele asqueroso».


  »Debes estar relajada para que puedas sumergirte en tu propio mundo. Respira y trata de contener el asco —ordena el Oráculo.


  Asiento, arrugando la nariz, no puedo evitar asquearme con el penetrante olor a ácido que fluye a través de mis fosas nasales, así que intento pensar en cosas más agradables. Me concentro en los ojos azules de mi hija, en sus pequeñas manitas y en lo mucho que me gusta verla jugar con los copos de nieve. Me gusta mucho cepillar su cabello por las noches y estirar las ondas cobrizas de su largo cabello. Amo tanto a mi hija que duele; duele saber que en un futuro cercano dejaré de verla, quiero disfrutar cada momento a su lado, quiero ver su hermoso rostro al conocer a su padre, quiero verla enamorarse, quiero estar presente el día de su boda. Son tantos los sentimientos que invaden mis pensamientos, que no me percato de que me encuentro en el bosque detrás de mi casa en Lombar. Giro la cabeza en todas direcciones y el corazón me da un brinco cuando veo a papá a mi lado, aferrado a mi mano, tratando de agacharme lo más que podía para avanzar entre los arbustos a gatas. 


  El corazón se me rompe de inmediato, lo recuerdo tal cual era, con su cabello rojizo peinado ligeramente hacia atrás, con su barba bien definida y sus ojos verdes endurecidos por el pánico. Está asustado. Lleva puesta su pijama, ni siquiera le dio tiempo de cambiarse después de que los guardias que el rey dragón designó para mi protección nos despertaran para llevarnos al pueblo y así poder tomar una diligencia que nos llevase a un pueblo cercano. Ponernos a salvo era su objetivo.


  Habíamos ido a buscar a Abel y su familia, papá estaba preocupado por no haber podido asegurarse de que ellos estaban a salvo, tenía que verificar que su casa estuviese vacía antes de poder partir. Insistió en que yo me fuera, en que abordara una de las diligencias y no mirara atrás, pero yo jamás podría dejarlo, eso es algo que él tenía claro y yo también, lo amaba demasiado como para irme tranquilamente sin predecir que algo podía ocurrirle.


  Es por eso que me quedé.


  Pero tan rápido como volvíamos de casa de mi hermano, tuvimos claro que no podríamos salir de Lombar. Los invasores habían logrado atravesar las barreras que los soldados lombarenses habían intentado idear. Las bolas de fuego arrojadas desde las catapultas calesas habían consumido gran parte del centro del pueblo y este se expandía a gran velocidad por cada edificio y casa cercana. Pronto fue que nos dimos cuenta de que tendríamos que volver a la villa y tratar de ocultarnos ahí.


  Así fue que liberamos a nuestros caballos y los vimos correr hacia el bosque despavoridos. Nuestro instinto de sobrevivencia nos dictó el mismo principio. Corrimos al bosque sin soltar nuestras manos y nos escondimos entre las plantas, desplazándonos con precaución en un bosque que conocíamos muy bien gracias a mi mamá.


  Los sonidos de pasos aplastando las ramas y abriéndose camino entre las malezas me estremecen. Le siguen voces masculinas en mi idioma natal y sé, por sus expresiones y la manera en que hablan, que están buscándome, esperanzados en dar conmigo y que yo no me hubiese ido ya. Eso habría puesto punto final a su verdadero objetivo.


  Fue en ese instante en que me di cuenta de que había cometido un error en quedarme, primero porque había puesto mi vida en peligro, por ende, la de Draco. Segundo, porque de la misma manera, estaba poniendo en riesgo la vida de mi papá, sencillamente por encontrarse a mi lado en este mismo instante.


  «Esto es un error. No deberíamos estar aquí», me repito, afianzada al collar que Draco me ha regalado, tratando de controlar los latidos de mi corazón, temiendo que sean tan fuertes que ellos logren escucharlo.


  «No voy a permitir que te toquen», dice Isa en mi mente, con un tono de voz sumamente severo.


  —Papá, vienen por mí —susurro, para que nadie más que él pueda escucharme. Papá se aferra más a mi mano y me hace avanzar, es entonces que siento la picazón en mis muñecas. El oro del Esben reluce en esos tonos verdes a la luz de la luna. Eran objetos muy bellos, los habían forjado exclusivamente para mí, mas esta noche siento que pesan como un par de grilletes atados a una bola de hierro. No puedo expresar lo mucho que me pican las manos y la sensación de incomodidad que me hace sentir tenerlos puestos. 



  Es en ese momento que decido liberarme de las cadenas, decido salir de la prisión donde he vivido desde los cuatro años y abro la puerta que yo misma he cerrado. Esta noche he decido aceptar quién soy. Soy Elena Elizabeth Valeska, soy una hechicera y soy un guardián. Arrojo los brazaletes a la tierra y los dejo ahí mientras seguimos avanzando, ya no me interesa seguir aferrándome a ellos. Ahora soy libre y si alguien intenta tocar a mi papá o tocarme a mí, no dudaré en matarlo, incluso disfrutaré haciéndolo.


  El suelo resuena más cerca de nosotros, los pasos casi se escuchan a nuestras espaldas. Puedo sentir las vibraciones venir hasta mis rodillas y mis manos que son lo único en contacto con la tierra. Los hombres permanecen en silencio, rodeando la propiedad con mucha cautela. Sus voces apenas y son susurros en mi idioma natal. Casi no logro comprenderlos al estar hablando en un timbre de voz tan bajo.


  Papá me pide con un ademán que permanezca en silencio y yo asiento, agachando la cabeza hacia el suelo y apretando los ojos tanto que me arden. «Que no nos encuentren. Dioses que no nos encuentren».


  De la nada un dolor intenso me parte el cuerpo por la mitad. Libero un grito de agonía porque de verdad es un dolor sumamente fuerte, inefable. Quiero rodar sobre mí misma y tratar de quitarme de encima lo que sea que me esté haciendo sufrir de esta manera.


  Entonces visualizo a un grupo de diez hombres rodeándome. Me miran, me estudian, tratan de ver si soy yo a quien buscan o si soy una simple chica, pero lo saben. Uno toma mi brazo y me pone de pie de un tirón, mis rodillas tiemblan, ni siquiera puedo sostenerme. Luzco como una frágil muñeca de trapo. El hombre cales me observa de arriba abajo con asco, con rabia pura. Entonces me deja caer, mi cuerpo da de lleno con el suelo y el estruendo es tan fuerte que debo ponerme en ovillo sobre la tierra para opacar el dolor.


  —¿Es ella? —pregunta uno de ellos en cales.


  —Es ella —afirma otro en la misma lengua.


  —De acuerdo, llévenlos a la casa —lo escucho decir, estoy completamente adolorida. Traeré al general Lee hasta aquí.


  Sigo retorciéndome en el suelo, pero eso no les basta, uno de ellos me clava la punta de algún metal en el cuello y una ráfaga de dolor ensordecedora casi me ciega en el acto. Es una especie de arma de mango de cuero oscuro, que afianza un delgado tuvo de acero que destella como si poseyera el poder del rayo en su interior. Lo que sea esa cosa, me deja fuera de combate en cuestión de segundos y es tan doloroso enfrentarme a ella, que me cuesta respirar, no pudo moverme por más que intento hacerlo. Ahora estoy totalmente inmovilizada.


  Uno de esos hombres me carga tan fácilmente como si fuese una almohada de plumas de ganso y me traslada hasta el jardín trasero de la casa. Me deja con el pecho sobre el suelo y mi cuerpo sigue moviéndose al sentir el rayo atravesarme nuevamente.


  Estos hombres desean que permanezca inmóvil, tal vez saben de lo que soy capaz y quieren evitar complicaciones.


  Sigo con mis ojos a dos soldados que prácticamente arrastran a mi papá. Está bien amarrado a su espalda y esto le impide poder defenderse, pero lo pierdo de vista rápidamente cuando es sentado a mi lado. Ahora solo aprecio su rodilla y escucho su agitada respiración.


  Tiempo más tarde un hombre de presencia colosal se pone frente a mi papá, únicamente veo sus botas militares perfectamente aceitadas, pero su paso es tan firme que estoy segura que se trata de un hombre impresionante. Lo escucho reír por unos momentos y luego se acerca a mí para levantarme y ponerme bocarriba. Al verlo, no me queda la menor duda de que él es quien dirige a los hombres. Su cabellera oscura va atada en una coleta larga que cae por su espalda, su rostro no es nada gentil y las múltiples cicatrices en su rostro me dejan claro que ha sido partícipe de muchas batallas, sus hombros anchos están cubiertos por una armadura de piel oscura y lleva dos enormes sellos imperiales sobre los hombros, mostrando abiertamente el cargo ante sus hombres.


  El hombre, que presiento se trata del general que habían mencionado antes, me mira de arriba abajo, estoy siendo escrutada por cada individuo que se atreve a tocarme y eso me mata de miedo. Entonces sonríe abiertamente y me pone de nuevo en el suelo para llamar a otro sujeto, el tipo se acerca y me sorprendo al ver que es un rostro conocido. El mismísimo John Nero se asoma para advertir mi rostro y asiente hacia el general, aseverando que se trata de mí, que soy yo a quien están buscando.


  Se me escapa una lágrima de ira de los ojos y siento la sangre que corre por mis venas hirviendo. Ahora entiendo cómo fue que dieron conmigo, alguien tuvo que haberles avisado de mí y ese alguien era la rata traidora de John Nero. No puedo creer siquiera que esté coludido con caleses cuando en teoría los aborrece a morir.


  Comienzo a recuperar el sentido del oído y comienzo a escuchar su conversación.


  —¿Vas a darme lo que me has prometido? Te he entregado a la bruja —el general Lee sonríe macabramente y ve a John con ojos condescendientes.


  —Tendrás tu parte y podrás quedarte en estas tierras para ser parte de la guarnición. Un cales siempre cumple su palabra —habla en la lengua de Oberón. Se estrechan la mano por un momento y luego se alejan de mí, dejando únicamente a la vista el roble de mamá.


  —¿Qué hacemos con el hombre? —pregunta uno de los soldados, no alcanzo a ver quién lo ha preguntado.


  —Muéstrale lo que les sucede a los caleses desertores, muéstrenle lo que la cobardía representa para nuestra raza —ordena el general, de inmediato entro en pánico, se refieren a mi papá.


  «¡Haz algo, Isa!», grito mentalmente.


  «¡No puedo hacer nada mientras estés inmovilizada! Dependo totalmente de tu cuerpo, ¿recuerdas?», contesta con exasperación.


  Soy levantada nuevamente, mi cabeza se va hacia a delante, no soy capaz de alzarla para ver en dónde está mi papá, solo puedo ver la espalda de un soldado, cubierta por la misma armadura calesa que vi antes. Recorre bastante tramo hasta llegar a un caballo y me sube de un tirón. Me sentía una vil muñeca de trapo que pueden llevar de un lugar a otro.


  El trayecto es un poco largo, pero en cuestión de varios minutos, ya me subían a un enorme barco con cráneos incrustados en la popa, la madera es negra y apesta tanto a cadáver que se me revuelve el estómago. Los hombres se reúnen y permiten que el hombre que me lleva en brazos baje por unas escaleras hasta dar con un sitio sumamente oscuro.


  El mundo se vuelve negro.


  Mi vida ya jamás sería igual.


  ◆◆◆


  
     
  


  Despierto con una jaqueca horrible, mis extremidades están sumamente atontadas y las manos me pican. No veo nada más que una pequeña ventana rectangular a un costado de este lugar. Parece ser un sitio de carga porque hay cientos de cajas de madera. El barco se mueve en seguimiento al oleaje, mas no siento que estemos navegando en los mares. Estamos en los muelles.


  Me incorporo cuidadosamente y me froto las sienes antes de poder percatarme que dos grilletes rodean mis muñecas. Los han ajustado bastante, lo suficiente para asegurarse de que yo no pudiese liberarme.


  Sigo el curso de las cadenas y las siento enganchadas a los muros de madera con un par de argollas de metal que sostienen todo el peso.


  Jalo inútilmente una, dos, tres veces y me caigo de nalgas al intentar arrancarlas de la madera una cuarta vez. El corazón me late con fuerza y únicamente tengo en mente que debo salir de aquí, debo escapar. Estos hombres me llevarán ante su reina y todo habrá acabado; la vida de Draco, la vida de quienes amo.


  Trato de liberar la magia, pero no funciona, de hecho, me siento energéticamente controlada, lo que me parece raro considerando que no tengo puestos mis brazaletes.


  Entonces el lugar si ilumina con el abrir y cerrar de una puerta, esta rechina fugazmente y le da acceso a quien sea que haya bajado a verme. Instintivamente me repliego al muro que me aprisiona y contengo el aliento para que no note qué tan afecta me encuentro.


  El hombre hace uso de una lámpara de aceite para poder alumbrar la habitación correctamente, después me busca con la mirada, alzando la linterna con una sola mano. Cuando al fin logra dar conmigo, me sonríe ampliamente, pero no es una sonrisa amable, al contrario, su mirada es algo muy parecido a un lobo mostrando los colmillos.


  El rostro de este tipo me parece familiar. Trato de buscar en mis recuerdos hasta dar con algo. No recuerdo mucho de lo que me ha ocurrido.


  «¡Claro! Es el general».


  El imponente hombre, forrado en esa vestimenta militar que tanto miedo me da, deja la lámpara a un costado de sus pies y jala un pequeño banquillo para sentarse frente a mí. Yo reacciono poniéndome totalmente erguida y mostrando que no le temo. Podrá ser uno de los asesinos de la reina, pero no sabe a quién se está enfrentando.


  —¿Hablas mi lengua? ¡A no! Una disculpa —dice sarcásticamente—. ¿Hablas nuestra lengua?


  —La hablo perfectamente, pero no pienso dirigirme a ti en ese idioma; yo elijo el de Oberón —le contesto fríamente porque sé que me entiende a la perfección, lo escuché hablar con John Nero en un perfecto acento.


  Sonríe más aún.


  —Me gustan las mujeres con carácter, lástima que la reina tiene otros planes para ti porque me encantaría una cogida antes de embarcarme una quincena en los mares y llevarte hasta ella —expresa, como si yo fuese solo un mísero pedazo de carne.


  —¿En dónde está mi papá? —pregunto, expulsando mucha energía. Él la siente de inmediato y eleva una ceja.


  —Me imagino que ahora mismo debe estar cruzando el puente al inframundo. El castigo para los traidores y desertores es la muerte. Lamentablemente para tu familia, los caleses que decidieron huir para vivir plácidamente en Oberón, son considerados traidores.


  Contengo el aliento un momento y me recuerdo respirar con tranquilidad frente a este tipo. No voy a dejar que me amedrente y no voy a perder la cabeza hasta no llegar a él. Puede que mi papá esté bien; debe estar bien o me moriré.


  No puedo perder a mi papá también, no a él.


  «Respira, respira, respira, ¡respira!».


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —pregunto con rabia. Él asiente con la cabeza y luego se pone de pie, mas no se acerca más de la cuenta.


  —¿Yo? Yo nada, es mi reina quien necesita algo de ti —hace una pausa eterna y me da la espalda—. Te sugiero que te pongas cómoda, será un viaje largo.


  —¡General Lee! —le grito y me acerco apresuradamente a él, tanto que las cadenas dan un tirón que me hace retroceder unos pasos. Ahora comprendo por qué no se acercaba más a mí, tiene la distancia entre él y yo bien medida.


  El general me mira sobre el hombro y eleva las cejas.


  »Si mi papá ha sufrido el menor rasguño, usted y sus hombres no volverán a ver la luz de otro día, se lo prometo —le digo tan tranquila que me parece estar escuchando a Isa, pero no, esta es mi voz, mi deseo oculto, mi maldad hablando.


  El hombre voltea a verme con una sonrisa cínica y da un paso hacia mí.


  —No creo que puedas hacer mucho encadenada al muro con el oro del Esben, brujita.


  Se carcajea y sale del lugar, dejándome nuevamente en penumbras.


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  
    Elena

  


  



  —Elena —me mueven ligeramente, pero no puedo responder, vuelvo a sentir que la sangre no fluye correctamente por todo mi cuerpo. Me siento a medias—. ¡Elena, despierta, por favor!


  Conozco esa voz, pero no puede ser. ¿Qué haría él aquí? Debo estar soñando. Me dejo llevar nuevamente por la oscuridad y no hago caso a algo imposible, a un total invento de mi subconsciente que cae en la desesperación. Ya ni siquiera estoy luchado por salir de aquí, he intentado tantas veces que mis muñecas ahora son sangrantes.


  »Elena… ¡Carajo! —musita la misma voz. Yo me incorporo de golpe y alcanzo a percibir tenuemente la silueta de William.


  «Pero ¿qué hace aquí?».


  —¿Qué haces aquí? —susurro, aunque sigo pensado que es un producto de mi imaginación.


  —No hay tiempo de explicarte, Elena. Debemos salir de aquí. —Me ayuda a incorporarme, pero al darse cuenta de que me encuentro encadenada, concibe una expresión de desesperación—. ¡Mierda! —se tira del cabello rubio y mira en todas direcciones, tal vez intenta dar con la solución a este problema. Se busca entre la ropa y da con un cuchillo en punta bastante afilado, siempre lo traía con él cuando patrullaba los viñedos con mi papá y su padre, Harry Barock. Desenfunda su arma y me toma las muñecas para intentar liberarme de las ataduras.


  Intenta en varias ocasiones, pero parece no haber resultados positivos. Sus manos comienzan a temblar ante el miedo de estar aquí y se toma de la nuca en una clara señal de consternación.


  —Vete de aquí —mando. Si se queda ambos moriremos—. Vete y busca a mi esposo, él sabrá qué hacer.


  —No pienso dejarte aquí. Vinimos por ti y no voy a volver si no es contigo. Solo deja de hablar y déjame pensar… —pide con aflicción, viendo en todas las direcciones posibles del lugar. Se acerca a las cajas y las revisa con detenimiento, tratando de encontrar algo que lo ayude a liberarme.


  Pasados varios minutos, vuelvo a caer en la cuenta de que estoy aquí, en un barco cales que va a zarpar hacía Calar para llevarme ante la persona que me ha buscado desde hace mucho, la misma persona que desea extraer el alma de Isadora de mi cuerpo para obtener la inmunidad al fuego.


  Dejo correr una lágrima porque siento que he echado todo a perder. Si me matan, Draco muere conmigo y todo se termina.


  Todo.


  «Tranquila, tranquila, tranquila».


  »¡Eso! —pronuncia William detrás de las cajas de madera, sale de entre las sombras con un par de hachas en las manos y de inmediato comprendo qué es lo que desea hacer. Va a romper las cadenas.


  —El sonido hará que alguien venga —comento con suma cautela.


  —Solamente hay un par de guardias en el barco, por eso pude escabullirme fácilmente. Todos celebran la victoria sobre Lombar en el pueblo… o lo que queda de él —sigue hablando en voz baja—. Serán un par de golpes, después de eso tendremos poco tiempo para salir de aquí. ¿Estás lista?


  Cierro los ojos con fuerza cuando lo veo decidido a golpear las cadenas. Me tiemblan las manos y puedo sentir un gélido espasmo pasar por mi cuerpo cuando siento esa brisa inconfundible del arma cayendo a un lado de mis muñecas.


  Golpea una vez y mi mano derecha se libera de inmediato. Da el último golpe y soy totalmente libre de las ataduras del muro.


  Me toma de la mano y me arrastra hasta unas pequeñas escaleritas que suben hasta la cubierta. Todo el barco está hecho de una madera oscura y hay manchas de sangre que no pudo ser extraída por todas partes. Indudablemente el barco apesta a muerte porque huele a putrefacción.


  Me oculta tras un par de cajas que están por encima del piso, ni siquiera rechisto, solamente me dejo llevar por su intuición, porque por el momento la mía no es la más certera.


  Está a punto de amanecer, el sol comienza a abrirse paso en el horizonte y la posibilidad de ser vistos es aún mayor. Al percatarme de cuál es el motivo de su cautela, puedo ver perfectamente a un soldado pasar a un lado de la puerta, se inclina, verifica que esté bien cerrada —por un momento vuelvo a sentir mi corazón ponerse a trabajar vertiginosamente, esperando que no podamos librarnos de ellos, que estén tan catequizados a tener que salvaguardar mi custodia, que inevitablemente descubran que ya no me encuentro atrapada en esa fosa—, para nuestra suerte, sigue su curso hasta llegar a donde se encuentra el timón de mando, permanece unos minutos más en su posición y luego sigue marchado en línea recta.


  William me hace señas con las manos, indicándome que debemos seguir avanzando. Lo sigo, aferrada a su mano, que es lo único que me da fortaleza en este momento. ¿Quién lo hubiese dicho? William Barock me da fortaleza. Mi cuerpo se siente débil y tan frágil que podría convertirme en una simple hoja de papel que puedes partir por la mitad. Lo que sea que esa arma me haya hecho, me ha vuelto indolente, podría caer al piso de un ligero empujón.


  Bajamos a hurtadillas del enorme barco de guerra y nos desplazamos por la arena de la playa con el único fin de alcanzar a llegar a la seguridad de los árboles. Es entonces que me percato de todos los cuerpos apilados a los costados, muy cerca de las rocas donde las olas rompen. La mayoría son soldado lombarenses, sus uniformes militares los delatan —nadie se mueve, nadie se queja— únicamente hay silencio en la enorme pila y las aves descienden de los cielos a tratar de sacar provecho de sus cuerpos inertes.


  Me parte el corazón no poder ayudar a ninguno de ellos, porque si de mí dependiera, haría que todos volvieran de la muerte para reclamar su venganza contra los invasores.


  Al lograr entrar en el bosque, soy consciente de que me llevan por un camino que no conozco, mis torpes y cansados pies tropiezan cada tanto contra una roca o rama que se interpone en mi camino, y es Will quien evita que caiga al suelo sosteniendo fuertemente mi mano. Tira de mi brazo para que yo me apresure y avance lo más rápido que den mis piernas, pero ellas insisten en detenerse cada que pueden, es como si de alguna manera siguieran bajo los efectos de ese poderoso rayo.


  Conforme avanzamos, ponemos más distancia entre la costa y nosotros, el alivio comienza a llegar a mí en un hervidero de satisfacción y tranquilidad que creí que jamás volvería a experimentar, no después de ser consciente del problema en el que me había metido.


  Para ser sincera, creí que jamás podría librarme de ello, creí que jamás podría volver a respirar con tranquilidad, como hago ahora mismo.


  William se detiene en seco y alza la mano para llamar la atención de alguien que no alcanzo a distinguir, en el acto, Héctor sale de su escondite aferrado a las riendas de un par de caballos. Hace avanzar a los animales hasta nosotros y sube en uno rápidamente, estirando sus manos en mi dirección, a lo que William responde poniendo sus manos en mis axilas y levantándome hasta colocarme a espaldas de Héctor, quien me hace tomarlo por la cintura para no caer del caballo. Posteriormente William sube al suyo y comienzan a trotar para salir del bosque.


  Cuando visualizo que han tomado el camino que lleva a la aldea gitana, me alarmo nuevamente, es el sentido contrario a mi casa. No es este el camino a mi casa, a mi hogar, a mi papá…


  «Mi papá».


  —¡Héctor! —le digo muy pegada a su cuello, él me mira por arriba del hombro sin dejar de hacer que el caballo trote—. Mi papá se quedó en la casa, no puedo irme sin él.


  —Elena, han destruido todo. Debo llevarte con tu esposo —me contesta con un tono calmado, ese mismo que siempre usó para tratar de persuadirme.


  —¡Necesito ir por él! Deben tenerlo preso. No puedo irme y no lo haré —declaro—. Si quieren irse, adelante. No puedo obligarte a venir conmigo. Ve por Draco, dile lo que pasó y tráelo aquí, solo eso te pido.


  Niega con la cabeza y detiene el caballo atrayendo las riendas hacia sí mismo, a lo que el animal responde elevando las patas delanteras en un relincho de inconformidad antes de hacer alto total. William para unos metros más adelante, con desconcierto. No entiende por qué nos hemos detenido, no ahora que estamos tan cerca de salir bien librados de todo esto.


  —¿Por qué te detienes? ¿Qué pasa? —le pregunta a mi mentor, andando con el caballo en nuestra dirección. Él vuelve a negar con la cabeza y hace un ademán para decirle que se trata de mí.


  —Elena quiere ir por su padre. La… llevaré a su casa —dice con algo de temor, de inseguridad.


  —¡¿Están locos?! —grita William, tan irritado que no creo haberlo visto así nunca—. ¡Provocarán que los maten!


  —Elena tiene razón, no podemos dejar a Lestat —admite Héctor en un tono conciliador. Mi papá también es su amigo, se tienen mucho cariño—. Vuelve con tus padres, Will. Y trata de hablar con el príncipe gollense, tal vez él pueda controlar esto.


  William suelta un grito que intenta ahogar en su garganta y luego tira de su cabello rubio con fuerza.


  —No voy a dejarlos. Juré volver con Elena y no pienso regresar sin ella. ¡Vamos! —Golpea a su caballo, su semblante exasperado es inconfundible. El animal se suelta trotando en dirección contraria, el camino que lleva a la villa y un ápice de alivio me llega al sistema. Jamás podría irme sin mi papá. Nunca.


  En mi memoria recuerdo este trayecto más corto, pero mis nervios me están jugando una mala pasada al detener el tiempo más de lo debido. El camino se me figura eterno.


  Nos colamos entre los viñedos para poder dar a un costado de la casa y cerciorarnos de que nadie pueda vernos. No hay movimiento ni ninguna presencia que nos indique lo contrario, aun así, William decide que antes debe verificar que ya no haya nadie alrededor.


  Si mi papá no se encuentra aquí, no sé en dónde más podría buscar.


  «Ya no hay nadie. Puedo sentirlo», comenta Isadora y yo le creo por completo. Ella tiene ese sentido energético mucho más arraigado que yo. Incluso así espero hasta que William vuelve y nos hace señas para que lo sigamos. Entramos por la puerta principal, está llena de golpes y le han pintado claramente «Casa de traidores» en un tono rojo, uno que me descoloca un poco.


  Ese tono no me gusta; no indica nada bueno.


  Los tonos de la sangre no me dejan tranquila.


  Tengo un mal presentimiento en el momento en que cruzo la puerta; un mal sabor de boca y la sensación de que no voy a encontrar nada bueno aquí dentro. Lo que un día fue mi sitio seguro, hoy parece un lugar donde debo estar al acecho.


  La casa luce mitigada, no hay un solo signo de vida en el interior. Ellos me ayudan a revisar las habitaciones superiores y yo reviso la parte de abajo. Papá no está por ninguna parte. No quiero nombrarle y llamar la atención de algún invasor que siga en la redonda, debo ser paciente y buscarlo en silencio.


  Esto no me hace perder la esperanza de encontrarlo, sigo mi curso hasta dar con la puerta que da al jardín posterior, donde se encuentra el árbol de mamá, en donde vi a mi papá por última vez. Desciendo por la escalinata y en cuento mis pies tocan el pasto me detengo en seco.


  La sangre se me ha ido hasta los pies, siento mi cuerpo helado de un momento a otro, como si mi alma me hubiese abandonado de golpe, dejando un organismo que se mueve por inercia, como un ente autómata que camina en línea recta solo porque debe hacerlo.


  Casi no les llega aire a mis pulmones, pero eso no puede importarme menos.


  «No, no, no, no, no, por favor, no», suplico porque no sé qué otra cosa hacer. Cruzo el tramo que me separa de ese enorme árbol y me vuelvo a paralizar al percatarme de la escena al completo.


  Mi mundo se desploma en cuestión de segundos. Es extraño, pero siento que me han arrancado el corazón del pecho, lo han hecho ante mis propios ojos; ya no lo siento latir, ya no siento la felicidad que me llenaba hacía un rato al verme libre. Ahora todo lo que quiero es tirarme al piso y llorar, como una niña pequeña a la que le han quitado todo.


  Me siento muerta.


  Completamente muerta.


  Me dejo caer de rodillas y las lágrimas se deslizan por mis mejillas.


  Ya no me importa; ya nada me importa.


  No puedo creer qué es lo que tengo frente a mí, no puedo cerrar los ojos e ignorarlo. Lo veo sin poder permitirme parpadear, grabando en mi memoria la soga que se sostiene del roble y se adhiere a sus tobillos. La sangre resbala desde las alturas y cae en el pasto, tiñendo todo de un tono escarlata.


  Me obligo a verlo, a verlo, a verlo, a memorizar cada característica, cada cosa que he provocado por ser yo; por ser quien soy.


  —¡Qué demonios! —siento la presencia de Héctor y William a mi lado. Los dos hombres se abalanzan ante el cuerpo que pende del roble de mamá, puedo verlos tratar de bajar el cuerpo de mi papá para colocarlo en el pasto con delicadeza. Héctor le quita la soga de los tobillos y trata de encontrar algo que le indique que está vivo, mas yo sé que eso no es posible, lo hace por mí, porque sabe lo que mi papá representaba para mí, pero está muerto; tiene la marca de un cuchillo cruzando su garganta, nadie podría sobrevivir a eso.


  —Elena, lo siento, lo siento mucho —me dice Héctor, de rodillas frente a mí. Toma mis manos entre las suyas y frota mi piel expuesta con suma delicadeza. Sus propias lágrimas caen en mis manos; cálidas, húmedas.


  Ya no siento nada.


  William no se acerca a mí, está tan abatido observando el cuerpo de mi papá que me parece que ha entrado en un estado de shock. Puedo decir que me encuentro igual, como si el mundo no tuviese el menor sentido, como si cada cosa que hubiese hecho no valiera la pena; mi vida entera no interesa.


  Me arrastro hasta su cuerpo y levanto su espalda hasta poder poner su cabeza en mi regazo. Acaricio su cabello, tratando de alinearlo, de dejarlo de la misma manera en que siempre lo vi.


  No podía imaginar el mundo sin él, sin sus sonrisas, sin sus caras graciosas cuando le daba besos en las mejillas, de su rostro preocupado ante mi falta de convicción por el matrimonio, de sus ojos verdes llenos de amor.


  Las lágrimas caen y caen hasta llegar a su rostro, que está bañado en su propia sangre, misma que ha bajado desde su garganta hasta colmar su cabello rojizo de ese tono carmesí. Mis manos se llenan de ella, mi rostro debe estar cubierto de ella al tratar de desplazar la humedad de mis ojos en dirección contraria.


  Un afectado William trata de acercarse a mí, de tocar mi hombro. Por instinto me echo para atrás, no deseo ser acariciada, no deseo ser consolada de ninguna manera, solo quiero que mi papá regrese. Solo eso.


  —Déjala, Will —escucho a mi mentor decir.


  —No puedo dejarla así —pronuncia William, tan afligido que siento que está a punto de echarse a llorar como un niño pequeño.


  —Es necesario… —a Héctor se le quiebra la voz. No siento nada, no siento más que este dolor que ha dejado mi pecho vacío.


  Respiro tan fuerte que las lágrimas que empañan mis ojos vuelven a escapar, ya ni siquiera me molesto en limpiarlas. Esto es el dolor, el verdadero dolor, así se siente tener el corazón roto y no puedo evitar


  pensar que algo en mí ha muerto con mi papá, algo murió y trajo al mundo lo nuevo, algo que dormía en mí y que ahora clama despertar.


  Sed, enojo…, ira.


  Ira, ira, deliciosa y perfecta ira.


  Una sed de venganza tan aguda que podría beberme la sangre de los hombres que disfrutan de su victoria en el pueblo. Podría drenarlos y bañarme en ella mientras hago que otro mire.


  «No suena mal. ¿Es eso lo que quieres?», pregunta Isa, casi puedo imaginarla con una sonrisa en los labios. Sé cuánto disfruta de poder asesinar, de ser liberada, de poder volver a la vida y sentirse pisar el mundo que una vez dominó.


  «Eso quiero. Quiero su sangre en mis manos. Quiero extraer cada gota de sangre de su cuerpo. Quiero oírlos pedir piedad. Quiero oírlos gritar de dolor».  Puedo sentir cómo mi pecho se expande y se contrae en repetidas ocasiones, puedo sentir la magia corriendo por mis venas y la fuerza de mi energía fluyendo hacia el exterior. Y así como fueron puestos los grilletes que contenían mi magia, así estallan en mil pedazos, creando un fuerte estruendo que se extiende hasta el bosque. Una onda expansiva hace que Héctor y William caigan de espaldas a la tierra, pero inmediatamente se incorporan y me observan con cautela.


  El oro del Esben ya no es suficiente para contenerme, nunca lo fue, ahora lo sé. Siempre fui mi propia prisión, siempre ejercí todo el control, los brazaletes solo estaban ahí para recordarme que debía ser buena niña, pero ya no deseo ser una buena niña.


  Me levanto de mi lugar, dejando a mi papá tendido en el suelo, crujo mi cuello en todas direcciones, por primera vez en mi vida siento ese lado que mi mamá tanto quiso pedirme que no expusiera. Maldad; soy maldad, soy el caos y quiero ver muerte, ansío verla.


  Puedo escuchar a Isadora reír con fuerza, sabe que esto es lo que yo tanto quería ocultar, a lo que le temía. Ahora controlo la magia de Isadora y no la quiero para fines pasivos.


  Los invasores comenzaron la guerra y yo voy a ponerle fin.


  Rodeo el cuerpo de mi papá, observando lo que le han hecho con sumo detalle. Pienso infligir mil veces el dolor que ellos han hurgado en su cuerpo. Inmediatamente Héctor y William se mueven a un lado y hacen bien, porque en este mismo momento lo que más me gustaría es ver correr sangre, no me importa de quién, solo quiero verla, sentirla entre mis dedos y poder olerla, saborearla.


  Ahogo esos pensamientos por un momento y comienzo a manipular la tierra con mi energía, retuerzo los dedos y remuevo todo lo que se interpone en mi camino hasta crear un socavón lo suficientemente grande y profundo para poner el cuerpo de mi papá a un lado de la tumba de mamá, donde siempre expresó querer descansar para la eternidad, junto a la mujer que amó. Delicadamente elevo el cuerpo, la bruma verde lo alza, sus brazos y piernas penden en el aire, sin soporte. Coloco el cuerpo en su nuevo lugar y atraigo una puerta de madera hasta mí; la he arrancado de su sitio y las astillas han salido disparadas en varios sentidos. El objeto se mueve a gran velocidad, en la dirección que yo misma le indico y luego lo desplazo pausadamente hasta ponerla por encima del cadáver de mi papá. No tenía un ataúd, pero los caleses somos seres de tierra y debemos regresar a ella. No quería que su cuerpo se cubriese de arena. Posteriormente uso ambas manos para elevar la tierra extraída, las partículas se alzan en los aires para llegar lentamente hasta la tumba, sellando el lugar donde descansaría mi papá.


  —Esta no es una despedida, papá, es un hasta pronto —digo al tiempo en que me agacho para tomar un puñado de tierra entre las manos, me beso el puño y lo arrojo sobre la superficie terrosa que tengo adelante.


  Aprieto los ojos y la ira vuelve como un relámpago, me atraviesa las entrañas de un solo golpe y me hace reaccionar de inmediato.


  Vuelvo a erguirme y camino hasta la casa para ir directo a mi habitación. Concibo cómo mi exnovio y mi mentor caminan por detrás de mí, mas no me dirigen la palabra en ningún momento. Deben tenerme tanto miedo que no quieren hacer algo que me saque del trance.


  Al llegar a mi habitación tomo un pantalón y me quito el camisón de un tirón, quedando por completo desnuda. Ya ni siquiera me importa que ellos estén aquí, es como si nadie estuviese en realidad.  Me pongo una blusa ajustada y por encima un abrigo ligero de cuero, uno que solía usar al montar a mi caballo blanco. Amarro las botas y luego ato mi cabello por encima de mi cabeza. No quiero que nada se interponga o me incomode en este momento.


  Cuando me siento preparada me giro hacia ellos, efectivamente, ambos hombres están debajo del marco de la puerta sin saber qué hacer, solamente me observan con cautela.


  No les digo nada, ni siquiera me siento cuerda como para poder pronunciar algo. Han tomado todo de mí, todo lo que podía sentir; mi amor, mi entereza, mis ganas de vivir. Ahora solo quiero ver muerte y saciarme de ella, alimentarme de sus gritos de dolor y volver a recobrar mis motivos. Por lo pronto, el único motivo que me mueve es el de poder asesinarlos a todos.


  Todos.


  Paso a su lado, los muebles se tambalean al sentir mi energía cerca, todos se abren ante mí. Sin decir palabra, me encamino en dirección al pueblo, ni siquiera me detengo a ver mi casa por última vez. Camino, camino y camino, no paro. Voy hacia el frente irradiando tanta energía que la bruma verde sale por mis manos, ya no puedo contenerla más.


  «Yo también quiero sangre, dame sangre, Elena».


  —La tendrás y juro que jamás volveré a aprisionarte, Isadora. De hoy en adelante, eres libre de entrar al mundo de los vivos —Isa se ríe de forma macabra y yo me río con ella.  Es tan fuerte y tan satisfactorio que siento que he perdido la razón. Tal vez lo hice.


  Perdí la razón, el sentido común y me gusta.


  Sigo escuchando los pasos por detrás de mí, sigo sintiendo la presencia de Héctor y William. ¡Par de tercos! Otros en su lugar se hubiesen alejado del peligro, pero ellos insisten en seguirme a todas partes como un par de perros falderos.


  Si ellos quieren ver, no voy a impedírselos. Quieren ver al monstruo y se los daré.


  En cuanto llego al pueblo, reconozco los lugares que he recorrido desde muy chica. Local tras local ha sido saqueado o quemado, es una pena ver el lugar en donde crecí tan destruido, tan decaído.


  Las carcajadas se escuchan más claras conforme avanzo a la plaza principal. Los hombres beben y disfrutan de su victoria, como bien me dijo William. Nadie es consciente de mi presencia hasta que coloco las manos en la calle empedrada y hago que su mundo comience a moverse con fuerza, provocando un terremoto tan fuerte que muchos caen al suelo. De inmediato los soldados se alteran, pensando que realmente se trata de un fenómeno natural.


  «Ni siquiera se imaginan lo que les espera», lamo mis labios, al tiempo que muevo el cuello, sintiendo por primera vez mi libertad.


  «Sin piedad», reclama Isa con ese tono de dicha que puede caer en la locura.


  Sonrío ante su comentario y suelto una carcajada.


  —Sin piedad —aprieto los dientes y mis manos se retuercen al sentir este grado de energía recorrer mis extremidades, la sensación es parecida a sentir miles de insectos recorriendo los canales de mis venas, buscando una salida sin saber hacia dónde correr. El único método de escape estaba en mis manos; mis manos eran el canal que las conducía a voluntad.


  Detengo el movimiento del suelo y los hombres giran en todas direcciones, totalmente desconcertados, son cientos, todos con sus armaduras de cuero oscuro salpicadas de sangre lombarense. Sangre por que pagarán con su vida.


  Cuando los soldados más cercanos a mí logran verme, dan aviso y algunos hombres se abren paso con esa arma que me derribaba como si yo fuese una siempre muñeca de trapo, el arma que expide rayos, solo que esta vez estoy preparada para enfrentarlos. Los miro de un lado a otro y despliego las manos a mis costados para hacer estallar las ventanas que los rodean. Los pedazos de vidrio se suspenden en el aire y hago que se incrusten en los hombres que han desafiado mi magia. No saben de lo que soy capaz, pero hoy aprenderán a temer al poder de los dioses.


  El ejército completo retrocede unos pasos al ver morir a sus compañeros tan fácilmente, ni siquiera alcanzaron a tocarme. Entonces hago estallar todas las ventanas, todas y cada una de ellas. Lentamente los hombres van cayendo al piso, uno a uno, ahogados en su propia sangre, el resto corre hacia la playa porque es el único sitio al que les he permitido moverse, ellos serán mi estandarte, mi trofeo para cualquier cales que ose invadir Oberón.


  Camino detrás de los soldados, los sigo tan despreocupadamente que puedo reírme de su estupidez. Noto que algunos arqueros arrojan algunas flechas hacia mí, pero las detengo en el aire con tanta facilidad que puedo girarlas para otórgales nuevos objetivos; las gargantas de los osados arqueros.


  Son solo algunos invasores caídos, pero no son suficientes. Quiero acabar con todos, sobre todo quiero a John Nero y al general Lee, ellos van a ser mi festín de sangre.


  Camino; camino lentamente, disfrutando de los cobardes que tratan de llegar a la costa para escabullirse en sus barcos como las ratas que son. Cuando observo que todos han tocado la arena los paralizo, hago que todos y cada uno aparten los pies de la fina arena blanca, moteada por la sangre lombarense que han derramado.


  Escucho con gran dicha cómo gritan: «piedad».


  «Piedad, tengo hijos. Piedad, quiero volver a ver a mi madre. Por favor, piedad. Me he visto obligado a hacer esto, piedad». No puedo evitar reír tanto que el aire me falta.  Voy hacia el primero que tengo enfrente y lo atraigo hasta que lo tengo de cabeza frente a mí, flotante y sin poder hacer nada para defenderse.


  —¿En dónde está el lombarense traidor y tu general?


  —Piedad, mi señora, piedad… —chilla.


  —“Piedad, mi señora, piedad” —lo imito, haciendo burla de sus intentos inútiles.


  Una lágrima cae, bañando parte de su nariz y su frente, yo la atrapo con el dedo índice, me llevo el dedo a la boca y la saboreo. No es el sabor que estoy buscando. Entonces le paso una uña por el mismo lugar que ha recorrido el agua salada de sus ojos y lo rasgo, lo rasguño hasta ver su carne expuesta, hasta ver ese precioso color rojo brotando de la hendidura.


  El aprieta los ojos mientras yo pruebo la sangre, el sabor metálico es precisamente lo que buscaba. Un deleite para mi paladar.


  —¡El general está por allá! —grita otro llorón, está más atrás, me abro paso entre los cuerpos flotantes y doy con el hombre que señala a su general con la cabeza.


  Sonrío con tanta satisfacción que me duele el rostro.


  —¡General Lee! —exclamo con gran alegría. El hombre me ve de arriba abajo, sin parecer perturbado, decide girar su rostro en otra dirección, ni siquiera se turba por mi presencia. Lo libero de mi atadura flotante y el tipo cae de espalda al suelo con un sonoro golpe. Me hubiese encantado escuchar el crujir de sus huesos, pero es el golpe y el levantamiento de la arena lo que estalla en mis oídos.


  —¡Elena! —grita Héctor, corriendo a toda velocidad hacia mí. Lo paralizo en el aire, igual que a los otros porque no quiero que interfiera.


  —Ahora sí, mi buen general, somos tú y yo, sin ataduras —muestro mis muñecas para indicarle que me he liberado del oro del Esben.


  —No me escucharás pedir piedad, no te daré eso —dice con tanta convicción que siento que está jugándose su honor en ello.


  —Me sentiría completamente decepcionada si tú clamas piedad, no quiero escucharte hacerlo, no, lo que quiero es verte sangrar —dirijo mi mano a la arena y una enorme raíz atraviesa la mano del general, este da un grito que intenta contener, apretando los ojos y los dientes para evitar darme el placer de verle sufrir.


  —¡Maldita traidora! ¡Eres una calesa! ¡Deberías entender que esto es por y para tu reina!


  —No —digo tranquilamente—, ella no es mi reina —hago que otra raíz salga del suelo y se clave en su pierna derecha, expulsa un sonoro grito de tortura que me causa más satisfacción de la necesaria, aunque no lo demuestro. Me quedo tranquila, deleitándome al verle intentar detener la sangre que ya brota a borbotones. Las raíces lo tienen asido al suelo arenoso.


  Hago de lo que queda de su vida un evento miserable. Desquito con él mi furia sin consideración alguna. No pensaba ser considerada. No. Nunca más.


  Esta gente no merecía mi piedad.


  «Tortura» ya no es más una palabra prohibida, no, ahora entra en mi nuevo dialecto, en mi nueva ideología, una en donde puedo jactarme de observar el sufrimiento ajeno y gozar con su promoción.


  «Sin piedad», repite Isa, disfrutando tanto como yo de lo que experimentamos, de lo que al fin podemos vivir al ser libres, porque ambas somos libres ahora.


  «Sin piedad», secundo la moción en mi mente y ella ríe, gozando de mi desequilibrio.


  Detengo al general en esa misma posición hasta que queda en un estado entre la consciencia y el desvanecimiento debido a la pérdida de sangre. Lo he visto desangrarse lentamente durante varios minutos. Es glorioso.


  Me fastidio de su presencia en este mundo, quiero más sangre, ya no me es suficiente con la que veo. De inmediato hago que las raíces de los bosques lombarenses atraviesen partes más importantes, partes vitales del cuerpo de este hombre que ahora mismo luce moribundo. Se contonea en el aire, agitando las extremidades en lo alto, lo que ocasiona que su cuerpo se desplace más y más abajo, hasta casi quedar por la mitad de la gruesa raíz.


  Las raíces se tiñen de sangre, de un hermoso color rojo que salpica en la arena. Es exquisito ver cómo cada gota cae y la arena blanca la absorbe ligeramente hasta tornarse a un tono negro, es maravilloso. Este es el color del caos, de mi caos interno, de mi dolor, de mi venganza siendo saldada.


  Me doy el tiempo suficiente para corroborar que John Nero no se encuentra entre estos hombres, los reviso uno a uno para cerciorarme de ello. La decepción me invade de inmediato. A él le tenía sorpresas mejores. Con él pensaba demostrar puntos mucho más tortuosos, pero será para la siguiente ocasión, porque he de encontrarlo en algún momento. Ese traidor no se me va a ir de las manos.


  Me acerco hasta Héctor que continua estático en los aires —al igual que los invasores restantes— acto siguiente, en un solo movimiento lo hago caer de lleno en la arena, hago que retroceda unos metros con el impulso de mi energía, lo que deja a esos hombres a la deriva, a mi alcance. El momento es adecuado para que el bosque haga lo suyo, pelear por las tierras que por derecho les pertenecen.


  Dirijo mis manos a la tierra y toda mi energía va directo al bosque como una onda expansiva muy poderosa, tanto que Héctor y William son arrojados varios metros hacia atrás. Las raíces salen de los suelos como si fuesen serpientes venenosas y se incrustan en cada soldado cales. Los gritos de dolor, de frustración son vívidos, primorosos, palpables.


  Todos y cada uno fueron empalados en las playas. ¿Advertencia? Tal vez, para futuros ataques. Espero que sus cadáveres putrefactos le den aviso a cualquier invasor de lo que puede suceder si pisan las tierras de Oberón. Estoy segura que viendo el resultado de estos hombres se pensarán varias veces antes de bajar de sus barcos para acometer contra personas inocentes.


  Las horas pasan, inquietantes, duras. Tal vez me gusta demasiado admirar mi proeza, esto para mí representa una obra de arte bien elaborada. Un trabajo limpio e impecable. Una hazaña de magnitudes exquisitas.


  El sol golpea mi rostro y me veo obligada a cerrar los ojos ante mi gran creación. Respiro el verdadero aroma de la muerte, una que he provocado yo y vuelvo entrar en estado de relajación templada. El mundo me ha abierto nuevos panoramas de la existencia y he decidido tomarlos por la fuerza.


  Una mano toca ligeramente mi brazo, en un mal momento, ya que mi primer instinto es destruir, yo he nacido para ser la destrucción y eso haré. Había liberado al monstruo que se mantuvo dormido en mí durante años, ahora ya no podía detenerlo.


  Veo todo borroso, mis manos están manchadas por la sangre de cientos de personas y ya no me importa tomar una vida más. Todos eran lo mismo, simples mortales que servían a las personas incorrectas.


  Mi visión sigue sin ser clara, no logro enfocar a quien tengo delante de mí, asfixiado ante mi inexistente contacto físico, pero que mentalmente consume en segundos cualquier vida. Oprimo y vuelvo a hacerlo, no logro enfocar nada. Me imagino que es el cuerpo de John Nero y voy a arrancarle el corazón del pecho, de la misma manera en que él lo ha hecho conmigo.


  De pronto, todo se apaga, la luz se extingue y vuelve en un destello de realidad que me trae al presente.


  —¿Dulzura, te encuentras bien? —Marcus se acuclilla frente a mí, sus manos destellan chispas blancas que he visto en diversas ocasiones. Eso significa que he hecho algo que los ha puesto en alerta.


  Me incorporo de apoco y noto cómo los pocos objetos que me rodeaban están en los aires, revoloteando como una horda de mariposas acumuladas en el mismo lugar. Cuando estoy incorporada, hago que los objetos bajen lentamente hasta tocar el suelo con bastante delicadeza.


  A lo largo de estos cuatro años he perfeccionado esta técnica, evitando romper las pocas cosas que nos pertenecen. Era horrible tener que despertar alterada y con cada cosa de la habitación hecha añicos. Tenía que controlar esa parte si no quería quebrar los pocos juguetes que he podido darle a mi hija.


  Segundos después, Lara se acerca a mí, pero ella permanece erguida detrás de Marcus, guarda su distancia y puedo comprender el porqué, siempre me ha hecho saber que el poder de Isadora es algo que la ha dejado en diferentes ocasiones con un mal sabor de boca y entender que se encuentra en mí ser, solamente le ha servido para transportarla al pasado.


  »¿Elena? —vuelve a preguntar Marcus.


  —Estoy bien —froto mis ojos y puedo notar que mis mejillas están empapadas. Las siento tibias aún, lo que indica que estoy llorando. No lo escondo, simplemente limpio mi rostro cuidadosamente con un pañuelo ofrecido por la propia Lara.


  —Es suficiente por hoy. Ven mañana después de tu meditación e intenta dormir bien esta noche. Presiento que los astros se han movido de forma negativa. Hay cambios en el ambiente y necesito descubrir qué ocurre.


  Asiento sin decir nada, ya que yo también he logrado percibir esos cambios, los he sentido desde anoche.


  Marcus me ayuda a incorporarme y salimos tomados del brazo. Siento las piernas flojas, estoy derrotada. Nos vamos lejos, muy lejos de lo que fue mi tortura y la clara vivencia de que han matado a mi papá por mi culpa.


  Todo ha sido mi culpa.
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  Creía que el día en que perdí a mi mamá, había sido el más tormentoso de toda mi existencia.


  Me equivoqué.


  Si bien no esperábamos la muerte de mi mamá cuando ocurrió aquel accidente, ver a mi papá enterrado en una tumba fue la peor experiencia por la que pude haber pasado. Fue horrible el simple hecho de no haber estado ahí para ellos cuando más me necesitaban.


  Pero esta noche, los dioses nos han puesto a prueba nuevamente.


  He venido hasta el fuerte Rousell, atendiendo al llamado de Draco. El guardia que acudió a mi puerta dijo que era grave, que se solicitaba mi presencia inmediata, al igual que la de los Whensy —la mujer del rey Dragmut y los dos medios hermanos de Draco. En cuanto supe que íbamos a pasar por ellos para ir todos directo al fuerte, supe que esto era más serio de lo que parecía o de lo que querían aparentar los soldados con su tranquilidad fingida. El hecho de que los Whensy fuesen exhibidos ante los ojos de todos, era algo extraño, ya que siempre se mantuvieron en el anonimato.


  En cuanto entraron al carruaje que nos llevaría hasta el fuerte, pude sentir su temor, su energía estaba plagada de angustia y desorden. Eran comparables a un ave que ha perdido el rumbo coordinado de su parvada en los aires. La familia no dice nada, todos se limitan a hacer una señal con su cabeza para saludarme y permanecer en silencio.


  El viaje es largo, desde la casa de los Whensy hacemos hora y media al fuerte, lo que me deja agotado mucho antes de llegar al destino. Al bajar me quedo helado viendo el desastre. La frontera ha sido atacada, hay heridos por todas partes, todos con los cuerpos quemados y muchos mutilados. La mayoría son personas galesas, las personas que han intentado cruzar las fronteras con Goll. Los médicos se han puesto manos a la obra para ayudarlos, la gente va de un lado a otro, trayendo agua y vendas a los que tratan desesperadamente de atender a los que pueden.


  —¡Dioses! —digo para mí mismo al ver la catástrofe. 


  «¿La guerra nos ha alcanzado?».


  Respiro profundamente, tratando de aminorar mi desanimo, no quiero que los Whensy noten la inseguridad reflejada en mi rostro, necesito mantener la calma. Sigo a los Whensy al interior de la fortaleza. El aire se siente tan frío como en el exterior, siempre lo he pensado de la misma manera. Pero lo que realmente logra congelar mi alma es lo que encontramos al otro lado de una puerta en lo alto de una torre. Los guardias nos dirigieron ahí directamente a petición de Draco.


  Al interior del lugar, hay una cama que luce bastante elegante, plagada de objetos costosos y telas rojas con los escudos reales, al parecer es una habitación real. Pero eso no es lo que me impacta, sino quién se encuentra recostado sobre ella. Dragmut yace al centro de esta, cubierto por una manta que a simple vista parece abrigadora. Su piel es tan pálida que es irreal. Su semblante es terrible y no puedo evitar pensar en Draco —herido en una tina hace cuatro años.


  Dragmut tiembla de frío; el frío no es algo común para un dragón.


  Al vernos entrar, Draco dirige su atención a sus hermanos y a la mujer de cabello castaño que espera pacientemente en la puerta. Mi amigo va directo a ella y la toma de la mano para indicarle que debe acercarse al rey. Después se gira hacia mí y tengo un frente claro de cómo sus ojos delatan lo que está sintiendo. Sus ojos azules están acuosos y tan rojos que podría afirmar que le hace falta descansar. Agacha la cabeza y yo me tomo el atrevimiento de darle un abrazo, uno fuerte, uno reconfortante, uno que lo haga sentir que estoy con él, en las buenas y en las peores. 


  Esto podría considerarlo como una de las peores.


  —¿Qué fue lo que pasó? —me aventuro a preguntar, lo escucho suspirar en respuesta, incluso así, las palabras no tardan en salir de su boca.


  —Atacaron la frontera, aprovecharon la oscuridad para llevar a cabo su plan. Querían matar a mi familia, incluyéndome...


  —¿Estás diciendo que esto fue un atentado?


  Él asiente con desgano.


  —Sí, esto fue premeditado. Fueron organizados y supieron cómo hacerlo, el cambio de guardia, horarios, incluso la llegada de mis padres al reino. Ellos sabían que tendrían que cruzar la frontera por tierra porque mi madre había vuelto con él y sabían también que yo tendría que venir por ellos.


  No podía creer que las cosas se diesen de esta manera, era inconcebible. De pronto me llega de golpe algo que ha mencionado: ¿y la reina? Debería estar aquí.


  —¿Dónde está tu madre, Draco? —su rostro descompuesto me lo dice todo, no necesita pronunciar las palabras para saber que esto es el peor ataque a Goll en años. Derrama un par de lágrimas que no puede retener y yo lo atraigo nuevamente para que pueda liberarse de esa opresión que amenaza con hacerlo caer.


  El dolor de cabeza es insoportable, no me interesa, he vivido con él desde hacía cuatro años. Ya me he acostumbrado a sentirlo.


  Siempre he pensado que un abrazo hace que dejes ir la tristeza poco a poco. Sentir a alguien cerca de ti es la mejor medicina existente, es por eso que intento reconfortarlo de esta manera, además de usar mi propia energía para fortalecer sus defensas, ya que va a necesitarlo.


  Lo libero paulatinamente, conforme siento que su cuerpo va expidiendo toda esa descarga de tristeza hacia mí. Ahora que he absorbido gran parte de su frustración, puedo asegurar que estará listo para enfrentar lo que viene. De esta manera también puedo ponerle fin a mi jaqueca cotidiana que me arrastra a sentir un vívido resabio del sufrimiento.


  Su madre, la reina Katherine, ha muerto en un atentado que hasta el momento no sé quién ha infligido, pero no se necesita indagar demasiado para saber que esto es obra de Ariana, ¿quién más si no?


  El rey está mal herido y parece ser que la situación es muy grave. No había visto a un dragón en este estado desde lo que le ocurrió a Draco en el prado, aquel ataque en donde lo hirieron. 


  »Lo siento mucho, hermano. No sabes cuánto me pesa esto…


  —Lo sé —me dice con media sonrisa que no alcanza a llegarle a los ojos y un fuerte apretón en el hombro—. Lo han herido con el veneno ancestral.


  «¡Mierda!».


  Me tapo el rostro sin que Draco pueda verme, su atención está enfocada en la mujer y los dos chicos que lloran sobre un Dragmut bastante desorientado.


  »Sé lo que se siente pasar por eso. Sientes que tu mundo se divide entre lo que es real y ese mundo invertido de mierda. ¿Tú podrías sanar su mente? ¿Podrías? Sé que te pido demasiado, pero necesito que al menos salves una parte de él para que pueda despedirse de ellos…


  —No tienes ni por qué pedírmelo, hermano. Lo haré.


  Lo que Draco me pedía no era tan difícil como el caso que él presentó. Con mi amigo había tenido que escarbar y meterme en el plano astral para poder traerlo de vuelta, pero no era necesario con el rey, que aún permanecía consciente. Esto era mucho más sencillo.


  »Solo debo advertirte algo. El que yo lo traiga a la realidad, hará que el dolor aumente, sentirá el verdadero dolor, no ese aletargamiento que parece mantenerlo delirando. Será plenamente consciente de todo lo que pasa y eso podría matarlo, ¿aun así lo hago?


  Draco lo piensa unos instantes, se gira para enfocar a su padre y luego se muerde el labio inferior, clara señal de que se encuentra nervioso y la confusión del momento no le está ayudando a analizar el panorama completo.


  De un momento a otro asiente. «Hazlo», pronuncia en voz baja, acompañándome hasta la cama. Por sentido común los Whensy se levantan y toman los extremos inferiores de la cama para observar lo que sucederá.


  Dragmut se gira para verme, el sudor escurre por su frente y los temblores debido al frío no se detienen. Esperaba que esto no ocasionara más problemas de los que ya había, lo que menos quería era provocarle más dolor del que debería estar sintiendo en este momento. Decido bloquear mis pensamientos y hacer lo que se me ha pedido. Me acerco al rey, determinado a poner fin a su desorientada percepción de la situación. Me inclino hacia él y con ambas manos tomo su frente hasta lograr introducirme en él.


  La energía corre del centro de mi pecho hasta lograr dar en sus memorias, en sus recuerdos, en sus sentimientos. Lo primero que puedo sentir es su dolor, un dolor agudo que se extiende de la profunda herida provocada por una flecha en su abdomen, hasta las raíces venosas que esta le ha provocado. Cada movimiento, cada respiración parece una tortura, una a la que no le puede poner fin. En cuanto doy con el problema —unas garras de brea que lo intentan arrastrar a la muerte— las tomo mentalmente con mi energía y les arrojo tanta luz que estás chillan ante mí, se retuercen. Por un momento puedo pensar que el veneno ancestral te arrastra al infierno, que te somete a su voluntad y te deja inmóvil ante la oscuridad. Por segunda vez en mi vida me enfrento a la brea demoniaca y por segunda vez la luz ha vencido a la penumbra. 


  El rey de inmediato suelta un grito de dolor, uno agónico, uno que me pone la piel de gallina. Es incontrolable, se retuerce ante el ardor y yo no puedo más que sentirme terrible, porque sabía que el estado de inconsciencia que vivía podía estar amortiguando de alguna manera el dolor verdadero.


  En ese momento un médico entra a la habitación y le inyecta en el antebrazo una sustancia en color marrón, de inmediato el rey cesa y la tranquilidad vuelve a este lugar.


  Draco se sienta a un lado del rey y toma su mano, lo que me sorprende sobremanera. Este es el acto más cercano que ha tenido para con su padre, al menos frente a mí. Si bien la relación con su padre había mejorado desde nuestro regreso de Lombar, seguían sin ser plenamente cercanos. Dragmut había intentado acercarse a su hijo varias veces, pero ambos parecían tan afectados, tan distantes, que las cosas siempre salían un poco forzadas. Para mi punto de vista, era solo cuestión de tiempo para que ambos pudiesen retomar su relación y llegar al punto en que se quebró.


  Ya no sería posible.


  El rey le indica a Draco que debe aproximarse, desea decirle algo que nadie más pueda llegar a escuchar. Mi amigo no lo duda, se inclina hasta estar lo suficientemente cerca como para interpretar lo que su padre aspira decirle.  


  Tal vez pasan segundos, pero yo lo siento como minutos y minutos en que no sabemos qué es lo que se dicen entre sí. Los Whensy y yo permanecemos en silencio. Observando cómo Draco se pone en tensión cada que Dragmut pronuncia otra palabra.


  El ambiente se mantiene tenso y es claro que, al hombre postrado en la cama, le cuesta trabajo tratar de entablar esa conversación privada con su hijo. «Ojalá Elena estuviese aquí. Ella podría corregir esto, ella podría ponerle fin al dolor de todos», pienso. Parece que en mis adentros aún alimento la idea de que ella pueda volver. De que un día esté con nosotros.


  La vida te enseña de mala manera que si no la disfrutas, cuanto antes puedes llegar a perderlo todo. Yo aprendí de todas las formas posibles que debí disfrutar de lo que tenía, debí hacer más por mi familia. En más de una ocasión he llegado a pensar que mi gemela fue la única Valeska que decidió permanecer y gracias a esa decisión, fue que al menos papá no estuvo solo todos estos años. Abel siempre fue muy independiente, aunque fue el único de nosotros que trabajó en el viñedo, su misma independencia siempre lo llevó a manifestarse de maneras más apartadas. Mientras que yo fui quien huyó, quien se alejó de Lombar para buscar su verdadera pasión en Goll. ¿Valió la pena dejar a mi papá y a mis hermanos por encontrarme a mí mismo? Sé que no hay vuelta de hoja, pero no puedo evitar pensar que debí ser más participe de sus vidas.


  —Axel… —pronuncia Dragmut en un tono bastante lejano. Me acerco para recibir el mensaje con detenimiento—. Necesitamos dos testigos… mi doctor, trae a mi doctor. —Su orden es tan agónica que me parece más una súplica.


  Asiento inmediatamente, no demoro más de un par de minutos en dar con el doctor, que se mueve de un lado a otro por el pasillo exterior. Logro caminar en su dirección ante el inminente temblor de mis rodillas, los nervios me están matando.


  —El rey solicita su presencia —el médico tarda unos segundos en reaccionar, pero pasado este periodo de aletargo, me sigue hasta el interior de la habitación, donde los Whensy siguen rodeando la cama, intentando estar tan cerca como pueden del hombre que les ha dado todo. Al contrario de Draco, que sigue con el oído pegado al rostro de su padre, tratando de comprender algo que nadie alcanza a escuchar.


  En cuanto Dragmut nos define en su campo de visión, ordena que nos acerquemos.


  —Ustedes serán mis testigos… Todos y cada… uno de ustedes, formará parte de la historia en este encuentro, constatando que he cedido el mando a mi primogénito, Draco Ivar Carev de Goll… —Todos asentimos, tratando de no hacer sonidos que puedan llegar a interrumpirlo. Su voz entrecortada apenas es audible, por lo que todos sabemos que debemos ser pacientes y esperar en el máximo de los silencios—. Ustedes… mi sangre y mis más allegados vasallos, ante ustedes… declaro que yo, Dragmut Meril Carev de Goll, dejo el mando de la nación de Goll, en las manos de mi primer hijo, para que reine de hoy en adelante… —hace una pausa para respirar demasiado rápido, trata de soportar el dolor que le representa hablar en este tono de voz—. Concediendo así el control total del ejército al nuevo y único protector de Oberón… ¡Larga vida al rey! —termina la frase y suelta un pequeño grito que trata de ahogar apretando los dientes, en ese mismo instante logro percibir que su cuello está cubierto por esas venas negras que abren paso al veneno hacia todo su sistema.


  Mentalmente puede estar libre del mal, pero su cuerpo está resintiendo la carga de magia negra que lo atraviesa.


  —¡Larga vida al rey! —repetimos todos los presentes, inclinándonos por vez primera ante el nuevo rey de Goll.


  ◆◆◆


  
     
  


  Es un día triste para toda la nación. El cielo se ha percatado de la ausencia de un soberano, pigmentando el manto estelar en tonos grises. El viento es helado, trae consigo el llanto de todos los ciudadanos que se han reunido afuera del palacio de justicia en el centro de Goll, donde se ha llevado a cabo el funeral de los padres de Draco.


  El rey murió pocas horas después de ceder el mando a Draco, ante sus palabras y nosotros como testigos, fue que se permitió partir con tranquilidad al reino de los muertos.


  Permanecimos a su lado todo el tiempo, cada minuto hasta que el rey pidió hablar a solas con Clara —deseaba despedirse de forma apacible de la persona que fue el amor de su vida. Se iría sin ella, no era su destino morir a su lado como hablan los antiguos libros de dragones, donde afirman que ambos morirán juntos, tal vez esas palabras solo eran cuentos mal definidos de los pocos que habían tenido el privilegio de estar en la vida de un dragón y observarlo lo suficiente para aseverar tal afirmación.


  Draco, sus hermanos, el doctor y yo, estuvimos afuera de la habitación, aguardando por que se nos permitiera entrar nuevamente, pero eso ya nunca sucedió. Clara salió con un semblante tan blanco que creí que caería a mis pies. La sostuve por el codo y su hijo Edward se colocó del otro lado para sostenerla de manera correcta, la sentamos en una silla cercana y traté de darles espacio para que reaccionara.


  Draco no dudó en entrar, no se detuvo a preguntar lo que ocurría, fue directo a los hechos, hallando a su padre, o lo que quedaba de él, sobre la cama. El cuerpo de Dragmut se había transformado en una masa de cenizas que parecía ser rígida. Mi amigo corrió hacia él y al tocarlo se desintegró, dejando un simple polvo negro sobre la cama. No pude evitar comparar esto con un pedazo de madera que metes en la chimenea, al ser consumido por el fuego, este incluso puede disociase en tus manos sin el menor esfuerzo, cual carbón.


  Apreté los ojos al ver aquello, no podía ver más, esto había sido demasiado. Presenciar la muerte de un dragón era la cosa más tremebunda que me pudo haber pasado. Casi podía oler el alma que acababa de salir del cuerpo hecho ceniza.


  Siendo hijos de las estrellas y seres de fuego, era lógico que al morir volviesen a ser lo que eran, fuego, puro y pleno fuego; fuego que por fin logra consumir lo que jamás fue. Este era el estado natural, la composición equitativa, a lo que todos tendríamos que aspirar en algún momento; ser polvo, convertirnos en nada y ser recibidos en el reino de los muertos para así encontrarnos con aquellos que hemos dejado atrás.


  Salí de la habitación para tratar de calmarme, el impacto fue suficiente como para que las piernas me temblaran y sintiera unas ganas desmedidas por soltarme a llorar, situación a la que no debía recurrir, al menos no delante de toda esta gente, ya que para ellos yo era de ahora en adelante el asesor del rey. Ya no podría dejarme caer, nunca más. De ahora en adelante era el segundo al mando, la fuerza que necesita Draco para gobernar y llevar justicia a la nación. Lo que menos necesitan todos era a un llorón que no puede guardar la compostura cuando es necesario.


  Mi amigo me siguió poco después, sus ojos acuosos me decían todo, había llorado a su padre aprovechando que estaba solo en la alcoba y ahora afrontaba lo que venía. Su boca recta era impasible, no dejaba que ningún sentimiento se filtrara entre sus gestos, pero el abrir y cerrar de sus orificios nasales, me demuestran que trata de relajar su respiración, para así controlar el sentimiento que lo absorbe.


  A mi alrededor, se había juntado una serie de personas a las que no tuve tiempo de apreciar antes, se trataba de los seis miembros del consejo, que seguramente fueron llamados tras la muerte del rey. Todos entraron a la habitación donde se encontraba el soberano agonizante y aplazaron un tiempo considerable en el interior, suficiente para que mi dolor de cabeza se hiciera presente ante la tristeza que me rodeaba.


  Los Whensy se encontraban a un costado, llorando sin consuelo alguno. Los hermanos de Draco tomaban a su madre —Keira de las piernas y el otro se aferra a su talle, hundiendo su rostro descompuesto por el llanto en el pecho de su madre. Clara Whensy se aferraba a sus hijos como si la vida se le fuese en ello.


  Me acerqué a Draco con toda la intención de manipular sus emociones, de otra manera tendría que haberme ido de ahí para tratar de apaciguar mi malestar. Tomé su brazo con fuerza y le quité tanta tensión como pude, la suficiente como para poder respirar unos minutos antes de volver a sentir todo ese dolor.


  —Lo siento tanto, hermano…


  —Alguien lo planeó —me interrumpió—, quien haya sido, sabía perfectamente el día en que mis padres retornarían a Goll, sabía el horario exacto y su ubicación de llegada precisa —dijo lo último con tanta ira que me estremecí, aunque no se lo hice notar, me necesitaba fuerte, integro—. Quiero las cabezas de los culpables, Axel. Los quiero muertos a todos… —afirmó con mucha seguridad. En su voz solo logré percibir una palabra «venganza».


  —Así será, es una promesa, alteza —contesté. Ese era yo, siendo su asesor, su consejero y la cabeza de su mesa de discusión.


  Hice una reverencia discreta con la cabeza y él me devolvió el gesto. En este momento no éramos amigos, sino el rey y el asesor en persona, entablando el curso del acontecimiento que ha marcado este nuevo gobierno de por vida.


  Los miembros del consejo salieron en línea, uno tras otro con las cabezas gachas y las manos entrelazadas al centro, acto siguiente se acomodaron para permanecer frente a Draco en un orden bastante marcado —una fila recta en perfecta secuencia por el número de división, empezado de menor a mayor—. Fue entonces que todos y cada uno pusieron una rodilla al suelo y dijeron en voz alta «Larga vida al rey». Todos los presentes imitamos el acto, nos arrodillamos ante nuestro nuevo soberano, ante el protector de Oberón y dirigente del ejército de Goll.


  El ruido de los fuegos artificiales retumba en los cielos grises, dejando un rastro de tiras de colores incandescentes que iluminan las alturas de la imponente ciudad; bañada ante lo que simboliza la muerte de sus soberanos.


  Todos llevamos el luto, todos y cada uno vestimos en color negro. Todos somos presentes de la maravillosa despedida que Draco ha organizado para sus padres, esto con la ayuda de Clara y sus hermanos, que han estado bastante unidos a mi amigo en los últimos días.


  Desde hace tres días, se habían reubicado en el palacio a petición de Draco, quien dijo que no permitiría que el mundo no supiese que ellos son parte de la familia real. En sus propias palabras y citando las peticiones de Dragmut, Draco juró proteger a Clara Whensy y a sus hijos, proveerlos y ver por su bienestar en todo momento. Así que sin mediar nada más, el deseo de Draco fue que los Whensy asumieran el papel que les correspondía como príncipes de Goll, se les designó un sitio hermoso y privado en el palacio, además de ser presentados formalmente ante el consejo y el pueblo como la familia del rey.


  Esta situación fue bien tomada para la mayoría de los ciudadanos gollenses, ya que Draco no contaba con herederos al trono aún y desde los tiempos de Tristán, el libertador, ningún rey había llegado al trono sin aportar descendientes que fuesen capaces de gobernar a su deceso. El hecho de que existiesen dos dragones mayores que pudieran tomar el cargo inmediato, era un gran alivio para cada habitante gollense, lo que aminoró notoriamente el impacto y el escándalo al hacerse público que su antiguo rey, había tenido relaciones ilícitas con una mujer que no le fue designada.


  Pero no para todos fue una buena noticia, por algún motivo, Henrry Simons, Perri Lux y Loret Silepon, consejeros de las secciones dos, tres y seis, consecutivamente, no estaban felices ante la noticia, es más, parecían decepcionados de cierta manera, lo que abrió en mí el presagio de la sospecha. Mi primera misión era escarbar y averiguar quién había sido lo suficientemente osado como para poner en riesgo a la corona y al inquirir en la persona correcta, extraer tanta información como me fuese posible antes de una segura ejecución.


  Ahora tenía los ojos puestos en ellos, las tres personas que luces decepcionadas, inconformes.


  «Feliz cacería, Axel», me digo a mí mismo, sin quitarles los ojos de encima. Serían mi blanco de aquí en adelante, hasta poder indagar algo más.


  Las detonaciones me devuelven al ahora. Los cielos se pintan de muchas lucecitas de múltiples colores. Ahora mismo, ese parece ser el único color que existe en Goll. El llanto de las mujeres y el ambiente, es tan doloso que he decidido medicarme para no sentir el efecto de malestar excesivo y así poder cumplir con mi trabajo sin estar expuesto a las desventajas de ser un ser empático.


  —Gracias por todo —me dice mi amigo, a mi lado. No sé en qué momento se ha acercado a mí, ni siquiera lo sentí. «Es el medicamento, tarado», me recuerdo.


  —Yo no he hecho nada, hermano, en realidad, todo fue obra de los Whensy —afirmo, con poco entusiasmo, los acontecimientos no ameritaban ser efusivo ni esplendido, no más de la cuenta.


  —Gracias por seguir aquí. Estos últimos años no han sido fáciles y siento que, de alguna manera, nos hemos distanciado, y aun así has permanecido a mi lado, no has dudado ni flaqueado a tus compromisos. Sé que tu corazón ahora mismo está en otra parte, sé que tu instinto te dice que debes estar lejos de aquí, pero perduras a mi lado, y eso, es sagrado, hermano. —Me ofrece la mano y estrechamos nuestro cuerpo en un sonoro abrazo. 


  Sé que se refiere a que mi corazón desearía estar con Elena y no se equivoca. Todo en mí grita que quiero estar con mi gemela. La necesito, esa es la realidad, pero hay algo que me ancla a este lugar, quiero estar con Elena, pero no quiero irme.


  —No voy a dejarte. Eres un Valeska, mi padre te otorgó el nombre y desde ese instante fue sellado algo más valioso que nuestras palabras, Draco. «Hermandad», eres mi hermano y no pienso abandonarte. —Me sonríe y suspira tan fuerte que llama la atención de algunas chicas alrededor. Las cortesanas solteras rodeaban a Draco como si fuese un recipiente entero de miel y ellas abejitas hambrientas. Era bastante desagradable, considerando que yo soy su cuñado y ellas lo saben.


  —Valeska o no, soy tu cuñado, eso me hace tu hermano —afirma alzando las cejas y ofreciendo media sonrisa. Draco no perdía la esperanza, bajo toda su tristeza y las cosas dolorosas a las que se ha visto expuesto en los últimos días, su esperanza continuaba intacta y eso me daba el aliento que por un momento sentí perder.


  Si mi amigo no perdía la esperanza, tampoco lo haría yo, la búsqueda continuaría hasta que el alma abandonara mi cuerpo.


  —Voy a encontrarla para ti y tú vas a querer besar mi trasero por el resto de tu vida —aseguro. Draco suelta una pequeña risa, bastante discreta.


  —Tráela a mí, y pondré a alguien a lamerlo día y noche, si es eso lo que quieres —ambos soltamos una carcajada que ahogamos inmediatamente. Nadie parece haberse percatado, pero debemos recordarnos que este no es el mejor momento para expresar que la vida sigue y que los retos que vienen por delante serán duros de andar.


  



  

    CAPÍTULO 10


  


  

    Elena


  


  
    

  


  Suspiro, me siento con la confianza de relajarme sobre mi cama y darme el tiempo suficiente como para apreciar la salida del sol. Tengo un maravilloso ángulo del ascenso del gigante a las alturas, para traer la luz de vuelta a un nuevo día. El calor del pequeño cuerpo a mi lado, me colma de mucha satisfacción. No concebiría mi vida sin Darla nunca más. Ella es mi tabla de salvación, mi soporte, mi pilar y el delicado hilo que me afianza a la cordura.


  Huele delicioso, su aroma es exquisito, lleno de matices y notas que me hacen girar en un vórtice de felicidad absoluta. Me faltan muchas cosas para sentirme en plenitud, pero podría decir que este momento es muy cercano a la felicidad.


  Aún recuerdo el día en que supe que estaba embarazada. Había estado cinco meses encerrada en una prisión con barrotes bañados en el oro del Esben, situación que me imposibilitaba a poder expulsar mi poder más allá de los cuatro ángulos de oro que me rodeaban. Solía sentarme al centro de la celda, de esa manera mi cuerpo no tocaba el oro y mi poder fluía al interior, mas no al exterior.


  Podía expulsarlo, manipularlo y dominarlo. Claro que, mi cordura no era la más adecuada, en realidad estaba totalmente chiflada. No pensaba, no comía, no dormía. Las únicas palabras que pasaban por mi mente eran «sangre, muerte, destrucción y caos», no quería otra cosa, no ansiaba nada más que destruir todo lo que se interpusiese en mi camino y, sobre todo, quería cazar a John Nero. Ese perro traidor se merecía más que nadie la muerte.


  Cinco meses; fue el tiempo más largo de mi existencia. Cada momento atrapada en ese lugar, me podía imaginar estrangulando a Lara con mis propias manos, haciéndola chillar de dolor, de la agonía que por fin vendría a su vida por haberse atrevido a encerrarme. A cambio, me detenía a jugar con la energía que poseía. Me deleitaba moviendo objetos de un lugar a otro pausadamente hasta tenerlos frente a mí y verlos moverse por horas, hipnotizándome. Era triste, pero ese era mi mayor entretenimiento en esa fría celda.


  Recuerdo que la tarde en que cambió mi vida, algo en mí avivó, como si jamás hubiese visto el mundo tal cual es. Recuerdo las primeras patadas, dando pequeños movimientos extraños en mi abdomen que, por algún motivo, continuaba plano, cierto que no era tan plano como antes, pero no lo suficientemente abultado para creer que se trataba de un bebé creciendo en mi interior.


  La conmoción no llegó a mí, pero sí puso en alerta a Marcus y a Héctor, que me visitaban en la celda constantemente para hacerme compañía.


  —Te noto distinta. ¿Sucede algo? —me preguntó.


  No sabía qué responder, no había tenido cara para verlo a los ojos desde lo que pasó en Lombar. No me sentía arrepentida de la masacre a los invasores, pero sí de haber paralizado a mi mentor para que viese de lo que yo era capaz.


  Él sabía que yo era un monstruo y aun así persistía, a mi lado.


  Sujeté mi vientre al sentir un nuevo movimiento y él notó de inmediato mi gesto, negando con la cabeza.


  »¿Estás enferma? ¿Quieres que te revise? —era estúpido que comentara algo así, ya que nadie se acercaba lo suficiente a mí desde esa fatídica noche, la noche en que todos descubrieron que yo era un verdadero monstruo y que era capaz de matar a sangre fría, sin respetar el bien y el mal.


  No le dirigí la palabra, seguí en ese estado, sintiendo el revoloteo incidente en mi interior, pateando, acomodándose en una posición y otra. Jamás había sentido nada igual.


  —Yo sí la noto extraña, lleva días tocándose el vientre y está algo hinchada —comentó el hombre que me había cuidado hace tres meses, el hombre que se convirtió en mi sombra, quien acercaba la bandeja de comida para mí y me observaba día y noche para evitar otro intento de escape de mi parte.


  —Pequeña —volvió a hablar mi mentor, acercándose levemente a los barrotes de oro—. Espero que no parezca una indiscreción de mi parte, pero es necesario preguntarte algo y necesito que te dirijas a mí, lo necesito para poder entender a lo que nos estamos enfrentado, ¿estás de acuerdo?


  Silencio.


  No quería hablar con él, solo lo observaba desde la maldita celda que me había mantenido contenida en un reducido espacio durante meses. Me sentía como un animal, atrapado, sin poder hacer nada. Una bestia salvaje que es peligrosa y debe ser tratada con sumo cuidado.


  —No voy a dejar que te acerques directamente a ella, no abriré esa puerta por nada en este mundo. Lo que quieras hacer, será bajo tu propio riesgo, Héctor, pero tendrá que ser desde afuera —contestó Marcus, ondeando su coleta platinada de un lado a otro. El repele hacia mí es evidente.


  Volví a sentir esa extraña sensación, un movimiento que impulsaba mi tripa hacia arriba y me incitaba a querer orinar. Era extraño.


  —No me hará daño —declaró mi mentor, muy seguro de que lo que dijo. Giró a verme y nuestros ojos se cruzaron; gris y verde, se reconocían, se han reconocido desde hacía muchos años. Mi pecho late, ese hombre es como un padre para mí y a últimas fechas es una de las pocas personas que sigue confiando ciegamente en mí.


  —No voy a tantear a la suerte, debiste ver lo que le hizo a esos chicos… —la voz de Marcus fue tan amarga que me dieron nauseas.


  —Ellos sabían que no debían enfrentar el poder de Isadora y aun así lo hicieron, ¿quién es el verdadero responsable de ese incidente? —actuó mi mentor, defendiendo mi causa, penetrando la mirada violeta de mi carcelero.


  —¿Consideras un “incidente” a la muerte desconsiderada de veinticuatro chicos, que solo trataban de detener a una demente? Eran solamente unos niños que intentaron intervenir, su único pecado fue subestimarla —contraatacó Marcus, su voz fue dura, firme, nada en él indicaba que tendría piedad de la situación, por ende, de mí.


  —Ustedes —lo señaló con el dedo índice de forma amenazadora— la han mantenido cautiva en este lugar, ¿quién no querría escapar? Han mantenido a su esposo al margen de esto y nos han recluido a William y a mí en la fortaleza, porque temen que el dragón se entere. Dime, ¿quién es el responsable de todo este lio?


  Marcus rio por lo bajo y le otorgó una sonrisa socarrona a mi mentor, una irónica.


  —Tú viste lo que en verdad es, tú viste de lo que es capaz. No comprendo por qué sigues defendiéndola a capa y espada cuando es obvio que ella ni siquiera te reconoce. —Mi mentor se echó hacia atrás.


  Mi carcelero podía parecer flacucho y bajo de estatura, pero en el fondo era un torbellino de energía bien controlada, intimidante, desafiante—. No pondré en riesgo a toda la comunidad para que tú compruebes que lleva en el vientre al hijo del futuro rey de Goll…


  Sus palabras me calaron, me llegaron como una avalancha de flechas certeras, directo a mi frío y duro corazón, ensombrecido por la muerte del ser que más amé en el mundo.


  Abrí los ojos por la impresión y sentí que toda esa ira acumulada, toda la nostalgia y el dolor, se habían esfumado. Todo se disipó y caí en la cuenta de todo lo que había sentido últimamente. Los síntomas; las náuseas, siempre presentes, el repele a la comida y mi falta de sueño al sentir el fugaz movimiento involuntario de mi cuerpo.


  «¿Hacía cuánto no llegaba mi periodo?», ni siquiera podía recordarlo, a duras pernas podía recordar algo más allá de la noche en que vi a mi papá muerto.


  —¿Sabes lo que pensará el príncipe cuando se entere de que su mujer ha estado todo este tiempo entre los muros de la fortaleza y que le han mentido? Porque no me vas a negar que le han dicho que ella no se encontraba aquí. ¡Son infames! —mi mentor sonaba irritado, profundamente dolido.


  —Es lo mejor —aseguraba mi celador.


  —¿Para quién?


  —Para todos, eso es lo que el Oráculo afirma y yo creo en su palabra —Héctor negó con la cabeza, al tiempo que los orificios de su nariz se abrían y cerraban. Estaba totalmente afectado.


  Sin volver a dirigir su mirada a Marcus, Héctor caminó hacia mí, con la frente en alto, decidido a acercarse y probar su teoría, una en donde afirmaba que yo lo reconocía y que permitiría que se acercase sin infringirle daño alguno. Claro que, para esas alturas, yo había vuelto a la realidad, una en donde puedo tener un rayo de luz dirigiendo su estela en mi dirección, una realidad en donde podía tener una segunda oportunidad; la oportunidad de ser madre, de vivir nuevamente el placer de sentir a un ser en mi vientre, algo creado del amor tan grande que le tengo a Draco. La esperanza en mí a reavivado la bondad.


  —¿Pequeña? —levanté mi rostro para así verlo, sosteniendo mi abultado vientre con ambas manos. Ahora tenía fe, ahora sabía lo que me pasaba; sería madre—. ¿Puedo acercarme a ti?  —preguntó Héctor, sin miedo, sin titubeo. Noté que era precavido, pero no había temor en sus decididos y firmes pasos.


  Asentí, quería quitarme la duda, quería saber si el extraño malestar que había estado presente, era un pequeño bebé creciendo en mi interior. Me indicó recostarme de espaldas sobre el pequeño colchón a un extremo de mi celda, para poder comenzar con el estudio mediante el tacto. El acto continuó por varios minutos, tocaba, sentía y respiraba. Entre las celdas, realizaba toda su inspección detalladamente y suspiraba para volver a repetir todo desde el principio.


  »Estás embarazada, pequeña —Héctor estaba tan feliz que no podía comprender sus motivos, sabía que los míos estaban envueltos en la decepción de haber perdido al primero  y ahora saber que tengo una nueva oportunidad de ser madre.


  Como acto de magia, sentí a Isadora apaciguarse, calmarse a tal extremo que la energía que corría por mis venas, se disolvió y se volvió controlable; se convertía en algo puro y manejable. Era reconfortante profesar lo que era tener el completo dominio de sí misma.


  —¿Estás hablando en serio? —él me sonrió como nunca antes lo vi hacerlo.


  —Pensé que jamás te volvería a escuchar hablar, pequeña —liberó una lágrima que atrapó con la manga de su camisa—. Sí, pequeña, estás embarazada. Jamás jugaría con algo así —corroboraba, sin titubeos.


  —Pero… no se me nota, ¿por qué no se nota?


  —Generalmente el crecimiento en mujeres primerizas es pausado. Sé que has estado embarazada antes, pero jamás hubo tiempo para que tu cuerpo se acostumbrara al embrión. Es como si fuese la primera vez, por así decirlo. Además, no creo haberte visto comer más de medio pan entre cada comida desde hace meses. Ahora debes alimentarte por todo ese tiempo desperdiciado, ¿de acuerdo?


  Respiré con la paz que me faltó en los últimos cinco meses.


  No sabía cómo había pasado, pero había una pequeña posibilidad de que eso sucediera. Héctor me dijo que después del aborto, a mi cuerpo le tomaría algunos meses asentarse, que sería muy poco probable quedar embarazada, pero al parecer no imposible. En definitiva, Draco y yo dejamos de ser precavidos desde que nos enteramos que seríamos padres. Al perder al primero, la costumbre de consumar el acto por completo se tornó algo involuntario, lo hacíamos de manera regular sin esperar nada, solo pasaba, ni siquiera nos preguntábamos si eso sería un «nosotros buscando una segunda oportunidad de formar una familia».


  Querer o no, las últimas veces que habíamos estado juntos fueron suficientes para alcanzar algo que ambos deseábamos, aunque no lo admitiéramos.


  El hecho de haber tenido casi seis meses de embarazo, nos dejó un rango muy corto para preparar el futuro —un lugar seguro para el bebé, un sitio estéril para su llegada y las condiciones apropiadas para que yo pudiese asegurar que mi bebé vendría al mundo en las mejores situaciones. Todos esos beneficios me fueron entregados al cumplir ocho meses de embarazo, cuando Lara se sintió segura de que jamás volvería a atacar a alguien inocente sin razón aparente, cuando pudo constatar que mi control había sido retomado y que aquella fatídica noche era algo de lo que siempre me arrepentiría. Dio su aprobación para que pudiese ser pasada de mi celda a una habitación de la fortaleza, al igual que el resto de los habitantes del lugar. Fui trasladada a la habitación que ahora comparto con mi hija, a unas cuantas puertas de Héctor y bastante cerca de la de Marcus. En caso de que volviese a entrar en una crisis, él intervendría inmediatamente, evitando que pudiese dañar a alguien más.


  Recuerdo el trayecto de mi celda a esta habitación como la parte más difícil de todos los recorridos que he tenido que andar, ya que todos me observaban con miedo, con rencor, algunos otros fueron más descarados, gritando que debía permanecer encerrada y que nadie se encontraba a salvo conmigo merodeando los pasillos libremente.


  No los podía culpar, yo misma me gané a pulso todos los pensamientos repulsivos que se tenían en mi contra. Yo misma puse imágenes horribles en las memorias de cada uno de ellos. Les arrebaté a sus amigos, a los chicos con quienes crecieron y convivieron a diario. Para ellos yo era un demonio, y como tal, no merecía una redención, lo que merecía era permanecer en esa celda por el resto de mis días.


  Cuando estuve en esa habitación, con los ojos críticos de Marcus encima mío y las sonrisas de mi mentor y exnovio, ante un nuevo comienzo para mí, es que pude respirar normalmente y ver la luz del verdadero mañana.


  Darla anunció su llegada una madrugada de invierno. Recuerdo perfectamente que un sutil chiflido se colaba por mi ventana y las heladas fibras de hielo se comenzaban a enfilar al exterior, haciendo que mis dientes titiritaran. Por más que me hacía ovillo, mi cuerpo no recibía el calor que debería. Todo estaba acumulado en mi vientre, que ardía en un completo estado de tranquilidad. Mientras yo dormía, mi bebé lo hacía, todo mi embarazo fue de la misma manera. Darla no solía darme problemas.


  Esa noche, recuerdo la primera contracción recorriendo mi espalda, como un calambre que podía partirme en dos. El dolor fue agudo, tanto que tuve la necesidad de levantarme de la cama y ver lo que sucedía. En cuanto estuve de pie, descalza y con el camisón por encima de mis rodillas, sentí correr el agua entre mis piernas; no había duda, estaba de parto. Mi pequeño bebé venía en camino y yo estaba ansiosa por conocerlo.


  Llaman a la puerta, son tres toques bastante silenciosos que me hacen saber que se trata de Marcus. Entra con precaución y se acurruca a nuestro lado, afianzando su brazo libre alrededor de mi cuerpo.


  —No te levantes —susurra en mi oído—. Lara acaba de decirme que quiere verte al medio día. No habrá prueba a la cual someterte hoy.


  ¿Es en serio? Se supone que tenemos el tiempo contado. Enfrentarme al miedo era la última prueba y mi pase de salida de este lugar. No quería permanecer por más tiempo aquí sin Draco. ¿Por qué el Oráculo habrá cancelado todo?


  

    —No puedo esperar más tiempo, Marcus. Lara sabe que lo que más puede faltarme es tiempo.


  


  

    —Esperemos el día de hoy. Algo me dice que lo que va a decirnos es importante…


  


  

    —Siempre lo es —recrimino en un tono que lo hace reír.


  


  

    —Sí, siempre lo es.


  


  A pesar de estar consciente del enojo que me ha traído el mandato de Lara, hago caso a mi amigo y cierro los ojos, deleitándome en la sensación de ser abrazada por alguien, de ser querida y consolada por quienes te aman.


  ◆◆◆


  
     
  


  Debemos esperar por lo que parece una eternidad, a que el Oráculo pueda atendernos. Esperamos afuera de la habitación de su dominio para que nos sea indicado entrar y averiguar qué es lo que pretende evitando una prueba a la que debía someterme inmediatamente.


  La puerta se abre de golpe y Carol, una hechicera con muchos años encima, nos indica que debemos entrar. Como siempre, el Oráculo nos da la espalda y su porte es firme, indicando la seguridad en sí misma.


  —Debes preguntarte el porqué de mi falta de compromiso, Elena, pero te aseguro que tengo una buena razón —expresa con una voz susceptible. Era como una madre para todos los que vivían en la fortaleza, todos la amaban, a excepción de mí—. Mi razón es que no habrá dicha prueba —me sobresalto de inmediato y Marcus me pide que espere con un movimiento de su mano—. Me ha llegado información relevante del comedor. Al parecer Mercy —se refería al cocinero, un hombre regordete que adora la comida—, fue al pueblo y trajo consigo el periódico de Oberón… —esto no me gustaba nada. Si había alguna noticia que a Lara le pareciera relevante decirme, se trataba de Draco. Era Draco.


  —¿Draco está bien? —pregunto tan asustada que siento que todos pueden absorber el sentimiento. Lara se gira para observarme y luego me tiende el dichoso periódico para que pudiese ver por mí misma la nota.


  “El mundo despierta con la pena de la muerte de un excelente gobernante y le sonríe al nuevo líder y protector de Oberón… Draco Ivar Carev de Goll. Larga vida al rey”.


  Enmudezco, llevando mi mano instintivamente hacia mi boca y poder así contener un grito que lucha por escapar de mi garganta. ¿Draco era rey? ¿Su padre había muerto? «Pero Dragmut era tan joven». La nota no especificaba nada en concreto, solo el hecho de que Oberón celebraba a un nuevo dirigente y de una coronación que se llevaría a cabo al término del luto correspondiente a la nación de Goll, lo que representaban cinco días de abstinencias y devoción al difunto gobernante.


  —¿Qué fue lo que le pasó? —pregunto, esperando que Lara supiese la respuesta.


  —Fue un atentado. La pareja real fue atacada en la frontera con Gale; ellos volvían de una visita al rey Augusto.


  «¿Qué, ambos estaban muertos?» ¡Mierda! Draco debe estar devastado, tal vez no era tan apegado a ellos, pero estoy segura de que esto significará un golpe sumamente fuerte.


  «Deberías estar con él», señala Isa.


  «¿Crees que no lo sé? Esto es una maldita pesadilla, va a estar desolado», respondo mentalmente.


  Trato de recordarme respirar para acallar mis nervios y las ganas que tengo de echarme a llorar.


  Observo el periódico, es de hace semana y media. ¡Por los dioses! Esto ocurrió hace tanto, ¿y yo no estaba enterada?


  »Ahora eres reina —indica Lara. Hago un gesto de desagrado y resto importancia a lo que acaba de decir. Un título no es relevante, es Draco quien me preocupa—. Vas a volver hoy mismo. Quiero que prepares tus cosas y te alistes para partir cuanto antes. Les daré dinero suficiente para que puedan permanecer en un hotel el tiempo que les tome recuperar el libro de Oberón. Hoy, más que nunca, deben obtenerlo y encontrar la manera de romper el vínculo —nos habla a Marcus y a mí.


  Asiento, sin mucho ánimo. No quiero robarle a Draco, pero ella tiene razón. Si han logrado llegar hasta las cabezas más importantes de Goll con tanta facilidad, quiere decir que él no está exento del mal. Debo protegerlo a como dé lugar y la manera más efectiva que creo conocer, es salvándolo de mí y mi destino próximo.


  —¿Vendrás conmigo? —le pregunto al hombre que me mira con una sonrisa, esperanzada en que la respuesta sea afirmativa.


  —Debe ir contigo —interrumpe Lara, señalando a Marcus—. De hoy en adelante, él será tu escudo, tu respaldo en caso de contingencia. No estás lista para salir de la fortaleza, pero el tiempo se ha agotado y la única manera que tengo de asegurarme que los que te rodean estén a salvo, es enviando a Marcus contigo. Esta es mi única condición para dejarte partir.


  Se refiere a las crisis que no he tenido desde hacía más de tres años. Bueno, maldad expuesta o no, me alegra que Marcus vaya conmigo. Ya no podría vivir en paz sin él, porque más que un escudo, era mi mejor amigo, era como un hermano para mí.


  Acepté las condiciones de Lara sin ningún reproche. Iba a volver a Goll, iría a ver al amor de mi vida y le presentaría a nuestra hija. Esto es lo que he estado esperado.


  Me dirigí a mi habitación, estaba segura de encontrar a Héctor cuidando de Darla al interior, así que el anuncio sería convenientemente más rápido.


  En efecto, Héctor estaba al interior con Darla, jugaban con algunos caballitos de porcelana de los que ha vivido enamorada. Los caballitos son un regalo de Héctor y han sido sus juguetes preferidos desde que tiene dos años.


  —¡Mamita! —corre hacia mí al verme, la levanto en brazos y le doy algunas vueltas que la ponen a reír con esa tierna risita infantil que puede hacer latir mi corazón desbocadamente.


  —Hola, bebé, ¿Ya desayunaste?


  —Sí, mamita. Abu Héctor me llevó al comedor y luego vinimos a jugar con Philip y Lulu —hablaba de sus caballos de porcelana. Le había contado de mi caballo blanco, al que nombré Philip cuando recién lo vi nacer. En cuanto Darla vio los juguetes de porcelana, supo cómo nombraría al pequeño caballito en color blanco brillante.


  —Me alegro —la dejo en el suelo y acaricio su mejilla regordeta con la palma de la mano antes de dirigirme a Héctor—. Tengo noticias. Vengo de hablar con el Oráculo, me ha permitido ir a Goll.


  Darla da un pequeño salto en su lugar y se pone a gritar dando vueltas a mi alrededor.


  —¿Conoceré a mi papá? —pregunta con la voz cargada de ilusión. Yo me acuclillo nuevamente frente a ella y le sonrío.


  —Sí, bebé, vas a conocer a papá. Llegó el momento… —Darla vuelve a gritar, eufórica, parecía no poder creer lo que mis palabras representaban.


  Héctor ve a la niña danzar con alegría y me da un pequeño abrazo antes de tomar mi rostro entre sus manos, para dirigirme una de sus cálidas miradas que me indican que yo soy su tesoro.


  —Este será el inicio de cosas mejores, pequeña. A partir de ahora, la vida debe sonreírte, porque lo mereces, eres la persona más bondadosa del mundo.


  Sus palabras me hacen sentir un vacío en el pecho, un hueco que no he sabido llenar a pesar de los años que han pasado desde el ataque a Lombar —desde la muerte de mi papá. ¿Bondadosa? Yo no me consideraba una persona bondadosa, tenía muchos pecados encima, con los que tendría que cargar por el resto de mis días. Las sombras de mi pasado siempre me perseguirían. Los vestigios de lo que viví y en lo que me convertí, me llevaban a una ausencia perpetua. La Elena Valeska que vivió en Lombar, aquella con miles de sueños y miedos, esa Elena murió junto a su padre esa funesta noche. A ella la enterré junto con el cuerpo de Lestat Valeska para que nunca pudiese volver a surgir.


  Ya no tendría miedo, nunca más.


  Me aferro a su cuerpo con toda mi fuerza y entierro la cara en su abultado pecho, para que no note que he liberado una lágrima —una de un dolor que me quema como el fuego, de arrepentimiento por lo que fui y nunca querría volver a ser.


  No me lamentaba de haber actuado en contra de los invasores, eso era algo inminente y estoy completa y totalmente segura de que, sin mi intervención, los lombarenses se hubiesen visto en muchos problemas al no saber a lo que se enfrentaban. Los soldados caleses eran despiadados, ruines, además de contar con años de experiencia militar y definirse como guerreros poco convencionales.


  Los cuerpos de los que fueron habitantes del pueblo en donde crecí, seguían presentes en mis sueños más aterradores y siempre me seguirían, al igual que el rostro de mi papá sin vida, eso, sobre todo, era mi peor tormento.


  »Te ayudaré a empacar para que luego me ayudes tú, ¿de acuerdo? —Yo asiento y le brindo una sonrisa que hacía mucho no me permitía ofrecer, una que refleja un sentimiento que creí que jamás volvería a mí; ilusión.


  No contábamos con muchas cosas propias. Yo apenas y tenía algunas prendas metidas en el reducido armario de la habitación que me habían designado. Al contrario de mi bebé, por quien he dado todo mi esfuerzo; desde conseguir un lindo vestido para ella, hasta tallar figurillas en madera con mis propias manos, a fin de que tuviese algunos juguetes.


  Paso frente al espejo y mi reflejo observa a mi pequeña hija recoger todas sus cosas para meterlas en su baúl de forma delicada. Isadora ama fervientemente a Darla, más que a nada en el mundo. Le gustaba admirarla por horas y horas para luego confesarme que es la cosita más bella que haya visto jamás.


  Recuerdo cuando Héctor puso a Darla en mis brazos por primera vez. Parte de la madrugada y prácticamente toda la mañana pujé y trabajé por traerla al mundo. Fue lo más difícil y doloroso que haya hecho, pero cada hora valdría la pena mil veces por tenerla en mis brazos, por la sensación de sentir su cuerpo calientito junto a mí. En el momento en que Héctor me la entregó, supe que tenía que presentarla formalmente ante el alma de la mujer que jamás pudo ver nacer a su bebé, ante el alma que siempre me acompañaría, y estaba asegura, protegería a mi hija de cualquier cosa.


  Con la ayuda de Héctor, logré incorporarme con mi bebita en brazos, me situé frente al espejo y se la mostré. Jamás olvidaría el júbilo que representó Darla para Isadora. Puedo jurar que mi hija no solamente me había devuelto la cordura a mí, también le trajo paz a ella; la paz que perdió siglos atrás.


  La situación que vivía con Isadora era tan común ahora, que mi hija voltea al espejo y la saluda con su pequeña manita, le arroja un beso que es recibido por mi reflejo, dominado por el alma de Isa, con una sonrisa de oreja a oreja, para luego continuar seleccionando los juguetes que se llevará a Goll. Mi mentor se vuelve al espejo y ya no le causa una reacción inusual. Todos saben que Isadora es una extensión de mí misma, saben que sin ella no puedo vivir, literalmente, ya que era un ente adherido a mi vida. Si por algún motivo era arrancada de mí, batirían con mi propia existencia en este mundo. Ella es parte de mí, tanto como lo es mi alma. Isadora y yo somos una en todo el sentido de la palabra. Nuestras almas estaban enraizadas desde mi nacimiento. Nunca podría deshacerme de ella, nunca podría ser arrancada de mí para que yo pudiese vivir. Ella volvería al reino de los muertos a mi lado, era un hecho.


  Guardo las pocas pertenencias que tengo en una pequeña maleta de cuero que Héctor me proporcionó —él parecía más preparado para abandonar este lugar que yo misma, que ya había perdido toda esperanza de un día poder disfrutar de algo más que no fuesen cuatro muros perfectos.


  —Hola, hola —William se asoma por la puerta con media sonrisa marcándole el rostro. Su cabello dorado destella ante la luz que cruza la habitación y sus ojos verdes resplandecen de alegría—. Ya me dijeron que te vas…


  Afirmo con la cabeza, para luego pedirle que me pase una manta que está cerca de sus pies.


  —Sí, el Oráculo al fin lo ha permitido.


  —Me alegro mucho por ti, Lena, aunque no por mí. Va a costarme mucho trabajo habituarme al hecho de no verte todos los días —su sonrisa amable está teñida por la tristeza, una que visiblemente desea ocultar para que yo no me percate de sus verdaderas emociones.


  No puedo evitar acortar la distancia que nos separa y darle un fuerte abrazo. El hombre que un día no soporté, ahora era uno de mis mejores amigos, parte de mi familia, por así decirlo. Él había arriesgado su vida para salvar la mía y casi lo mato en el intento. Él fue testigo del monstruo, del caos y de la nueva luz. Ha estado a mi lado todo este tiempo y estaba segura de que también me haría falta. A mí también me pesaría no verle todos los días.


  »Te quiero, siempre te querré… ¿lo sabes, no?


  —Yo también te quiero —le digo con toda sinceridad—. Espero que el camino futuro nos haga encontrarnos nuevamente, Will, en verdad lo deseo.


  —¡Oye! ¡Basta! Soy capaz de rogarle al Oráculo porque abra uno de esos portales para visitarte.


  —Pues si de verdad lo haces, estaré encantada de poder verlos y abrazar a tus pequeños albinos —así llamo a sus hijos por ese color de cabello tan claro—, y decirles que su tía Lena va a comprarles todos los dulces que sus padres les prohíben —mis palabras lo hacen reír.


  —Será estupendo —afirma y vuelve a abrazarme—. Te diría que saludaras a tu esposo de mi parte, pero no quiero morir quemado o algo —hace como que le recorre un escalofrió por todo el cuerpo y me hace soltar una risa involuntaria.


  —Sí, será mejor que lo dejemos así… —Ambos soltamos una carcajada, recordando los días en que él me amaba y Draco lo odiaba a muerte.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las horas pasan, el horario se extiende hasta que el gran astro luminoso se repliega para dar bienvenida al nuevo atardecer. Hemos reunido pequeñas valijas con ropa —cuatro para ser exacta, una por cada individuo que se sumará al viaje. El baúl de Darla es el objeto más grande con el que cargaremos, aunque no es tan pesado como parece, solo se trata de ropa y juguetes, no es la gran cosa. Habíamos vivido de forma austera y es que en la fortaleza todos vivíamos de la misma manera. No había segundas opciones, solo una; seguir las reglas.


  Algunas personas se han reunido alrededor para despedirnos, entre ellos están William y su familia —sus pequeños albinos y su esposa, Wanda, una mujer sumamente hermosa, de cabello tan blanco como el de sus hijos y figura envidiable—. Lara está a un lado, esperando por el momento que cambiará, según ella, el rumbo de la situación del mundo.


  Se acerca a mí y hace un gesto de reverencia, algo que para ella indica respeto. Hago el mismo ademán y luego prosigue con Marcus, a quien no puede evitar abrazar con todas sus fuerzas. Marcus había llegado aquí desde muy pequeño, era como un hijo para Lara y a hora lo dejaba ir para asegurarse de que yo no me metiera en problemas. Era como si él fuese mi guardián, lo que me parece ilógico, porque yo soy un guardián; yo soy quien protege, yo soy quien debe asegurar que el amo gane la partida.


  Posteriormente, respira de forma pausada y empuña sus manos para manipular la energía fácilmente; extiende las extremidades y el viento comienza a soplar de manera diferente, creando un remolino que va en direcciones adversas, moldeando un espejo de dimensiones gigantescas en medio de la hierba. Se solidifica. El sonido del agua es reconocible, como si un riachuelo estuviese a pocos metros de nosotros. El cristal deja entrar una corriente helada a nuestro propio entorno; una puerta que iba de un lado a otro.


  —Gracias por todo, Lara —le digo, porque no quiero irme sin decirle que en parte me siento agradecida por todo lo que hizo, por haber intervenido y haberme convertido en lo que soy ahora.


  —Ha sido un honor, Elena.


  Agacha el rostro y nos indica que debemos cruzar el portal, acentuando con la cabeza. Nos despedimos de William y su familia antes de hacerle frente a esa abertura acristalada que nos llevará a nuestro nuevo hogar; Goll, la tierra donde gobierna el dragón.


  



  
    CAPÍTULO 11

  


  
    Draco

  


  



  Han venido personas de todo Oberón a la coronación. Quebereck ha traído consigo a sus embajadores —once individuos muy risueños que me han caído bien de inmediato—, la familia real de Quebereck, Florell de la casa de Quent, Molly Osmón y sus nueve hijos, que van de los veinte años a los cuatro, —Es una familia bastante grande—. También ha venido el rey de Gale, Augusto, con su esposa, la reina Edwina, y tres de sus hijas, entre ellas se encuentra Gabriela, que luce bastante incómoda en este lugar, y no la culpo, ¿quién querría ser visto ante todos como la que fue plantada en el altar? También han traído consigo a sus embajadores, regentes poblacionales y asesores comerciales. Me imagino que ellos han venido porque planean ver de qué manera pueden resolver la crisis económica que ha estado azotando a su nación en los últimos meses debido a la guerra.


  También estaba mi familia —Clara Whensy y mis hermanos habían accedido a venir a la ceremonia para acercarse más a mí—. Estaba seguro que habían aceptado trasladarse al palacio con el único fin de hacerme feliz, ya que siempre habían vivido en esa casa en la división seis. Por lo menos ahora podía asegurar que mis hermanos eran libres de volar sobre Goll. También había venido mi cuñado, Abel, su esposa Jane y la pequeña Natalie, que no paraba de colarse por debajo de las mesas para robarse bocadillos de la mesa en la recepción del evento. Amber había venido con sus gemelos y con sus padres, quienes estaban fascinados con los atuendos que portaban todos. Podía escucharlos parlotear con lo brillante que era el vestido de «cierta» dama o del chaleco ornamentado que llevaba puesto el «otro» caballero.


  Por último, Axel, que no podía faltar, además de ser mi cuñado y como un hermano para mí, ahora era mi asesor y cabeza de consejo. Podía considerarse que Axel era uno de los hombres más poderosos en toda la nación y de hoy en adelante, tendría que hacerles frente a muchos problemas, desde económicos hasta sociales. Él sería mis ojos cuando yo no estuviese, mi mano cuando yo no pudiese firmar y mi estabilidad cuando necesitara una buena sacudida de realidad.  


  Río al ver a los gemelos correr hacia Natalie y meterse por debajo de la enorme mesa que está situada al fondo del salón, justo a un lado del ventanal donde daré mi primer discurso como rey.


  La tradición pactaba que la ceremonia se realizara frente a los dioses. Una sacerdotisa venía y bendecía mi reinado para que este tuviese la aprobación divina. Juraría frente a todos los invitados cargar con el peso de la corona y diría las palabras que sellarían el suceso, para después dirigirme a mi pueblo, saltar del balcón y sobrevolar la ciudad despidiendo mi fuego a los cielos. Esa es la manera simbólica en que los gollenses aceptaban a su nuevo líder. Tradiciones que tendría que seguir al pie de la letra, aunque no me gustase la formalidad de mi cargo.


  De hoy en adelante, ya no sería el príncipe que trataba de zafarse de los convencionalismos, ahora tendría que entrar a un plano servicial, acorde a mi nuevo rango. Ahora no solo tendría que satisfacer las necesidades de mi propia familia, tendría que ver por miles de personas que dependerían directamente de mi buen juicio.


  —¿Estás nervioso, querido? —me pregunta Amber, cargando a Owen, su gemelo varón.


  —No en realidad —confieso, porque es cierto. En mi universo estos eventos me eran agotadores, pero tendría que acatarme y satisfacer mi prejuicio desarrollando actividades de mi agrado en mis tiempos libres.


  —Entonces, ¿por qué llevas contigo ese gesto de desagrado?


  —Porque a Draco nunca le han gustado estas cosas —le dice Axel con una sonrisa en los labios. No puedo evitar advertir la mirada embobada que le lanza a la pelinegra. De verdad está muy entusiasmado con ella.


  Amber hace un gesto de comprensión y luego sale corriendo detrás de Owen, que ha logrado zafarse de sus manos y derrapa hasta llegar a los bocadillos.


  Río de los niños, son adorables.


  Las campanas comienzan a sonar, indicativo clave de que debemos pasar al salón adaptado para la coronación. El lugar se ha forrado de sillas elegantes y finas telas que cuelgan por todas partes. Se ha puesto un altar al centro de la campaña, con toda la intensión de que los invitados no pierdan un solo ángulo de visión.


  La ceremonia da inicio, se dan algunas oraciones de invocación a los dioses, se arroja una humeante esencia por todo el lugar y se me convoca a pasar al frente. Al ponerme de pie, todos los ojos se dirigen a mí. Todos observan cada uno de mis movimientos y no puedo evitar sentirme algo ansioso. Debo recordar respirar correctamente cada tanto, para asimilar todo lo que está pasando.


  Mis padres han muerto, la familia Whensy ahora vive en el palacio conmigo y me convertiré en rey en unos instantes. Eran demasiados cambios en tan poco tiempo, demasiado dolor. Una celebración que para mí significaba un nuevo inicio y tratar de no sucumbir al sufrimiento.


  «Siento náuseas, supongo que es normal. Trata de respirar y aparenta normalidad. Todo está bajo control», me repito algunas veces.


  La sacerdotisa eleva sus inciensos al aire en varias ocasiones, purificando el ambiente que me rodea. Después me es pedido que me incline ante la sacerdotisa; el símbolo de la sumisión. Esta sería la última vez que yo tendría permitido hacer tal acción. Esta era una muestra de humildad que jamás podría volver a revelar ante nadie.


  —Hoy, ante los ojos del mundo, se arrodilla ante mí la representación de los dioses; un príncipe, y se levantará como un rey… —Dice estas palabras al tiempo que coloca la corona en mi cabeza, una corona que dejaría en una bóveda de por vida. No solíamos portarla, era algo meramente alegórico. Me pongo de pie y todos los invitados imitan la acción—. ¡Larga vida al rey, Draco Ivar Carev de Goll! —grita la sacerdotisa para finalizar la ceremonia de coronación.


  Todos la corean al unísono—: ¡Larga vida al rey!


  Los aplausos y bitores no se dejan esperar. Todos los que me rodean parece eufóricos de ver a la nueva representación monárquica frente a ellos. Todos lucen alegres ante mí desconcierto, que se extiende por mi pecho al ser consciente de que algo ocurre, de que mi entorno cambia, se modifica y algo que creía perdido ha vuelto a crecer.


  Volteo en todas direcciones, es increíble, la sensación es apabullante y me absorbe.


  Siento un tirón en el pecho, es fuerte, algo que me arrastra. Giro en todas direcciones, tratando de hallar el origen. Vuelvo a percibirlo, esta vez es más intenso y me recuerdo a mí mismo que esto es algo que no sentía hacía mucho.


  Es algo que sentí toda mi vida, aunque fuese representado en sueños. Después se volvió físico al conocer a Elena. Era la conexión que nos ceñía, esa sensación de estar cerca de ella, de percibirla.


  «¿Elena?».


  Me altero de inmediato. «¡Siento a Elena! La siento nuevamente, puedo sentirla».


  Mi corazón da un salto, conmocionado, emocionado al mismo tiempo. A mi cuerpo lo llenan tantos inquietes que no sé definir cuál es el que deseo seguir.


  Axel me percibe de inmediato, porque en cuestión de segundos me tiene a su lado. Entre los aplausos y felicitaciones que los invitados expresan, ha sentido mi aura confundida.


  —¿Qué ocurre? —me susurra, para que nadie se percate de que algo grande está pasando.


  —La siento… —apenas puedo decir entre lo excitado que estoy por volver a percibir a mi mujer después de cuatro años. «Mi mujer, mi mujer».


  —¿Elena? —me pregunta sin podérselo creer, está sorprendido y al mismo tiempo permanece dubitativo.


  —Eso creo... —ni yo mismo lo puedo creer.


  De inmediato Axel pide que Teodoro, mi guardia de más confianza y quien me protege por las noches, se acerque a nosotros, Teo inclina la cabeza en dirección a Axel y este le indica lo que debe hacer. Teo asiente y sale disparado a la puerta, ni dice nada, no pregunta, no duda, solo camina sin llamar la atención de los presentes.


  La fuerza impuesta en mi pecho se intensifica, como si alguien abriese las heridas cicatrizadas de mi corazón, exponiéndolas, haciendo evidente que el arma que las ha forjado, se acerca peligrosamente, amenazando con hundir su ápice en mi debilidad, en mi punto más frágil.


  »Axel, está aquí, estoy seguro…


  —Si lo está, la encontraré, mi rey —hace una reverencia frente a mí y camina a la puerta, siguiendo los pasos que ha marcado Teodoro.


  


  
    CAPÍTULO 12

  


  
    Elena

  


  



  Draco tenía mucha razón, Goll es un lugar helado. Las calles están pavimentadas de nieve y los locales y casas permanecen con las chimeneas encendidas. Los transeúntes llevan abrigos bastante voluminosos, con pelaje de animales cubriéndoles los cuellos y las espaldas. Todos portan guantes y gorros, evitando perder partes importantes. A pesar del fuerte frío, la gente parece estar bastante adaptada, ya que nadie sufre como nosotros tres, que titiritamos cada tanto y frotamos nuestras manos, tratando de lograr que la fricción nos dé algo de calor. Darla es la única del grupo que no está afectada por el clima, mi bebé pertenece a cualquier tipo de temperatura.


  Nos vemos obligados a encontrar un establecimiento de ropa para poder conseguir abrigos más aptos a Goll. El amable sujeto nos enseña varios modelos a los que accedemos sin regatear precios. Incluso le he comprado a Darla un pequeño abrigo de gorro, de esta manera podría cubrir su rostro y sobre todo, sus ojos. No podía ser descuidada y dejar que los gollenses viesen que llevo conmigo a un pequeño dragón, eso nos pondría bajo sospecha inminentemente. Después de todo, esta era la tierra donde gobernaba el dragón.


  Ahora solo quedaba encontrar un lugar en dónde dormir. El amable vendedor nos indica que hay un hotel a unas cuantas calles de aquí, así que decidimos caminar en la dirección que nos ha indicado. Conforme avanzamos, puedo percatarme de que las personas van en una sola dirección. Todos sonríen y gozan, no sé exactamente a qué se deba, pero definitivamente no me imaginaba a los gollenses de esta manera —personas alegres y festivas—, mi impresión era más conservadora, fría, si podía llamarles de esa manera.


  El sonido de las campanas hace que todos suelten un grito de euforia. Mi grupo y yo nos desconcertamos al no ser partícipes del acontecimiento que está poniendo a todos a dar gritos de victoria, de embriaguez.


  Varias calles después, damos con el dichoso hotel. Es lujoso, pero no es tan caro como parece, lo que siento adecuado, considerando la idea de no saber cuánto tiempo estaremos aquí.


  El hombre que atiende la recepción me analiza, gira su rostro en varios sentidos y luego me sonríe discretamente antes de seguir anotando algo en sus registros con una pluma fuente bastante colorida.


  Las campanas vuelven a sonar y los gritos de las personas en las calles se escuchan hasta el interior del inmueble, como si estuviésemos afuera con ellos. Los gollenses siguen caminando en la misma dirección. Es extraño.


  Es entonces que Héctor se atreve a preguntar—: ¿Se celebra algo el día de hoy? —pregunta mi mentor al recepcionista, tratando de saciar su curiosidad.


  —Hoy es la coronación de nuestro nuevo rey. Las campanas indican que ya ha culminado la ceremonia y que pronto saldrá a dar su primer discurso en el palacio de justicia —el hombre señala la puerta acristalada, por donde vemos pasar el mar de gente alegre—. Todos se dirigen allá.


  No puedo evitar el tintinar de mi corazón, me llevo la mano al pecho y lo siento golpear cual tambor. La sola mención de Draco me pone a mil, no puedo evitar sentirme nerviosa. Aunque sé que no he de verle pronto, me encantaría hacerlo, aunque sea, apreciarlo de lejos, escuchar su voz otra vez y recordarme todas las sensaciones que he añorado durante cuatro años.


  
    —Vamos a verlo… —me sugiere Marcus al oído.

  


  
    —¿El discurso? —pregunto como una tonta, me ha tomado por sorpresa.

  


  Él asiente. De inmediato pienso en que no quiero dejar a Darla sola. La he tenido cubierta todo este tiempo para que nadie vea sus ojos y deduzca que es un dragón. Todos en Goll sabrían que esos son los ojos de un hijo de las estrellas y no quería correr riesgos. Yo sería quien se lo dijera a Draco llegado el momento, nadie más tenía el derecho de hacerlo.


  —Vayan —dice Héctor con una afectiva sonrisa—. Deseas verlo, Elena, no te reprimas y ve…


  —Pero Darla…


  —Yo cuidaré de ella, ¿cierto, linda? —pregunta girando su rostro a las alturas, donde Darla pende, aferrada al cuello de mi mentor. Está sumamente cansada.


  —Sí, abu. ¿Podemos jugar con mis cosas? —dice con un bostezo bastante sonoro, ni siquiera se tapa la boca. Creo que no llegará consciente a la habitación.


  —Claro, hermosa… —le dice Héctor, acomodándola para que no se deslizara hacia abajo—. Vayan, Elena —me ordena.


  Podría jurar que mi corazón va a detenerse, no podré soportarlo.


  Pagamos por la habitación y nos es entregada la llave. El recepcionista comienza a verme nuevamente y esta vez me siento bastante segura de que algo se trae entre manos. Es bastante notoria su curiosidad por mí.


  —Harás que el río se seque de tanto mirar —le dice Marcus al hombre en un tono burlón, el recepcionista me mira con un gesto de disculpa.


  —Discúlpeme, mi señora, es que me recuerda a alguien en demasía… es… es idéntica a… no, no puede ser, debo estar confundido, lo siento —el hombre tartamudea y suena en verdad avergonzado.


  —¿A quién te recuerda? —pregunta Marcus, alzando una ceja tanto que su frente se repliega.


  —A la esposa del rey…


  «¿Qué? ¿Cómo?».


  Todos nos quedamos callados ante sus palabras y Héctor comienza a reír para quitarle importancia al asunto, aunque noto cómo mueve los ojos de lado a lado para quitarse un poco de la vergüenza que representa la mentira que dirá a continuación—: Si se parece a ti, hija, entonces es una belleza —dice Héctor, despistando totalmente al hombre que suelta una carcajada, acompañando las nuestras. La mía es totalmente forzada.


  —¡En verdad! —afirma el hombre, ahora más relajado tras haber reído con nosotros. Saca un trozo de papel amarillento de su mostrador, lo abre y mi rostro aparece en la impresión. Era idéntico al retrato que mi papá tenía en su despacho, un retrato que me habían hecho a los diecisiete años, tal vez dieciséis, si mal no recuerdo.


  —Parece que tu esposo no te ha olvidado, dulzura —susurra Marcus en mi oído, para que solo yo pudiese escucharlo.


  Sus palabras me hacen sentir con el corazón totalmente desbocado, si antes al escuchar que estaría dando un discurso ya me concebía agitada, ahora me profesaba hasta el desfallecimiento.


  «Draco me ha estado buscando, lo que puede significar que también me ha esperado».


  «¿Por qué no lo haría? Te lo dije, un dragón ama de diferente manera», me tranquiliza Isadora, y yo sonrío ampliamente al recordar las cosas que me ha mostrado de Tristán, quien fue el amor de su vida.


  ◆◆◆


  
     
  


  Marcus y yo caminamos por las adoquinadas calles de Goll, siguiendo el rumbo de los ciudadanos que se arremolinaban en la enorme explanada, rodeada de edificios antiguos que hacían que este fuese un centro en la historia lugareña. A pesar de la antigüedad de las edificaciones, lucían en perfectas condiciones, estaba segura de que eran motivo de orgullo nacional. Al centro se alzaba un edificio más imponente que el resto, podía asegurar que, si hubiese visto un castillo antes, sería de esa manera —pilares de roca, figuras talladas a mano, gárgolas que simulaban la fuerza de las criaturas que protegían a Goll y banderas gollenses bordadas en tonos rojos y azules. Era sublime.


  Al centro del conjunto se abría paso un voluminoso balcón. Desde esta distancia podía apreciar perfectamente cómo el ventanal que separaba el interior del exterior, estaba cubierto por unas gruesas cortinas en tonos azules, que a duras penas permitían filtrar la luz.


  El sonido de las campanas va y viene, supongo que es una manera de anunciar que el discurso estaba próximo a darse.


  Marcus alza la capucha de mi abrigo —forrada en pelo gris y negro—, emplazando por completo mi curiosidad.


  —Comienzas a llamar la atención, dulzura —expresa en un susurro, que entre el ruido de la gente y el de las campanas, escasamente logro captar.


  Al percatarme de que una mujer me observaba con suspicacia, es que decido asentir a la petición de mi amigo y tratar de disfrutar del barullo enardecido por ver a su nuevo rey hablar para ellos.


  Es entonces que las cortinas se abren en una sincronía bastante ilusoria y dejan a la vista el interior del lugar, del él proviene una intensa luz en color naranja. Hay personas del otro lado, las puertas se abren por lo que parecen ser dos guardias y es entonces que todos gritan, todos alaban y todos aclaman. El eco se alza por toda la explanada, hay cientos de personas apelmazadas, enardecidas.


  Mi corazón vuelve a latir con una fuerza irreal y el instinto de querer correr a sus brazos me provoca hiperventilar. Mi pecho sube y baja a gran velocidad. Es incontrolable.


  Marcus toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos; esta es su manera de darme fuerza, sabe que estoy muy nerviosa, y más que nada, ansiosa por volver a verlo. Agacho la cabeza y observo mis botas en color oscuro, mis talones se elevan y vuelven al suelo, tratando de contener todas las emociones que están por estallar en mi interior.


  Las personas se calman y la ausencia de sonido me indica que algo está pasando, así que decido elevar el rostro y es ahí donde mi vida vuelve a cobrar sentido.


  Está ahí, de pie, al centro de ese espacioso balcón, rodeado de personas que van vestidas tan elegantes como él. Jamás lo había visto vestido de esa manera, ni siquiera las veces que llegó a arreglarse para un evento en Lombar. Ahora veía la figura de un rey en todo su esplendor —la corona que porta resplandece ante la luz. Su cuerpo ha cambiado, definitivamente ha madurado, pero ahora es mucho mejor, sus hombros son más anchos, su pecho más fornido y sus brazos son los de alguien que se ha entrenado a diario para ser un combatiente. Este era el cuerpo de un hombre, no del muchacho que yo conocí hacía cuatro años. La barba caoba que tanto llegué a idolatrar, ha permanecido, ahora es tupida y lo hace verse tan atractivo que estoy segura que he dejado de respirar por más tiempo del que debería.


  Escucho un sonoro suspiro a mi lado, Marcus parece tan hechizado por Draco como lo estoy yo y no puedo evitar reír. Me siento tan feliz que quiero dar brinquitos en mi lugar y gritarle que me encuentro aquí, que he vuelto y que jamás quiero volver a separarme de él.


  —¡Pueblo de Goll! —por fin habla y yo siento un escalofrío recorrerme todo el cuerpo, mis terminaciones nerviosas reaccionan al sonido de su gruesa voz—. Mi pueblo, la nación que se ha forjado del fuego y las cenizas. El ciclo ha culminado, el lugar al lado de mi gente ha llamado a la puerta y es mi deber como su soberano prometerles que este será el inicio de una nueva etapa para cada uno de nosotros —hace una pausa, observando detenidamente a su gente, pareciera que busca algo entre la multitud—. Mis hermanos, mis hermanas, hoy blandiremos nuestros ojos al cielo para ver el renacer de las estrellas, porque esta noche está colmada de ellas. Le brillan a mi ciudad y a mis queridos habitantes de Goll —volver a escucharlo es fascinante. Siempre creí que era un gran orador, ahora puedo comprobarlo—. Que el legado de mi padre perdure a través de los años, que su esencia brille para nosotros hoy y siempre —hace una pausa y observa a la multitud que permanece en silencio para escuchar sus palabras—. Esta noche, ante todos ustedes, reafirmo mis votos. De hoy en adelante, protegeré a Goll de la injusticia, la intolerancia y la malicia. Mi fuego será el arma que me guiará hasta surcar las bases de la deslealtad para así abolirla —vuelve a hacer una pausa y todos lo aclaman, no puedo evitar sonreír, su retórica es exquisita. Me tapo la boca para contener todo esto que siento, no puedo evitarlo—. De hoy en adelante, entrego mi vida a Goll, para vivir al servicio de mi nación, al servicio de mis compatriotas, para dar mi vida de ser necesario por cada uno de ustedes. Hoy me convierto en su guía, en su protector. Hoy y siempre le serviré a Goll.


  El discurso culmina y todos están eufóricos, no puedo creer lo mucho que lo aman, es desconcertante, jamás vi algo igual.


  Draco se gira en torno a un hombre detrás de él, pero que hasta el momento me percato, se trata de mi hermano gemelo. El corazón vuelve a latirme y siento que estoy a punto de sufrir un colapso. Mi esposo porta una corona bastante vistosa, al momento de girar se la entrega a mi hermano y este hace una reverencia antes de tomarla cuidadosamente. Luego, Draco avanza hasta el filo que separa el balcón del vacío, y acto siguiente, se deja caer desde ahí con los brazos abiertos. La gente aplaude al verlo elevarse convertido en ese enorme dragón negro al que acostumbraba montar en Lombar. La ráfaga de aire que despiden sus alas hace que varios de los presentes se tambaleen en su lugar, pero el vuelo continua hasta hacer una acrobacia bastante coreografiada en el aire y despedir su fuego entre las nubes, iluminando a todos los presentes, como si se tratase de fuegos artificiales.


  Estoy maravillada al ver la lluvia de ceniza que cae sobre todos nosotros y lo felices que son los gollenses al recibirla en sus rostros.


  —¡Vaya! Esto ha sido… —apenas puede pronunciar Marcus. El evento lo ha dejado sin palabras.


  —¡Fue maravilloso! —afirmo, derramando una lágrima de alegría, ni siquiera sabía que estaba llorando, pero era algo lógico después de intentar contener tantas emociones durante todos estos años.


  —Ahora veo por qué fantaseabas con ese hombre, es como ver a un dios… —gime con los ojos en blanco.


  Su sugerencia perversa me hace soltar una carcajada. Mi amigo se acerca, me limpia el rostro con las manos y se ríe al ver el batidillo que ha propiciado al mezclar la ceniza que cae de los cielos con mis lágrimas.


  Vuelvo mi atención al balcón, en donde todos los invitados que estaban al interior disfrutan de la lluvia de ceniza que cae sobre Goll. Mi corazón vuelve a acelerarse al percatarme de que toda mi familia se encuentra ahí —mi hermano Abel, su esposa Jane, Natalie, incluso está mi mejor amiga Amber, dos niños idénticos, que presiento son sus hijos y sus padres. Esto era maravilloso, volver a verlos fue un detonante de sentimientos acorazados en mis entrañas que pujaban por salir de golpe.


  Ver a todos los que amaba acompañando a Draco ese día, me infundía una profunda sensación de tranquilidad. Me consuela saber que no ha estado solo y que ha hecho a mi familia participe de los momentos importantes, que todavía soy parte de él.


  —Tenemos compañía —mi amigo suena tajante. Sin darme tiempo a reaccionar, me toma del brazo y comienza a caminar en dirección contraria a un grupo de soldados que revisaban a cada mujer que estuviese presente en el evento—. Creo que tu esposo sabe que estás aquí, dulzura.


  Me arrastra al percatarse de que los soldados llevan en las manos algunos papeles con mi imagen impresa, es entonces que caigo en la cuenta de que en verdad me están buscando, estoy fichada de alguna manera y debo ser cuidadosa cuando deba salir de hoy en adelante.


  Marcus me arrastra hasta un callejón y al escuchar los pasos de los guardias, se abalanza hacia mí y pega sus carnosos labios a los míos.


  Sabía que era un beso que despistaría a los guardias, por algún motivo a nadie le gustaba intervenir en un apasionado beso entre dos amantes, mucho menos si se hallaban en un callejón, eso tornaba las cosas algo incómodas, así que me mantuve quieta, recibiendo el pesaroso movimiento de su boca sobre la mía.


  Al escucharlos alejarse, mi amigo escupe en el suelo con sumo desagrado, dejando claro que, si por él fuese, estaría tallando su lengua contra un tabique.


  —¡La que debería sentirse asqueada soy yo, Marcus! —él continua con su bailoteo y frota su lengua contra su abrigo con tanta fuerza que bien pareciera que desea arrancarse la primera capa de piel que la cubre.


  —¡Fue como besar a mi hermana! ¡Qué asco! —grita.


  —Bueno, ya. No fue para tanto… —hago un ademán con la mano y me recargo contra el muro de piedra, relajando mi cuerpo. Estuvimos cerca de ser descubiertos.


  —Te salvé de una buena, pero me la debes, Elena Valeska.


  —Si eso te complace, Marcus.


  Mi amigo sigue hablando, exponiendo sus razones para acreditarme un favor que no creo deberle, pero dejo de escucharle para asimilar que he visto a todos nuevamente —mi familia, mis amigos—, que las personas que amo se encuentren reunidas en el mismo lugar, me hace sentir ávida. Mis piernas quieren correr en su trayectoria, abrazarlos a todos y fundirme por siempre a sus vidas.


  Es entonces que entiendo algo importante.


  «Amber».


  Amber, ella está en una fiesta oficiada por la corona, ella está involucrada o debe tener noción de lo que pasa en el interior de ese palacio. Ella ha estado cerca de Draco, de mi hermano, tal vez ella sea la clave, la oportunidad que tengo para poder entrar en el palacio y buscar el portal que me llevará al libro de Oberón.


  —Amber —pronuncio en voz alta.


  —¿Qué dijiste? —pregunta con el ceño fruncido y con los labios rojos e hinchados de tanto tallarlos.


  —Mi mejor amiga está en esa fiesta… —le explico a Marcus lo que se me ha ocurrido para poder llegar al libro. La idea no le parece descabellada, tanto que nos plantamos afuera de las puertas del palacio de justicia, esperando que los invitados comiencen a retirarse.


  Debemos ser cuidadosos con los guardias que pasan cada cierto tiempo para vigilar las calles, parece que la comitiva que trataba de encontrarme flaquea sus esfuerzos, porque no los hemos visto por un largo rato. Las calles ahora lucen vacías, aunque para ser tan tarde, aún hay algunas personas deambulando por ahí. Es del tipo de ciudad que nunca duerme.


  Ahora que no había tanto gentío, podía examinar a la perfección la plaza. Era una explanada adoquinada, enorme. Los tonos de las piedras rojizas y negras dan un contraste al suelo muy bonito. Las figuras rectangulares seguramente estarán diseñadas para que los carruajes y los caballos circulen efectivamente.


  Nos vemos rodeados de esos esplendorosos edificios y me siento en un mundo completamente diferente. Goll era una gran ciudad, nada comparado a algo que hubiese visto jamás. Alguna vez llegué a acompañar a papá a la ciudadela galesa, pero no era nada parecida a esto.


  Mis pensamientos se ven interrumpidos por un codazo de mi amigo, que me indica que los invitados están saliendo en sus carruajes.


  Marcus discurre en línea recta, mientras que yo camino hacia el hotel en donde nos hemos hospedado, como era el plan inicialmente; mi amigo avanza hacia la puerta del edificio, con toda la intensión de verificar la salida de los carruajes. Mientras tanto, yo tendré que esperar pacientemente a que vuelva con alguna noticia para mí.


  ◆◆◆


  
     
  


  Me he puesto la ropa de pijama para permanecer más cómoda en la habitación. Nos han dado una sola alcoba, lo que hace de nuestra estadía algo más incómodo, pero no había otra forma, tendríamos que permanecer de esta manera hasta encontrar ese libro y la respuesta que debo hallar en él.


  Me acerco al espejo de medio cuerpo, situado en un tocador de madera y observo a Isadora, sonriendo con esa mueca de seguridad a la que ya estaba bastante habituada.


  —Necesito que recuerdes la ubicación. Si Marcus encuentra la manera de llegar hasta Amber y ella puede resolver nuestras dudas, es importante que sepa hacia dónde debo dirigirme —Isadora asiente, aunque no dice nada—. Tus recuerdos son nuestro único mapa al rompimiento del vínculo —ella vuelve a asentir, de mala gana. Sabe que la presión se encuentra sobre nosotras.


  Rato después llega Marcus con excelentes noticias; vio a mi hermano Axel, con una chica a las afueras del palacio de justicia, la chica iba acompañada de dos niños y un matrimonio adulto, por lo que supuso, se trataba de Amber. Se dio a la tarea de seguirles el paso hasta ver adónde lo llevaba la ronda, no obstante, no fueron muy lejos, ya que el carruaje que los escoltaba los dejó en un edificio bastante cercano al centro, eso hizo las cosas más fáciles para Marcus.


  Ya sabíamos en dónde encontrar a Amber, ahora solo restaba presentarme ante ella y rogar porque quisiera escucharnos, porque quisiera ayudarnos.


  


  
    CAPÍTULO 13

  


  
    Draco

  


  



  Mi mente me arrastra directo a un bosque en el que he estado otras veces. La oscuridad abunda en este lugar y las sombras son comunes en el sitio más aterrador del mundo.


  Hacía años que no estaba aquí, hacía tanto que no me veía parado en este lugar en sueños, que por un momento creo que es un efecto adverso de estar medicado casi todo el tiempo, al menos los momentos en que siento que la falta de Elena me cala en los huesos.


  Trato de estabilizarme un poco, ya que mi corazón corre como un loco y no puedo hacerlo callar. Puedo sentirlo latir tan repetidamente que va a salirse de mi pecho.


  Sigo mis instintos tan rápido como puedo y comienzo a abrirme paso entre las ramas y las hojas negras que cubren los caminos. La hierba resuena con cada pisada que doy y mi cuerpo tiembla cada que me recuerdo que estoy cerca del riachuelo en donde siempre la encuentro. 


  Avanzo y sigo adelante, no me detengo ni me detendría por nada en el mundo, no ahora que la siento tan cerca de mí.


  Esto es lo que necesito; necesito ver a mi mujer, saber que se encuentra bien y de ser posible, ayudarla a volver. Quiero que vuelva a mí. ¡Oh, dioses! Lo deseo tanto…


  El riachuelo se plasma frente a mis ojos y me quedo estático en mi lugar al apreciar a la cierva roja que bebe a la orilla. Siempre hace lo mismo; bebe de esas tranquilas aguas para después advertirme. Esta vez no soy precavido, siempre me he acercado tanteando el espacio personal de Elena, pero estaba vez soy un hombre desesperado, uno que no ha visto a la mujer que ama en cuatro años.


  Me acerco hasta casi acorralarla y ella responde echándose hacia atrás de un brinco. Sus instintos son marcados cuando su representación astral toma el control de su alma, casi puedo jurar que Elena es un verdadero animal cuando nuestros encuentros se dan.


  —Elena… —mi tono de voz es casi un susurro, el viento fácilmente se lo lleva entre los contornos que guían el nuevo aire que respiro.


  La cierva reacciona inmediatamente a mi voz. Se agacha tanto como puede y hace una elegante reverencia ante mí, me parece un gesto de sumo respeto —es precisa y bastante agraciada. Esto es algo que jamás había hecho.


  Me acerco un poco más, hasta lograr tocarla, ella no me lo impide. Me aferro a su pelaje rojo y me arrodillo para poder atraerla a mí en un abrazo que siento tan real como tenerla frente a mí. La siento, puedo sentirla de nuevo, como siempre fue y como nunca debió dejar de ser. Mi alma vibra y yo me siento renacer.


  Estos sueños siempre fueron así; reales, cálidos.


  El abrazo se convierte en un lazo fuerte cuando Elena recarga el hocico en mi hombro para poder corresponder a mi gesto. Ella también me abraza y es todo lo que necesito para volver a respirar, para volver a sentirme vivo.


  ¡Por los dioses, es tan bella! Incluso en esta forma luce hermosa y es que esta es la representación de su alma en un plano al que no tenemos acceso. Y es que su alma es tan bella que ha logrado hacer florecer el jardín de mi oscuridad. Ella es la chispa que enciende las llamas en mí para dejarlas fluir.


  Mi corazón vuelve a experimentar todas las sensaciones que había olvidado y renueva la llama del amor más intenso, el más comprometido. Ahora que la tenía frente a mí, no pensaba dejarla ir por ningún motivo. Ella era mi milagro y la luz de la esperanza que jamás quise perder. Elena había vuelto, no había errado al percibirla en la coronación.


  «Mi Elena volvió».


  »Hola, preciosa… —se me corta el habla por la emoción. No me puedo creer que ella esté aquí, conmigo—. Elena, necesito que me digas en dónde estás —le indico, tratando de sonar tranquilo, pero mis esfuerzos menguan, no puedo esconder cuánto la he extrañado y cuán desesperado me encuentro por tenerla conmigo.


  Sé que no puede responder, nunca lo hizo, pero no he tenido otra oportunidad como esta en años y si podía darme el menor indicio de su paradero, lo tomaría con toda mi fuerza y correría a su encuentro.


  Ella me observa con las orejas bajas, parece afligida, incluso triste. Los ojos negros de la cierva roja se tornan acuosos y las lágrimas escurren por los costados de su hocico, dejando una línea oscura a su paso.


  Verla tan triste me parte el alma. 


  Puedo tocarla, puedo sentirla, mas no puedo olerla, cosa que me exaspera, mi cuerpo me implora su aroma porque es lo que más apremio. Lo necesito tanto como necesito respirar. Siento que muero sin ella y que no podré soportar esta agonía por más tiempo.


  Es entonces que mi cuerpo me traiciona, los espasmos comienzan a suscitarse en mis piernas y me hacen doblarme, sacudiéndome con toda la fuerza que sale del interior de mi ser. Este es el peor episodio que he tenido a lo largo de todo este tiempo y me es imposible permanecer tranquilo. El ataque es poderoso, tanto que me roba de ese hermoso sueño y me trae directo a mi alcoba, a mi soledad, a lo que es mi vida día tras día sin ella.


  Caigo de la cama ante los involuntarios movimientos de mi cuerpo y me veo obligado a arrastrarme hasta mi mesita de noche para tomar el sedante que le podrá fin a esta tortura. Tomo el maldito frasco y lo bebo de golpe.


  Necesito frenar el dolor.


  Me recuesto en el suelo y espero pacientemente que las convulsiones dejen de afectarme. Me toma más tiempo del debido volver a la normalidad.


  Fue incontenible, doloroso. Estaba siendo sometido a la peor de las torturas. Preferiría pasar mil veces por el dolor infringido por el veneno ancestral a perder el contacto resurgido con mi pareja.


  Tenía que hacer algo, Elena estaba cerca de mí, más cerca que hacía mucho tiempo y no podía perder el tiempo.


  Cuando logro reponerme del todo, no puedo hacer otra cosa que vestirme rápidamente y salir por la ventana en mi forma dragón.


  Voy a encontrarla cueste lo que cueste.


  


  
    CAPÍTULO 14

  


  
    Elena

  


  



  No he podido dormir bien en días, pensar en que he vuelto a verle, aunque fuese en ese plano que nos unió desde la infancia, fue algo abrasador, luminoso, pero también aterrador. Su rostro sorprendido, su aura cargada de ansiedad y esa manera de abrazarme, como si no quisiese volver a soltarme nunca, todo se convirtió en mi propia tortura, ya que tendría que traicionarle, tendría que llegar al objeto más resguardado del mundo para tratar de salvarle de mi propio destino atroz.


  Como si el mundo conspirara contra nosotros, como si no hubiesen sido suficientes cuatro años separados, ahora tendría que escabullirme en sus dominios para así hurtar algo que le ha sido encomendado a cada rey dragón que ha puesto su vida al servicio de la nación de Goll.


  Verle y sentirle nuevamente, aunque fuese en esos sueños que nos unen, ha sido maravilloso, no importaba que hubiese desaparecido de pronto, esfumándose de mi visión como un destello de luz extinto, trayendo consigo la oscuridad real, la que siempre me rodea estando tan lejos de él.


  Draco era mi luz, mi sol. No podía y no quería estar más tiempo lejos de él, pero era necesario si quería verle vivir, aunque fuese sin mí.


  He enviado una carta dirigida a Amber con un mensajero, esta contiene la dirección del hotel en donde nos encontramos. La descripción era breve, simplemente le decía que estaba en Goll y en dónde podría encontrarme. Por lo demás, solo pedí discreción, le indicaba que, si traía a alguien más con ella, me tendría que ver en la necesidad de irme.


  Lo malo de la carta era la desconfianza que imprimía, pero no podía confiar en muchas personas y menos considerando que estaban cerca de Draco y que todos sabían que me estaba buscando. Ahora bien, Amber era mi amiga, pero tengo cuatro años sin verla y ahora mismo no sé para quién es su lealtad. 


  No podía arriesgarme con nadie, lo tenía claro.


  Marcus camina en línea recta a lo largo del jardín desayunador del hotel; va a la orilla y regresa al extremo contrario. Era terriblemente estresante verlo danzar y traspirar por la larga espera.


  Héctor se había quedado con Darla en la habitación, no podía arriesgarme a que vieran a mi hija y alguien pudiese reconocer que se trata de un dragón. Por el momento, Darla tendría que permanecer ahí y cuando mucho bajar al jardín en mi compañía.


  Mi amigo carraspea la garganta y da un sonoro suspiro al aire para seguir su camino. Es peor que una bestia enjaulada.


  —¡Basta con eso o harás una trinchera en el suelo! —le grito, me está poniendo nerviosa.


  —Amaneciste de buen humor, dulzura —ironiza.


  —Estoy muy nerviosa, no la he visto en cuatro años y tú no me estás ayudando a calmar las aguas…


  —¿Elena?


  Esa voz, era la vocecilla dulce de Amber, la misma que escuché por última vez la noche en que todo se fue a la mierda, la noche en que sentí que la ira me dominaba. La noche en que mi papá fue asesinado y mi hogar fue destrozado.


  Giro mi cabeza al encuentro de su voz, está parada a unos cuantos metros frente a mí. Su semblante trigueño está ligeramente blanquizco —parece que vivir en Goll la ha hecho no recibir suficiente sol—. Su hermoso cabello negro sigue tan brillante como lo recuerdo, está sujeto en una coleta que cae en onda hasta su pecho y lleva puesto un hermoso vestido blanco con un abrigo de piel por encima. Luce muy hermosa, tal cual la recuerdo.


  Doy un paso adelante y ella derrama una lágrima, es hasta ese momento que me percato que sus ojos grises están muy rojos. Va a soltarse a llorar en cualquier momento.


  »En verdad eres tú, querida… —en ese momento corre hacia mí y se aferra a mi cuello, pegando la nariz a mi piel, como cuando éramos niñas y se peleaba con su madre por alguna tontería; siempre buscaba mi consuelo de la misma manera.


  La abrazo con toda mi fuerza, con todo el amor del mundo. Ella siempre fue como una hermana para mí y ahora que la tenía conmigo, me sentía viva. Era como haber estado atrapada en una celda por todo este tiempo y por fin volver a ver la luz.


  —Soy yo, linda… —se me quiebra la voz y caigo en la cuenta de que también lloro. Soy un mar de lágrimas.


  —¡Por los dioses! En verdad estás aquí y más hermosa que nunca… —declara, viéndome de arriba abajo con una sonrisa.  Aprieta mis manos y vuelve a darme un abrazo—. ¿En dónde has estado? Todos te están buscando como locos y…


  —Será mejor que se sienten, no queremos llamar mucho la atención —pide Marcus, abriendo un par de sillas de la mesa más cercana para que podamos acomodarnos, luego él mismo lo hace.


  Hago las presentaciones apropiadas y luego nos sentamos, sin dejar de sostener nuestras manos al centro de la mesa. Marcus permanece frente a nosotras, observando la escena con curiosidad.


  —Esto es tan extraño —dice Amber—, volver a verte, sana y salva. Creí que algo te había pasado, creí que te tenían cautiva en algún lugar.


  —Pues, casi… fue algo bastante similar —hay un silencio bastante prolongado entre nosotras y entiendo que Amber quiere que siga hablando. Así que le cuento, a grandes rasgos y sin sumergirme en el tema mucho, que estuve en Quebereck todo este tiempo, que fui entrenada por el Oráculo y que ahora volvía.


  —Tú nunca quisiste ir a Quebereck, ¿qué te hizo cambiar de opinión? —pregunta en tono de desconcierto.


  —En realidad yo no quería ir, fui obligada a ir, que es distinto —le sonrío, tratando de no indagar mucho en ese tema.


  —¿Quién? —pregunta con las manos en el pecho, como si le estuviese doliendo y quisiera asimilarlo—. ¿Quién te ha obligado a tal cosa?


  —Yo fui quien la llevó ante el Oráculo —responde Marcus, alzando la mano al aire. No deja de moverse, su pierna baja y sube en señal de nerviosismo y mira en todas las direcciones que puede; cual vigía a lo alto de una torre.


  De inmediato Amber me observa como si no pudiese comprender nada de lo que he dicho.


  —Marcus es un hechicero, uno poderoso, lo suficiente como para ponerme de rodillas de ser necesario, ¿comprendes?


  Ella niega, pero no deja de ver a Marcus con los ojos bien abiertos, como si le temiese.


  »Lo que digo, es que Marcus es el único que podría neutralizarme en caso de salirme de control, linda —levanto mis muñecas al aire y ella reacciona de inmediato haciéndose hacia atrás.


  Ya no tengo mis brazaletes de oro del Esben puestos, eso le deja claro de qué hablo.


  —¡Te los quitaste! —asiento, con una sonrisa que no puedo evitar. Ya no soy una esclava, ya no más.


  —¿Así que tú eres quien pelearía con ella si tiene una crisis?


  —¡Exacto! —grita Marcus con una sonrisa burlona que ya le conozco de sobra—. Esta chica es lista, puede que me caigas bien, guapa. —«Y aquí vienen los motes». Reclina el cuerpo en dirección de Amber, entornando esos ojos violetas que a más de uno ponen de cabeza. Su cabello rubio cae ligeramente al frente, logrando que algunos rizos toquen las mejillas de mi amiga antes de recibir un apasionado beso en los labios. El evento se vuelve tan largo que me veo en la necesidad de carraspear la garganta. Marcus se echa hacia atrás con una sonrisa. Recuerdo que la primera vez que lo vi, su recibimiento no fue tan acalorado, más bien fue electrizante, ya que me derribó en cuestión de segundos con su magia.


  Amber se queda atónita, observando al rubio que ríe descaradamente.


  —¡Marcus! ¡¿Podrías permitirnos hablar sin intentar meter tu lengua en la boca de todos?! —él ríe y se aleja un poco de nosotras, levantándose de su silla para darnos espacio suficiente—. No le hagas caso, es un bromista nato, siempre hace cosas así para sacar de equilibrio a las personas.


  —No besa mal —afirma, con los dedos pegados a sus labios y de pronto se suelta a llorar, no comprendo por qué. Mis ojos no dejan de verla sin comprender qué le ha ocurrido.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es solo que ya había olvidado lo que se siente que alguien te bese de esa manera…


  Se me va el alma a los pies y caigo en la cuenta, «¿y Ego?, ¿dónde está Ego?». No necesito expresar mis pensamientos abiertamente para que Amber comprenda que he llegado a la conclusión de que algo le ha pasado. Él nunca la dejaría, Amber y sus hijos eran un tesoro detrás del arcoíris, eran todo para él, lo que solo indicaba que Ego había muerto.


  Mi visión se nubla y Amber derrama otra lágrima, aclarando la deducción que he tenido. No necesitamos hablar, siempre ha sido de la misma manera, sabemos comunicarnos con simples miradas.


  —¿Cómo? —se me escapa preguntar. No me interesa ser indiscreta.


  —Fue el día en que los invasores llegaron a Lombar, el día en que desapareciste —su tono de voz es el de alguien que intenta volver a tomar la compostura que desea asumir; serenidad.


  Me viene a la mente ese horrible día, todos los cuerpos acumulados, como si fuesen basura, cuerpos de los soldados lombarenses derrotados. Ahora caía en la cuenta y recordaba que Ego estuvo entre las tropas que trataron de impedir la invasión.


  Me viene a la mente cómo fue que perseguí a todos esos malditos por el pueblo, cómo gritaban pidiendo piedad y cómo disfruté matando a cada uno de ellos. Ese día se hizo justicia y mis manos estaban manchadas de ella.


  Comienzo a sentir que hiperventilo, necesito incorporarme un momento al sentir que la energía fluye por mis manos. Necesito poner distancia y respirar; respirar y meditar para volver a sentirme en calma.


  —¡Atrás! —grita Marcus, refugiando a Amber a sus espaldas.


  —Soy la maldad encarnada, pero también coexisto en la entidad de la bondad, soy ambas cosas. Soy un círculo perfecto que ha de permanecer inerte hasta ser requerido —repito tantas veces como siento necesario para volver a la normalidad. Me aferro al collar que me ha regalado Draco y me repito que estoy bien, estoy en casa, al menos muy cerca de estarlo.


  Abro los ojos y respiro profundamente antes de acercarme a ellos, totalmente equilibrada. Nuevamente en calma, teniendo bajo control la destrucción que ruge por salir.


  »Lo siento —le digo a Amber, que ahora mismo me ve como todos me observaban en esa fortaleza, como un monstruo.


  Marcus le abre la silla nuevamente y ella toma asiento frente a mí, una tanto dubitativa.


  —¿Con qué frecuencia ocurre eso? —pregunta con los ojos bien abiertos, sin dejar de observarme.


  —No es frecuente, solo cuando me viene a la mente en lo que me convertí la noche del ataque a Lombar.


  Se hace un silencio.


  —Tú los mataste, ¿cierto? ¿Tú mataste a los invasores?


  Por un momento me pasa por la mente el no responder a su pregunta, ¿de qué serviría que yo fuese honesta? Solo le daría la impresión de tener a un ser maligno frente a ella y es lo que menos deseo. Luego me recuerdo que la antigua Elena pensaba de esa manera; ocultaba quién era para proteger a los demás, esa misma faena trajo la muerte de mi papá y ahora también la de Ego. Jamás me perdonaría no haber aprendido a usar lo que me fue dado por los dioses, para así proteger a los que amo. Jamás volvería a ser esa Elena.


  «No lo seas», señala Isadora.


  —Yo los maté, a todos… y disfruté haciéndolo —soy firme, puntal, no voy a retractarme de algo que hasta la fecha me causa placer. Era una sensación extraña, pero adoraba sentirla. Esta era la maldad corriendo por mis venas.


  Yo soy maldad, es mi naturaleza, no la rechazaría, mas sí trataría de guardarla para quien verdaderamente lo mereciera; el caos debía permanecer en equilibrio en mi interior.


  Amber agacha la cabeza y respira con dificultad en repetidas ocasiones, después se levanta de la silla y se posa frente a mí. Por un momento siento que va a irse, que fue demasiado para ella, pero para mi sorpresa, se aferra a mí y comienza a llorar sin consuelo, llora y llora. Me siento como esas noches en que mi hija teme a la oscuridad y llora en mis brazos. Ahora soy la madre, la protectora.


  —Gracias —musita en mi oído—, gracias por traerme la paz que necesitaba. No vuelvas a dejarnos o voy a ir hasta donde estés para arrancarte el cabello, ¿me escuchaste, Valeska? —me llama por mi apellido, de la misma manera en que Ego me regañaba.


  —Te he escuchado, claro y fuerte.


  —Bien —se separa de mí para apreciar mi cabello suelto y me da una pequeña caricia en la mejilla—. ¡Debemos ir con Draco! —grita—. ¡Oh, dioses! Axel va a volverse loco cuando te vea…


  —Amber… —la freno para que no se haga falsas ilusiones—, no puedo ir con Draco, no ahora, ni siquiera puedo ver a Axel, antes necesito hacer algo y creo que puedes ayudarme.


  Anoche había tenido un sueño, uno en donde veía claramente la puerta que te dirige al portal, el lugar en donde el Esben se alza en una manifestación muerta y peligrosa. Lugar donde descansa el libro de Oberón. Esa fue una visión de Isadora, mostrándome la ruta y cómo luce el sitio, de esa manera sabría identificarlo estando en el Esben.


  Le cuento a Amber lo que debo hacer, ella no me juzga, solo me observa: «El Oráculo ha visto mi muerte, es necesario que comprendas que no debo llevar a Draco conmigo; a su propia muerte, porque él tiene un destino que cumplir, uno mucho más grande que nosotros mismos. Soy su guardián, es mi deber protegerlo y hacerle tomar el camino que lo llevará a su verdadero sendero. No puedo morir y permitir que su naturaleza dragoniana surja y desee seguirme al mundo de los muertos. Necesito que él permanezca aquí. Él posee un objeto, resguarda el mayor poder del mundo en su propio palacio y necesito llegar hasta ese lugar sin ser detectada, tomar el objeto y salir de ahí antes de que Draco pueda enterarse siquiera que he estado tan cerca. De esa manera, tendré herramientas para romper el vínculo que nos une. Solo así podré salvarlo de mí misma», no me dice nada hasta que he terminado. Le pido que me ayude a entrar al palacio, informándome los cambios de guardia y las salidas de Draco y mi hermano, de esta manera yo podría internarme en el palacio y hallar esa puerta negra, la que Isadora me ha mostrado en esa visión nocturna.


  —Ella puede darte todos esos datos, dulzura, pero si no tenemos clara la ruta al portal, vamos a hacer una búsqueda en vano, incluso tu esposo puede descubrirnos, podría volver y percibirte. Recuerda que el olfato de un dragón es indiscutible.


  —Estoy de acuerdo con él, es arriesgado. Draco puede estar lejos del palacio por varias horas, pero no creo que sea el tiempo necesario para que encuentres la puerta, querida. El palacio rojo es enorme.


  —¿Qué otra alternativa tenemos? —pregunto con impotencia, no se me ocurría una mejor solución.


  —Encontrar a alguien que sepa la ruta —sugiere Marcus—, un sirviente, tal vez. Ellos pasan sus días entre esos muros —sugiere.


  —Eso es más arriesgado, podrían decirle a Draco y el juego se acabaría. Necesito llegar a ese libro antes de que Draco se dé cuenta, encontrar el hechizo y deshacer el vínculo.


  «Debo decirte algo», dice Isa.


  «No ahora, estoy ocupada», contesto mentalmente.


  «Sí, ahora. Es importante que sepas que solo un dragón abre ese portal. Nadie más puede entrar. Yo misma conjuré esa puerta al Esben».


  «¡¿Qué?! No me jodas. ¿No crees que es un punto que debiste esclarecer ayer, Isadora?»


  «Te lo estoy diciendo ahora», afirma como si eso no cambiara por completo las cosas y todo lo que he planeado.


  —Hay un cambio de planes —les comento a ambos—. Isadora dice que solo un dragón abre el portal, así que, aunque encontráramos a alguien que supiese la ruta, no serviría de nada, nadie podrá abrirlo… —la decepción tiñe mis palabras.


  —¡Tienes un dragón contigo! —afirma Marcus hablando de mi hija, Amber nos ve sin entender el rumbo de nuestra conversación.


  Creo que sufro un colapso mental y siento no haber escuchado con claridad lo que intenta sugerirme mi amigo, por tal motivo, me levanto de la silla de golpe y lo señalo, siendo sumamente amenazante.


  —¡Jamás! Óyeme bien, jamás, Marcus. No voy a exponerla a esto. ¡Esta es mi pelea, mi destino! No voy a ponerla en peligro.


  —¡Bien, entonces dame otra solución! —se cruza de brazos frente a mí—. Porque yo no veo cómo podríamos resolver todo esto.


  —¿De qué hablan? —pregunta Amber, desconcertada.


  En ese momento la tomo de la mano y la llevo conmigo hasta las escaleras que llevan a la zona de habitaciones. El pasillo se desglosa en una numeración establecida y no me detengo hasta ver el número veinte.


  Tomo la llave y la puerta se abre, de inmediato se escuchan las carcajadas de mi hija, que juega con Héctor en el suelo. Ellos siempre están jugando. Darla está montada en la espalda de mi mentor y ríe de los sonidos de caballo que crea.


  Amber entra en la habitación y se queda estática, viendo a Héctor y a una pequeña niña de tres años que se parece lo suficiente a su padre como para atar cabos.


  Voltea a verme y yo asiento, comprendido que ha llegado a la conclusión de que esa niña es mi hija y que es hija de Draco también.


  —Darla —la llamo. Mi pequeña de inmediato detiene el juego y se baja de lo que creo, es un caballo improvisado, para correr hacia mí, como siempre hace cada vez que entro por la puerta, no importa si me he ido apenas unos minutos o unas horas, ella corre y me abraza como si no me hubiese visto en semanas. La levanto en el aire y la coloco a mi costado, ella inmediatamente se afianza a mi cadera con las piernas y sostiene su peso con sus manitas en mi espalda.


  —¡Ya viniste, mamita!


  —Sí, bebé —beso su mejilla y ella se ríe ante las cosquillas que mi boca le provoca—. Quería presentarte a alguien —volteo hacia mi amiga que está a punto de volver a soltarse a llorar, pero esta vez sonríe de oreja a oreja, lo que me deja claro que está feliz—. Ella es tu tía Amber, bebé.


  Darla me suelta y se arroja contra Amber de un salto, mi amiga apenas y puede cacharla, pero en cuanto se asienta, le da un fuerte abrazo y la analiza con detenimiento.


  —¡Eres muy hermosa!


  —Mami dice que me parezco a mi papá —afirma mi hija con orgullo, después libera a Amber y su atención se va a los juguetes que tiene esparcidos por todo el dormitorio.


  Amber y Héctor se saludan con respeto y luego nos dirigimos a una de las camas para poder seguir conversando.


  Ahora Amber tenía claro a qué se refería Marcus cuando afirmaba que yo tenía un dragón conmigo y por qué es que no voy a arriesgarla en esta peligrosa odisea.


  —Tienes otra opción… —indica Amber, sin quitarle los ojos de encima a Darla, que juega en el piso con los caballos de cristal que tanto adora—. Draco no es el único dragón en Goll, tiene dos hermanos.


  


  
    CAPÍTULO 15

  


  
    Elena

  


  



  —Edward Whensy, le dicen Ed, querida, y es muy simpático. Entenderá a la perfección la situación y verás que él nos ayuda —afirma Amber, que toma mi mano a un costado. Marcus está sentado en la otra silla y ambos flanquean mis costados como si fuesen mis guardias personales.


  —Así lo espero.


  Estábamos esperando en una casa sin inquilinos, en una zona bastante agradable de la ciudad. Las viviendas están divididas por los jardines y la calle empedrada es hermosa, bastante apacible, diría. Luce como un lugar ideal para vivir. Esta debe ser una de las colonias más bonitas en todo Goll.


  Amber garantiza que Edward le ha dado la llave para entrar y que debíamos esperarlo aquí.


  »¿Cómo es que lo hiciste venir? —la curiosidad me mata. Amber me sonríe y saca el pecho lo más que puede y mueve sus senos de un lado a otro con descaro.


  No puedo evitar carcajearme.


  —¡Definitivamente me agradas! —afirma Marcus, Amber le guiña un ojo, recibiendo un beso al aire en respuesta.


  —Qué descarada —digo entre risas—, el pobre va a venir con toda la intensión de follar y tú vas a presentarle a la esposa de su hermano.


  —Tranquila, yo lo resuelvo… —eleva las cejas y yo me esfuerzo por no seguir riendo.


  —Si lo que quiere ese muchacho es una cogida, con gusto puedo ayudarlo, y más si se parece a su hermano... —suelta Marcus y Amber abre los ojos como platos—. ¿Qué? No me digas que no sabías que yo juego en el mismo lado del campo, guapa.


  Amber niega con la cabeza, tapando su boca al mismo tiempo para evitar que Marcus la vea reír.


  En ese momento la puerta de la entrada repiquetea al ser abierta. Los tres nos acomodamos más en nuestro lugar y permanecemos a la espera. Un chico de unos dieciocho años atraviesa el corredor, viendo en varias direcciones, claramente buscando a Amber por la casa. Al poder apreciarlo correctamente, puedo percatarme de que sí tiene ciertas similitudes con Draco. Edward es alto, casi tanto como Draco. Es fornido, pero no lo suficiente para ser musculoso. Su cabellera es de un castaño oscuro y su tez blanca es aperlada.


  Parece estar al acecho, porque casi entra a hurtadillas, pero eleva su nariz al aire y al percibirnos, se gira hacia nosotros. Ahora sí que luce sorprendido.


  El atractivo chico nos observa sin mediar palabra. Sus ojos azules se hallan estáticos, pero nos miran como si fuéramos invasores de su territorio.


  —¿Qué pasa aquí, Amber? —le pregunta, con el ceño fruncido.


  —Ed, quiero presentarte a Elena Valeska… ella es tu cuñada —Edward abre la boca tanto que creo que podría arrojarle una de las pelotas de mi hija y acertar a la perfección. Se acerca a mí tanto como puede y analiza mi rostro, supongo que intenta congeniar el recuerdo de la imagen que deambula por todo Goll, a la silueta de mi rostro. Sin más, sonríe ampliamente y me da un abrazo que no esperaba recibir.


  En verdad no lo esperaba.


  De inmediato me tenso, la gente desconocida nunca muestra afecto por mí, al contrario.


  —¡Dioses! ¡Draco estará feliz! —«Y aquí vamos». Ahora tendré que explicar por qué no puedo ir con su hermano en este momento y la situación va a tornarse incómoda, mas no me importa, lo hago, relato mi historia con cada detalle que puedo darle, hasta hacerle entender cuán importante es que abra para mí ese portal. Soy tan metódica con mi habla, que creo estarle contando cosas que ni la propia Amber sabía; la muerte de mi padre, cómo fui sacada de ese barco de guerra a hurtadillas, cómo Marcus me llevó ante el Oráculo, cómo pasé meses encerrada en una celda, cómo mi destino afectaría al mundo de no conseguir romper el vínculo con Draco, porque él tiene un destino superior al mío.


  —Siento tener que conocernos en circunstancias como estas, Edward, pero si el Oráculo ha visto mi muerte, no hay retorno. Va a suceder en algún momento y quiero estar preparada para lo peor. Draco tiene que cumplir su misión, al igual que la mía es protegerlo, así tenga que protegerlo de mí misma.


  —Hablas como si Draco fuese el elegido —su tono de voz es de reproche, totalmente seco. No creo que vaya a ayudarnos.


  —Es porque lo es. Desde hace décadas que un dragón negro no venía al mundo, desde los tiempos de…


  —Tristán Estollbock, lo sé, estás hablando con un gollense —nos da la espalda a todos y camina en dirección a una ventana con vista a la calle. Una familia camina por la acera y Edward no deja de verlos—. Lo siento, pero esto es ridículo. Para empezar, dices que mi hermano mayor tiene el libro de Oberón en su poder, la simple mención del libro es un mito en sí. Afirmas que eres un guardián y que has estado recluida en la fortaleza del Oráculo todos estos años porque perdiste el control de tus habilidades y asesinaste a muchas personas, entre ellos personas inocentes. Corrígeme si me equivoco —me insta. Yo afirmo con la cabeza.


  —Edward, no se trata de los hechos en sí, debes ver más allá de esto, debes ver por el futuro de tu nación. Gale está hasta el cuello de problemas. Una crisis económica en medio de la guerra no es la manera más sana de conservar un trono. La gente ya hablaba de abolir a la corona cuando yo me mudé aquí —expresa Amber, con consternación, creo que mi amiga también siente que Ed no va a ser de ayuda.


  —Amber, ni siquiera creo en la existencia de los guardianes. Hace cuántos siglos que uno no viene al mundo…


  —Porque hace siglos que el mal estaba preso y ahora ha resurgido, más fuerte que nunca —le dice Marcus, quien ya no puede permanecer callado por más tiempo.


  —¿El mal? Ariana, ¿se refieren a ella?


  —Es mucho peor que eso, Edward —afirmo, debo decirle todo, cada detalle para que él confié en mí, de lo contario correrá a decirle a Draco y todo se irá por el drenaje—. La historia marca que Arax fue derrotado por Tristán Estollbock e Isadora Cold hace trescientos años, pero nadie conoce el paradero de su tumba, nadie vio su cuerpo, su cabeza no fue exhibida ante el palacio de justicia, como era la tradición gollense para declarar su victoria sobre sus enemigos y te estoy hablando de que conocemos a una persona que vivió en carne propia la guerra de los esclavos.


  —Creo que no te sigo, Elena. No sé a dónde quieres llegar —asevera Edward con cierto desconcierto.


  —Arax invocó un hechizo del esclavo del objeto, su alma se encerró en las páginas del libro de Oberón, a la espera de que otro hechicero de su misma estirpe dijera las palabras adecuadas, las palabras que lo traerían de vuelta al mundo de los vivos —hago una pausa y me pongo de pie para tener al chico frente a mí, es muy alto, más de lo que me imaginaba, por tanto, debo buscar su mirada—. Ariana sigue los pasos de Arax, tal cual, al pie de la letra, como si estuviese guiada por él mismo. Dicen que Ariana es una hechicera poderosa. Haz tus conclusiones, Edward, ¿quién está detrás de la reina calesa? ¿Quién ha mandado ejecutar a tantas personas inocentes? ¿Quién desea apoderarse de todo y destruir a quien se le imponga?


  —¿Estás tratando de decirme que Arax está vivo y que habita el cuerpo de la actual reina de Calar? —me sonríe, ironizando su pregunta.


  —Él no la habita, él la posee, se ha hecho de su cuerpo, como si fuese él propio. Está viviendo una segunda vida —aclaro. Edward palidece, sin poder creer lo que digo.


  —No puede ser, no lo puedo creer… Además, dices que mi hermano posee el libro de Oberón, pero dices que Arax se aprisionó en sus páginas, eso no tiene sentido. ¿Cómo lo hizo si Draco lo tiene?


  —A ese libro le fueron arrancadas algunas páginas —asevera Marcus.


  —El capítulo proscrito, el que hablaba de magia negra, la magia ancestral. De ahí fue sacada la fórmula para el veneno, el que fue usado para someter a los dragones en el pasado. Y tú más que nadie deberías saber que tu padre murió bajo los influjos de sus efectos. 


  Edward pierde el color de las mejillas y respira con dificultad. Sé que he tocado una herida que está muy abierta aún, pero no puedo dejar esto así; sin que entienda el motivo, sin que me ayude.


  »Ed —lo llamo, él responde viéndome a los ojos. Desde esta distancia puedo apreciar cómo el fuego de su interior fulgura en el azul de sus ojos, igual que los ojos de mi hija—, yo he venido a ayudarlos, lo que quiero es salvar a Draco de mi destino, porque es mío y si he de morir, lo haré sola, porque quiero que él viva. Te necesito; necesito de tu ayuda.


  —No conozco la ubicación —asegura. Aprieto los ojos y vuelvo a sentarme en el sillón en donde reposaba, completamente derrotada. Creo que todas mis alternativas se van por los ríos y desembocan en la desesperación de mi ser.


  Ya no tenía más opciones. Entraría a ese palacio y vería la manera de llegar a él.


  «¿Aunque tengas que enfrentar a los soldados que, seguramente, estarán vigilando el palacio?», pregunta Isadora con ese toque de ironía. Sabe que no quiero volver a hacer daño a alguien inocente, nunca más.


  »Pero… —continua—, conozco a alguien que puede saberlo, solo que no te agradará saber quién es —hace otra pausa y tuerce los labios, buscando las palabra adecuadas—: Gabriela Hilda Regina de Gale; ella ha recorrido el palacio muchas veces, venía de visita con la madre de Draco cuando él se encontraba en Lombar. Ella misma me lo ha contado. Y me ha asegurado que conoce cada rincón del palacio rojo —le dice a Amber, quien se encoge en su asiento ante la mención de la exprometida de Draco.


  —¿La prometida de Draco? —pregunto con torpeza, parpadeando varias veces. Algo se me está escapando.


  —Técnicamente tú eres su esposa, por lo que no creo que pueda considerarse que ella es su prometida, dulzura —dice Marcus y yo le pongo mala cara. «Sabes a lo que me refiero», quiero decirle en son de reproche.


  —No tengo tiempo de ir a Gale y hablar con ella, Ed, necesito respuestas ahora —aseguro. Amber vuelve a retorcerse en su asiento y me queda claro que algo la está incomodando—. ¿Qué pasa?


  —Eh… Gabriela está viviendo en el palacio rojo… —me informa Amber.


  —¿Disculpa? —«¿Es en serio?»


  —Linda, siento no haberte dicho nada, pero no sabía cómo te lo tomarías, no después de ver cómo te has tomado lo de Ego.


  —¿Ellos dos son…? —hago un gesto de unión con mis dedos, Amber toma mis manos y niega con la cabeza.


  —No, eso no, ella vino con sus padres al velorio del rey y se ha quedado aquí desde entonces. Sus padres le pidieron a Draco resguardarla en el palacio rojo, aseguraron que eso sería lo mínimo que podía hacer después de romper el compromiso. Temen por su seguridad con todos los problemas que enfrenta Gale.


  —Aunque sus hermanas no se quedaron con ella, venía toda la familia, ¿y a ella es a la única que quieren proteger? —habla Ed, acreditando el engaño en el que han sumergido a Draco—, lo que hace evidente que el rey Augusto desea que su hija se cuele entre los pantalones de mi hermano —parece hablar para sí mismo, pero sus palabras son suficientes para hacerme sentir molesta.


  Con qué derecho podría reclamar algo a Draco si llegase a acostarse con ella. Es un hombre que ha estado solo cuatro años, ¡cuatro! Con una esposa fantasma, que de buenas a primeras ha decidido aparecer. Aunque, no puedo negar que siento unos celos de muerte ahora mismo. Siento ganas de estrangular a la princesita, con mis propias manos, no con magia, con mis manos.


  —Tranquila —dice Amber tomando mi mano, dándome ánimo—, él te ama muchísimo, Elena. Ha estado esperando todo este tiempo, te ha buscado por todas partes. Todos somos testigos.


  —En eso tiene razón. Se convierte en tarado cuando comienza a hablar de ti, cuñada —dice Ed, con una sonrisa bien amplia. Me contagia a devolverle el gesto porque en verdad parece sincero.


  «¡En ese caso, que la zorra nos lleve al portal!», me grita Isadora, con ese tono de desesperación que tanto le he escuchado, por lo general es cuando hablamos de Arax.


  —Bien —le digo a Edward—, llévame con ella.


  


  
    CAPÍTULO 16

  


  
    Draco

  


  



  Había pasado todo el día sobrevolando Goll, a la espera de percibir algo que me indicara que Elena estaba cerca, tan cerca como la he sentido los últimos cuatro días. En momentos del día siento nuestro vínculo —la sensación de plenitud, el calor que llena mi cuerpo y el desconcertante tirón que ordena a mi corazón acercarse. He seguido estos días mi instinto y he volado por toda la ciudad, esperando encontrar indicios, pero como siempre, no hay nada, ni su aroma, ni la sensación de cercanía.


  Nada.


  Después de haber soñado hace cuatro noches con la cierva, no he vuelto a ese lugar que, aunque es lúgubre, me trae el mayor calor. Estaba consciente de que debía seguir adelante, debía intentar encontrarla, porque algo me decía que estaba cerca, muy cerca de mí.


  Aterrizo en la entrada principal del palacio rojo y camino de forma decidida hasta la puerta, de inmediato me reciben dos guardias que abren por mí las enormes piezas de madera que me permiten entrar en el interior del lugar. Haciendo una reverencia de cuerpo completo, mostrando su respeto, es como ambos guardias me reciben. Me encuentro con Axel y Teodoro, que parecían esperarme, uno para informarme los avances del día y otro porque debe seguirme hasta mi habitación por las noches; esa es su función, velar mis noches, mi momento de vulnerabilidad.


  —El informe, Axel —le indico que me siga, mientras me comparte los acontecimientos del día.


  —La división cinco se quedó sin abasto de agua, ordené drenar las tuberías y extraer el tapadero para que volviesen a funcionar. Hubo algunos problemas con los mercaderes en la zona sur, pero lo resolví con la intervención de los guardias en turno, por lo que te informo que hay algunos prisioneros en el palacio de justicia. Son buenos hombres, no pienso retenerlos mucho tiempo, pero sí quiero que aprendan la lección.


  —¿Y la ley de defensa a la mujer? —era la primera ley que quería implementar en mi mandato. Toda mujer debía acudir a la escuela de su localidad como obligación, las escuelas ya no serían de uso exclusivo para los varones. Toda mujer tendría la oportunidad de elegir una vocación, lo que abriría las posibilidades de establecer nuevas escuelas en Goll. Aquel padre que no estuviese de acuerdo, pagaría impuestos altos. Lo suficiente como para no exiliar a sus hijas a un terreno meramente marital.


  Esta iniciativa era creada en memoria de mi esposa, de mi Elena, la mujer que peleó durante años por ser tomada en cuenta en un mundo gobernado por hombres.


  A muchos nos les gustaba mi iniciativa —sobre todo a aquellos que creían que las chicas no podían dar para más que no fuera la crianza de los hijos y la administración del hogar, pero las chicas la adoraban, me había vuelto muy popular entre las féminas gollenses.


  Sonrío al recordar el gesto en los rostros de las trabajadoras en el palacio al escuchar la nueva iniciativa. Casi le brincan encima a Axel al escucharlo parlotear sobre la importancia de tener mujeres adiestradas en otro tipo de técnicas con la guerra avecinándose.


  —El consejo está tres a tres, ¡son incorregibles!


  —Solo muéstrales quién manda aquí, hermano.


  —Tú mandas… —casi me suena a pregunta. Me hace soltar una carcajada para luego soltarle un golpe en el hombro, uno delicado, para que no le duela tanto.


  Se lleva una mano al hombro y comienza a sobarse para después golpear mi frente con la palma de la mano.


  Era extraño, pero hacía mucho que no jugábamos como lo que somos, dos amigos. Desde que supimos de la desaparición de Elena y la muerte de Lestat, las cosas se tornaron muy frías. Todo el tiempo nos lamentábamos, todo el tiempo nos ensimismábamos en el trabajo o en intentar encontrar a su hermana, y por alguna razón, el hecho de que perciba a Elena, nos ha traído paz a ambos, así no sepamos en dónde se encuentra.


  Me acompaña hasta la biblioteca de mi uso privado, la había adaptado para convertirse en mi propio despacho porque era uno de los lugares que más seguridad me infundía. Era un espacio abierto, con miles de libros debidamente acomodados en sus estantes. Los muebles de roble son tan altos, que inclusive se necesita subir una escalera para tomar los tomos más elevados. Por debajo había mandado colocar mi escritorio y un piano, sabía que era el único en todo el palacio y guardaba la esperanza de que Keira viniese a practicar en este lugar. De alguna manera, ver a mi hermana tocar el instrumento me reconfortaba mucho. Me alegraba el día y me ayudaba a llevar la toma de decisiones más productivamente.


  Últimamente Keira no se había tomado el tiempo de hacerlo; creo que se siente triste, lo suficiente como para no intentarlo. Esperaba que mi compañía fuese algo de su agrado y no un motivo más para abandonar su pasión. Tendría que hablar con ella y aclarar ese punto.


  Al recorrer el pasillo que nos lleva hasta dicha biblioteca, nos percatamos de que alguien canta al interior. La melodiosa voz de mi hermana es acompañada del piano que he dejado ahí y me siento feliz porque logré lo que me proponía al traerlo aquí, que ambos podamos reconfortarnos mutuamente —ella, volviendo a ser quien es y yo escuchándola hacer lo que más ama.


  Entramos sigilosamente a mi despacho y lo primero que noto es cómo su cuerpo se balancea de un lado a otro para alcanzar las teclas —la canción es lenta y bastante melancólica—. Los largos dedos de Keira alcanzan cada tecla y apenas logro distinguir que las toca, casi parece flotar sobre ellas. Es hermoso.


  Axel se toca las sienes, señal de que ha sentido un aura de tristeza en este lugar. Le indico que se retire para que pueda alejarse de aquí y él no pone objeción, de inmediato sale de la habitación, con la palma de la mano en la frente, agregando un: «Hasta mañana, hermano».


  —El astro no brilla de la misma manera desde que tú no estás, porque las horas son más lentas; el padre tiempo, con él estás... Las montañas y los ríos ya no me llenan de ese tibio resplandor que tu presencia blandía, la vida se ha vuelto lenta con tu partida.


  »Es raro verme reflejada, ver en mí algo que amaba. Siempre estuviste en mí y ahora cómo lo hago sin ti…


  »Tu presencia golpea por los rincones de esta morada, como fantasmas debajo de mi cama. Los espectros cubren mi alma de memorias, de lo que fue y jamás volverá a ser, de ti, de ti, soy todo de ti... Tu presencia sigue aquí y quiere llevarse todo de mí…


  



  Me acerco tranquilamente a mi hermana, midiendo su reacción. Sé que ella huele mi presencia en este lugar, después de todo, es un dragón, pero eso no le impide continuar con su triste canción. Habla de la pérdida de alguien amado, habla de su presencia en cada rincón, de lo duro que es querer sanar sus heridas abiertas, sabiendo que solo el tiempo puede ser su aliado y de que él se ha llevado todo de ella.


  Se me encoge el corazón, sé que habla de mi padre, sé que su tristeza radica ahí, y es que Key era muy cercana a él. Clara me contó que Keira era la niñita de mi padre, su «velita», como él la llamaba, y ahora que no estaba, ella era la que más resentía su ausencia.


  Me siento en el banquillo, a su lado y le ayudo a tocar la pieza. La música no es mi fuerte, debo admitirlo, pero tampoco se me da mal. Era fácil seguir una secuencia y tratar de imitarla, por lo que me di el atrevimiento de acompañarla y tocar junto a ella.


  Al finalizar la pieza, percibo que respira con dificultad, agacha la cabeza hacia las teclas y las gotitas saladas comienzan a caer sobre el instrumento musical. Solloza de una forma que me desconcierta. Ella se ha mostrado fuerte todos estos días y el verla así me entristece en demasía. A pesar de haber convivido poco con los Whensy, se han convertido en parte indispensable de mi vida. A todos y cada uno les había tomado un cariño muy especial. Ahora los veía como lo que verdaderamente son, mis hermanos y la mujer que mi padre amó.


  Le paso el brazo por los hombros y la atraigo a mi pecho, en respuesta, ella se acurruca y me usa como una tabla que flota en el agua, como un elemento que la sostendrá en tiempos difíciles. Le doy un beso en la coronilla y seco sus lágrimas con los dedos.


  Me duele tanto verle mal.


  —La canción… —digo en voz baja— es hermosa.


  —La escribí para nuestro padre.


  —¿Tú la escribiste? —Es impresionante, sabía que tenía mucho talento, pero cantar y leer partituras, es muy diferente a componer una pieza, y no una cualquiera, eso fue brillante, lleno de emociones, lleno de dolor, de pérdida.


  —Desearía que pudiese escucharla, siempre me pidió que compusiera una pieza para él, pero la inspiración nunca me llegó, hasta ahora. Eso es triste, ¿no crees?


  —Estoy seguro que en donde sea que él se encuentre, lo has hecho sonreír —vuelvo a besar su coronilla y la tomo por lo brazos para hacerla mirarme. Las gotas saladas corren de sus ojos a sus mejillas, por lo que las limpio con mis pulgares antes de agregar—: Te juro que lo que le pasó a nuestro padre, no va a quedarse así. Te juro que va a hacerse justicia.


  Keira no dice nada, se limita a asentir y rodearme la cintura con los brazos para desahogar todo su pesar cerca de mí. Lo hace por horas, lo hace hasta quedarse dormida en mis brazos. Yo no me muevo, solo la acaricio para hacerle entrar en calma.


  ◆◆◆


  
     
  


  Consigo dejar a mi hermana en su habitación sin despertarla, lo que menos quería era perturbar sus sueños, los que parecían ser tranquilos, porque ella lucía en paz consigo misma. Tal vez necesitaba desahogarse realmente para poder avanzar. Eso esperaba, porque me dolía mucho verla tan decaída. Esperaba que al menos haber hablado con ella, la hiciera recobrar un poco de esa paz que tanto la caracteriza.


  Decido ir directo a la cama. El día ha sido extenuante y el descanso me llamaba.


  El día solo había traído en mí el sentimiento de quebranto, esperaba tener noticias, esperaba que el sentir nuevamente a mi esposa cerca significara algo relevante, pero parecía que la vida seguiría otorgándome bajas continuas. La palabra «perdedor» se arremolina en mi mente, la palabra que expresa la frustración que siento, lo enojado que estoy con la vida por arrebatarme a la persona que me hacía feliz, a la única que lograba calmar mi tempestad y la única que lograba hacerme perder la razón con algunas palabras.


  Al entrar en mi alcoba. noto un aroma diferente, todo se encuentra en penumbras y las luces tenues de algunas velas alumbran ligeramente los burós al lado de la cama.


  «¡Qué extraño!».


  Me acerco al buró y me trastorno al ver el retrato de Elena hacia abajo, era una tontería. Nadie tocaba mis cosas más que para limpiar y sabían cómo me gustaba que todo permaneciera en su mismo lugar y, sobre todo, que ese marco era intocable.


  Lo coloco en la misma posición en que lo dejé por la mañana y luego me dejo caer en la cama de espaldas, apreciando la suave textura de mi cobertor. Entonces el olor extraño regresa a mí y me percato de que hay alguien más en la habitación, conmigo.


  Doy un salto para quedar de pie, en guardia, pero blandeo al instante al reconocer a Gabriela en las penumbras. Lleva puesta una bata blanca por encima de su cuerpo y su cabello rubio está disperso por todas partes. Me observa de manera extraña y respira apresuradamente, tanto que podría jurar que se encuentra nerviosa.


  Es notoria la manera en que tiembla, cómo las piernas quieren flaquearle y su mirada me pone cauteloso al instante, en alerta de lo que pasaría a continuación.


  Se deshace de la bata y deja al descubierto su cuerpo desnudo; el cuerpo de una chica, una que se ha convertido en mujer y que busca de mi compañía.


  Es delgada, fina y muy hermosa, lo suficiente para hacer sentir a cualquier hombre hambriento de deseo, el problema era que, yo no era un hombre cualquiera, era un dragón. Mi deseo estaba por los suelos, no podía ni quería tocarla. No quería, sería la idea más acertada.


  Mi cuerpo no vibra ante su intensión, mi piel no se eriza de deseo, mi cuerpo no reacciona como debería hacer en estos casos.


  De inmediato me llega a la memoria mi anécdota con Cassy, la chica gitana que creí, sería la cura del vínculo que tengo con Elena, la que creía que borraría de mi cuerpo el olor de mi pareja, la que creía que podría hacerme olvidar que había pasado la mejor noche de mi vida junto a la persona que amaba. Esa noche me probé a mí mismo que estar con alguien más, no era la solución, ya no. Jamás volvería a sentirme atraído por alguien más, jamás me volvería a sentir bien estando con otra persona. Era Elena o nadie. Punto.


  Me acerco lentamente hasta Gabriela y me agacho para tomar su bata y ponérsela encima, ella de inmediato frunce el ceño y se desconcierta por completo.


  —¿Quieres desnudarme tú? —la voz se le corta ante el desconcierto y yo siento pena por ella, porque va a pasar la peor vergüenza que una mujer pueda experimentar, pero mejor eso a follar por una noche con alguien que no puede ofrecerle nada.


  —Esto no va a pasar, Gabriela —le digo, tratando de sonar atento. Pongo mi mano en su mejilla y la obligo a mirarme. Sus ojos grises se posan en mí, cristalizados por los nervios—. Lo que sea que hayas pensado, debes saber que no soy el indicado para llevarlo a cabo. Verás, los dragones nos definimos por ser seres intensos —trato de explicarme lentamente, como si hablase con una pequeña niña—, somos aferrados, apasionados y me temo que mi pasión gira en torno a una sola persona, ¿comprendes? 


  Su semblante se tiñe de enojo y de inmediato sé que esto no va a salir bien, no importa el tacto que haya tenido, va haber pelea.


  —¿Qué tiene ella que no tenga yo? ¡Contesta! —«Sí, definitivamente esto no va a salir nada bien»—. Ya soy una mujer, no lo puedes negar, me viste, sientes deseo. Los hombres no saben vivir sin sexo por mucho tiempo —hago un conteo veloz del tiempo aproximado que llevo sin follar. ¡Mierda! Poco más de cuatro años. Puede considerarse que volví a ser virgen. «¿Eso se puede?»—. No puedes negar que necesitas esto tanto como yo… —me atrapa, abrazándose a mi cuello con fuerza. Yo desprendo delicadamente sus brazos y los pongo a los costados con una caricia sutil, algo que intento le sea un consuelo.


  —El problema, Gabriela, es que yo no soy humano. Puedo vivir sin sexo, te lo aseguro, porque lo he hecho los últimos cuatro años. Y no niego que eres muy hermosa, pero mi alma domina, mi cuerpo pide y yo le daré lo que quiere, con quien quiere. Y esto —nos señalo—, no es lo que quiero —la vuelvo a ver a los ojos y bajo algunos centímetros para tenerla frente a frente—. Jamás, óyeme bien, jamás te entregues a un hombre que te tomará por una noche para luego irse. No sería justo, porque eres una chica inteligente y mereces a alguien que pueda ofrecerte todo lo que estás dispuesta a dar. Conmigo no tendrías ni una cuarta parte de lo que soy, no tendrías nada, vivirías en el descontento y con el miedo de que mi verdadera pareja llegase y destruyera algo que creaste del polvo.


  —No me importa. Yo quiero estar contigo… —se suelta a llorar y me siento una basura por no poder darle calma. Me recuerdo a mí mismo, hace varios años ya, rogando a una Elena con aversión al compromiso, implorando que me brindara su favor, que me viese como algo más que un amigo. Sonrío para mis adentros, ahora esos tiempos son tan lejanos, que incluso, a veces, pienso que ocurrieron en otra vida, a otra persona.


  —Yo no —zanjo, cortando todas sus esperanzas, lo veo en sus ojos grises; está triste, está furiosa. Es una mezcla de emociones que no sé interpretar y que también comienza a ponerme tenso.


  —¡Carajo, no va a volver! ¡¿Me escuchas?! —está furiosa—. ¡Esa ramera te dejó, todo el mundo lo sabe, todos saben que se fue para no volver! ¡¿Vas a quedarte toda la vida esperando que un fantasma retorne a tu vida?! ¡Eres un estúpido! —chilla, escupe esas palabras con tanto odio, que por un momento siento ganas de tomarla del brazo y sacarla a empujones de mi habitación. Debo recordar que yo la ofendí primero, que esto lo dice porque en cierta manera, me lo merezco, por haber aceptado algo que en el fondo sabría que jamás cumpliría; una boda con la niña que tengo frente a mí. Ridículo.


  «Respira, uno, dos, tres», repito en mis adentros para lograr asegurar mi compostura y que el enfado se quede bien adentro.


  —No me importa. No importa que no vuelva —aseguro, conteniendo las ganas que tengo de gritarle que se largue—. Eso no hará que te vea con deseo, Gabriela, nunca —ahora sí sueno con un deje de amargura. Intento resguardar la herida que acaba de infringirme, porque me ha herido. Escuchar de otra persona que asegure tan fríamente que mi esposa nunca volverá, es como la última estocada que necesito para echarme a llorar por mis penas internas, hasta que el sol vuelva a resplandecer—. Puedes retirarte —tajo la conversación dándole la espalda y caminando hacia la puerta del baño. Ella me detiene, tomándome del brazo y siento que mi piel arde de coraje al sentir el tacto.


  —La vida es larga, Draco, y yo puedo esperar —sus palabras me suenan a una amenaza bien basada, bien establecida, con fundamentos consistentes.


  —Pues espera sentada, porque me temo que te cansarás de estar en la misma posición, Gabriela —le guiño el ojo y le sonrió sin poder evitar poner en evidencia mi rabia. Le doy la espalda y sigo caminado hasta que—: ¡Ah! Y para ti soy «su majestad», no quiero faltas de respeto hacia mi persona. Te recuerdo que soy el rey de Goll —sus ojos me dicen todo lo que debo saber, está furiosa conmigo y me alegro—. Que pases buena noche —digo, al tiempo que señalo la puerta con el dedo para indicarle que salga de mi habitación de una buena vez. Camina hacia la puerta y de un portazo se retira.


  En cuanto sale, me dejo caer sobre la cama para respirar tranquilamente, tratando de encontrar la fuerza para no echarla —de mi “hogar” o el que debo considerar mi hogar— a patadas. Maldigo el momento en que Augusto se acercó a mí para meterme en una situación de este estilo, para comprometerme a cuidar de ella cuando no es mi responsabilidad.


  Y es que muy en el fondo, me siento culpable por haber sembrado falsas esperanzas en alguien a quien jamás podría ver como una pareja.


  Ahora estaba pagando las consecuencias de mi falta de honestidad para con ella y para conmigo mismo, ya que desde el principio debí declinar, no debí comprometerme con ella. Aunque de cierta manera, eso fue lo que me llevó hasta Elena.


  En ese caso no debía arrepentirme, porque si todas las cosas por las que tuve que pasar me arrastraron a sus brazos, las volvería hacer sin pensar, al pie de la letra.


  Y si mi condena por haber sido feliz junto a Elena un par de años, era vivir sin ella por el resto de mis días, dichoso pagaría por cada día.


  


  
    CAPÍTULO 17

  


  
    Axel

  


  



  El edificio de Amber no está lejos, trato de caminar más rápido porque quiero verla, porque siento la necesidad de ver su rostro después de varios días.


  Ya no tengo excusas para ir a visitarla, más que considerarla una amiga, un apoyo.


  En varias ocasiones he ido a su vivienda en el centro, donde comparte el espacio con sus padres y sus gemelos, que son las personitas más divertidas del mundo. Son hermosos, simpáticos y me matan de amor cada que hacen algo tonto.


  Me siento extraño al experimentar estos sentimientos, ya que nunca los tuve. Nadie me había motivado tanto a permanecer en un lugar por mucho tiempo y Amber había despertado en mí algo maravilloso. Una energía que yo jamás creí comprender, que jamás me permití sentir. Pero con ella, fue tan inevitable como el necesitar comer, como necesitar respirar.


  Ahora mismo, me sentía como un tonto enamorado; enamorado de su amiga de la infancia, la misma amiga que se había casado con uno de sus mejores amigos y que ahora era una viuda con dos hijos. Situación que a mí no me molestaba en lo más mínimo, pero sentía que para ella representaba un mar de distancia entre nosotros.


  Llamo a la puerta y Lori, la madre de Amber, me recibe con los brazos abiertos. Me invita a sentarme y yo obedezco sin poner objeción.


  —Le aviso a Amber que estás aquí, hijo —Lori siempre fue muy amable con nosotros. Era buena amiga de mis padres y cuando éramos niños, pasaban las tardes en el jardín de la villa Valeska, bebiendo del vino que mi papá vendía, degustando los aromas del campo y comiendo de los ricos bocadillos de Nana.


  Esos recuerdos ahora eran tan lejanos, tan ajenos a mí, que me parecía que le habían sucedido a otra persona. Ya nada era igual a lo que fue nuestra vida en Lombar.


  —¡Hola, querido! —grita Amber, luce algo sofocada y sonríe tanto que me da miedo.


  —¿Hola? —frunzo el ceño ante su reacción de soltar una carcajada al aire sin motivo aparente—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí, sí… perfectamente bien, querido —vuelve a reír y por un momento me cruza por la mente que me está ocultando algo. Amber nunca fue buena escondiendo secretos frente a mí, siempre la delataba su nerviosismo y su forma de reír sin mesura ante las situaciones menos graciosas.


  —Amber…


  —¡Está todo muy bien! Te lo prometo —asegura sin dejar de reír. Elevo una ceja y bajo unos centímetros para verla a los ojos fijamente. Su frente comienza a perlar gotitas de sudor y a mí me queda claro que algo me oculta.


  Pongo mala cara al instante y mis ojos la escrutan medio cerrados, acusadores. Ella deja de reír de inmediato y trata de evitar mi mirada viendo a un punto inespecífico del salón.


  —Amber, nunca has podido evitar que me dé cuenta de ciertas cosas. ¿Por qué no me ahorras trabajo y me dices qué es lo que me estás ocultando? —A ella se le va el color del rostro y la suela de su zapato derecho comienza a estrellarse en el suelo varias veces seguidas.


  —Axel… perdóname, pero te pido que te vayas —sus palabras se quedan en el viento como navajas que se clavan a mis oídos una a una.


  —¿Es en serio? —pregunto, porque no me puedo creer que me esté tratando así. Ella nunca ha sido descortés con nadie, ¿y ahora iba a empezar a serlo conmigo?


  —Sí, Axel, muy en serio. Ahora no es un buen momento… —me pongo de pie y tomo mi abrigo del sillón donde estaba sentado. «No entiendo, ¿yo que hice?».


  —¿Puedo preguntar el porqué? Entiendo que no sea un buen momento y sabes que jamás indagaría en tus cosas personales, ¿pero es necesario que me eches como un perro a la calle?


  Ella se queda callada unos instantes, supongo que meditando lo que le he dicho.


  —¿Qué harás esta tarde? ¿Estarás con Draco?


  —Sí, las audiencias terminan al atardecer y Draco quiere que vayamos a Lombar a buscar a Elena; aprovecharé para visitar la tumba de mis padres —contesto con cierto recelo.


  —Bien —hace una pausa bastante larga para luego agregar—: ¿Puedo pasar mañana por tu casa? Tal vez estés libre… —Amber está demasiado extraña. Para empezar, no ha aceptado ir a mi casa a solas en todos estos meses, creo que piensa que mis sentimientos por ella han cambiado y no desea que me propase o algo parecido.


  —¿Segura que todo está bien? Sabes que puedes decirme lo que sea —le aseguro, esperando que mis emociones no me ganen y no pongan en evidencia que mis intensiones son diferentes.


  —En qué horario puedo verte mañana, Axel, que sea lo más tarde posible y a solas —coloca su mano en mi brazo, me turba. Siento una descarga de energía correr entre nosotros y mi piel responde a su tacto al despertar después de años estando aletargada.


  Respiro profundamente, no puedo evitar retener el aire. Esta mujer me pone a mil en cuestión de segundos y mi hombría la reclama. Elevo mis ojos y me encuentro con los de ella, sus ojos grises están tan dilatados que parecen ser negros, modelo que refleja que no le soy indiferente, no lo soy. Eso es todo lo que necesito para darme valor. Doy un paso adelante y ella permanece quieta, a la espera de mi siguiente movimiento. Tomo su rostro con ambas manos y me acerco lo suficiente para medir su reacción, para a hacer que ella también se acerque a mí o se retire, si es preciso. No lo hace.


  Si quiere esto debo asegurarme de que ella lo desea tanto como yo.


  Entonces la veo abrir ligeramente esos labios rojos y cerrar los ojos antes de sellar ese beso que he anhelado desde el momento en que volví a verla, aunque si soy sincero, esto es algo que he querido desde los doce años, cuando comencé a verla de otra manera, cuando se convirtió en una jovencita hermosa, llena de energía. Cuando mis hormonas despertaron y yo podía imaginarla de mil maneras muy indebidas.


  Ahora, después de tantos años, podía ser abierto con ella, ya no quería perder el tiempo fingiendo que el amor no era para mí. Ella era libre de elegir pareja y yo también, así que seguiría a mi corazón. Ya no me interesaba aislarme para evitar salir herido. Ella me necesitaba y yo la necesitaba a ella, a sus hermosos hijos y a su compañía.


  El beso es lento, tibio y sutil. Al principio es un beso puro, uno que no creo haberle dado a nadie nunca, ya que esto es algo nuevo. Me siento como un adolescente nuevamente, uno ilusionado de la chica de cabello negro y ojos grises que vio por primera vez jugando en un río a los cuatro años.


  Ahora Amber era toda una mujer, yo era un hombre. Ya no sería ese niño acobardado de la belleza, ya no sería el tonto que no pelea por ella; el chico que la ve casarse sin decirle antes lo que siente.


  —¿Mamá? —pregunta una dulce voz de niña detrás de nosotros. Lori, la hija de Amber, se cuela entre nosotros y nos mira como si nos hubiese salido otra cabeza.


  Amber luce avergonzada, se ha puesto tan colorada que me temo que va a soltarse a reír ante los nervios nuevamente.


  »¿Qué hacían? —pregunta con inocencia. Amber se rasca la cabeza, tratando de encontrar una solución, algo que pueda sacarla del aprieto. Entonces tomo la iniciativa, me acuclillo frente a la pequeña y tomo sus manitas con una sonrisa.


  —Lori, tu madre estaba ayudándome, me faltaba el aire y ella intentaba soplar en mi boca, y funcionó. Ahora me siento mucho mejor —miro a Amber, tratando de disculparme por mi estúpida solución al problema, aunque afortunadamente Lori no duda de mi palabra. Me hace recostarme en el sillón y observa cómo mi pecho sube y baja, quiere asegurarse de que me encuentro bien. 


  Amber se tapa la boca para no soltarse en plena carcajada.


  «Ja, ja, ja. Qué gracioso», formulo sin decir nada en voz alta.


  —¿Ya te encuentras bien, tío Axel?


  —Mucho mejor, pequeña —le sonrió, asegurando que todo está en perfecto orden.


  Entonces doy por concluida mi visita, pero no me retiro antes de despedirme de Amber, acercándome a su oreja para decirle lo que ella preguntaba antes de que todo esto pasara—: Mañana estaré en casa después del atardecer; te estaré esperando.


  La piel de su cuello se eriza y asevera con la cabeza antes de agregar un: «Ahí estaré».


  


  
    CAPÍTULO 18

  


  
    Elena

  


  El sol cae por el horizonte, el atardecer llega y mi corazón se acelera. Ha hecho mucho frío todo el día y no puedo más que pensar en las palabras de Draco: «Debes acostumbrarte al frío, preciosa, Goll es una tierra helada, si no llueve, está nevando, son pocos los días soleados», lo recordaba como si fuese ayer. Recordaba la manera en que me veía, tal cual lo tuviese frente a mí, asegurando con sus ojos que yo le pertenezco, de la misma manera en que él me pertenece.


  Si cerraba los ojos podía escucharlo perfectamente: «Yo soy tuyo y tú eres mía», eran las mismas palabras que demostraban todo lo que éramos; pasión, fuego, amor. ¡Lo extrañaba tanto! Moría de ganas de correr hacia él y pedirle que me perdonara por lo que estaba a punto de hacer. Y es que cuando él no está, mi mundo permanece en las tinieblas, porque él es el color de mi vida. Simplemente no me encuentro completa cuando no estamos juntos.


  La habitación en donde nos encontrábamos era bastante amplia, de grandes columnas en espiral que se alzaban hasta el plafón, completamente blanca y bien decorada. Era impresionante estar en un lugar como este, lleno de lujos, lleno de objetos costosos. Mi casa en Lombar bien podría caber en dos cuartos iguales a estos. En mi percepción esto era excesivo, pero no podía criticar algo que es completamente nuevo para mí, así que no hice ningún comentario al llegar aquí.


  Edward había hecho que entráramos por una de las puertas traseras del palacio rojo, justo en el cambio de guardia. Al llegar, no pude evitar impresionarme ante la majestuosidad del lugar, ante los colores y los esplendidos jardines elaborados por expertos. Era evidente por qué le decían «el palacio rojo», ya que estaba recubierto de una piedra roja que le daba ese aspecto estructural brillante, maravilloso. Era tan grande que parecía constar de varias hectáreas en la cima de una pendiente que casi flotaba por arriba de un río helado. No podía creer que alguien en toda su vida pudiese usar cada habitación dentro de este lugar y tampoco podía creer que perteneciera a mi esposo.


  Marcus y yo logramos escabullirnos como un par de amigos que venían con Edward. Y como la gente es perspicaz y de inmediato atribuye gustos obscenos a las personas, no dudo que pensaran que Edward gusta por la compañía de más de una persona en el acto sexual, ya que los cuchicheos eran evidentes al pasar por los pasillos.


  Ya había olvidado lo habladoras que pueden llegar a ser las personas del servicio en lugares de convivencia diaria.


  Por mi parte, iba cubierta por completo, no podía evidenciar quién era, todos parecían conocer mi rostro y eso hacía de esta misión algo sumamente complicado. Salir a las calles era irrelevante y las pocas veces que he estado lejos del hotel, han sido por las noches.


  Edward nos había llevado directamente a su habitación, en la espera de que Draco y Axel se fueran del palacio. Amber nos había dicho que ellos saldrían por la tarde con destino a Lombar y que no volverían hasta pasada la media noche, lo que nos daba el tiempo exacto para encontrar el portal sin ser detectados. Si alguien llegara a darse cuenta de nuestra presencia, sería al día siguiente, demasiado tarde para encontrarnos rápidamente. Y si la suerte estaba de mi lado, para ese entonces habríamos encontrado el libro y todo esto habría valido la pena.


  He permanecido sentada en el suelo, meditando, con mis piernas cruzadas y elevando mi energía en un perímetro corto, necesito todo mi control y toda mi concentración para poder cumplir con la misión. No debíamos tener errores, no fallos. Salvaría a Draco, eso haría.


  «Esto es por su bien», me repito incontables veces, tratando de convencerme de que esto es lo mejor para todos. Esto, de alguna manera, le dará a Draco una ventaja frente a Arax. Yo era una debilidad y por desgracia, tenía lo único que Arax deseaba poseer, por lo tanto, las soluciones no eran vastas. Tenía que blandir un hechizo que lograra liberarlo de mi alma. Esa era la solución.


  Edward mira por la ventana de su habitación, una que da directamente a los impresionantes jardines, observa hacia el exterior de vez en cuando, moviendo las cortinas con los dedos y volviendo a cerrarlas, a la espera de que algo ocurra.


  Mientras tanto Marcus afila una de sus espadas cuidadosamente. Él sabe de los peligros que nos esperan en el Esben y ha hecho que vengamos armados hasta los dientes; cuchillos bien adheridos a los costados de nuestras piernas por correas de cuero negro, fundas a los flancos de cadera, por si nos quedamos sin armas, y por mi parte, un par de hachas ajustadas a mi espalda. Marcus lleva sus espadas cruzadas a la retaguardia y trae tantas navajas sobre el cinturón, que creo que cabría la posibilidad de que cayera hacia un costado.


  —Me pones nervioso —afirma Edward al escuchar el rechinido del acero al ser afilado. Marcus le sonríe y vuelve a pasar el metal, ocasionando el estruendo que provoca dolor de dientes.


  —¿No estás familiarizado con las armas? Creí que los príncipes se entrenaban con militares durante años para poder hacer frente a las guerras —contesta Marcus, enfundando su espada a la espalda. Se ajusta las correas que sujetan sus hombros, soportando el peso de las espadas, y se pone de pie. Luce sumamente impresionante con tanto metal encima, incluso luce peligroso, a pesar de su baja estatura.


  —Mi hermano decretó que nosotros debíamos pertenecer a la casa real, mientras que mi padre siempre nos intentó ocultar. Toda mi vida la he dedicado a la literatura, cuando mucho sé manejar el arco —afirma Edward, con un toque de ironía que hace reír a Marcus.


  —Me gustan los filósofos —dice Marcus, guiñándole un ojo y sonriendo con coquetería.


  Edward se pone tan rojo que creo que va a arrojar fuego por la boca.


  —Ya déjalo —pido, poniéndome de pie. Marcus podía ser un fastidio si se lo proponía.


  Elevo las manos al aire y los objetos que flotaban a mi alrededor se desplazan a su lugar de origen.


  —No sabía que eras una hechicera, Draco no nos lo contó —alega Edward, luce impresionado ante mí.


  —No creo que sea algo que puedes ir gritando a los cuatro vientos, Ed. La realidad es que ni siquiera Draco pudo ser testigo de hasta qué punto elevé mi poder. Esto es algo que he trabajado los últimos cuatro años.


  Edward tuerce la boca y vuelve a husmear por la ventana, suspira de manera profunda y me toca el brazo.


  —Es tiempo… —asegura. Me asomo ligeramente por la ventana y noto cómo Draco vuela al horizonte, no alcanzo a distinguir si mi hermano gemelo va con él. Sin importar aquello, debíamos continuar.


  Ahora era tiempo de seguir con el plan.


  Edward sale de la habitación, dejándonos a Marcus y a mí a la espera de tener noticias de Gabriela, la que debería ser la esposa de Draco a estas alturas.


  Tiempo atrás moría por saber cómo era ella, si era bonita o inteligente, si le gustaba montar a caballo o salir a pasear por los campos. Tiempo atrás solo podía pensar en el daño que le hacía a una persona que ni siquiera conocía, que no tenía la culpa de ser alguien impuesta a un hombre que no sentía nada por ella. Pero conforme conocí a Draco, pude darme cuenta de que debía ser egoísta y dejar de lado los sentimientos que pudieron provocarme mis propias vivencias, como la infidelidad de William con Jane… como yo, tratando de seducir a un hombre que estaba comprometido a otra persona.


  —Esta chica va a odiarme —musito, aunque Marcus me escucha a la perfección.


  —«Esta chica» era solo un peón, tú, dulzura, eres una verdadera reina. La digna reina que un dragón necesita al lado.


  —¿Y qué me hace digna de tal título, Marcus? —cuestiono, con el ceño fruncido—. ¿Mi don? ¿Mi fuerza? ¿Mi espíritu? ¿Qué es lo que me hace mejor que ella? Esa chica solo era una niña cuando le asignaron casarse con Draco. Eso no la hace menos digna que yo ni tampoco me hace menos que ella. Somos dos mujeres que de alguna manera estuvieron ligadas en algún paraje de la vida. Punto.


  —Eso es lo que te convierte en una digna reina —me sonríe, enternecido, admirado—. Tu nobleza, y eso también te hace ser un guardián, de hecho, ya hablas como uno. Me haces sentir orgulloso.


  —Claro, un guardián que gusta de tener la sangre de sus enemigos en las manos y… matar niños inocentes —afirmo al recordar el día en que verdaderamente perdí la razón y todo mi autocontrol. El día en que me convertí en un verdadero monstruo.


  Marcus me arroja una mirada asesina y se ve obligado a respirar acompasadamente por unos segundos.


  —Escúchame bien, Elena, porque esto solo te lo diré una vez —respira tranquilamente y me abraza hasta tenerme lo suficientemente cerca—. Nadie en esta vida está exento del mal, todos somos maldad, lo sustancial es que el bien fluya, para que la vida siga su curso natural. Y tú, eres el balance, tenías que haber pasado por eso para saber el significado de lo bueno y lo malo, tenías que probar sangre para darte cuenta del camino correcto.


  »Debes dejar el pasado atrás y ver por lo que te espera, una vida, una vida llena de esos sueños escondidos detrás de la muralla del Oráculo. Eres libre de decidir y si tú eres el equilibrio del mundo, porque en teoría, los guardianes los son, entonces, fluye cual corriente de mar y arrasa sin piedad lo que debe ser purificado, y da suaves caricias de ola a quien merece ser salvado. Esa es la verdadera función del guardián.


  Me da un delicado beso en la mejilla y me sonríe con mucho entusiasmo. Sus palabras me dan un nuevo aire que respirar, su fuerza llena mi espíritu atormentado de mucho anhelo.


  En ese momento, Edward entra a la habitación con una chica de cabello castaño claro; casi rubio. Sus ojos grises me enfocan de inmediato y siento todo el peso sobre los hombros de lo que vengo a hacer.


  Esta chica no debe tener más de dieciocho años, su tez es ligeramente dorada y lleva puesto un hermoso vestido color lila. Va perfectamente peinada y luce tan fastuosa que creo estar viendo una muñequita para mi hija en un aparador. Es hermosa.


  De inmediato siento cierto sentimiento de celo en mí interior. Una chica como esa viviendo en el mismo lugar que mi esposo, era la pesadilla de toda mujer. Tenía figura, porte y soltura. Esta chica representaba todo lo contrario a mí, ella era todo lo que nunca fui; la dama que siempre me negué a ser.


  —¿Así que tú eres la esposa? En cuanto Ed me lo contó, tuve que verlo por mí misma…


  —De hecho, me alegra que estés aquí… —comienzo a decir, pero me veo interrumpida.


  —¡Ah, ah, ah! —eleva un delgado dedo frente a mi cara, interrumpiendo lo que iba a decir—. Ed me ha dicho que necesitas decirme algo, y debo decir que si quieres ser escuchada, vas a tener que ser oyente primero, ¿está claro? —objeta Gabriela, dejándome con los ojos bien abiertos.


  La verdad, no me imaginaba que fuese tan mandona, por un momento me pareció dulce.


  —Vaya, una princesa soberbia es lo que nos han entregado… —escucho a Marcus decir a mis espaldas. Se acerca ligeramente a mi oído y agrega—: Por favor, no la mates —lo dice para que todos puedan escucharlo. Le sonríe a Gabriela, quien no para de observarme con ese semblante fiero. Edward aprieta los ojos y se reúne con mi amigo detrás de mí.


  Podía comprender que tenía cosas que decirme, cosas que alegar, y si eso la hacía llevarme hasta el portal, no me importaba lo que tuviese que decir.


  —Te escucho —agrego, para que ella deje de perder el tiempo y me diga de una buena vez lo que quiera expresar.


  «Deberías enseñarle quién manda», Isa suena exasperada, impaciente. Sé que desea volver a tener el libro en sus manos.


  —Para empezar, no sé qué estás haciendo aquí —«Lo sabrías si te callaras y me dejaras hablar, pero aquí estamos, perdiendo el tiempo con tus propios problemas»—. Te fuiste hace cuatro años, abandonando a Draco aquí. Y ahora que está dispuesto a rehacer su vida, ¿apareces?


  «¿De qué habla la mocosa?», pregunta Isadora.


  «Calma», pido de manera mental.


  —Aparezco porque es necesario —zanjo. Ella tuerce la boca en lo que parece ser una sonrisa, una muy macabra sonrisa.


  —En ese caso, debo informarte que Draco y yo estamos iniciando una relación.


  Sus palabras hacen eco en mi pecho, siento como si ondas expansivas envistieran en repetidas ocasiones contra mis oídos, haciéndome perder ligeramente el equilibrio.


  Era lógico que algo así pasara; mujer hermosa, sumada a un hombre que ha estado solo por años, es una combinación explosiva al instante.


  —¡¿Qué?! —pregunta Edward, luce confundido.


  —¡Es mentira! —reitera Marcus, él no cree las palabras de esta chica.


  —No te dirijas a mí en ese tono, queberense —señala a Marcus—, soy la princesa de Gale, cuarta hija de la dinastía y no permito que nadie me tache de mentirosa. Si lo estoy diciendo, es porque así fue. Anoche tu esposo me quitó la virginidad y estamos iniciando planes para tener herederos, los que tú no pudiste engendrar.


  «¡Diablos!», siento un zumbido en mi oído derecho y creo que voy a perder el hilo de lo que estamos hablando. Ni siquiera sé cómo debo reaccionar.


  »Ahora, te repito, ¿qué haces aquí? ¿Después de todos estos años vuelves por él? Si yo fuese tú me moriría de vergüenza solo de pensarlo.


  —Tienes toda la razón —concluyo, porque no quiero que siga dándome detalles que van a doler en el alma.


  —¿Eso es todo lo que dirás? —pregunta, un tanto confundida.


  —¿Qué esperabas? ¿Quieres que pelee por él? No soy esa clase de mujer, Gabriela. En lo personal, pienso que no se debe reñir por un hombre. Aquel que no quiere estar contigo, debe ser libre de irse.


  —Creí que lo amabas —ahora sí está confundida.


  —Uno debe amarse más así mismo, antes de poder amar a alguien. Y te aseguro que, si él desea estar contigo, yo no seré un obstáculo. —La chica me mira de arriba abajo, sin poderse creer mis palabras—. Y si ya terminaste, ahora soy yo la que necesita respuestas, y lamentablemente, no tengo tiempo de tomarme un trago contigo para entonar las rencillas del pasado. Hay cosas peores en el mundo, Gabriela, como el hecho de que Gale está a punto de abolir la monarquía, lo que pondría a tus padres en la horca, ¿lo has pensado, o te has dedicado a desplegar toda tu inteligencia en intentar cazar a un dragón?


  Ahora es ella la que me ve con la boca abierta.


  —¡¿Cómo te atreves a hablarme así?! ¡Soy una princesa y tú eres una simple campesina que se coló en las sábanas de un príncipe!


  Marcus ríe detrás de mí y yo levanto la mano para hacerle callar, a lo que el obedece sin chistar.


  «¿Y ella qué es? Se ha metido en la cama de un hombre casado. Los mortales son tan ruines que todavía me llegan a sorprender».


  «Te pido calma, Isa».


  —Te estoy diciendo la verdad, lo que pasa en el mundo es grave. Estás equivocada si crees que voy a estar aquí toda la tarde esperando que te dignes a darme respuestas, Gabriela —despliego mi energía a través del cuarto y los objetos comienzan a flotar, al igual que la coleta de mi cabello, que me golpea dos veces antes de asentarse hacia abajo. Hago que la chiquilla se eleve ligeramente en el aire hasta tenerla completamente frente a mí. 


  En el acto grita.


  »Voy a ser clara contigo, no soy una «campesina cualquiera, niña», ni siquiera sé si soy buena o mala, pero te aseguro que si no cantas para mí en este mismo instante, «mi linda avecilla», voy a desplumarte cual codorniz. Espero ser lo suficientemente elocuente —la coloco de manera delicada en el suelo y los objetos vuelven a su sitio. Ninguno se rompe.


  Gabriela respira con dificultad y se toma el pecho para controlar su respiración frente a mí.


  Marcus se pone a mi lado y yo giro el rostro para asegurarle que no entraré en una crisis, que todo está bajo mi control.


  —Gabriela, necesitamos tu ayuda —dice Edward, que también se ha puesto a mi lado y acaricia mi antebrazo con la palma de la mano, supongo que quiere darme serenidad.


  —¿Qué es lo que quieres saber? —pregunta Gabriela, que me mira peor que un insecto en el muro. Está humillada, puedo comprender que me odie aún más que antes.


  —Edward me ha dicho que conoces este palacio a la perfección —comienzo a referir, con más calma que hace unos momentos—. Busco una puerta extraña, una puerta que es diferente a todas las que hayas visto en este palacio. Generalmente esta puerta está custodiada, pero no es una celda, es algo diferente.


  —¿Sabes cómo es? —pregunta con un tono de voz que me deja claro que quiere recibir una paliza de mi parte. No quiere mostrarse intimidada ante mí, se esfuerza por parecer arrogante.


  —Tiene escamas de acero negro cubriéndola y lo que podría definir como colmillos gigantescos cubriendo el marco.


  Gabriela piensa por unos momentos y luego vuelve a encararme con una sonrisa.


  —Sé en dónde está, pero debes prometer que, si yo te llevo hasta ahí, tú dejarás en paz a Draco.


  «Esta chica quiere morir», escucho a Isadora reír ante mis pensamientos macabros.


  —Te lo dije antes y te lo digo ahora: si Draco desea estar contigo, yo no lo impediré.


  Sus ojos me observan de forma extraña, me analiza, tal vez indagando si estoy diciendo la verdad. Después asiente y se truena los dedos, un hábito que no creo que se ciña a la realeza.


  —De acuerdo, los llevaré, solo permíteme acudir al aseo y estaré con ustedes en un momento. Ed —nombra al dragón a mi lado—. ¿Me permites pasar al tuyo? No quiero perder más tiempo, tu cuñada parece impaciente.


  —Adelante —le contesta Edward.


  En cuanto la perdemos de vista, los dos hombres me rodean para verificar que me encuentro bien.


  —No creo lo que dijo, los dragones son monógamos —asegura Marcus, estrechándome en sus brazos.


  —Tampoco creo en su palabra, Elena, Draco no es así, él no te haría algo como eso —señala Edward.


  —No importa ya, lo que haya pasado entre ellos es su problema. Tenemos que pensar en el portal, solo eso —miro a Marcus, asegurándole que esto no me afecta, al menos no me afecta lo suficiente como para estar descentralizada.


  El mayor de mis problemas estaba al frente, en forma de un bosque oscuro sumamente peligroso, que resguarda el mayor poder del mundo, la cuna de la magia negra y el poder de los dioses.


  ◆◆◆


  
     
  


  Gabriela se demoró unos minutos en volver, minutos que me sirvieron de puntal para lo que estaba por pasar.


  Nos condujo a través de varios pasillos hasta dar con una escalinata que daba a una segunda planta. Cada pasillo estaba perfectamente balanceado, decorado con toques costosos y finas telas. Era un palacio después de todo. Los aromas eran limpios, cítricos, pareciese como si cada día cientos de personas se esforzasen por dejarlo todo reluciente.


  La estructura interna nos llevó hasta un estrecho corredor que no contenía ninguna puerta, ninguna ventana, pero al caminar, puedo darme cuenta de que hemos llegado al postigo correcto y es más impresionante verlo físicamente que en las memorias de Isadora. Es una puerta forjada en hierro oscuro, que simula estar cubierta de escamas. Hay algunas púas rodeando el contorno, con lo que creo son dientes gigantescos y el olor a metal es muy presente cuando te acercas.


  La toco sutilmente y siento la energía del portal vibrar desde el interior, como si reconociese al creador.


  —¿Es esta? —pregunta Gabriela, con una sonrisa bien amplia.


  —Sí —aseguro, abriéndola de forma pausada. El portal debe estar custodiado, por lo que deberé ser cuidadosa.


  Al abrir la puerta, nos encontramos frente a frente con una escalera de caracol que sube una torre hasta la cima. Sin más, me aventuro y comienzo a subir, flanqueada por Marcus, que no se despega de mí en ningún momento. Edward y la princesa nos siguen de igual manera.


  Antes de llegar al último peldaño, me doy a la tarea de hacer un conteo rápido de los guardias que custodian, lo que parece ser, un cuarto vacío, pero que esconde más que un simple «nada». Asomo ligeramente la cabeza. Son seis.


  —Seis —le digo a Marcus en susurros. Él me sonríe y me indica que me acerque.


  —Yo me encargo —agita la mano para que dé un paso atrás y termina de subir la escalera. Su porte es firme y camina hacia los guardias con una sonrisa amable, pero al estar tan armado, alerta a los soldados de inmediato. 


  —¡Hasta ahí! —grita el que los dirige—. No dé un paso más o…


  —Creo que estoy perdido —dice Marcus con una voz dulce, puedo asegurar que escucho a un ángel hablar.


  —Perdido estarás si das un paso más, ¡he dicho que retrocedas! —le vuelve a gritar al notar que avanza hacia ellos.


  Los guardias desenfundan sus armas y se abalanzan contra Marcus, quien, con suma destreza, desenfunda ambas espadas de su espalda y las gira en el aire con una agilidad nata.


  Un guardia intenta arremeter en varias ocasiones a espaldas de mi amigo, pero en todas lo sorprende girando el cuerpo y contrarrestando el golpe sin verlo, mientras los otros intentan dar en el blanco al frente, con estocadas bastante elaboradas. Puedo ver a simple vista la figura de un hombre que ha entrenado toda su vida para pelear de esta manera, sin tener que recurrir a sus dones.


  La pelea se alarga y comienzo a desesperarme, esto debería ser rápido, sin llamar la atención y estamos haciendo todo lo contrario. No intervengo hasta razonar que dos de los guardias le apuntan a Marcus con sus arcos, tratando de encontrar el momento oportuno para herirlo. Cuando los veo disparar, vuelvo a despedir la energía de mi interior, llevándola hasta esas flechas como si mis puños se aferraran a la traza de la letal madera.


  Camino hasta ellos y paralizo a todos en el aire.


  —Eres tan aburrida, ¡me estaba divirtiendo en grande!


  —¡Te salvé la vida, idiota! —grito, apuntando a las flechas que estaban por incrustarse en el cuerpo de Marcus.


  —Lo tenía todo bajo control, además, si hubiese querido a alguien que acabara con la diversión, lo haría yo mismo —toca al capitán y le proporciona descargas sonoras de energía que iluminan el cuerpo del pobre hombre, como si un rayo le hubiese caído encima. Se contonea en el aire hasta perder la conciencia.


  Lo he dicho antes, Marcus es letal, luce inocente por fuera, pero por dentro es mordaz.


  Me acerco a cada uno de los soldados, que siguen viéndome desde las alturas y los hago dormir, simplemente, domino sus cuerpos hasta que caen rendidos de cansancio ante mi poder.


  —Dulces sueños, guapos —dice Marcus a mis espaldas.


  —Dime que no están muertos… —pide Edward al subir las escaleras y ver la escena que se desarrolla frente a él.


  —No, Ed, solo duermen —aseguro, dándole tranquilidad—. Despertarán para mañana en la tarde, el efecto no dura mucho. Debemos comenzar e irnos de una buena vez —le digo a mi amigo, que apila a los hombres a un lado del cuarto.


  Posteriormente, me dedico a tantear los muros curveados de este lugar, los acaricio con los dedos, tratando de encontrar el origen del poder emergente del sitio. Cuando siento los índices punzar, sé que he dado con el lugar correcto. La magia revolotea a través de mis dedos y el hormigueo se intensifica al recargar mi mejilla. Puedo jurar que escucho voces, llamándome desde el otro lado, reconociendo el alma de Isadora.


  »Es aquí —digo para todos cuando los siento observarme. Le tiendo la mano a Edward y él la toma sin titubear, caminando hacia mí—. Repite conmigo… «El dragón ha llegado…


  —«El dragón ha llegado» —corea.


  —Abre tu mundo ante mí y revela lo que mis ojos no logran ver» —él lo repite. Isadora me ha repetido hasta el cansancio esas palabras, las rocas que forman la torre comienzan a bramar, como si estuviesen mutando, moviéndose para revelar lo que en verdad oculta este lugar. 


  La temperatura ambiente del cuarto baja considerablemente y hay un sonido de agua cayendo en la habitación. El muro cambia y se transforma en un espejo de agua mágico, muy parecido a los portales que el Oráculo usa para transportarse de un sitio a otro, solo que este canaliza la vida que no habrá del otro lado al mundo. El Esben nos esperaba y con él sus peligros, su falta de vida y sus demonios ocultos entre los árboles.


  Doy un paso al frente y tanteo el espejo de agua, ni una sola gota se impregna en mi piel, pero sí siento esa fuerza que me llama, escucho mi nombre: «Elena, Elena, Elena». 


  «Es el libro, llamándote. Sabe a quién debe servir en esta vida», declara Isadora, quien fue la anterior propietaria del libro.


  —Bien, vamos por él —se me escapa. Marcus me observa, pensando que estoy diciéndoselo a él, sin embargo, no corrijo su error.


  Ambos ajustamos las correas de los cuchillos y nos aseguramos de traer todo lo que necesitaremos.


  En cuanto doy otro paso al frente, dispuesta a cruzar el portal, alguien me detiene por el brazo.


  —No —es Edward quien me sostiene y fija sus intensos ojos azules en mí, los que presentan el mismo fuego.


  —Todo estará bien, Ed —le tomo el rostro y le doy un beso en la mejilla—. Debo ir…


  —Iré contigo, no puedo dejarte ir sola…


  —¿Acaso estoy pintado? Iré con ella —declara Marcus, empuñando un cuchillo que ha hurtado de uno de los soldados gollenses.


  —Sí, pero… no podría perdonarme si algo malo te pasara. Eres la esposa de Draco, eres la mujer de quien me ha hablado desde que lo conozco —trato de respirar tranquilamente para infundirle el mismo sentimiento a Edward. Tranquilidad.


  —A donde vamos, la magia no existe. Solo el rey de Goll es capaz de usar su energía en ese lugar, así que no podrás defenderte siendo un dragón. No sabes pelear y no puedo arrastrarte hasta ahí. Debes confiar en mí y que este es mi destino —Edward niega con la cabeza y toma la espada de uno de los soldados abatidos.


  —Voy contigo —se aferra. Volteo a ver a Marcus, quien tiene una sonrisa de oreja a oreja, me mira y asiente, aprobando que nos acompañe a esta odisea.


  Vuelvo a girar sobre mis talones, pretendiendo cruzar el portal de una buena vez y la voz de Gabriela nos frena en seco, agregando un—: Si Edward va, yo también voy.


  «Niña estúpida».


  —¿No has entendido nada de lo que he dicho? —le pregunto con un tono totalmente impaciente, estoy exasperada—. En ese bosque se encuentran tus peores miedos, esperando detrás de los árboles. Incluso las sombras son peligrosas. Y no tengo tiempo de salvar tu culo de un demonio, Gabriela —le grito, me ha sacado de mis casillas y definitivamente siento ganas de estrangularla hasta que su piel se torne morada.


  —Está bien, pero no te aseguro que Draco no sepa que alguien ha entrado en este portal en cuanto llegue…


  «Definitivamente voy a matarla. Lo está implorando».


  «Yo podría hacerlo, hace tanto que no siento sangre en mis manos».


  «Respira. Uno, dos, tres, cuatro…»


  —Bueno, si mueres, serás un problema menos. Ten —le dice Marcus, ofreciéndole la empuñadura de una daga que ha hecho girar hacia su mano—. ¿Sabes usarla? —Gabriela niega, al tiempo que toma el arma entre sus delicadas manos—. Es fácil, si algo intenta asesinarte ahí dentro —apunta hacia el portal—, se lo clavas entre los ojos, ¿bien?


  Gabriela abre los ojos tanto que siento que van a salirse de su lugar, pero se compone rápidamente y asiente, atando la daga a su cintura.


  Es entonces que podemos avanzar. Doy un paso al frente y cruzo el portal, recibiendo el frío del bosque muerto en el rostro, pisando por primera vez los dominios con los que tanto he soñado.


  


  
    CAPÍTULO 19

  


  
    Axel

  


  
    

  


  Le he pedido a la Señora Ginglue que deje la cena lista para esta noche. Planeo volver temprano para encontrar a Amber aquí. No sé exactamente cuáles sean sus intenciones o qué espere de la reunión de esta noche, pero lo que sea me emociona a morir.


  Si revivo el pasado, cuando ella era una niña convirtiéndose en jovencita, puedo rememorar con exactitud el momento en que me gustó, el primer instante en que dejé de verle como una amiga. Ella iba vestida de color turquesa, fue el día de su presentación ante la sociedad. A los galeses les gustaba declarar a sus hijas como casaderas en cuanto su periodo venía. Era una tradición que en mi cultura no se acostumbraba, pero siendo nuestros mejores amigos, fuimos invitados al baile para disfrutar de la recepción de la nueva jovencita que se anunciaba al mudo como alguien disponible para casarse.


  Este tipo de eventos se hacían en específico para que las chicas conocerán prospectos a pretendientes en el mismo baile.


  Recuerdo que Amber iba con su vestido turquesa pegado al cuerpo, su cabello negro azabache perfectamente peinado en una coleta alta y su rostro relucía cual lucero. En cuanto la vi mi mundo se movió, mi cuerpo reaccionó, como si hubiese estado dormido durante años y mis ojos dejaron de ver a la niña, para enfocarse en la joven que gustaba de bailar con todos.


  Salgo de casa con rumbo al palacio, el cochero ya me espera en la entrada, como todos los días. Reluciente, elegante y con el porte distintivo que los define, me abre la portezuela para que yo remonte al interior.


  El camino no es largo, vivo a unos minutos del palacio rojo, aun así, me gusta salir a la misma hora, cada día. Era un cales en tierra gollense, por lo que mi esfuerzo debía ser constante, diario.


  No por ser el asesor del rey iba a comenzar a bajar mi ímpetu. Sería el inició de una nueva oportunidad para los de mi clase y debía esforzarme más que el resto. Tal vez, un día dejarían de ver a los caleses como invasores de Oberón y les darían la oportunidad de crecer en el reino que eligiesen. Yo he tenido suerte de encontrar mi rumbo y ser aceptado, pero no todos pueden aseverar lo mismo.


  Al llegar al palacio rojo, acudo directamente hasta mi despacho, el que me ha sido asignado por Draco desde hacía ya dos semanas.


  En ese instante entra mi hermano Abel, quien se ha encargado de llevar a cabo servicios para mí, como mi asistente —no sabía de nadie mejor para desempeñar el rol, mi hermano mayor es sumamente dedicado al trabajo—. Era la manera en que se me había ocurrido ayudarlo, siendo mi asistente. De este modo él podría mantener el estilo de vida que había llevado con su familia todo este tiempo.


  —Buenos días, te tengo noticias —afirma, extendiendo la mano para entregarme un documento.


  —Buenos días para ti, Abel —le doy media sonrisa y reviso los papeles que me está entregando.


  «¿Qué?»


  »¿Qué es esto? —pregunto a mi hermano mayor al leer detenidamente todo el informe.


  —Perri Lux, consejo división tres, ha estado hablando con sus subordinados a espaldas del rey. Afirma que, al no haber herederos al trono aptos para gobernar ante la guerra, Goll corre peligro. Dice que al rey le es indiferente el futuro del pueblo, que ve sus intereses propios sobre su gente —Abel hace una pausa y me mira directo a los ojos—. Sus subordinados comienzan a exponer el caso ante los líderes comunales y ellos a su vez lo harán ante su región. Esto me suena a golpe de estado, Axel.


  —Los dragones han regido Goll durante trescientos años, Abel, ¿por qué querría el pueblo quedarse a merced de Calar sin un protector?


  —A mí me parece que están intentando bajar las defensas de Goll, me suena a algo organizado —dice, perspicaz—. No tienes idea de todo lo que tuve que hacer para llegar hasta la raíz de este problema. Al principio solo fueron conversaciones de los líderes comunales a pequeños grupos de opresión monárquica, pero conforme fui indagando, llegué hasta Lux. Él se ha cuidado bien las espaldas, pero no lo suficiente.


  —¿Qué propones? —pregunto alzando las cejas, buscando su enorme conocimiento para el manejo de masas, ya que él siempre reagrupo a los recolectores en el viñedo, siempre los calmó.


  —Escarbar hasta dar con el origen, ser discretos, meticulosos y sumamente observadores. Dado el momento, tendrás que cortar cabezas, Axel. Será necesario.


  —Bien. Quiero que estés completamente empapado de esto —señalo el documento—, y en cuanto tengas pruebas, me lo hagas saber. Quiero estar seguro de a quién debemos eliminar del mapa.


  Siento el aire pesado, la tención es palpable.


  «¿Un golpe de estado? Jamás, no bajo mi cargo».


  »Ah, necesito que me informes si Lux ha tenido contacto con algún cales, tal vez alguien de Gale, no lo sé…


  —¿Qué busco exactamente, Axel?


  —Necesito saber si tiene algo que ver con la muerte de los padres de Draco. Algo me dice que lo que acabas de descubrir, tiene que ver directamente con eso y temó por la seguridad de nuestro cuñado.


  Abel se destiñe cual papel blanco, mas no objeta absolutamente nada. Asiente y sale de la habitación. Sabe qué buscar y en dónde buscarlo, lo tengo claro.


  Desde el velorio, no puedo pensar en otra cosa que no sea el consejo, teniendo algo que ver con esto. ¿Y cómo no sería de esa forma? Draco representaba todo lo contrario a lo que ellos estaban habituados. Era un alma libre, no podían controlarlo, no podían infundirle viejas creencias para que él las acatara. Draco era la pieza que no necesitaban en su dominio.


  Esa era una abierta declaración de guerra ante lo que el mismo consejo representaba para Goll, ya que ellos habían disfrutado toda su vida de los placeres de la corona, de los beneficios de ser parte de la dinastía de familias que estarían al lado de los dragones hasta el fin de los tiempos.


  Podía comprender el porqué de su odio a Draco, el porqué de su intento de hacerle ver mal ante el pueblo, pero lo que no podía comprender, era el asesinato de Katherine y Dragmut.


  Tendía que indagar al respecto y trataría de llegar a la base de este cometido.


  ◆◆◆


  
     
  


  Escucho unos pasos alterados en el pasillo a mi despacho.


  El pesado reloj de madera marca una hora antes del atardecer y los nervios vuelven a apoderarse de mí al recordar mi cita con Amber.


  Me trueno los dedos ligeramente y me reclino en la silla de mi escritorio. He estado revisando documentación todo el día, he leído cientos de papeles que esperan mi firma y lo único en lo que puedo pensar, es en la chica de ojos grises que ahora tiene mi cabeza en un estado de ensimismamiento perpetuo.


  Tocan a la puerta y la abren de tirón, lo que me hace dar un brinco en mi silla que intento contener al ver al rey frente a mí.


  Su semblante es de consternación, de suma preocupación y de inmediato me hace entrar en alerta.


  —Hermano, Ed no aparece…


  —¿Qué dices? ¿Desde cuándo? —me levanto, inquieto, tembloroso.


  —Clara dice que no lo ha visto desde ayer por la mañana, cuando llegó al palacio acompañado de un par de amigos.


  —Hermano —le contesto, tratado de serenarlo—, no te preocupes, es joven, seguramente anda por ahí enredado con una chiquilla.


  Draco niega con la cabeza y alza una pequeña tarjeta en color blanco. La sostuvo en su mano todo este tiempo y no lo había notado


  Tomo la tarjeta y leo para mí mismo.


  Draco:


  Tu esposa ha vuelto y me ha pedido encontrar una puerta que es distinta a las demás. Tu hermano le ayuda en su cometido. Te informo, porque es mi deber como buena ciudadana y como firme creyente de que las segundas oportunidades pueden servir para que abramos los ojos a la verdad.


  Tuya, Gabriela Regina.


  «¿Cómo?», la veo varias veces, girándola. Mi gesto de desconcierto no le pasa desapercibido. Él niega con la cabeza y vuelve a ver la tarjeta que tenía en mis manos hacía unos instantes.


  —¿De qué habla? —me atrevo a preguntar.


  —No tengo ni idea, pero me ha puesto en alerta —su aspecto es el de alguien que está totalmente confundido—. Cuando Clara se acercó esta mañana a mí para informarme que Ed no había vuelto en toda la noche, fui directo a su habitación y me encontré con esto en el cuarto de baño.


  Intentaba descifrar las palabras contenidas en la tarjeta. ¿Hablaba de Elena? «Eso supongo», ¿hablaba de Ed, ayudándola a encontrar una puerta distinta a las demás?


  —Una puerta distinta a las demás… ¿Habla del palacio?


  Draco permanece pensativo en su asiento, hasta que abre los ojos tanto que creo que pueden salirse de su sitio. Su respiración se torna áspera y respira con mucha dificultad, exhalando humo grisáceo por la nariz. Se levanta con destreza y corre hacia el pasillo. No dudo en seguirlo, coreando su nombre desde atrás para que me explique qué es lo que sucede.


  Corre en dirección a una escalera y yo lo sigo tan cerca como puedo. Es apresurado, poco cuidadoso, incluso puedo asegurar que se encuentra al borde de la desesperación.


  —No, no, no… —escucho que pronuncia conforme logro acercarme más a él.


  Da varias vueltas entre los pasillos del segundo piso y no se detiene hasta alcanzar uno que no tiene puertas ni ventanas, solo logro visualizar una puerta forjada en hierro oscuro al centro. Una puerta forjada en escamas y colmillos.


  De inmediato sé que esta es una puerta distinta al resto, una puerta que no existe en ningún otro lugar de este palacio. Tal vez a eso se refería la princesa Gabriela en su nota.


  Draco la empuja, determinado a hacerlo tan rápido como puede y al lograrlo, esta se abre para darnos vía libre a una escalera de caracol que sube hasta la punta de una de las torres. Draco la sube de dos en dos peldaños, hasta alcanzar la cima.


  Lo que encontramos arriba me deja atónito, sin aliento.


  Hay seis guardias gollenses en el suelo, a un costado de esta habitación formada por una circunferencia. Todos están apilados a un costado, perfectamente colocados para que estuviesen lo menos incómodos posible en ese suelo frío.


  Alzo la vista y es en ese momento cuando puedo advertir el sonido del agua fluyente de los muros fabricados de espejo; un espejo muy particular, porque parece ser más un río calmo en una posición poco habitual.


  Draco se tira del cabello cobrizo y parece danzar de un lugar a otro. Su aura es tan negativa que me causa jaqueca.


  —Dime qué sucede. ¿Qué carajos es eso? —señalo con el dedo el espejo de agua que nos rodea. Draco revisa que los hombres tengan signos vitales.


  —Están dormidos… —declara.


  —¡Rayos, Draco! ¡¿Qué está pasando?! —grito, exasperado.


  Él me da la espalda y se mueve en dirección al espejo, no deja de verlo, no lo pierde de vista. Actúa tan extraño, que quiero patearlo para hacerle reaccionar.


  Lo tomo por el hombro para hacerlo virar en mi dirección, de inmediato su miedo se arremolina en mí, su incertidumbre y el deseo de saber el significado de las palabras de Gabriela.


  »¿Draco?


  —Ella estuvo aquí… —dice, sin quitar la vista de ese espejo.


  —¿De quién me hablas? —iba a sacarme de quicio.


  —Elena… ella… —Es entonces que avanza y su cuerpo cruza el espejo como si de verdad solo se tratase de un elemento líquido.


  Los ácidos del estómago comienzan a revolotearme sin control; presente miedo a lo desconocido.


  Debía seguirlo, no iba a dejarlo solo. Sea cual sea el lugar a donde va en este momento, yo iría.


  Sigo su ejemplo y coloco mis manos al frente, como acto reflejo a mi subconsciente, que siente que va a colisionar contra algo firme. Lo atravieso de apoco, siento las fibras del líquido rodeando mi cuerpo, lo siento fluir a través de mí, sin embargo, no me moja. Es una sensación de permeabilidad.


  En momentos como este, me daba cuenta de todos los secretos que puede esconder una persona y que descubres a raíz de las situaciones menos posibles; Draco tenía sus secretos.


  Un bosque se aparece frente a mis ojos en cuanto el agua deja de arrastrarme hasta el otro extremo; un bosque que parece no tener principio ni fin. Los árboles son oscuros, el pasto es fosco y una neblina espesa te dificulta la visión considerablemente. Hay algo que me inquieta y es que no hay ni un solo sonido, nada. Es como si todo en este lugar estuviese muerto. Muerto.


  «¿Muerto?».


  «Un bosque muerto».


  De golpe es que puedo darme cuenta de que no siento nada, ni la energía ni el aura de mi amigo, que es algo que tengo muy presente al estar cerca de cualquier individuo.


  Caigo en la cuenta de dónde nos encontramos, esto es el Esben, debe ser, no hay otro lugar en donde la magia sea neutralizada de esta manera.


  Draco se encuentra frente a mí, con la nariz al aire, como si intentase rastrear algo con su potente olfato de dragón. Cierra los ojos y gira ligeramente la cabeza. Nada. Vuelve a girar y abre los ojos de golpe, los tiene tan iluminados que creo que va a brotar lava hirviendo de ellos.


  —¡Está aquí! —anuncia—. Elena está aquí…


  


  
    CAPÍTULO 20

  


  
    Elena

  


  
    

  


  Las fibras sensibles de mi cuerpo se retuercen al contacto con el aire de este lugar. Es desesperante sentir tanto frío y no poder entrar en calor, y es que uno de los efectos de este sitio es hacerte sentir en desesperación, bajo los influjos de lo que el mundo tiene para la gente tonta que se aventura a entrar aquí.


  Unas manos cálidas me envuelven y me arrastran hasta su pecho. Edward, el medio hermano de Draco, se aferra a mí para darme un poco de su calor. Tal vez no pudiera convertirse en dragón en este lugar, pero su ardor seguía siendo elevado y por más está decir que él no tenía ni un poco de frío.


  De inmediato logra su cometido, porque los escalofríos que recorrían mi espina dorsal han desaparecido considerablemente.


  Habíamos estado todo el día tratando de dar con el templo donde el libro de Oberón descansa, pero nuestros esfuerzos se vinieron abajo al comenzar a notar que caminábamos en círculos. Exhaustos, hambrientos y llenos de frustración, decidimos quedarnos a descansar en un sitio que consideramos seguro.


  Marcus intentaba prender una pequeña fogata para calentarnos y Gabriela se pegaba a Edward tanto como le era posible, aunque podía asegurar que más que calentarse, trataba de hacerme enfadar. Todo el camino intentó exasperarme, viéndome peor que a una rata metida en su falda, diciendo cosas hirientes como: «no sé qué pudo haber visto un príncipe en una mujer como tú», «no tengo dudas de que eres la peor calaña que le pudo pasar a Goll», «¿una reina, tú? No me hagan reír…», todo el bendito tiempo. Estuve a punto de sucumbir a mis instintos y propinarle un buen puñetazo, pero ahí estaban Marcus y Edward, tratando de hacerme entrar en razón.


  —Ya casi —afirma Marcus, soplando y poniendo cuanta fricción puede entre las rocas y la vara que hace girar en sus manos.


  —Me gustaría tener mi fuego ahora mismo —dice Ed. Yo acaricio su brazo y él me pega más a su pecho.


  Es cuando algo sucede.


  Las ramas comienzan a moverse ante el sonido del viento y la risa de una chica se cuela entre las hojas en tonos oscuros.


  Todos giramos en dirección a la dulce voz, que nos tienta a buscar para tratar de hallarla.


  Sé lo que son —deseos, deseos profundos que se materializan en tu más grande anhelo y te reducen a un simple cuerpo sin vida. Las criaturas del Esben eran famosas por hacerte sucumbir a tus instintos, a tus miedos y al mismo amor, usaban los sentimientos en tu contra para conducirte a una muerte segura.


  Edward gira la cabeza una y otra vez, buscando, casi puedo ver el deseo reflejado en su rostro y me preocupo al instante. Ahora sabía a quién intentaban tentar.


  Tomo su rostro entre mis manos y lo hago mirarme a los ojos.


  —¿Ed? —no responde, sus ojos se encuentran perdidos en mi rostro, en mis ojos—. Ed, por favor, no me hagas esto…


  Es inútil, está tan perdido, tan embobado, que no veo lo que viene a continuación.


  Pega sus labios a los míos y me da el beso más apasionado que he recibido en años. Trato de hacerlo hacia atrás, porque sé que se encuentra bajo los influjos de lo que sea que esté asechando su mente, pero no responde.


  Giro mi cuerpo, tratando de separarme. No cede. Entonces mi espíritu combativo sale a flote y le meto el puñetazo que debí darle a la castaña clara que nos observa con desaprobación.


  Lo golpeo tan fuerte que cae de nalgas al suelo, tan desorientado que puedo intuir que en verdad no sabe lo que ha pasado.


  Zarandea la cabeza de lado a lado y nos observa desde el suelo, confundido.


  —¿Qué pasó? —pregunta, al tiempo que se toca el mentón, justo donde le he metido el puñetazo.


  —Acabas de besar a tu cuñada, dragoncito —le indica Marcus, sin dejar de lado sus intentos de encender el fuego—, tu hermano va a adorarte…


  Edward palidece.


  —No, no, no… yo no —me mira, totalmente intrincado—, yo no… yo no te deseo, Elena. No digo que no seas bonita, pero… no sé qué pasó. Lo juro por mi madre… yo —tartamudea y yo alzo las manos al aire en señal de rendición. Quién sabe cuántas más burradas diga si lo dejo continuar explicándose.


  —Ya, no pasa nada, Ed. Estabas bajo los efectos de este lugar, es normal confundirse, pero necesito que tengas los ojos bien abiertos. Lo que acaba de pasar puede llevarte a una trampa.


  Desde que entramos en este lugar, intenté explicarles a él y a la castaña clara, que habría cosas extrañas en este lugar, cosas que no deberían estar aquí. Traté de advertirles que debían ser precavidos e ignorar todos los enredos de este sitio, pero parece que me han dado por mi lado.


  —Lo siento —pide sin dejar de verme a los ojos—, no volveré a perder el control, lo prometo.


  Entorno los ojos al cielo y los cierro con fuerza al recordar que por culpa de Edward nos desplazamos del camino al templo.


  Edward había visto la imagen vívida de una mujer corriendo desnuda por el bosque, una que cantaba una melodiosa canción y lo incitaba a acercarse. Él la siguió sin mediar que podía tratarse de una trampa, se internó en el bosque y fue guiado hasta un estanque bastante putrefacto. La chica entró en el agua y le pidió tomar su mano. Si no fuese porque nos percatamos de su ausencia y comenzamos a buscarlo por todas partes, él ya estaría en el estómago de una sirena.


  Eso fue lo que nos desvió del camino en primer lugar, y la simple idea de tener que seguir cuidando de ellos, me irritaba. Había venido con un solo objetivo y la misión se estaba tornando por demás ridícula.


  A este paso jamás llegaría al libro.


  Respiro profundamente y camino hacia mi amigo, ofreciendo mis esfuerzos para lograr prender el fuego.


  —Debes ser paciente, dulzura. Ellos no están acostumbrados a lo sobrenatural y es fácil dejarse llevar por los impulsos —lo dice para recordarme que yo fui alguien que cayó por completo en los influjos de la magia, alguien que sucumbió a la maldad para llegar a la venganza.


  —Lo sé, pero esto sería más fácil si ambos se hubiesen quedado en Goll.


  —Estoy de acuerdo, pero ahora mismo no podemos hacer nada más que seguir adelante y esperar que tu esposo no se percate pronto de lo que pasó en esa torre.


  Asiento sin mucho ánimo.


  »Haré la primera guardia, descansa un poco, dulzura, que mañana seguiremos con la búsqueda.


  No respondo nada, me limito a erguirme y caminar hasta estar cerca de los troncos secos que hemos juntado para usarlos de asiento. Informó al resto que debemos descansar y todos nos acomodamos en torno a una fogata que no puede ser encendida con facilidad.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mi espalda me mata, siento mis extremidades atrofiadas y la sangre de mi cabeza bajar por mis oídos. El dolor de cabeza es insoportable, viene a mí como pequeños espasmos punzantes que me dejan un tanto aturdida.


  Me incorporo ligeramente y veo a una durmiente Gabriela, recostada a mi lado, es entonces que me doy un momento para analizar bien su semblante. Es de facciones finas, bastante delicada. Hay pequeñas pecas cubriendo sus mejillas, pero no son tantas como las mías, son solo una pequeña pizca, tal vez por la exposición al sol. Sus pestañas son abundantes y muy oscuras, e incluso duerme sin despeinarse un solo cabello. Luce cual princesa de cuento de hadas y me siento bastante contrariada, ya que, muy probablemente, si yo fuese Draco, hubiera sucumbido a los encantos de esta niña en un parpadeo. ¡Por los dioses, era hermosa! Mucho, tanto que me dolía admitir que era bastante probable que Draco estuviese con ella o intentando iniciar algo, como ella misma sugirió la tarde anterior.


  Me dejo llevar por mis pensamientos y me detengo a ver el cielo, cubierto por una capa de nubes oscuras que anunciaban una tormenta no muy lejana.


  «Debemos avanzar», me dice Isa.


  
    —Sería más fácil si recordaras el camino…

  


  «Si no hubieses ido tras el pequeño dragón, ya estaríamos en el templo. No me culpes a mí de esto», me reclama y con toda razón. Debí hacerles dormir a ambos y dejarlos junto a los guardias que aún deben dormir en esa torre, solo que no lo pensé en su momento.


  Isadora tenía razón, lo admito, pero no podía dejar a Edward a merced de un depredador, dispuesto a comerse sus entrañas de a poco. No iba a permitirlo. Después de todo, fui yo quien aceptó que ellos vinieran hasta aquí. Sabía de los peligros del Esben y aun así no seguí mis instintos y los dejé atrás, pensado que podría írseles la lengua con Draco y no me darían el tiempo suficiente para poder llegar al libro.


  Me incorporo y trato de estirar mi cuerpo cuanto puedo, mis huesos resuenan y mi columna se endereza de estacazo, pero el dolor de cabeza persiste.


  Me desplazo por la tierra cubierta por hojas oscuras hasta dar con Marcus, quien se mantiene con los ojos cerrados, empuñando una de sus espadas al aire.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Nada, es solo que a este bosque le gusta atormentarme.


  Recuerdo las noches que Marcus pasaba a mi lado en esa celda de barrotes bañados del oro del Esben. Él se acercaba a mí cada noche, tratando de conversar, tratando de hacerme volver del lugar a donde mi mente y mi cordura se habían largado. Marcus creía que yo no lo escuchaba, que estaba tan metida en mis propios asuntos como para siquiera recordar sus anécdotas.


  Marcus había sido abandonado cuando niño. Encontrado en medio del camino por unos mercaderes de paso. Los primeros diez años de su vida fueron al servicio de sus salvadores — limpiando los puestos, sus baños y sus desastres. Recibiendo golpizas cuando hacía algo equívoco y siempre sirviendo de esclavo a hombres que le hacían creer que les debía la vida.


  Tiempo después, fue que comenzó a experimentar cambios, su energía surgía, la magia lo llamaba y su sed de poder, que era algo que solía perturbar a los hechiceros en algún punto de su vida, se intensificó, trayendo consigo a un chico desubicado y bastante letal.


  Asesinó a sus esclavistas y vivió en las calles por un largo tiempo, hasta que el Oráculo dio con él y lo arrastró hasta su fortaleza para convertirlo en uno de sus estudiantes más leales. 


  Sabía que mi amigo cargaba con sus propios demonios, sabía lo arrepentido que estaba de haber sucumbido a la magia. No podía evitar compararnos, éramos un espejo en muchos sentidos. Martirizados por lo que somos y unidos ante el futuro.


  Entre todos los hechiceros que rondaban al Oráculo, Marcus era el único capaz de tolerarme, el único que podía pasar horas y horas hablando conmigo sin recibir una respuesta.


  Nuestro pasado fue lo que nos hizo mejores amigos, esa unión que compartíamos, nuestro nexo ante el pasado y lo que debíamos dejar atrás.


  El ruido de una rama me pone en alerta. El bosque parece estar solo, pero hay cierto misticismo en el entorno. El ambiente se vuelve pesaroso y de un momento para otro, me siento rodeada de una energía extraña. La neblina comienza sitiar el camino y en un instante nos encontramos asediados de la nada. Absolutamente nada.


  Busco a Marcus entre la espesura y lo puedo contemplar cubriendo sus orejas, cerrando los ojos con fuerza, como si esto hubiese estado molestándolo toda la noche.


  —Elena… —habla una voz masculina que reconozco perfectamente. El sonido es apaciguador, calmante y extrañamente vívido—. ¿Por qué? —me pregunta.


  Yo muevo mi cabeza y sigo el ejemplo de mi amigo, acuclillándome y tapando mis oídos hasta no escuchar nada más que el paso de mi respiración.


  »Dime, por qué… —la voz suena exigente, ha perdido el matiz de dulzura que tanto lo caracterizaba y mis ondas lo perciben como algo inexistente.


  —No eres real —digo a la nada, mientras aprieto los ojos para no ver nada más allá.


  —Tú pudiste haberme salvado, tenías que salvarme. Me dejaste morir…


  —¡No, papi! Yo volví por ti, pero era tarde. No pude hacer nada… —no consigo evitar explicar, pese a que sé que no se trata de él, no en realdad.


  —No mereces llevar el apellido Valeska… No mereces mi amor ni el de nadie. Eres un monstruo —declara, su voz suena espeluznante, algo salido del otro mundo—. Pero el infierno te reclama, hija, y yo estaré esperándote en la puerta pacientemente…


  —¡Basta! —comienzo a mecerme en el suelo, lo mismo que hacía estando en mi celda a solas, cuando nadie podía verme enloquecer.


  «No es real», dice Isa, tratando de calmarme. «Debes concentrarte, él es tu miedo, eres tú misma, atormentándote…», concilia.


  Pues si se trata del miedo enraizado a mis memorias, era bastante real, ya que se me ocurre abrir los ojos y lo tengo parado, a unos cuantos metros, frente a mí, con la misma ropa de pijama que llevaba el día en que lo asesinaron. Su cuello está degollado y salpica sangre por todo su pecho, luce sumamente golpeado, como si hubiesen pateado su rostro varias veces antes de ponerle fin a la tortura.


  Se me escapa una lágrima que no puedo contener y la garganta se me cierra.


  —Ven conmigo, hija. Vuelve a mí, ¡sálvame!


  «Sálvame, sálvame, sálvame», repite y es cuando decido cerrar los ojos con fuerza y aferrarme a la piedra del destino sujeta a mi cuello, el único elemento que me hacía sentir protegida de cierta manera, mi lazo con el pasado que tengo con Draco.


  Unas manos enormes me sostienen por los brazos y me levantan del suelo con dureza, yo mantengo los ojos cerrados, no quiero ver, no quiero ser partícipe de mis peores pesadillas y volverlas algo real.


  Las manos me zarandean y la voz de Edward viene a mí como una cubetada de agua helada.


  —¡Elena, reacciona! —Es entonces que me devuelve el golpe que le he propinado yo, a palma abierta me da una cachetada que me descoloca por unos segundos, pero lo suficiente para volver al ahora, a lo que en verdad está pasando. La neblina se dispersa y los árboles negros resurgen—. ¿Estás bien?


  No puedo evitarlo, caigo en sus brazos y me pego a su pecho tanto como puedo, sollozando con toda mi fuerza.


  No quería admitirlo, pero el tener un pedacito de Draco aquí, me era suficiente para sentirme con la confianza de desahogarme, de exteriorizar que me siento asustada hasta la médula. Que lo que sea que ronda mi mente, no es sano, era algo que hacía que la herida permaneciera ahí, esperando por volver a sangrar.


  A veces me sentía como si hubiesen arrancado mi corazón de tajo, como si el dolor que me llenaba las entrañas de ira, se contuviera en el centro de un poderoso tornado, dispuesto a arrasar todo a su paso.


  »Ya, tranquila. Yo estoy aquí… —me dice Edward, acariciando mi cabello con la mano, dándome su apoyo.


  Fijo mi vista en mi amigo, que sigue sentado en una roca con la cabeza entre las piernas. Al igual que yo, intentaba dispersar sus espejismos meciéndose de atrás hacia delante, en un intento de lograr que su mente se desperdigara en el movimiento de su cuerpo. Sus sollozos son fuertes y sé que no se encuentra bien.


  El problema es que ya habíamos estado demasiado tiempo en este maldito bosque. La gente que lograba entrar decía que tenías que estar mentalmente preparado para enfrentarte a ti mismo estando aquí. Decía que una persona promedio no toleraba demasiadas horas en el bosque, por ese mismo motivo es que una pequeña cantidad del oro de Esben era mejor pagada que las campañas de cazadores que mataban bestias.


  El oro de Esben, proveniente del bosque negro, era un aislante natural de energía mágica. Sus propiedades eran principalmente buscadas por cazadores de brujas, aunque, existían otro tipo de agentes de búsqueda que se internaban en el bosque y lo extraían para venderlo en el mercado negro.


  —Creo que debemos volver —afirmo, llamando la atención de los dos hombres que me acompañan. Gabriela está en una esquina, de brazos cruzados y sin decir nada.


  —Pero… estamos tan cerca… —dice Marcus, con lágrimas corriendo por sus mejillas.


  Yo niego con la cabeza y trato de asimilar que todo ha sido en vano; hablar con el hermano de Draco, con la exprometida, escabullirnos en el palacio y atacar a los guardias que custodiaban el portal.


  Todo había sido inútil.


  —No, nos hemos desviado del camino y solamente estamos dando vueltas en círculos, lo que es más peligroso —señalo—. No voy a exponerlos más. Volveremos.


  —¿Y qué pasará con Draco? ¿Cómo lo ayudarás sin ese libro? —pregunta Edward, realmente preocupado.


  —Ya encontraré la manera.


  —Dulzura, te has preparado durante cuatro años para afrontar el bosque sin sucumbir a la maldad, has hecho todo para estar aquí hoy, porque es tu destino —objeta Marcus, tratando de hacerme cambiar de opinión.


  —No, Marcus, he estado entrenando cuatro años para poder volver un día y no asesinar a alguien por mi inestabilidad.


  —¡No! ¡Te he entrenado para que fluyas y cumplas tu cometido!


  —Oigan —la voz de Gabriela es un susurro, no le prestamos la más mínima atención y seguimos discutiendo acaloradamente.


  —¡¿Por qué carajos no entiendes cuál es el verdadero problema?! Mi vida se extingue y con ella viene ese maldito lunático por mí, porque se cree con el derecho divino de tomar el alma de su hija, quien, por cierto, está adherida a mí de por vida. ¡Va a asesinarme!, ¡voy a perderlo todo! —le grito a mi amigo. Hacía mucho tiempo que no peleábamos así.


  —¡No va a tocarte! ¡¿Me oyes?! ¡No permitiré que te toque!


  —Oigan… —vuelve a pronunciar la princesa, pero me importa muy poco.


  Edward trata de meterse entre los dos para mediar la situación, pero no lo dejamos. Éramos dos personas que se amaban de forma intensa y rara, pero, al fin y al cabo, nos amábamos. Esta solo era una manera de marcar los límites entre nosotros.


  —Te he dicho mil veces que no podrás hacer nada… Mi destino es enfrentarme a él y perder; lo acepto, ¿por qué no puedes aceptarlo tú también?


  —¡Porque no puedo vivir sin ti! ¡¿Eso querías escuchar?! —se acerca a mí tanto que siento mi espacio personal invadido—. Te quiero, eres mi hermana, mi familia, la única que tengo y no voy a perderte porque el puto destino marque que es así.


  Se me llenan los ojos de lágrimas y mi vista se imposibilita de momento, hasta que me veo obligada a tomar la manga de mi chaqueta y quitarlas por completo.


  —¡Oigan! —nos llama Gabriela nuevamente, esta vez más exasperada que antes, todos volteamos a verla y su expresión es de un profundo terror—. ¿Qué es eso?


  En cuanto giramos en dirección a su mirada, me paralizo. Un ser de complexión gigantesca nos observa desde lejos. Luce como un lobo, mas su cuerpo es totalmente humano, y tan grande que puedo jurar que alcanza los dos metros de pie. Los músculos de su cuerpo se contraen al moverse ligeramente y gira su enorme hocico a los costados de su cuello para vernos mejor.


  Mi primer impulso es ponerme frente a todos y sacar mi hacha que descansaba en la funda de mi espalda, Marcus hace lo mismo, desenfundando ambas espadas y poniéndose en guardia.


  La criatura no se mueve, es más, puedo asegurar desde esta distancia, que lo noto reír de forma aterradora, puedo jurar que se divierte viéndonos tan alterados ante su presencia.


  —¿Qué carajos es eso? —pronuncia Edward.


  Nunca había visto a uno, pero sé qué son, he leído sobre ellos. Los llaman comúnmente «los custodios de las puertas de los cielos» o «los perros del infierno». La leyenda dice que fueron humanos en vida, pero que sus pecados eran tales, que se les ataba a una condena por la eternidad, velando por el Esben y las puertas que separan el reino de los dioses al de los humanos.


  Honestamente, creí que no existían, que eran un simple mito, pero al verlo ahí, viéndonos como si no hubiese comido en días, me hace darme cuenta de que estamos en serios problemas.


  La bestia da un paso adelante y agito mi hacha en el aire. Si nos enviste, voy a clavársela al pecho hasta el aire lo abandone.


  Es entonces que echa a andar en nuestra dirección, a toda velocidad, todos nos ponemos alerta, viéndolo avanzar a cuatro patas al suelo, con toda su energía descomunal viniendo en línea recta.


  Metros antes de llegar a nosotros, atraviesa la espesura del bosque y se pierde entre la maleza. Dejándonos a todos hechos un manojo de nervios.


  Los cuatro nos ponemos en alerta al centro y vigilamos los cuatro flancos que podemos, esperando recibir una buena envestida de la bestia hambrienta.


  Es entonces que los arbustos resuenan frente a mí y lo veo correr entre los árboles. Marcus le arroja un cuchillo, pero el perro lo esquiva con suma destreza, como si ni siquiera hubiese perturbado su carrera desdeñosa.


  Hay movimiento a nuestro alrededor y de a poco me siento apabullada al ser consciente de que el perro corre en círculos veloces a nuestro alrededor. Veo su pelaje escabullirse entre los arbustos que nos rodean y no puedo más que sentirme su presa y que todos estamos en un peligro inminente.


  Acto siguiente, el perro se lanza hacia el ser que ve más desprotegido, Gabriela, quien no hace nada más que elevar los brazos sobre su rostro, esperando que el demonio la tome entre sus filosas fauces.


  Mis instintos se materializan y me interpongo entre ella y la fiera, arremetiéndolo el hacha con una fuerza que no sé de dónde me ha salido. La bestia se aturde, agita la cabeza de un lado a otro, y sé que esta es nuestra oportunidad de escapar.


  Todos corremos entre los árboles, esperando que la criatura no nos esté siguiendo. Por mi parte he tomado la mano de Gabriela y la llevo a rastras por el bosque, esperando que su lindo vestido lila no se atore en alguna rama y la convierta en comida viva.


  En tan solo unos segundos, la bestia me enviste de costado, arrojándome al suelo, dejando a la princesa de pie frente a él, esperando ser tomada para ser devorada en el bosque.


  «¡No hace nada!», me altera.


  Se queda inmóvil, observando las fauces del ser que se yergue tan alto es para observarla desde esa posición. Esa es mi señal para intervenir.


  Tomo el hacha con toda mi fuerza y la clavo en la espalda de la bestia, haciendo que la sangre me salpique el rostro. El enorme animal suelta un gemido de dolor y me toma del cuello para alzarme y encararme, de inmediato pierdo mi hacha, la escucho caer al suelo.


  Trato de tomar sus poderosos brazos con la mano y así evitar asfixiarme, y con la otra, tomo una daga afianzada a mi pierna, la giro en mi mano y se la clavo en el hombro con toda


  mi fuerza. El animal grita de dolor y me libera, dejándome caer de costado contra el suelo.


  En ese instante se pone en cuatro patas y me toma con toda su fuerza, mordiendo con sus filosos colmillos mi clavícula. Siento los colmillos enterrarse de forma profunda en mi carne, una bastante precisa, ya que encajan a la perfección con mi cuello.


  La sangre brota y la siento escurrir en mi pecho y espalda, buscando una ruta de escape de mi cuerpo; grito ante el inminente dolor y golpeo a puño cerrado hacia la cabeza del animal.


  De reojo puedo observar que Edward y Marcus nos rodean y clavan sus espadas en la bestia, pero este no cede, es como si al asesinarme se fuera al más allá satisfecho de sus logros. He vuelto de nuestro encuentro algo personal para él.


  De pronto un destello incandescente me ciega de momento y me veo obligada a cerrar los ojos. Me resigno y me entrego al dolor que siento.


  La bestia es arrancada de mi cuerpo y las escamas de un reptil rozan mi rostro. En ese momento abro los ojos y soy consciente de que la cola del dragón negro está posada frente a mí y me toca de vez en vez.


  «Draco».


  Me siento como puedo en la tierra e intento incorporarme, sin éxito. Me veo obligada a permanecer de rodillas, viendo cómo el dragón lanza a mi atacante, hasta que la constitución de la bestia da de lleno contra un árbol que se parte en dos debido a la longitud del impacto y la fuerza aplicada.


  El dragón ruge y la bestia se levanta, visiblemente herida, a punta de chillidos se pierde en el bosque.


  
    —Draco…

  


  


  
    CAPÍTULO 21

  


  
    Elena

  


  



  —Draco… —susurro. El dragón gira la negra cabeza llena de púas; aterradoramente molesto, y me ruge tan fuerte como dan sus pulmones. El aire despedido de sus fauces me obliga a ir hacia atrás por unos instantes.


  En el acto, bajo mi pecho al suelo y le muestro el respeto que debo ofrecer a mi amo. El respeto que debe dar un guardián ante quien le ordena. Bajo la mirada y me quedo a sus pies, esperando por cualquier cosa que me haga cambiar de postura.


  La sangre de mi hombro brota a borbotones; me siento mareada. Estoy perdiendo mucha sangre y eso me hace entrar en estado somnoliento.


  La luz cegadora vuelve a relampaguear ante mis ojos y ahora los pies humanos de mi esposo tocan el suelo.


  —¿Elena? —su melodiosa voz se escurre entre mis oídos y toca hasta mis sentidos, aturdidos por la pelea—. ¿Qué haces? —me pregunta, yo no me atrevo a moverme más que para respirar.


  No era así como me imaginaba nuestro primer encuentro después cuatro años. Esperaba poder contar con la ventaja del libro y presentarme ante él con los brazos abiertos, suponiendo que él quisiera que yo estuviese a su lado nuevamente.


  —Me inclino ante mi amo… Le muestro mi respeto al rey de Goll—logro decir con un hilo de voz apenas perceptible.


  —¡Levántate! —ordena y yo hago caso total a su petición.


  Ahí estaba, con ese porte de rey; de hombros cuadrados y firmes brazos, con esa barba que podía obsesionarme tocar. Sus ojos azules destellantes, irradiando la luz del fuego que él mismo es. Está tan guapo como el día en que nos separamos. Respira con dificultad, su pecho sube y baja, al hacerlo despide humo cada tanto.


  O está sumamente molesto o se alegra de verme. Su semblante es indescriptible, no me ayuda a corroborar qué sentimientos le rodean el pensamiento en este momento.


  Me pongo de pie y aun así él debe que ver hacia abajo, pero ahora lo tengo tan cerca del rostro que su humo toca mi boca y yo me siento temblar, deseosa de tenerlo nuevamente entre mis brazos.


  Ya había olvidado lo que sentía al estar cerca de él; esa sensación de que mis rodillas se irán hacia delante, ese espasmo de calosfríos que recorre mi cuerpo hasta hacer a mi piel erizar por completo, ese bombeo constante que mi corazón da al sentir el suyo cerca. 


  Era él, mi esposo, el amor de mi vida, el hombre que en más de una ocasión me había salvado.


  Sus ojos recorren cada parte de mi rostro, se detiene en secciones y me analiza detenidamente. Su boca está ligeramente abierta, y al exhalar, vuelve a arrojar humo a mi rostro. Alza la mano y toca mi mejilla con suavidad, casi roza con sus dedos. Por inercia cierro los ojos, sintiendo esa deliciosa caricia sobre la piel.


  Su mano tiembla ligeramente y al encararlo, me observa como si fuese la cosa más hermosa que haya visto en su vida. Sus ojos se vuelven acuosos, rojizos, y por un momento creo que va a abrazarme, que abrirá sus brazos y me estrechará contra él, pero estaba muy equivocada, ya que su semblante se torna turbio. Su rostro lleno de ilusión se vuelve uno de dolor, uno de furia.


  De golpe se aleja algunos pasos de mí y veo las aletas de su nariz contraerse al respirar.


  »¿Qué haces aquí, Elena? —pregunta con los dientes apretados y los puños cerrados a sus costados.


  Su semblante es aterrador, tanto que retrocedo un poco. Jamás lo había visto tan furioso.


  —Yo… —«¿Eso es todo lo que puedo decir? Vaya…»


  —¡Dime! —En ese instante arroja una bola de fuego a un árbol cercano y este estalla como si lo hubiese envestido un animal colosalmente grande. La explosión me hace abrazarme a mí misma y cerrar los ojos para no soltar un grito de miedo.


  Siento la presencia de una tercera persona a nuestro lado y su olor me trae uno de los más bellos recuerdos.


  «Axel».


  —Draco, permítele explicarse —pide, con esa voz pausada que emplea para calmar las situaciones más complicadas.


  «Extrañé tanto su voz».


  —¡¿Qué quieres que explique?! ¡Está aquí por ese maldito libro! —La respiración se me dificulta. Estaba consciente de que esto podía llegar a pasar, mas no bajo estas condiciones.


  «Él lo sabe», Draco sabe que vengo por el libro y que lo he traicionado.


  —¡Déjala hablar! —le grita Axel.


  Es entonces que, en un impulso de ira, Draco me toma por los brazos y me pone frente a él, tan cerca que juraría que escucho el sonido de su alterado corazón.


  —Dime, esposa mía, ¿has venido aquí por el libro? —Aprieta tanto los dientes para pronunciar esas palabras, que me hace sentir aterrada. Sus ojos luminosos no dejan de verme con toda la furia de su ente y la sola idea de que debo ser sincera y decirle todo, me pone rígida, sin vocablos.


  —S-Sí… —tartamudeo, no puedo evitar sentirme insegura, desprotegida sin mi magia.


  Draco me suelta de golpe, como si de repente sintiera asco de mi persona, como si tener contacto con mi piel le crispara. El impulso de sus manos me urde a tambalear un poco y tener que buscar mi equilibrio nuevamente.


  Axel se pone a mi lado y le dice un montón de cosas a un Draco que camina de lado a lado, gritando una sarta de majaderías. Por mi parte he dejado de escuchar su conversación para centrarme en mantener mi equilibrio. Estoy muy mareada.


  Lo único que quisiera es salir de aquí tan rápido como mis pies dieran. La sangre que escurre por mi hombro ha formado una enorme mancha en mi ropa y temo que voy a desmayarme si no contengo la hemorragia.


  —¡Maldita seas, Elena! —logro escuchar, no me atrevo a verlo a la cara—. ¡Cuatro años! ¡Cuatro! ¿Y vienes a esto? ¡¿A robarme?! —Me atrevo a elevar el rostro y su gesto es de incredulidad, como si hubiese abierto los ojos a la realidad y al fin comprendiera quién soy yo.


  Está decepcionado de mí.


  —No es lo que crees… —logro decir al fin, pero sigo muerta de miedo, por lo que siente, por lo que yo siento y porque en definitiva esta fue la peor idea que he tenido en años.


  Mi esposo ríe con tanta malicia que creo estar viendo a una persona fuera de sus cabales, a alguien que bien puede destriparte con una simple mirada.


  —Definitivamente, ¡eres una maldita perra insensible! ¿Tienes una idea de lo preocupado que estaba? ¿Tienes una idea de todo lo que he hecho para tratar de encontrarte? ¡¿Tienes una puta idea de todo lo que he sufrido?! —me grita, como si estuviese sorda o tuviera problemas para entenderlo, o sea, me habla como si yo fuese estúpida.


  No puedo creer que en verdad hable de dolor, no puedo creer que ni siquiera me deje expresarme y decirle lo que hago aquí. Está tan alterado que no me permite explicarme.


  «Se acabó».


  Mi paciencia llegó a su límite. Entre los desplantes y continuas insinuaciones de la princesa, quien creo que es la amante de Draco, y entre los insultos de un hombre que no me permite precisar nada, voy a explotar cual cristal para clavarme en todas partes.


  —¿Sufrimiento? ¿Me hablas de sufrimiento, Draco? —hablo claro y fuerte, sin alcanzar a gritar, pero sí enfatizando lo que necesito expresar—. No tienes ni idea de lo que es el dolor. ¿Qué puedes saber tú si has estado todo el tiempo en tu lindo palacio, mientras yo veía cómo destruían mi hogar, cómo lo que mi padre levantó de su esfuerzo, era devastado por las mismas personas que me habían quitado todo en un principio? Yo tuve que ver a mi papá muerto, tuve que enterrarlo con mis propias manos. Tú —lo señalo con mi dedo índice y él se suaviza visiblemente, su semblante se torna afligido— no sabes nada del dolor.


  —Esto no es necesario, Draco —escucho decir a Edward, que estaba detrás de mí. Toma a Draco por el hombro y lo hace caminar, lejos de nosotros.


  Cierro los ojos por un momento y me concentro en respirar pausadamente para recobrar la compostura. Debo recordarme más de una vez que enojarme no lleva a nada bueno, únicamente desata mi frustración, la que me lleva a la ira y por último, al caos.


  Sigo su ejemplo sin tomarme la molestia de ver a la cara a ninguno de los que me rodean y camino hacia un lugar en donde poderme sentar. Necesito revisar la herida y verificar qué tan profunda es.


  Me hago a un lado la blusa, pero solo vislumbro un pequeño porcentaje de lo que en verdad es una herida insondable; demasiado profunda.


  Agacho la cabeza al suelo, concentrándome en las hojas secas en tonos oscuros aplastadas por mis botas. Estaba mareada, todo comenzaba a moverse en círculos continuos, como el viento que eleva las desperdigadas hojas en los prados. Esto era mi mente, diciéndome que muy probablemente iba a colapsar y caería de cara a la tierra.


  En un solo instante pierdo el control de mi cuerpo y me siento ir involuntariamente hacia delante, aunque no alcanzo a dar de lleno al piso. Las manos protectoras de Marcus me han detenido en el aire y ahora me incorpora para recargarme en un árbol cercano.


  Rasga mi blusa con una destreza fluida y acto siguiente, derrama un poco de licor que ha sacado de nuestra mochila. El aguardiente toca mi piel y a pesar de estar entre inconsciente y despierta, chillo de dolor, uno tan fuerte que creo que ahora sí voy a desmayarme.


  —Tranquila, dulzura —me calma con pequeñas caricias en los brazos—. La herida es muy profunda, necesitamos cerrarla ya mismo —busca algo entre los árboles y se retira de mi campo de visión. No sé a dónde va, pero me siento tan débil que no quiero moverme y agotar la poca energía que me queda.


  No tarda mucho en volver, con él trae un pedazo de tronco encendido que trina al quemar la madera negra. Marcus la coloca a un costado y sitúa la punta de una de sus espadas sobre ella.


  Este idiota piensa quemarme para cerrar la lesión. Me gustaría decir que no, pero en casos extremos como este, lo mejor era recurrir a métodos antiguos para cerrar las hemorragias de este tipo antes de morir desangrado.


  Y eso pasaría de no controlar el flujo de sangre en este mismo momento.


  De un instante a otro, extrae la espada de las llamas, la perfila y la pone sobre mi piel sin aviso, sin conteo previo. Nada. Así era Marcus, digamos que era de los que preferían asumir las consecuencias posteriores a una estupidez, antes de tener que enfrentarse a las previas y perder minutos valiosos.


  Suelto un grito tan grande que me veo obligada a ahogarlo mordiendo mi mano, tratando de sentir un dolor mayor en otra parte de mi cuerpo para calmar el que verdaderamente me estaba matando —sin éxito, claro está—, porque la mordida me ayuda para dos pedazos de mierda, únicamente ha servido para acentuar el daño y ahora poseer otra marca en el cuerpo.


  —Ya está listo, tranquila… —Marcus se pone cerca de mí, examina la mordida del animal y me sonríe con orgullo—. Va a quedarte una buena cicatriz, dulzura, pero sobrevivirás.


  —¡Qué emoción! —grito, sarcástica en su totalidad, aunque creo parecer más una muñeca de trapo, porque siento que voy a caer en el suelo.


  —Esa es mi chica, siempre optimista —también es sarcástico, su tono de voz y su sonrisa de payaso me lo expresan.


  —Al menos te has asegurado de que mi mal humor siga contigo por otro rato —él suelta una carcajada y me examina nuevamente, asegurándose que todo se encuentra en orden, que ya no hay más sangre saliendo de mi cuerpo a borbotones.


  —Voy a estar contigo hasta el fin de los tiempos, ya te lo dije —se recarga en el troco del árbol en donde yo me encuentro, junto a mí, toma mi mano y me acaricia lentamente.


  —Debió ser un espectáculo digno de ver —comento al rememorar los acontecimientos—. Entre la batalla con el perro del infierno y el dragón enfurecido, ya no sé qué fue peor.


  —Tu esposo es «un encanto» —dice esto último buscando las palabras adecuadas.


  —¡Es un imbécil cuando está enfadado! —afirmo, como si yo fuese una serpiente venenosa y estuviese ansiosa por morder el culo de alguien.


  —Bueno… lo imbécil se compensa con su belleza, de verdad creo que mi cerebro dejó de funcionar por minutos cuando lo vi de cerca. ¡Es un jodido ángel!


  Me hace reír, pero no tengo la fuerza para carcajearme ahora. Tengo que dormir, reponer fuerza y comer algo desesperadamente. Así que, recargo el peso de mi cabeza en su hombro y me dejo ir al reino de los sueños por unos momentos, con la esperanza de que mi cuerpo reponga algo de la sangre que se ha drenado y tenga la fuerza para ponerme en pie por la mañana.


  ◆◆◆


  
     
  


  Abro los ojos con pesadez, los he tenido pegados lo que me parece una eternidad y mi cuerpo agarrotado me reclama moverme. La noche ha caído y con ella solo percibo oscuridad rodeándome.


  A pocos metros de mí hay una fogata y puedo distinguir perfectamente a la princesa, a Edward, a Marcus y a Draco alrededor. El olor a madera quemada llena mis sentidos. Vuelvo a recargarme en el tronco y siento el cuerpo de alguien a mi lado. De inmediato me tenso y trato de percatarme de quién es.


  —Soy yo —habla la voz de mi gemelo en la oscuridad. Sale de las sombras y me deja ver su hermoso rostro.


  Parece algo cansado, unas ojeras marcadas bajo sus ojos lo prueban, pero su sonrisa me ilumina como si el mismísimo sol hubiese imbuido al bosque oscuro.


  Me abraza con sumo cuidado, pero también percibo que es un abrazo de alivio, uno que me recalca lo mucho que me ha extrañado, tanto como yo a él. Mi olfato se impregna de su delicioso olor y mi cuerpo reacciona a la persona que vino conmigo al mundo como siempre lo ha hecho, liberando felicidad por mis venas, haciéndome sentir la persona más amada del universo.


  Se separa de mí unos centímetros y escruta mi rostro con sutileza. No deja de sonreírme, su felicidad es contagiosa. 


  —¿Has venido para quedarte? —me pregunta con un ápice de comprensión supremo. Puedo reverenciar su manera de manejar las situaciones, sin querer presionar directamente, pero dejando bien claro que eso le preocupa.


  —Sí, he venido para quedarme —su sonrisa se ensancha aún más y vuelve a abrazarme con ímpetu.


  —¡Tenemos tanto de qué hablar! ¡Te he extrañado demasiado! —dice, pegado a mi cuello, del lado contrario a la lesión que se ha convertido en una quemadura que me produce un ardor horrible.


  —También te extrañé, Axel, cada día… —El remordimiento de no haberme acercado a él antes llega a mí. Me separo un poco y lo miro a los ojos—. Siento todo lo que pasó, pero todo esto lo he hecho por él, nada ha sido con la intensión de dañarlo, por el contrario, necesito protegerlo.


  Axel me silencia con la mano y me vuelve a sonreír.


  —Te creo, no conozco la razón por debajo del acto, pero te aseguro que toda mi confianza está puesta en ti, hermanita. Ya me contarás todo cuando vayamos a casa, porque te vendrás a vivir conmigo. Tu amigo… ¿Marcus? —yo asiento, para dejarle claro que el nombre es correcto—. Él dijo que estaban en un hotel del centro, bueno, vengan conmigo. Te necesito a mi lado —su petición, más que una orden me suena a súplica.


  No tengo dudas de que le he hecho tanta falta como él a mí.


  Asiento con una sonrisa y luego vuelvo a recargarme en el tronco, agotada. Mi fuerza mengua y el mareo regresa con mucha intensidad.


  
    —¿Estás bien? ¿Te sientes mal?

  


  
    —Perdí mucha sangre… Me siento algo mareada.

  


  Él asiente, palpa mi rostro con la palma de su mano y de un tirón me acomoda entre sus piernas, de tal manera que ahora mi espalda está recargada contra su pecho. Es mucho más cómodo que depositar mi peso en el tronco.


  —¿Dónde aprendiste a pelear así? Fue impresionante —musita.


  Me rio de su comentario, porque desde el ángulo en que yo vi las cosas, estaba perdiendo como toda una campeona. De hecho, creo que ese animal barrió conmigo la tierra del Esben.


  —Pelear no fue el problema, lo fue que esa bestia se ensañara conmigo. Convirtió nuestra pequeña lucha en algo personal.


  —Ya lo creo, no podían quitártelo de encima hasta que Draco intervino —lo dice con naturalidad, como el que no se siente extraño con todo lo que sucedió unas horas antes—. Gabriela dice que le salvaste el culo, no lo dijo con esa expresión, porque ella es «refinada» —ambos reímos—, pero sí acentuó que eres una verdadera heroína. Y Draco se está jalando el cabello por saber si estás bien, pero tu amigo no lo deja acercarse desde la tarde, aunado a que su orgullo no le permite insistir, porque bien podría arrojarlo por el aire y venir aquí.


  Me imagino el aspecto de Draco, con su porte firme, viendo de reojo en mi dirección sin insistir en venir directamente y preguntarme si me encuentro bien.


  De pronto me llega un relampagueo de entendimiento. Gabriela y Draco están en el mismo lugar y no se tocan, son tan lejanos que no los visualizo como una pareja. La duda me quema y debo preguntar, debo hacerlo para poder vivir en paz.


  —¿Por qué Draco no está sobre Gabriela como semental que huele a su hembra en celo?


  Axel frunce el ceño y su gesto de extrañeza me deja claro que no sabe de qué hablo. Él siempre ha sido muy transparente para situaciones imperantes.


  —¿De qué hablas? Ellos no son pareja —afirma.


  —La princesa dijo que tenían una relación.


  —¿Dijo eso? —se queda anonadado, sonríe ligeramente y continua—: ¿Y aun así le quitaste un perro del infierno de encima? ¿Por qué no dejaste que la devorara?


  —No se lo quité de encima, lo único que hice fue evitar que se la tragara de un bocado. Asumí que el perro era un cazador y que los cazadores siempre van sobre el miembro de la manada más débil, eso era Gabriela…


  Axel suelta una carcajada bastante sonora ante mi percepción de la situación y luego me aprieta a su cuerpo con más fuerza para acomodarme y que mi cabeza no estuviese elevada.


  En esta posición me es más fácil poder dormir sin que el hombro me arda como los mil demonios y quiera arrancarlo de mi cuerpo. Me quedo tranquila en los brazos de mi hermano gemelo y absorbo tanto como puedo su aroma.


  ◆◆◆


  
     
  


  La claridad del día ilumina el espeluznante bosque del Esben con pequeños rayos de sol que llegan a pasar ante la neblina que cubre los árboles.


  Es claro que ahora es de día y es que en este lugar parece ser tarde casi todo el tiempo. Después comenzaban las visiones, las voces, haciéndote perder los estribos de tu cordura. Sentías que tus demonios internos iban a hacerte caer en el suicidio.


  Me estiro ligeramente hasta sentir que mi columna vertebral vuelve a reagruparse correctamente. El mareo ha menguado de forma notoria, pero la debilidad continúa dando sus estragos, la siento venir a mí cuando intento incorporarme.


  Aún me encuentro acurrucada entre las piernas de mi hermano, que se encuentra a mi lado.


  Me doy cuenta de algo más, un saco elegante en color negro nos cubre. Las solapas en los hombros en tono dorado y las enmiendas en los costados están clavadas a los labres —no necesito saber sumar dos más dos para advertir que se trata del abrigo que Draco traía puesto. Su aroma está bien calado en la tela, sobre todo en la parte recta del cuello, donde la piel de su nuca se paga a la suave textura.


  Me parece un acto de piedad que no creí que tuviera para conmigo, mucho menos después de enterarse de lo del libro y descubrirnos aquí. Viéndolo desde la perspectiva de Draco, no tenía ventajas de ganarle una discusión si quería echarme en cara lo que pasó ayer.


  Recapitulemos, no supo nada de mí en cuatro años, vuelvo y descubre que arrastré a su hermano menor hasta el Esben, porque quiero hurtar el libro que los dragones han protegido durante generaciones.


  Sí, la verdad es que no tenía cómo defenderme si me atacaba con soflamas de enojo, como las que me había expresado ayer. Ni siquiera debería estar aquí, yo me habría ido y dejado al responsable a su suerte.


  «Debí quedarme y no causar más líos».


  «¿En serio? ¿Y cuánto tiempo crees que le tome a Arax encontrarnos?», pregunta Isa entre risas diabólicas, estás son las de una persona enfadada, las de una persona que anhelaba algo que no pudo obtener.


  «Estoy tratando de ver las cosas de forma sensata, Isa. Draco no me necesita, no más, ha avanzado y yo me rezagué en el pasado. No tengo cara para pedirme que vuelva conmigo».


  «He ahí el miedo, siempre el miedo. A veces no comprendo cómo es que no puedes creer lo asombrosa que eres. Tú eres un guardián, una hechicera poderosa, mucho mejor que cualquier simple mortal», me alaga.


  «Es que no le veo nada bueno a lo que soy. Tal vez no porto el oro del Esben en las muñecas, pero sigo tratando de no sucumbir a mis verdaderos instintos. Sigo presa de mí misma».


  «Sucumbir a nuestros instintos en ocasiones es bueno. De no haber intervenido, los lombarenses jamás hubiesen ganado esa batalla. De no haber empalado a todos, Arax pensaría que no somos ni la mitad de fuertes, ahora sabe que tiene que tener cuidado de ti».


  «Eso fue ponerlo sobre aviso. Es mucho peor, ahora sabrá cómo atacarme», objeto.


  «¡Deja de tenerle miedo! A él jamás debes tenerle miedo», me reprocha.


  «¡Claro que lo tengo! Dioses, Isadora, va a matarme…»


  «¡Ya cállate, mortal, y presta atención al frente!»


  Axel trata de llamar mi atención con la palma de la mano, recordándome que yo sigo varada al centro de su cuerpo.


  —Hola… —La voz me sale ronca.


  —Hola, hermanita. ¿Te encuentras mejor?


  Reviso el recuento de los daños, asomándome ligeramente a la herida que ahora luce horrible. Es peor que la marca que le hacen al ganado para tratar de seleccionar a las reses adecuadas, es peor que si me hubiese caído aceite hirviendo encima. Esta herida se veía como si me hubiesen puesto una placa de acero ardiendo en la piel y la hubiesen derretido.


  «¡Es horrible!»


  —Creo que estoy mejor. Gracias por quedarte conmigo en la noche —contesto, reprimiendo las ganas que tengo de llorar por haber acabado de esta manera.


  —Es lo menos que podía hacer. Estabas bastante mareada… —su tono afligido me hace sonreír. Mi hermano gemelo es y siempre será mío. Las cosas no han cambiado a pesar de los años.


  —¡Debemos irnos! —La voz enérgica y militarizada viene de labios del rey, que me evalúa con una mirada entornada y poco amable.


  No sé cuánto tiempo ha estado ahí observándonos, pero es ahora que lo noto y que su presencia me hace entrar en un estado de taquicardia. Su simple representación me motiva a correr en su dirección para arrojármele a los brazos, sin embargo, estoy segura de que en este momento él sería capaz de lanzarme tan lejos como lo hizo con el perro del infierno.


  Esto no era un juego, él estaba molesto y yo tendría que soportarlo, atar a mi corazón y reprimir mis instintos de estar con él hasta que su coraje se apaciguara.


  Axel extiende la mano para devolverle a Draco el abrigo y este lo toma como si no le importara nada en el mundo. Su rostro está marcado por la línea recta que forma su boca y un ceño ligeramente fruncido, su nariz recta se abre y cierra con normalidad. No estoy completamente segura, pero creo que la actitud que ha adoptado es más la de ese chico que conocí en Lombar.


  Esta actitud me desconcierta y me hace querer arreglar el problema de todas las maneras posibles, pero también debo aclarar que incluso ahora, sigo siendo demasiado orgullosa como para postrarme a sus pies y pedirle que me aplaste el rostro con su zapato. Sigo amándome mucho más a mí misma.


  Así que, opto por el orgullo y trato de ponerme en pie sin ayuda, lo que parece un error, porque las piernas me fallan y me voy de rodillas al suelo. De inmediato tengo al lado a mi hermano, insistiendo en llevarme en brazos, y aunque suena bastante tentador que alguien más me ayude a llegar de vuelta, mi vanidad vuelve a salir a flote. Me pongo de pie y paso uno de mis brazos sobre sus hombros para poder sostenerme. Es más alto que yo, por lo que se ve obligado a tratar de igualar nuestras alturas y avanzar de a poco para que yo no me vaya de frente a la tierra.


  —Yo podría llevarte, así llegaríamos más rápido —dice Draco mientras se coloca el abrigo debidamente, lo sacude, como quien no quiere la cosa y camina hacia mí. Su rostro sigue siendo el que me dicta que: «me importa una mierda lo que pase contigo de ahora en adelante, pero como quiero llegar pronto. tendré que cargarte».


  —No, gracias —contesto rápidamente con media sonrisa marcando mi rostro, sin ser grosera, solo no me apetece tenerlo tan cerca como para querer besarlo y no ser correspondida, no sería… adecuado, incluso podría asegurar que me dejaría caer en el suelo para que los aires de romance se me fuesen abajo tan rápido como mi trasero golpeara la tierra.


  Él me pone mala cara, una que me refleja un: «¿en serio crees que me interesa estar cerca de ti?», pero yo no le doy importancia, no quiero dársela porque lo único que conseguiría sería sentirme peor de lo que ya me siento. Ahora mismo, me gustaría estar debajo de mil abrigos y no salir nunca más de la cama.


  De esta manera me prenso a mi hermano con más fuerza y comienzo mi andar de vuelta a Goll, de vuelta a la nada y con las manos vacías.


  ◆◆◆


  
     
  


  Estamos cerca del portal, podía sentir su energía emergente con cada nuevo paso que daba al frente.


  Si algo tenían los portales, era esa esencia de magia que te incitaba a cruzarlo. Cuando el Oráculo nos enseñó cómo era que se invocaba a uno o cómo se podía estabilizar en un sitio para volverlo una entrada de comunicación directa a otros lugares —un hechizo de puente—, me sorprendí al ver el poder y la fuerza que debes dejar en este tipo de hechizo. Podía invocarlo un hechicero con la suficiente energía como para dejar un pedazo de sí mismo en el sitio. Decía que, al hacerlo, nos desprendíamos de un poco de nuestro espíritu para lograr estabilizar de manera perpetua el conjuro, motivo por el cual Lara nunca dejaba abiertos los portales, ella los invocaba y luego los cerraba, tan simple como eso.


  Isadora era una de las pocas brujas que habían dejado su esencia en un hechizo de puente. Claro que ella lo hizo con el fin de que los dragones protegieran el libro de Oberón cuando ella ya no pudiese hacerlo. Por ese motivo, era que me sentía tan conectada a él, ya que había algo de mí adherido al lugar.


  Tropiezo con una roca y Axel debe detenerme para no caer, el camino ha sido exhaustivo, cansado, ya no podía mover mis pies un paso más sin quejarme y es que el ataque de la bestia me había logrado desajustar.


  Edward y Marcus iban detrás de nosotros, tratando de vigilar que nada nos atacara por la espalda, Gabriela y Draco iban al frente, liderando.


  —Debemos parar, está muy cansada, hermano —le dice a Draco, quien ahora mismo me ve como si yo fuese un animal herido a mitad del camino y no supiese si debía rematarme para acabar con mi sufrimiento.


  —Está bien —dogmatiza antes de escabullirse entre los árboles negros que cubren este bosque, hasta perderse de mi vista.


  Axel me deja sentada en el suelo y se estira cual largo es, supongo que estar encorvado por tanto tiempo, ha dejado estragos en él. En cuanto se incorpora, ve en dirección al camino que Draco ha tomado, viendo fijo un solo sitio.


  Le tomo la mano desde mi posición para llamar su atención y le acaricio la mano.


  —Ve a ver cómo se encuentra, aquí te espero —le indico, con el único fin de que se calme. Él también ha estado tenso.


  —No quiero dejarte… —musita, con una aprensión escondida bajo esas palabras, algo que jamás le había percibido.


  —No iré a ningún lado, aquí te espero —suelto su mano y me acomodo sutilmente en la tierra. Hemos caminado durante horas y la falta de alimento no me ayuda a recuperarme.


  Axel se balancea sobre sus pies, dubitativo, tanteando la posibilidad de dejar para después lo que tenga que decirle a Draco. Vuelve a girar el rostro para fijar el camino y decide seguirlo.


  Pasan varios minutos en los que me doy el lujo de descansar y pensar en mi hija, en que quisiera verla ya mismo y recostarme a su lado para dejar de pensar.


  Darla era mi ancla al mundo, lo único que me mantenía en control absoluto, porque de cierta manera, quiero ser mejor para ella y crear un mundo en que pueda ser feliz. Que encuentre el amor, que ría y corra sin necesidad de estar oculta. Ese era un sueño que pensaba cumplirle algún día.


  Siento a una persona sentarse a mi lado, abro un solo ojo entorno al cuerpo y noto el color lila del vestido de Gabriela a mi lado.


  «¿Y esta qué quiere ahora?», suspiro.


  «Después de todo, sí busca que la mates… Tal vez su vida es tan miserable, que desea que la liberes del sufrimiento. Yo podría hacerlo, estaría extasiada», me dice Isa.


  «Sé que lo estarías, Isa», me limito a contestar y volver a cerrar los ojos para que la presencia de Gabriela no me afecte en absoluto. Mis sentidos se cierran y no puedo percibir otra cosa que el sonido de las botas de Marcus chocando contra las rocas que pisa, la respiración de Edward al suspirar pesadamente y a una princesa que está aquí para medir hasta dónde llega mi paciencia.


  —Vengo a pedirte una disculpa —eso sí que llama mi atención, ya que abro los ojos como platos y me giro con un gesto de sorpresa—. Sí, yo… estuve todo el tiempo tratando de provocarte y… no eres lo que yo creía, eres buena, te sacrificaste por mí y yo no tengo cara para pedirte perdón, pero de igual manera quisiera hacerlo…


  ¿Estaba escuchando bien? ¿Decía que estaba agradecida y que yo la salvé? Todo lo que indicaba era cuestionable; yo no creía haber intervenido por ella de forma especial, de hecho, no sé por qué lo hice, la odiaba y la sigo odiando por intentar sobajarme con tantas palabras mal intencionadas, era inevitable pensar meterle la cabeza en el agua hasta que las gotitas de aire emanadas de su boca dejasen de salir.


  Así que… no sé por qué lo hice. Tal vez me dio lástima; morir devorado, nadie desearía una muerte tan horrible para otro ser humano.


  Por otro lado, ¿buena, yo? Que no me haga reír. Yo era todo menos alguien «bueno».


  —Relativamente soy un guardián, lo que podría resumirse en que lo hubiese hecho por cualquier persona.


  —Sí, pero lo hiciste aun cuando yo no lo merecía. Bien pudiste dejar que me matara y te hubieses librado de mí.


  Sus argumentos me descolocan por un momento, pensando en que tal vez sí hay un ser pensante dentro de ella.


  «Muy dentro de ella», contesta Isa con una carcajada.


  Gabriela mete la mano a un bolsillo oculto en su vestido y extiende su mano hacia mí para que yo tome lo que quiere ofrecerme. Al abrir mi mano, llena de pequeñas bolitas de caramelo.


  »Mi madre siempre me hace llevarlos conmigo porque a veces sufro de mareos por falta de azúcar y los caramelos son buenos para no hacerte desfallecer en cualquier lugar —hace una pausa para agachar la cabeza y ver el suelo—. Quería dártelos por la noche, cuando más los necesitaste, pero temí que no me dejaran acercarme…


  Vislumbro la silueta de su precioso rostro, es muy joven, pero bastante hermosa —su perfil perfecto diverge unos ojos enormes, una piel delicada y bien cuidada, además de no tener ni una arruga—, y viendo este gesto tan desinteresado, no puedo más que distinguir bondad en ella, una que probablemente estuvo opacada por los celos, pero ella no tendría que sentir celos de mí, al contrario, si Draco decidía estar con ella, yo no podría peros, sería suyo.


  —Gracias —agradezco por los dulces al tiempo que meto uno en mi boca y siento el delicioso sabor que me hará recobrar fuerzas. Los como uno tras otro y no digo nada más.


  —También vine porque quiero serte sincera… —dice, llamando mi atención nuevamente—. No dormí con Draco la otra noche, aunque sí lo intenté, pero él me rechazó… Sigue muy enamorado de ti. Puede que ahora esté molesto contigo, pero ha estado esperándote durante cuatro años, ¿quién hace eso? ¿Qué hombre renuncia al placer carnal porque quiere estar con una sola mujer? —la pregunta es más para sí misma, no para mí.


  Bueno, oficialmente no sé qué carajos responder a eso. No me causa ilusión lo que me dice, porque sé que ahora está tan enojado que puede mandarme al carajo con una patada bien dada, pero una parte de mí sí que quisiera que él viniera a mí y me dijese que no ha dejado de amarme y que no importa nada mientras estemos juntos. Pero la realidad es otra, la verdad se hizo presente frente a él y le cayó en la cara como una cubetada de agua helada, una verdad en donde yo soy la villana y él el pobre dragón afligido.


  —Bueno… —carraspeo la garganta para aclararla—. No creo ser su persona favorita en este mismo momento. Entiendo por qué lo hiciste y lo respeto, ¿de acuerdo? Yo también estaría dolida y créeme que te entiendo; estar viviendo con el hombre que puso fin al compromiso mantenido durante dos años, debe ser espantoso, lo comprendo porque también estuve comprometida en algún momento y él me engañó, así que le puse fin a nuestro compromiso.


  No sabía por qué le había soltado todas esas cosas a Gabriela, pero me inspiró una repentina confianza que no pude atesorar bajo mis muros de piedra.


  Ella me mira como si me hubiese salido otra cabeza del cuello y luego fija sus ojos grises en la nada.


  —Tienes razón… lo que dijiste en el palacio; no debo pelear por alguien que no quiere que luche, jamás lo olvidaré, Elena, y puedo asegurar que después de ver la manera en que te mira, no puedo más que desear que alguien algún día pueda amarme de esa manera —su aflicción es acentuada por una delicada lágrima que corre por su perfecta mejilla. Extrae un pañuelo de tela del bolsillo y se seca como toda una dama—. No importan tus motivos, no importa que hayas traído a Ed aquí y que intentaras llegar a ese libro, lo importante ahora es que hablen y logren arreglarlo, eso es lo correcto.


  Río y al hacerlo me llega un pinchazo de dolor proveniente del cuello, lo siento hirviendo.


  —Ojalá quiera escuchar —digo, dolorida—. Draco tiende a encerrarse en su mundo cuando algo le afecta, es la manera en que sabe lidiar con el dolor y yo le he provocado mucho dolor, Gabriela. 


  La princesa sigue viendo a la nada, derramando lágrimas discretamente, no entiendo qué la mortifica de esta manera, pero debe ser más que lo que me está expresando.


  »¿Pasa algo más, no? Lo siento en mi pecho, esto no es lo que viniste a decirme en realidad…


  Ella niega con la cabeza y posa sus ojos grises en mí. Su semblante es de un arrepentimiento total, crudo, de esas veces que te encuentras tan afligido que la conciencia no te dejará estar tranquilo hasta soltar lo que amarga tu alma.


  Suelta otra lágrima y exclama—: Perdóname, yo tengo la culpa de todo esto…


  No puedo evitar marcar la confusión en mi rostro, ahora era imperante que se explicara, porque no comprendía nada. ¿De qué tiene la culpa? ¿De que la bestia me atacara? ¿De que estuviese débil toda la noche? «¡¿De qué hablas, niña?!».


  —No te sigo, pero te aclaro que no tienes la culpa de nada, yo salté hacia el perro del infierno. Yo. Tú no eres responsable de mis acciones.


  Ella vuelve a negar, agachando la cabeza, es entonces que tengo el impulso de ponerme de pie, a pesar de mi falta de equilibrio ahora puedo hacerlo mejor, parece que los dulces me han ayudado bastante.


  »Dime de qué estás hablando, Gabriela —le exijo. A ella le tiembla el labio inferior como a mi hija cuando la regaño por alguna tontería.


  —De verdad, lo siento… Yo no quería que las cosas salieran así, únicamente buscaba que Draco se enojara contigo…


  Dejo de escuchar por un momento lo que me dice y caigo en la cuenta de todo. Draco no sería avisado de nuestro intento de recuperar el libro hasta ayer por la noche, cuando Amber quedó de verse con Axel. Ella le diría a mi hermano cómo estaban las cosas y entonces Draco sabría lo que pasaba. No me había percatado de que, en realidad, Draco llegó mucho antes de lo previsto, se posó frente a mí y me enjuició sin escuchar palabra alguna, ¿a eso se refería Gabriela?


  —¿Qué hiciste? —le pregunto sin ningún grado de tacto, ahora toda yo irradiaba ira. Mis manos temblaban y la hiperventilación no se deja esperar.


  De inmediato Marcus se pone a mi lado y me toca el hombro con sutileza.


  —Tranquila, dulzura —me arroja esos ojos que me ordenan serenarme antes de que las cosas se me vayan de las manos.


  —Discúlpame… —me pide una muy llorona Gabriela, el aspecto de una niñita regañada—. Sé que hice mal en avisarle, sé que no debí, pero yo no te conocía, y por un momento sospeché lo peor de ti y…


  No la dejo seguir hablando, me lanzo sobre ella, siguiendo el impulso de matanza del centro de mi corazón, ella cae estrepitosamente sobre las ramas con un chillido sordo que me causa mucha satisfacción. Es entonces que la tomo por el cuello y la aprieto hasta sentir que el aire deja de pasar por su garganta. La asfixio, ella lucha por zafarse de mis manos, pero bien o mal, soy mucho más fuerte.


  Siento los brazos de Marcus engancharse a mi cintura para jalarme hacia él, entonces recurro a soltarle un buen codazo en el pómulo para que me libere de una buena vez; deseo poner fin a la vida de esta desgraciada niña.


  «Yo la mato, déjame hacerlo, Elena», pide Isadora con ansias.


  Vuelvo a tomar su cuello con toda mi fuerza y presiono hasta que Gabriela pierde el color rosado que cubre sus mejillas. Le aprieto tanto que siento que mis dedos van a quedarse marcados en su cuello. Ella patalea, desesperada por liberarse de mí, pero no sabe hacerlo.


  
    —Basta, Elena, ¡la matarás! —Escucho decir a Edward.

  


  Marcus vuelve a jalarme, pero esta vez es tan efectivo y fuerte que solo puedo vislumbrar mis extremidades contoneándose en el aire, esperando liberarse para volver a pelear.


  La princesa se incorpora, tocándose el cuello con ambas manos. Tose y trata de hacer que el aire vuelva a sus pulmones, pero le es difícil después del sobresalto de no haberlo recibido por un momento muy largo.


  En ese instante siento la presencia de Draco y Axel saliendo por detrás de un árbol. Los puedo ver de reojo, acercándose a nosotros con suma preocupación al ver los estados de ambas.


  «Lo que me faltaba, que ellos me vean tal cual soy, una asesina».


  Marcus me toma del rostro y me hace verlo a esos ojos violeta. Habla firme y lento para que yo pueda entender todo perfectamente—: Tú no eres malvada —mi pecho sube y baja por la extinción que me ha provocado la sed de sangre—, ve más allá de eso, eres mucho más, Elena. Debes meditar y calmarte, no quiero tener que intervenir si las cosas se te van de las manos, ¿de acuerdo? —yo afirmo de mala gana, de manera forzada. Temo que esto ya se me fue de las manos; tiemblo y la energía que es contenida por el Esben está hurgando por hallar una escapatoria de mi cuerpo, incluso siento que va a estallar dentro de mí—. ¡Elena, veme ahora! —ordena cuando yo bajo la mirada con una sonrisa ladina, esa que le indica que estoy a punto de perder mis cabales—. Si


  tienes una crisis, muchas personas van a ser lastimadas, no puedes hacerlo, dulzura, por favor… —me pide antes de dejarme sentada en un pequeño tronco para que pueda meditar y debo confesar que no quiero hacerlo, no voy a hacerlo.


  El problema radica en toda esa energía pasando de un lado a otro, a alta velocidad, me es placentero sentirla salir de mi cuerpo, es una necesidad, aunque eso implique desatar el caos.


  


  
    CAPÍTULO 22

  


  
    Draco

  


  



  Encontrar a Elena en el Esben fue revelador para mí en muchos sentidos. Uno, me di cuenta de que era una peleadora nata, incluso me mantuve, inmóvil, viéndola combatir contra esa criatura tan bien como lo haría el mejor de mis hombres. Dos, el dolor extremo al darme cuenta de que había venido por el libro, no por mí, no volvía a mí, vino por el libro, por el jodido libro, ansiando el poder. No sabía quién le había hablado de él, pero estaba seguro que esto no traería nada bueno. Nadie, ni siquiera mis hermanos que eran dragones, sabían de la existencia del libro, solo lo sabíamos mi padre y yo, lo que me dejaba claro que estaba equivocado de todas las maneras posibles al creer que estaría a salvo en el templo. También pude percatarme de la molestia, sí, molestia, y es que Elena era muy bella. La recordaba como la mujer más hermosa que jamás hubiese visto, pero esta «mujer», —porque ahora era toda una mujer—, era despampanante. Su cuerpo había sido ejercitado, sus caderas eran anchas y su trasero estaba para morirse… Era un estúpido, porque por un momento quise olvidar todo y arrojármele encima como un animal en celo, buscando al fin descargarme después de cuatro años.


  Los instintos primitivos que no sentí en todo el periodo en que estuvo lejos, ahora habían vuelto a mí como un torbellino de deseo y me era frustrante tener que obligarme a permanecer alejado. ¡Era ridículo!


  Su delicioso olor me atropelló como una estampida de corceles salvajes, me pasó por encima y me dejo tendido en el lodo, esperando que hiciera algo que pudiese cambiar mi percepción de las cosas, algo que me indicara que todo era un error y que ella estaba aquí por mí. Pero eso no pasó. Se encerró en sí misma, como siempre que está furiosa y luego me soltó todas esas cosas que me hicieron desequilibrarme, para luego largarse, lejos de mí.


  Elena tendía a dejarme con la palabra en la boca, ella era experta en hacerme adorarla, pero también odiarla en la misma medida. Sus actitudes me ponían en una posición que no me agradaba, me llevaba hasta mis límites. Intentabas hacerle cuadrarse, pero ella nunca lo hacía, por lo mismo, el verle agachar la cabeza ante mí, me afectó. Jamás hubiese imaginado a Elena inclinándose ante nadie.


  Pasé la noche en vela, sabiendo que ella se encontraba herida, escuchando sus gritos de dolor al ser curada por el chico que me miraba de forma extraña. Fue una jodida tortura. Yo quería estar ahí, yo quería ayudarla, pero su vida ya era distinta, pude verlo y puedo notarlo ahora mismo, al tenerla frente a mí bastante alterada, siendo calmada por el queberense como si fuesen algo más, como si existiese amor entre ellos.


  El simple hecho de pensarla con él, me revolvió las tripas de tal manera que quise vomitar en ese mismo momento. Quise caer al suelo y pedir a los dioses que no me torturaran más, que me liberaran.


  Él le hablaba tan cerca del rostro, reflejando tanto amor, tanta comprensión, que me sentí abatido, fuera de lugar. No tenía la seguridad de que ellos dos fueran algo más, pero me queda claro que amigos no son. Su relación era demasiado familiar.


  Cierro los ojos en un acto de desesperación, porque no quiero ser testigo de cómo mi esposa ama a otra persona, habiéndome dejado hacía demasiado tiempo, sin poder serme honesta.


  Me entran ganas de llorar y de inmediato debo reprimir los efectos saliendo de cuadro para respirar aire fresco. La imagen de una muy enojada Elena y de una Gabriela tendida en el piso me llega como ola gigante. Me siento arrastrado por ella, envuelto en las hojas que se yerguen con el viento, asolando con todo a su paso, incluido mi corazón.


  Si yo creía que el máximo dolor lo había vivido en el tiempo en que no supe nada de ella, ahora se había intensificado al grado de llevarme al borde del abismo.


  —¿Draco? —me habla mi hermano pequeño. Ahora mismo él es el menos indicado para averiguar si me encuentro bien.


  Estoy tan molesto con él, me ha ocultado que vio a Elena.


  Quisiera meterle un buen puñetazo en la cara. 


  —¿Qué quieres, Edward? —imprimo mi toque hosco y salvaje para que piense dos veces si en verdad quiere enfrentarme ahora mismo. Ni siquiera hemos cruzado palabras desde que me arrastró lejos de la discusión que mantenía con Elena.


  —Asegurarme que te encuentras bien… —afirma, con ese toque de precaución que le he escuchado otras veces.


  —Estoy bien o lo estaré. Lo que quiero es largarme de este jodido lugar —me giro para encararlo, él no me observa, se mantiene gacho. Sabe que estoy enojado. Entonces asiente y se da media vuelta para volver a donde todos se encuentran reunidos.


  Han pasado varios minutos desde que los dejé a todos. Me digo a mí mismo que es tiempo de volver, me he tranquilizado lo suficiente como para ver a Elena y, al que creo es «su pareja», interactuar.


  Camino hacia ellos y lo primero que noto es que Edward abraza a Gabriela, tratando de calmarla. No sé qué habrá pasado entre ella y Elena, pero parece algo serio, incluso diría que fue algo grave, porque al ver a Elena puedo percibir algo peor; su mirada está perdida en algún punto entre los árboles y me aterra la manera en que se balancea de atrás adelante como… «¿una loca?».


  —Draco —me susurra Axel, que se ha acercado con el tipo de cabellera platinada a mí—. Debes escuchar esto —me pide al tiempo que le da la palabra a su acompañante.


  —Alteza —agacha la cabeza y vuelve a mirarme—, Elena no está bien, temo que, si cruzamos el portal, algo malo pueda pasar, ella… —se gira para observarla y niega con la cabeza, como si no pudiese con la preocupación—, entrará en una crisis y cuando lo hace se vuelve muy violenta.


  —¿Esto es una especie de treta para que yo les permita quedarse? —pregunto sin prestarle importancia al queberense. Ni siquiera le miro.


  —Draco, escúchalo, esto es serio, Jamás vi a Elena de esta manera, además, Marcus asegura que se ha quitado los brazaletes —intenta explicar. Yo estoy completamente cerrado a objeciones. ¿Tan ingenuo me creen? Lo que me queda claro es que tanto Elena como él, venían por el libro de Oberón, no era solo ella.


  Jamás les permitiría quedarse.


  Me río ante ellos y les doy la espalda para ponerme al centro de todos. Se giran para observarme y yo les indico que es tiempo de avanzar, que hemos descansado lo suficiente.


  —Pero… —trata de objetar el rubio, que ante mis ojos inquisidores agacha la cabeza para ir por Elena.


  —Draco debes escucharlo… —me pide Axel.


  —Es suficiente, Axel. Debemos volver —hablo tranquilamente, aunque me esté quebrando por dentro.


  Camino por mi cuenta y todos comienzan a seguirme.


  ◆◆◆


  
     
  


  Pronuncio las palabras que abren el portal y este se agrieta al centro del sendero que nos rodea. Las descargas energéticas silban y el agujero negro emerge de las tinieblas. Al estabilizarse, se vuelve ese espejo de agua que ya había atravesado en un par de ocasiones. Es entonces que me pongo a un lado e invito a todos a pasar. Gabriela va tomada del brazo de Edward, quien sigue consolándola. El queberense lleva en brazos a una Elena bastante perdida en sus propios pensamientos y que de vez en cuando sonríe de una manera tétrica, poco sutil. Por último, está Axel, quien me mira con cara de reproche.


  ¿De verdad no piensa que dejaré a Elena aquí, o sí?


  —Alteza —habla el rubio que lleva a mi esposa en brazos—, por favor, debe considerar que ella no está bien y que puede salirse de control…


  Estaba harto de él, del mundo también, de mi vida, pero sobre todo de este idiota que cree saberlo todo de Elena. Me fastidio en cuestión de instantes y le quito a Elena de los brazos con facilidad.


  La observo, tiene los ojos perdidos, no me mira, aun teniéndome tan cerca, me enfado, porque no sé si finge para tratar de engañarme o en verdad algo va mal. Me irrita no saber quién es la persona que tengo entre mis brazos y odio saber que la amo tanto que podría dar mi vida por ella sin pensarlo.


  La coloco en el suelo y ella se incorpora sin dejar de ver el mismo punto.


  —Mírame al menos y dime qué te ocurre, Elena —ella no responde, así que busco sus ojos verdes con la mirada, para tratar de indagar, encontrando algo en ellos que no he advertido. En cuanto lo hago, ella me sostiene la mirada, fija y da media sonrisa que me pone los pelos de la nuca en punta.


  —¿Qué quieres saber? —me pregunta con total normalidad, aunque su rostro me infunde algo extraño—. Estoy mejor que nunca, mi amor… —sonríe de forma macabra.


  De inmediato me hace sentir inquieto, la manera en que se dirige a mí es como si fuese otra… Me concentro en su aroma y busco el olor dulzón que tanto me gusta, que me atrae, pero no lo encuentro, no está, lo que me parece sumamente raro.


  —Ya basta de juegos —musito, solo para ella—, cruza el portal y deja de joderme la existencia —le ordeno, señalándolo con el dedo. Ella me sonríe maliciosamente y camina en su dirección.


  —¡No, Elena! —El queberense la alcanza—. Por favor, por favor, dulzura, yo sé que estás ahí —le acaricia las mejillas y a mí vuelve a darme un espasmo estomacal inexorable.


  «Van a volverme loco».


  Ocurre algo diferente, en segundos vuelvo a percibir el olor de Elena, rodea mi aire, inundando mis fosas nasales de golpe, por lo que mi cuerpo se va hacia delante para intentar aspirarlo todo; involuntario.


  Elena abre los ojos, con una marca distintiva de horror, como si de pronto hubiese salido de una posición distinta y reconociera cuál es su realidad.


  —No, no, no, esto está mal, no…. —balbucea.


  —Elena… —le contesta el rubio que sigue sosteniéndola como si la vida se le fuese en ello, podría jurar que está a instantes de echarse a llorar.


  Pero no permanecen mucho tiempo unidos, porque Elena me enfoca y camina ligeramente hasta que la tengo frente a mí, me toma por el codo y yo siento chispas que emana su piel en todo mi cuerpo.


  Odio reaccionar a ella de esta manera, siento el vínculo como nunca lo sentí, como si quisiera saltarle encima para marcarla como mía. Necesito poner distancia entre nosotros, necesito respirar el aire que no contenga su aroma porque estoy dispuesto a dar todo por alto para complacerla en lo que me diga, y eso, no es un lujo que pueda darme, sobre todo sabiendo que quiere ese libro.


  Por mi propia salud mental, doy un paso hacia atrás para poner un trecho entre los dos y dejar en claro que no deseo que me toque.


  —Escucha, sé que en este momento no tengo derecho a pedirte nada, Draco, pero no puedo cruzar ese portal, si lo hago pueden pasar cosas malas.


  «¿En serio?», mi lado sarcástico está en plena floración.


  Aunque sus palabras se me antojan sinceras, no puedo sacarme de la cabeza las últimas horas, no puedo simplemente darme la vuelta y fingir que ella no ha venido por ese libro.


  Que no cuente con ello.


  Miro esos ojos verdes que un día me devolvieron el reflejo de todo el amor que he circunspecto en mi interior y me doy cuenta de que ahora ya no la conozco, ¿dónde ha estado?, ¿qué ha pasado?, ¿sigue amándome o en realidad ha ocurrido lo que siempre me temí? Que actuara como cualquier humana y dejara de amarme con el tiempo. No sabía nada de ella.


  —Estás bromeando, ¿no? —suelto con toda la indiferencia que puedo.


  —Alteza —habla el rubio de ojos violeta—, por favor, escúchela…


  —Draco, creo que debes escucharlos —aconseja Axel en ese tono de conciliación que se le da tan bien.


  Elevo la mano para que todos guarden silencio y dirijo mi vista al frente, no veo ningún punto en específico, solo no me viene en gana que nadie me diga lo que debo hacer ahora.


  —Quiero que todos, todos —advierto a Elena cuando reafirmo la palabra—, crucen ese portal, ¡ahora! —suelto eso en un grito en orden bastante clara, ya que todos dan un brinco en su sitio.


  —Pero… —balbucea Elena, viendo entre el portal y el bosque, tal vez meditando si puede echarse a correr y si yo podría alcanzarla en caso de que lo hiciera.


  Me veo en la obligación de intervenir y quitarle su alocado plan de la mente tan rápido como veo que intenta dar un paso, acorto la distancia y la tomo por los brazos, levándola del suelo para verla directo a los ojos. Ella simplemente aprieta los quinqués y gira el rostro para no tenerme tan cerca de ella.


  —Te diré lo que harás, Elena Valeska, entrarás en ese maldito portal y olvidaré que te vi alguna vez, porque eso es lo que quiero en este momento, olvidar que alguna vez te quise. Quiero que desaparezcas tan pronto pongamos un pie en Goll, ¿estamos claros?


  No era eso lo que sentía, pero la exasperación tiende a dominarme en muchas ocasiones; esta era una de ellas.


  Elena suelta una lágrima y el labio le tiembla en el momento en que pronuncio esas palabras y me veo tentado a abrazarla con todas mis fuerzas y decirle que todo estaba bien, pero joder, nada estaba bien.


  La pongo en el suelo y me aseguro de que su andar es estable para hacerla avanzar al portal, ahora más delicado de lo que fui hace unos momentos. No puedo negar que ver su vulnerabilidad me vuelve blando, aunque eso no me dura mucho al sentir cómo se resiste a entrar. De esta manera y con toda la rabia que intenté opacar, la vuelvo a tomar del brazo con fuerza y la hago volver a mirarme. Evade mi mirada, la tomo de las mejillas con una sola mano y la obligo a encararme. Mi reacción parece sorprenderla, porque abre mucho los ojos, como si no se hubiese esperado esa acción viniendo de mí.


  »¡Entra, ahora! —le digo, al tiempo en que le doy un buen empujón y la hago cruzar el portal de golpe.


  De inmediato el queberense aparece a mi lado y me dedica la mirada más asesina que puede para agregar—: ¡No tiene ni idea de lo que acaba de hacer!


  El rubio cruza el portal, seguido de Axel, que no se detiene a preguntar nada. Su preocupación es marcada. Después me aseguro de que todo se encuentra en orden para cruzarlo yo mismo.


  En cuanto yo mismo atravieso el portal y pongo un pie en Goll, me percato de que el lugar es denso, que hay un cambio energético bastante volátil, uno que incluso te dificulta respirar, uno tan espeso que podía partirlo con un dedo.


  Enfoco correctamente la habitación redonda en la cima de la gran torre y de lo primero que advierto es a la princesa y a Edward, tomados de la mano con fuerza. Su semblante es de desconcierto y miedo. Lo segundo que puedo ver es que los guardias que dormían ahora flotan al ras del plafón y siguen estando inconscientes. Y lo tercero, Elena se encuentra con las manos en el suelo de piedra, arañando la textura rugosa como si quisiese aferrarse a lo que sea, grita de dolor, de desesperación, mientras Axel se jala el cabello y Marcus le pide permanecer atrás.


  El queberense se inclina para alcanzar la mirada de Elena y pega la mejilla al suelo para que ella lo vea a los ojos.


  —Dulzura, no me hagas esto —Elena se queja y se retuerce—, por favor, no quiero pelear contigo…


  El orgullo se me va a los pies y trato de acercarme para ver lo que sucede, pero Marcus extiende una mano en mi dirección y me ve de forma severa.


  »¡Ni se le ocurra! ¡Usted ha provocado esto! —me recrimina para luego fijar su atención en una Elena que grita en el suelo—. ¿Elena? —se le quiebra la voz en cuanto pronuncia su nombre.


  —Sácalos de aquí, Marcus… —pide Elena, apretando los dientes y haciendo sus manos puños en el suelo.


  El rubio no duda en seguir la petición de Elena, ya que se pone de pie y nos empuja a Axel y a mí hasta Gabriela y Ed que están por salir de la habitación.


  La princesa es la primera en tocar la puerta, gira la perilla, vuelve a hacerlo, pero esta no cede, simplemente no abre.


  —¡No abre! —exclama Gabriela con horror, como si comprendiera lo que creo que todos hemos entendido.


  Elena, ella no nos permite salir, lo sé porque sus gritos concluyen y se incorpora hasta estar sentada sobre sus talones, con la espalda totalmente recta.


  Marcus se pone frente a nosotros, tomando su distancia. Sus manos destellan en chispas muy parecidas a los rayos que surcan los cielos, no puedo evitar sorprenderme de ello; el platinado es un hechicero.


  —Déjalos salir, Elena —le pide a una Elena que comienza a reír descontroladamente. Se carcajea de manera casi histérica, mas no nos encara, sigue dándonos la espalda. Al tiempo mueve el cuello a los lados, intentando reacomodarlo y respira como si no lo hubiese hecho hacía mucho tiempo, dando un fuerte suspiro placentero. Entonces gira ligeramente la cabeza y aprecio los ojos de algo que en definitiva no era mi esposa. No, esta mujer irradiaba maldad, todo en ella gritaba «peligro». Todos damos un paso atrás debido a la impresión, todos a excepción de Marcus, que permanecía con la espalda recta frente a nosotros, destellando esas chispas blancas en sus manos.


  —¿Quieres enfrentarme, Marcus? —le pregunta esta Elena; no tengo ni idea de quién sea, porque en definitiva no es mi esposa, incluso huele diferente, habla diferente. Tiene un extraño acento que no sé distinguir de dónde proviene.


  —Sabes perfectamente que no, Isa —Elena suelta una risa psicópata que nos hace temblar, en verdad daba miedo, era como tener un animal salvaje en un cuarto cerrado.


  Pero esperen, alto, «¿dijo Isa? ¿Isa? ¿Escuché bien?».


  —Es porque eres un bastardo bastante inteligente —afirma, con una sonrisa macabra que me pone los pelos de punta. Se da vuelta y nos mira sin dejar de sonreír.


  —Es porque Elena está de por medio, no quiero herirla —afirma, como si en verdad estuviese hablando con otra persona.


  «No entiendo nada».


  Giro para ver a Axel, quien permanece en un estado de desconcierto total, tratando de comprender, al igual que yo, lo que sucede con Elena. Entonces entorna los ojos y se encuentra de lleno con los míos, pronunciando insonoramente la expresión «es ella».


  Frunzo el ceño, sin entender de qué habla. ¿Eso tendría que decirme algo en específico?


  —Hola, esposo mío. Adorado y esplendido esposo mío —dice la voz salida de la garganta de Elena, reclamando mi atención.


  Marcus se pone frente a mí y tuerce los dedos para hacer que Elena vuelva a mirarlo.


  —No te mentas con ellos. Esto es entre tú yo —señala para dejar en claro su punto y Elena vuelve a reír como desquiciada mental.


  —Entonces sí quieres pelear, muy bien, me complace saberlo —Elena se coloca en una posición erguida, agita las manos de forma extraña, de un lado a otro, balanceado una extraña energía en forma de una espesa bruma verdosa.


  Por su parte, Marcus adopta la misma postura, pero él luce más amenazante, con las palmas de las manos abiertas y pasando rayos de una a otra, como si estas fuesen las nubes negras en el cosmos. Los sonidos son tan estruendosos como si de verdad portara el poder de los cielos en las manos.


  La figura de Elena no parece perturbarse por el estruendoso sonido eléctrico, solamente se ríe, como alguien que tiene todo controlado. Es entonces que deja salir esa bruma tan rápido que no alcanzo a distinguir entre el brillo del rayo y el cómo colisionan al centro de la habitación, haciendo que las paredes se estremezcan y el suelo vibre ante el poder de ambos, que muy probablemente se encuentren a la par. 


  Ambos arrojan su poder y este choca en chispas al centro que no se mueven ni atrás ni adelante. No se hablan y tampoco dejan de mirarse, pareciendo este un duelo de poder genuino y bastante aterrador.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —nos exterioriza Axel entre los ensordecedores sonidos, guiándonos a la salida, por desgracia, seguía cerrada, circunstancia que altera en mayor medida a una muy afectada Gabriela, que no ha parado de gritar y obstruir su visión con las manos.


  —Sigue cerrada —concluye mi hermano, tratando de hacer girar la perilla. Después enviste contra ella, utilizando su hombro derecho y toda la fuerza de su golpe, pero la puerta tiene la consistencia de una roca, no se mueve.


  Sé que Elena sigue manipulándola, y si es de esa manera, ella podía interactuar de muchas maneras en el espacio, lo que me deja claro que el duelo que tiene con el rubio no es más que un juego de niños para ella.


  Volteo a ver la pelea que se desarrolla frente a nosotros, el rubio comienza a ser empujado por las ondas de poder hacia nosotros y Elena da pequeños pasos triunfales hacia adelante, acercándose lentamente a Marcus.


  Paso a paso, consigue tomarlo del cuello, y él, ya debilitado y bastante cansado, no puede hacer nada contra ella. 


  —El bastardo de Pontel, tan glorioso y tan poca cosa al mismo tiempo —Elena le habla tan cerca del rostro, que Marcus debe cerrar los ojos—. ¡Apestas a miedo! —En ese momento la bruma cubre el cuerpo del rubio y lo hace caer al suelo.


  ¡No respira, no está respirando!


  Elena se sacude la ropa ligeramente y vuelve a sonreírnos, con toda la dentadura y los pómulos tan altos que siento un escalofrío en el espinazo.


  Hago de escudo y me coloco frente al resto del grupo, protegiéndolos de mi propia esposa.


  El queberense yace en el suelo. Salta el cuerpo inmóvil y cruza los dedos al frente para volver a sonreírnos como si nada de lo anterior hubiese pasado.


  —Lamento que hayan tenido que ver eso. En ocasiones es… necesario emplear la fuerza —sus notas de voz son agridulces, es la típica persona que trata de infundir confianza con su hermoso rostro, pero que bien puede apuñalarte cuando te des la vuelta.


  —¿Quién eres? —pregunto, porque necesito saber, porque ella en definitiva no es Elena, no, ella es algo diferente, tan extraña como el olor que emana.


  —Soy tu esposa, tontito, ¿quién más podría ser? —Me sonríe con la más fría y diabólica expresión.


  —Tú no hueles como Elena —afirma mi hermano, detrás de mí.


  Coincido con él.


  —Oh, sí, ya lo había olvidado, no hay nada como el olfato de un dragón —se encoje de hombros y camina de forma elegante y bastante arrebatadora frente a nosotros—. Voy a contestar a tu pregunta por mera cortesía, dragón, porque quiero que tú y yo seamos buenos amigos, después de todo, te casaste con Elena y yo soy ella y ella soy yo…


  Me estremezco, no puedo creer que la mujer que tengo frente a mí sea otra, no puedo concebir qué sucede. Me siento confundido y muy asustado.


  »Elena me llama Isa, supongo que me ha tomado algo de cariño. Después de todo, hemos estado juntas desde siempre…


  En cuanto pronuncia esas palabras, me viene a la mente la tarde en que Elena me confesó coexistir con un alma, una que solía hablarle en ocasiones, una que podía ver a través de los espejos. De inmediato todo cobra sentido, aunque no sabía que esta mujer podía tomar el cuerpo de Elena a voluntad para hacer lo que quisiera, esto es totalmente nuevo. 


  »Pero los humanos solían llamarme Isadora.


  El silencio de la habitación se hace impenetrable, nos absorbe a todos hasta caer en la cuenta de quién es la persona que teníamos al frente y midiéramos el peligro real en esa presentación. ¿Isadora Cold, hija de Arax?


  »Te sorprendes, ¿eh? Pero no es tan difícil de comprender, una vez que te acostumbras —vuelve a sonreírme de forma macabra y yo no puedo dejar de hiperventilar. Me estoy partiendo de miedo.


  No sé qué hacer.


  Si la ataco, podría matarla, y no puedo atacar a Elena, no quiero y no puedo atacarla, por otra parte, estaban Edward, Axel y Gabriela en la misma habitación con una Elena poseída por una reina de más de trescientos años y no cualquier reina, Isadora Cold, la hechicera que decían podía poner de rodillas a un ejército completo.


  «Mierda».


  —Deja que ellos se vayan —pronuncio con todo el autocontrol que puedo imprimir en mis palabras cargadas de miedo—, déjalos salir y tú yo nos arreglaremos, Isadora.


  Ella frunce el ceño sin perder esa sonrisa macabra, inclina la cabeza de lado a lado, como si no alcanzara a comprender lo que digo, entonces comienza a aplaudir en medio de atronadoras carcajadas.


  —Eres bueno, muy bueno, pero lamentablemente no eres lo que yo quiero y estás haciendo que pierda mi tiempo, así que, por qué no me lo pones sencillo y abres el portal para mí —sugiere como si fuese cualquier cosa—, me entregas mi libro, y tú y los tuyos salen vivos de aquí. Es un buen trato. Considéralo mi mejor oferta —su mirada serena provoca que mi pecho se agite, buscando aire puro, siento que me asfixio.


  —¿Qué quieres con ese libro? Ya no te pertenece —le recuerdo—. Tú misma lo pusiste en el templo y juraste protegerlo por siempre. No entiendo cuál es tu intensión.


  Vuelve a sonreírme, como si fuese un niño pequeño y tuviera que esforzarse más en explicarme algo.


  —Respuesta incorrecta, mi amor… —alza un mano y la bruma atrapa a Gabriela, elevándola y arrastrándola por toda la habitación hasta estar frente a ella. La princesa chilla en el aire y llora con fuerza.


  Todos nos desesperamos cuando la vemos tan cerca de Isadora.


  »Lo siento, niña, tú no ibas a acercarte y quería ver ese hermoso rostro antes de tener que recurrir a la tortura. Los rostros siempre pierden belleza al ser expuestos a mi bruma.


  —¡Bájala, ahora! —le grito, imponiendo mi autoridad ante este ser que no sé reconocer. Mi boca expide humo, mi instinto me demanda liberar al dragón.


  —¿Crees que estás en condiciones de exigir algo, dragón? Veamos, Elena es tu vínculo —se burla en un gesto de falsa emoción, tocándose el pecho y exagerando sus movimientos—, segundo; mientras tú decides si debes arrojarme fuego a la cara, yo puedo asesinar a tus tres compañeros de un solo golpe. Supongo que eso representaría una batalla entre los dos bastante interesante. Así que, ahorrémonos el mal rato y abre ese portal para mí.


  Lo pienso unos instantes, con Gabriela en su poder, Marcus tendido en el suelo, Axel y Edward a mi cuidado. Tenía todas las de perder, pero no podía dejarla acercarse a ese libro, ni siquiera sabía para qué carajos lo quería.


  —Disculpa, Isa —reafirmo la forma en que Elena la llama para acentuar que no me tiene en sus manos, que estoy dispuesto a pelear con ella—, lamentablemente no luces muy cuerda —me burlo, objetando que lo que veo frente a mí me recuerda mucho a una persona que no tiene bien la cabeza. De inmediato Isadora pierde la sonrisa ladina y entorna los ojos en mi dirección.


  —¡Ábrelo ahora, o te juro que voy a sacarle el corazón del pecho! —Suena bastante segura de lo que dice. Lo afirma con la mano muy cerca del pecho de Gabriela, quien no para de llorar y de pedirle que se detenga.


  —Abre el portal, Draco… —musita Edward a mis espaldas, su voz suena como si hubiese dicho eso entre dientes.


  Isadora esboza media sonrisa, pero ahora luce tan furiosa que no creo que su diversión sea genuina.


  —Mejor hazle caso a tu hermano pequeño, dragón, no creo que quieras la sangre de tan linda niña en tus manos por un simple capricho.


  —Poner el poder de los dioses en tus manos no es un capricho, eso sería un total error —afirmo, sin perder la vista de sus ojos verdes.


  —Si así lo quieres —vuelve a encogerse de hombros y ahora arroja la bruma hacia Gabriela, quien grita de dolor, uno que no puedo remediar, uno que quisiera evitar, pero no puedo. Si la ataco, la mato; si la mato, yo muero. Esto era bastante difícil.


  Entre gritos de la princesa y mi indecisión, Edward comienza a hablar en voz baja.


  —El dragón ha llegado… —comienza a recitar el hechizo que abre el portal.


  —¡Cállate, Edward! —le ordeno.


  —¡Vas a dejarla morir por un estúpido libro! ¡Abre el jodido portal, Draco! —me contesta.


  —¡Por favor, Elena! —le grita Axel—. ¡Estás ahí dentro, solo debes emerger!


  Isadora ríe sin dejar de atormentar a la princesa suspendida en el aire.


  —Elena es cien veces peor que yo, Axel —declara Isadora con una sonrisa de complicidad.


  —¡En el nombre de los hijos de las estrellas! —vuelve a gritar mi hermano, en un acto desesperado por salvar a Gabriela sin tener que herir a mi esposa.


  Axel le grita clemencia a Elena, tratando de hacerla volver. Yo callo a Edward para que no pueda abrir el portal, pero dentro de nuestra propia batalla, algo sucede, ya que de un momento a otro, el hombre que se hallaba en el suelo, toca el tobillo de Elena y descarga toda su rabia contra ella.


  Los rayos pasan a través del cuerpo de mi esposa y la azotan de tal manera, que Gabriela cae al suelo de golpe. Edward se acerca, la toma de los brazos y la arrastra hasta nosotros sin medir delicadeza.


  —¡Maldita! —grita Marcus desde el suelo, sin dejar de tocar el cuerpo de Elena. Ella se sacude con cada descarga eléctrica que le propinan las manos del rubio, mas no grita.


  Lentamente, Marcus comienza a tomar fuerzas nuevas y se incorpora como puede, sin dejar de arremeter con su poder a Isadora.


  »¡Ahora, Isadora, inclínate! —la descarga es más intensa, tanto que Isadora suelta un grito agudo y cae de rodillas al suelo.


  No puedo evitar dar un paso adelante para intentar detenerlo, no quiero que siga haciéndole daño, pero mi intento es impedido por Edward, que ve conveniente que Marcus termine su trabajo.


  —¡Maldito, bastardo! Debí matarte… —vuelve a soltar un grito de dolor y a mí se me va el alma del cuerpo, quiero ayudarla, necesito ayudarla.


  —Debiste… sí. Por ahora, quiero que Elena vuelva —la descarga que le sigue la hace poner las manos al suelo y retorcerse de dolor. Los gritos son tan fuertes que me veo obligado a plantarme sobre el suelo para no correr en esa dirección.


  —¡Ya basta, por favor! —le pido a Marcus, que sigue dándole una paliza monumental a mi esposa. Él ni siquiera se inmuta, continúa atormentándola, ahora con ella en el adoquinado, urdida en ovillo.


  Luce tan frágil que quiero arrojarme sobre ella y recibir yo mismo las descargas, quiero que se detenga. Mi hermano vuelve a sentirme avanzar y me detiene del cuello para que yo no pueda detener la masacre.


  —¡Ya, ya, ya, por favor! —escuchamos todos. El acento es el de Elena, su olor ha vuelto y su súplica hace que los rayos que arremeten en su cuerpo se detengan de golpe, aunque le quedan estragos eléctricos recorriendo su cuerpo; resplandecen al buscar una salida.


  —¿Dulzura? —Marcus se echa al suelo y levanta el rostro de Elena que aprieta los dientes y los puños cada que siente ese destello pasar por su cuerpo.


  —Llévame a casa, Marcus, quiero ir con ella… —Como si un resorte hubiese sido colocado al trasero de Marcus, este se levanta del suelo y carga a Elena en brazos como si no pesara nada. Ella se aferra a su cuerpo empleando sus brazos.


  Camina en dirección a la salida y yo me libero de mi hermano, que sigue tratando de no hacerme intervenir.


  —¿Adónde la llevas? —le pregunto, dejando escapar un tono de preocupación creciente.


  —¡Usted provocó esto! Le advertimos que algo malo pasaría y, ¿ahora quiere ser «el buen esposo»? —me reprende como si este tipo supiera todo de mí—. Le recomiendo que mejor se quede en su palacio y la deje recuperarse de esto.


  Su voz me hiere más que mil estocadas en el pecho, la reprimenda me la he ganado porque es verdad, me lo advirtieron y yo preferí creer que se trataba de una treta para obtener el libro. Jamás me imaginé que esto pasaría.


  —Por favor, yo… —trato de decir, pero nuevamente soy interrumpido por el rubio.


  —¡Déjela en paz! ¡¿No la ve?! —señala con la cabeza a una Elena que sigue retorciéndose de dolor cada que siente los efectos de la magia cruzar su cuerpo.


  —Yo soy su esposo —declaro, como si tuviese que recordarle al queberense quién soy.


  —Lamentablemente —contesta con amargura y de inmediato me paralizo. Una espada atravesando mi pecho pudo herirme menos que esa simple palabra.


  Me esquiva con facilidad, aprovechando mi aturdimiento y sale por la puerta a paso apresurado, llevándose a Elena consigo. Ahora la puerta está abierta.


  Una parte de mí desea seguirlos. Una gran parte de mí, si soy sincero, quiere salir corriendo detrás del rubio y exigirle que deje a Elena aquí, pero mi parte sensata dicta que debo enraizarme al suelo y no mover ni un solo músculo.


  Axel reacciona por mí, ya que se incorpora violentamente y me dedica una sonrisa amistosa, una que me dice exactamente un: «no te preocupes, yo cuidaré de ella». Le devuelvo el gesto con un asentimiento y los veo partir desde el mismo lugar en donde he estado los últimos minutos.


  Al menos me quedaba el consuelo de que Axel estaría con ella.


  


  
    CAPÍTULO 23

  


  
    Elena

  


  Trato de abrir los ojos, que siento tan pesados como si tuviese rocas encima mío. El cuerpo me arde y mis músculos atrofiados reclaman que permanezca quieta, mas no debo rendirme. Continúo insistiendo hasta que logro ver un poco de luz, luego una amplia habitación para después enfocar a la perfección el cuarto de hotel que compartía con Darla, Marcus y Héctor, quienes no están a la vista.


  Las cortinas están completamente cerradas y el paso de la luz es apenas perceptible. La chimenea de la habitación ha sido encendida y los cobertores que me cubren han cumplido una función bastante apaciguadora para mi cuerpo magullado.


  Debo recordarme qué hago sola en esta habitación, porque mi cabeza da vueltas en torno a un sin fin de sucesos. Lo último que puedo recordar es una conversación con la princesa de Gale, una en donde afirmaba haber revelado a Draco mis planes de cruzar el portal.


  Después de ello, las imágenes se distorsionan un poco, creo haberle saltado encima, creo que quería golpearla, pero alguien lo evitó, ¿o no lo hizo?


  Las pérdidas de memoria repentinas se dan en dos situaciones, fuertes arranques de ira que me llevan a salirme de control, situaciones en donde Isadora toma el control. Otra podía llegar a ser algo que mi cabeza quiere bloquear deliberadamente, ¿por qué? Simplemente porque quiero protegerme de algunas vivencias que no considero sanas, es algo involuntario y no tengo plena consciencia de hacerlo, pero


  aun así, lo hago. La verdad es que estoy bastante perturbada y otra situación como la que viví aquella noche en Quebereck, no me caería muy bien en estos momentos.


  Necesitaba relajarme y descubrir lo que había pasado. Tal vez preguntar si Gabriela se encontraba bien. Ahora que lo veía desde este punto, no quisiera cargar conmigo la muerte de otra inocente.


  Me incorporo como puedo, hasta lograr sostenerme por mí misma, sin ayuda de mis brazos para lograr estar erguida. De inmediato siento mi cuerpo vibrar ante una descarga energética que va de mis pies a mi espalda en un espasmo leve que sé reconocer perfectamente.


  Esto es obra de Marcus, esto es lo que hace cuando debe neutralizarme de forma inmediata. Somete a mi cuerpo a su poder y no puedo evitar poner las rodillas al suelo, es horripilante y bastante efectivo. Ni siquiera te permite poder atacarlo, es apabullante, ensordecedor. En el mismo instante en que logra poner sus garras sobre ti, estás acabado, no hay cómo combatirlo y mientras más te resistes, es peor, porque el efecto tiende a dejarte atontado por varios días.


  Vuelvo a poner mis pies descalzos en el suelo frío y me doy cuenta de que estoy en camisón de dormir. Deben haberme cambiado para permitirme estar más cómoda.


  Camino por la habitación a pierna temblorosa, sosteniéndome de todos los muebles que encuentro a mi paso.


  Las rodillas no son mis aliadas el día de hoy.


  Al abrir la puerta que da al pasillo, no logro encontrar a nadie conocido, hay un hombre tratado de entrar en su habitación, me dedica una sonrisa amigable antes de internarse por completo y dejarme sola. Sigo caminando hasta las escaleras. Se me ocurre que todos deben estar en el salón comedor o en las mesitas del pequeño jardín que funge como desayunador.


  Ya ni siquiera me avergüenzo de ir en camisón, los huéspedes me observan con desconcierto, pero no me interesa, lo que quiero es encontrar a mi familia y hablar con ellos, necesito saber exactamente qué pasó.


  Recuerdo haber visto a Draco muy enfadado y eso me está matando.


  Rozo la mesa donde una dama muy bien vestida casi escupe su té al verme desfilar con mis telas blancas por el jardín, le dedico un: «muy buenos días» y sigo avanzando hasta la mesa en donde he visualizado la cabeza rubia de Marcus y la barba entrecana de Héctor.


  Ellos me dedican una amigable sonrisa y de inmediato se ponen de pie para recibirme, uno abriéndome la silla y el otro mostrando un buenos días con una inclinación de cabeza.


  —Creo que te pasaste de la raya, Marcus, las piernas me tiemblan y a duras penas puedo caminar sin parecer coja, además, no recuerdo ni una sola cosa después de hablar con esa «mocosa» —conforme hablo me exaspero, porque mi amigo me sonríe más y más, dejándome claro que me lo merecía—. No me pongas esa cara ridícula, Marcus. ¿Y en dónde está mi hija? —Marcus suelta una carcajada y apunta con su tenedor al jardín, donde Darla está acostada como una estrellita en la nieve y al lado se encuentra nada menos que mi hermano gemelo, que parece tener una conversación profunda con una niña de tres años.


  ¡Dioses! Axel lo sabe, le dirá a Draco… «¡Dioses, me matará! Estoy muerta».


  —Ya sabe todo, me he encargado de explicarle —me comenta al notar mi gesto de horror.


  No es que no quisiera decirle a Axel de la existencia de Darla, simplemente creo muy conveniente que mientras menos personas sepan de ella antes de hablar con Draco y explicarle todo, será mejor. No quiero que llegue a sus oídos y


  venga hecho una furia a recriminarme, suficiente tuve con nuestro «hermoso» encuentro.


  De pronto tengo un detalle bien concreto. Darla. Ella está afuera de la habitación, con personas gollenses desayunando a un lado. ¿En               qué demonios piensan? Alguien puede darse cuenta.


  —¡¿La han sacado de la habitación?! —pregunto en tono exaltado, Héctor me pide que me tranquilice con las manos gachas y respira profundamente.


  —Pequeña, llevas tres días inconsciente, hemos estado en esa habitación cuatro días seguidos, me parece adecuado que Darla pueda tomar aire fresco.


  Marcus asiente.


  —Además, ninguno de estos alzados nos mira, lo que menos quieren es cruzar miradas con nosotros y más con la facha que tienes, dulzura, pareces salida de una tienda de lencería.


  Me observo nuevamente y me resigno a lo que asevera mi amigo, porque en realidad tiene mucha razón. Parezco un maniquí tembloroso.


  Debí vestirme antes de bajar.


  —¿Qué le han dicho a mi hermano?


  Ambos hombres se miran y voltean en dirección a mi gemelo, que hace angelitos en la nieve con mi hija.


  —Todo, dulzura. En dónde estuviste, cómo tuve que llevarte de Lombar ante el Oráculo, el porqué no pudiste comunicarte antes con ellos, incluso el cómo te enteraste que esperabas a Darla.


  —¿Cómo lo tomó? —sueno inquita y bastante turbada ante la situación. Si Axel lo sabía era muy probable que Draco también o que estuviese a punto de saberlo.


  Siento mi estómago revolverse ante tal ejemplo.


  —¿Qué no lo ves? —pregunta Marcus, engullendo un enorme pedazo de pan con mermelada para seguir hablando con la boca llena—: Está encantado. Darla tiene un poder especial para que te enamores de ella tan solo verla. Creo que ese es su don de bruja… —ironiza, aunque puede que sea cierto.


  Volteo a verlos, Axel apunta al cielo echándose a reír y Darla ríe a carcajadas. Luego le pica los costados con los dedos y mi hija se retuerce por las cosquillas que su tío le provoca. En verdad parece encantado con mi bebé.


  Como si la hubiese invocado, Darla levanta la cabeza y me busca con la mirada. En cuanto sus ojitos azules me ven, el rostro se le ilumina de felicidad —una gran sonrisa surca su rostro, de esa manera en que me hace comprobar que es una niña feliz, a pesar de haber tenido que seguir a su loca madre a través de un portal para ir a un país que ninguna de las dos conocía.


  Se pone de pie de un salto, haciendo que su lindo vestido azul se infle ligeramente, pero ella no se inmuta, corre hacia mí como si no me hubiese visto en un siglo. Así que no dudo en ponerme de pie y recibirla con los brazos abiertos. Su cuerpecito choca contra mí y caigo de nalgas al suelo ante el recibimiento.


  —Mamita, dormiste muchísimo… —alarga la palabra teatralmente y yo me muero de amor por ella—. Te extrañé, no sabía si debía abrazarte o mejor dejarte dormir. Abu Héctor me pidió que te dejara descansar, pero estaba triste. Ya no te duermas, ¿sí?


  —No, bebé, prometo dormir solo cuando tú lo hagas…


  —¡Sí! —estalla, eufórica—. ¡Tío, Axel! Mamita dice que solo duerme cuando yo duermo… —afirma en ese tono infantil que tanto adoro. Axel se acerca sonriente y por su manera de escrutarme, sé que intenta evaluar cómo me siento, o si debe alejarse, la realidad era que no sabía descifrar las emociones de mi hermano, en eso él era el experto.


  —Me alegro de que estés despierta, hermanita —me dice al tiempo que acaricia mi brazo delicadamente.


  —Me alegra que estés aquí —lo digo sinceramente, tal vez temo que Draco sepa de Darla, pero eso no repele la sensación de haberme quitado un gran peso de encima.


  Me siento ligera.


  »Veo que ya se conocen… —digo, tanteando el terreno que deberé pisar de ahora en adelante.


  —Sí, mami. Tío Axel vino contigo y el tío Marcus —me contesta mi hija, sujetándome para poder trepar como un mono hasta mi cintura.


  Dirijo mi atención a mi hermano gemelo, que nos observa maravillado. Nuestros ojos se cruzan por un instante largo y entonces sé que todo está bien entre nosotros. Su semblante y la forma en que parece admirar la situación, es todo lo que necesito para reconfortar a mi dudoso corazón.


  —Bebé, necesito que vayas con Abu Héctor y tío Marcus para que pueda platicar con tío Axel, ¿sí? —le digo a mi hija de tres años, colocándola en el suelo para que pueda ir con ellos. Darla besa sonoramente mi mejilla y sale disparada para recibir una cucharada de comida del plato de Marcus.


  —Es una niña increíble, es fantástica. Me ha enamorado por completo… —menciona mi hermano, verdaderamente embelesado. No deja de ver a mi hija y cada que ella ríe, a él le brillan los ojos con destellos de chispas blancas, o al menos así lo visualizo.


  —Darla es mi mayor tesoro —declaro, con una sonrisa involuntaria en el rostro.


  —Darla —dice bajito—. Recuerdo la noche en que Draco mencionó querer llamar a una hija de esa manera. Supongo que también dejó huella en ti.


  Vuelvo a sonreírle.


  —Jamás dejé de pensar en él, Axel —aprieto los ojos y respiro profundamente; el efecto Draco cayendo sobre mí—. No hubo un solo día en que no pensara en Draco, en que no quisiera volver a él.


  —Héctor y tu amigo me han contado cómo pasaron las cosas —afirma, con ese aire de preocupación que lo caracterizaba al recordar sucesos pasados—, me hablaron de lo que sucedió en Lombar, de lo que los invasores intentaron hacer. Me hablaron de cómo murió papá y de lo que pasó en la playa.


  —¿Los viste? ¿Viste a esos hombres empalados en la playa? —pregunto, apenada ante la idea de que mi hermano viera lo peor de mí y que eso lo hiciera alejarse de mi lado.


  El asiente con la cabeza y me dedica media sonrisa.


  —Sí y no me importa —asegura—, todo lo que haya pasado ha sido por algo. Los dioses siempre han tenido los ojos puestos en ti, Lena, de eso estoy seguro. Y si tu destino era acabar con ellos para llegar al lugar en donde nos encontramos ahora, me doy por bien servido.


  —Los masacré, Axel, ni siquiera tuvieron oportunidad contra mí. Yo… perdí la razón —intento excusarme—. Todo lo que quería era verlos muertos…


  Axel me rodea con los brazos y me atrae hacia él en un gesto amoroso, gentil.


  —No te juzgo —me explica—, de haber podido, tal vez hubiese hecho lo mismo que tú —parece más una confesión que una manera de hacerme sentir mejor—. Cuando vi a papá en esa tumba, Elena, una parte de mí se desquició, no puedo ni imaginarme lo que debió ser encontrarlo y tener que enterrarlo yo mismo. Es inconcebible —deja caer una lágrima que no se molesta en limpiar—. Va a sonar terrible, pero me alegra que lo hayas hecho. Me alegra que los dioses te otorgaran su poder, me alegra que Isadora esté contigo…


  «¡Mierda!».


  Me deja perpleja. Abro los ojos tanto como puedo.


  No tenía ni la más remota idea de que supiese de Isadora.


  —¿Sabes de ella? ¿Cómo lo sabes?


  —Bueno, digamos que todos pudimos hablar con ella al volver del Esben… —su voz apenada me deja claro lo que no recuerdo. Isadora tomó el control e hizo de las suyas.


  —¡Por los dioses! ¿Qué hizo? Dime que no pasó nada malo —le pido.


  —No, solo fue un susto, uno muy grande, pero nadie salió lastimado. Tal vez hiciste que Gabriela se orinara encima, pero fuera de eso…


  Escondo el rostro entre manos, afligida, ahora todos habían visto a Isadora, todos sabían de su existencia. Axel me busca con la mirada y vuelve a sonreírme, acariciando mis muñecas desnudas con sus dedos.


  »Ya no tienes los brazaletes puestos, me alegro. Ir con el Oráculo fue la mejor opción, aunque no me siento completamente de acuerdo con su intervención. Draco y yo fuimos a buscarte ahí…


  —Dos veces —termino la oración por él—, lo sé, me informaron. Pero digamos que la primera vez yo no estaba en mis cabales. Jamás querría que me viesen en ese estado, aunque tampoco te puedo decir que fui yo la que decidió decirles que no estaba ahí, esa fue Lara. Y la segunda vez, no tenía autorización para salir, Lara no confiaba en mí —«y con justa razón»—, para ella era más sencillo que Draco no supiese mi ubicación, de esa manera no tendría que lidiar con él.


  —Por esa razón Draco no te sentía, estabas bajo el influjo de la fortaleza; magia ancestral. Nada entra, nada sale —cita, atando cabos perfectamente.


  La fortaleza del Oráculo es bien conocida por mantener la energía dentro de sus muros, la magia no permite el contacto exterior. Nada sale, nada entra. De esta manera puedes ocultar algo que no quieres permitir que se vea, como un ejército de hechiceros, diestros, preparados para la batalla contra un regimiento de bárbaros.


  »Cuando volviste, Draco te sintió inmediatamente, pero no teníamos la seguridad de nada. Mandé patrullar las calles para encontrarte, pero había perdido toda esperanza.


  —Fue el día de la coronación, lo sé, nos costó trabajo escabullirnos de los guardias —Axel suelta una risa nerviosa.


  —Tendré que mandar capacitarlos adecuadamente, mira que no eres de esas mujeres que pasan desapercibidas.


  Me guardo para mí misma la manera en que escapamos, ese conocimiento puede serme útil en el futuro y no quiero echarlo a perder.


  Le sonrió con suficiencia.


  —No los culpes, he aprendido a usar ciertas artimañas, Axel.


  Se carcajea y vuelve a abrazarme.


  Es entonces que me viene a la mente Draco. Si ya han pasado tres días, ¿no debería estar aquí? ¿O estaba tan molesto como para ni siquiera asomar la nariz en mi trayectoria?


  »¿Y Draco, él ha…? —tartamudeo un poco, la respuesta me da miedo, pero debo afrontarla tarde o temprano.


  Axel niega con la cabeza y mi esperanza se cierne en el suelo. Draco no ha intentado ponerse en contacto conmigo.


  —Lo siento, hermanita, Draco está, ¿cómo decirlo? —tuerce la boca, buscando las palabras adecuadas—. Sorprendido. 


  —¿Al menos pregunta por mí?


  —Sí, pero… lo elemental. «¿Ella está bien? Bien, mantenme informado si su condición cambia…» —asevera, imitando el tono de voz gruesa de Draco—. Eso es todo.


  La decepción se tiñe en mis facciones y Axel lo nota inmediatamente, tanto que me parece que se siente con la obligación de volver a abrazarme.


  —No va a perdonarme nunca, ¿verdad? —me atrevo a preguntar, aunque es más un pensamiento en voz alta.


  —Creo que necesitas darle tiempo, Lena. Las corrientes se salieron de los ríos, y está intentando apaciguar sus aguas. Además, debes entenderlo. Draco pasó los últimos cuatro años buscándote por cielo, mar y tierra. Habló con muchas personas, todo Oberón reconoce tu rostro ahora y no podemos olvidar la forma en que volvieron a verse —sus palabras suenan como una reprimenda directa—. Entrar en el palacio de esa manera, arrastrando al hermano de Draco contigo, no fue la mejor manera de llegar al portal. También están los guardias heridos y el intento de hurto —respira profundamente—. En este momento, Draco necesita tiempo para asimilar todo lo que ocurrió, pero también sé con claridad que deben hablar, hay muchas cosas que deben decirse —


  voltea a ver a Darla y de inmediato sé a lo que se refiere; me sugiere decirle a Draco de la existencia de Darla.


  —¿Por qué no le has hablado de ella, Axel? —me atrevo a aseverar que Draco no sabe nada aún, de lo contrario, lo tendría aquí reclamando por ello.


  —Porque eso te corresponde a ti, al igual que todo lo que me han contado. Creo que debes sentarte frente a él y decirle de tu paradero, hablarle de su hija y decirle qué es lo que quieres con ese libro, porque ni yo mismo lo comprendo —asegura con un toque de exasperación.


  —¿Te hablaron de Arax?


  Mi hermano aprieta los ojos con fuerza, pero afirma de un momento a otro y me encara. Su semblante es dubitativo, pero sé que una parte de él duda que sea verdad.


  —Lo siento, Elena, me cuesta creer que él siga vivo, me enferma… ¿Por qué los dioses enviarían un alma como la suya de regreso? No tiene sentido.


  —Arax no es como Isadora, Axel. Isa es una enviada divina, sí, pero Arax es algo más… complejo. Digamos que él tomó a la fuerza la forma de permanecer en este mundo, solo esperaba encontrar un cuerpo compatible que fuese capaz de solventar su vida anterior.


  Axel lo piensa por unos minutos.


  —¿Él es el hombre que se te aparecía en sueños, el de la cicatriz? —asiento—. Ahora lo entiendo, busca a su hija.


  —Sí, de cierta manera.


  —Pero eso no explica por qué quieres ese libro, Elena.


  Dudo en decirle, lo hago porque no quiero más lástima. Había tenido que explicarle a mucha gente el estado delicado en el que me encontraba, la contradicción que me había arrastrado hasta Goll en una misión suicida al bosque del Esben.


  Ya era suficientemente terrible que supieran qué soy.


  Pero por más que le daba vueltas, si no podía ser sincera con Axel, ¿cómo podría serlo con Draco? Siempre me detuvo el miedo a confesar cosas que me llevasen por senderos distintos, esto era diferente, no solo me involucraba a mí, sino a Draco —a la única esperanza que tenía Oberón de salvarse de la guerra, al único hombre que podía ponerle punto final al terror de Arax.


  Tenía que ser sincera con mi hermano, que no solo era mi hermano, sino el asesor del rey. Tal vez él podría ayudarme si lo hacía entender las consecuencias de no obtener ese libro.


  —El poder de los dioses en tus manos, Axel. Eso es el libro —atesto—. Arax era su dueño, él sacrificó el alma de su esposa al dios de inframundo, a cambio del poder para hacer que un océano entero se abriese ante él, a cambio de hacer que el mundo estuviese a sus pies. Y el dios del inframundo le otorgó el libro de Oberón, “El poder de los dioses en las manos de un simple mortal˝. Dime, ¿cómo crees que él pudo subsistir en este mundo sin morir, sin ir al infierno por sus pecados?


  Axel lucía más confundido que al principio, no me estaba entendiendo.


  —¿Hablas de que usó ese libro para mantenerse vivo? —suelta una pequeña risita frustrada—. Sería imposible, el libro le fue robado mucho antes de morir. No pudo usarlo, no…


  —¿Entonces cómo es que sus hombres poseen el veneno ancestral? Porque déjame decirte, es un apartado del libro. Todos lo saben, el libro posee magia negra.


  Axel abre la boca en una clara y brillante mueca de sorpresa y me observa como si me hubiese salido un cuerno de la frente.


  —Yo… no lo sé… —masculla.


  —A ese libro le faltan páginas, Axel y Arax las posee. Puedes preguntárselo a Draco si es que no confías en mi palabra —sueno exigente—. Ese maldito logró quedarse en este mundo como un ente, así que, estoy segura de que yo puedo romper mi vínculo con Draco teniendo el libro de Oberón en mi poder.


  Me mira con extrañeza y pestañea como si se hubiese perdido de una parte importante en nuestra conversación.


  —¿Por qué querrías hacer eso?


  Y aquí venía la gran interrogante. O lo aceptaba en buenos términos o todo se descontrolaba con la verdad. Blanco o negro, como todo en mi vida.


  —El Oráculo vio mi muerte, Axel —le digo esto, tomando su mano con delicadeza, para darle la fuerza que sé que necesitará para asimilar lo que explico.


  Mi hermano gemelo me ve con el ceño fruncido y luego se muestra muy sorprendido, como si no pudiese asimilar nada.


  —¡¿Qué?! ¡No, no, no! —comienza a caminar, como fiera enjaulada y tira de su rojo cabello tanto que temo que se quede calvo.


  —Cálmate, por favor —suplico al ver que Axel atrae la atención de los pocos comensales cercanos a nosotros—. Eso es lo que significa el destino, Axel. Debes asimilarlo y seguir adelante…


  —¿Qué tan certeras son sus visiones? —interpela, interrumpiéndome.


  —Cien por cien. Nunca falla. En trescientos años no lo ha hecho —declaro—. En algún punto de mi vida enfrentaré a Arax y voy a perder; ese es mi destino —«Aunque no lo puedo comprender».


  Vuelve a ese estado de negación y camina de un lado a otro, sin poder detenerse.


  —¡No! No es justo, apenas te recuperé… —se le quiebra la voz en la última palabra, provocando que mi corazón se apretujase como una esponja—. Además, nos hicimos una promesa, Elena. Tú y yo… juntos venimos al mundo y juntos nos iremos… —solloza y me parte el corazón verlo tan decaído.


  —Temo que esa es una promesa que no podré cumplir… —contesto, pero el nudo que se ha formado en mi garganta me rompe un poco más. Nos quiebra a ambos por completo.


  Permanecemos en silencio lo que parece una eternidad, asimilando que todo lo que soñamos de niños, todas nuestras noches de juego y nuestras vidas se reducían a un futuro, tal vez cercano, tal vez lejano, pero, al fin y al cabo, sucedería en un punto.


  Solo me quedaba esperar y disfrutar de mi vida tanto como pueda.


  Nos sentamos en el suelo cercano al jardín, disfrutando de la nieve que sigue tiñendo los suelos de blanco. Héctor y Marcus habían llevado a Darla a la habitación para que pudiese tomar una siesta y la mayoría de los comensales se habían retirado, o bien a sus habitaciones o a seguir con sus actividades diarias. Axel y yo parecíamos suspendidos en el tiempo —no hablábamos, no nos movíamos—, simplemente respirábamos torpemente, como si el aire estuviese espeso.


  —Draco no permitirá que rompas el vínculo —desgarra el silencio que nos rodeaba y por primera vez me siento agradecida por una intervención de este tipo.


  —Misma razón por la que no le dije nada al llegar a Goll. Quería hacerme del libro antes de llegar a él.


  Asiente sin voltear a verme, cavilando las cosas que digo y mordiéndose el costado derecho del labio inferior con ímpetu. Intuyo que entró en un estado de shock. Trata de ver a través de la oscuridad, pero le es difícil abrirse camino.


  —¿Por qué es tan importante que Draco permanezca vivo? Lo conozco, en cuyo caso, creo que él preferiría irse contigo…


  —No puedo arrastrar a Draco a su muerte, Axel, él… tiene que enfrentar a Arax, y yo voy a ayudarlo a enviarlo al infierno de una buena vez. Como no se urdió en el pasado.


  Axel se ríe con pesar.


  —Es por eso que eres su guardián, ¿no? Toda la sátira de que el guardián lleva al elegido a la victoria. Todo es cierto —deduce con un ápice de amargura.


  No respondo. ¿Qué podía decirle que lo hiciese sentir mejor? La vida era una mierda y teníamos que aprender a nadar entre ella para poder ser felices de alguna manera.


  »Te ayudaré —declara—. Hablaré con él y lo haré venir aunque tenga que ser a rastras. Ese idiota no debe perder más tiempo.


  —Me gustaría ver cómo lo traes sujeto de una oreja, pero no creo que sea muy probable —me río ligeramente y contagio a mi hermano.


  —No, definitivamente antes moriría calcinado —nos echamos a reír y la armonía se respira entre nosotros de nuevo.


  —Lamento todo lo que has tenido que pasar por mi culpa, Axel. Lamento no haber podido avisarles en dónde estaba —le digo, porque es cierto, me siento muy apenada.


  Axel me pasa un brazo por los hombros y me aprieta hacia sí.


  —Es el pasado, ahora importa el presente y el nuestro dice que vayamos a casa.


  Despego la mejilla de su pecho para escrutarlo, él me proporciona una sonrisa sugerente que me hace dispersarme de la conversación.


  —¿Hablas de Lombar? —Mi gemelo niega.


  —Hablo de la casa que tengo aquí. No es muy grande, pero Darla podrá jugar abiertamente en el jardín sin estar escondiendo su procedencia.


  —¿Quieres que vivamos contigo? —A mi hermano se le iluminan los ojos y sonríe de oreja a oreja.


  —¡Claro que quiero! Todos ustedes vendrán conmigo. He estado el suficiente tiempo con Héctor y Marcus como para saber que ellos ya forman parte de tu familia. Quiero que todos vengan a casa, conmigo.


  Mi corazón vuelve a achicharrarse con su sugerencia.


  No es que no fuese una oferta maravillosa en sí, lo que me dolía es que esta era la reacción que esperaba de Draco. De cierta manera debe sentirse traicionado, pero han pasado varios días, debería estar aquí, como siempre, tratando de hacerme hablar con él a como dé lugar, pero parecía que no solo yo había cambiado. Todos lo habíamos hecho.


  »Sé lo que piensas, sé que esperabas que esta propuesta saliese de la boca de Draco, pero también tengo la certeza de que cambiará de opinión, hermanita. Draco te ama muchísimo, únicamente hay que darle tiempo para que asimile todo, además, yo mismo hablaré con él…


  —Pídele que venga —mi voz suena más un ruego que una petición—. Debo hablarle de todo, debe saber de Darla…


  Mi hermano asiente con media sonrisa en el rostro antes de besar mi frente.


  —Juro que lo haré.


  


  
    CAPÍTULO 24

  


  
    Axel

  


  Volví al palacio para el atardecer, tiempo suficiente para alcanzar a encontrar a mi amigo en su despacho, como cada tarde en ese horario.


  Había pasado los últimos tres días dándome pequeñas vueltas momentáneas en el palacio para dejar encomendado lo que se debía ejecutar y volvía con mi hermana. Había permanecido dormida todos esos días y yo sentía miedo de que abandonase el hotel en mi ausencia, por lo que debí ser un ser ausente de mi deber por poco tiempo.


  Pero si bien no podía abandonar el trabajo, tampoco podía dejar a mi amigo solo. Las cosas que tuvo que vivir no fueron fáciles, incluso puedo asegurar que entiendo la postura que ha mantenido todos estos días para con Elena, pero después de escarbar y descubrir la verdad, no podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo Draco perdía el tiempo enfadándose por algo que tiene remedio.


  Subo hasta su despacho y noto la puerta entre abierta. Una ligera línea en tono naranja colorea el suelo oscuro al fulgurar con la luz procedente del interior del despacho. Me acerco y escucho la voz de Edward Whensy en una discusión desesperada.


  —¡No piensas dirigirme la palabra, Draco! Ya te dije que no puedo decirte cómo se dieron las cosas exactamente. Solo me pidió refuerzo porque quería ayudarte a ti, confórmate con eso —espeta Edward. Escucho un fuerte suspiro de Draco.


  Silencio.


  »¡Bien! Como quieras, no me hables, no me sientas merecedor de estar aquí. Ya decidiste creer que estoy de su lado, ¡pues bien! Sí, estoy de su lado porque a pesar de poseer el alma de una demente, que parece operar su cuerpo por ella cuando se enfada, es más sincera de lo que muchos lo son, piadosa y entregada.


  Escucho a Draco reír con fuerza, aunque no suena muy divertido.


  —¿Crees que la conoces? ¿Qué, estuvieron juntos por cuarenta y ocho horas? —el sarcasmo se adhiere a sus palabras, tanto que Edward bufa en respuesta.


  —¡Eres imposible y estúpido! —se queja—. Si yo tuviese un mínimo sentimiento por una mujer así, jamás, óyeme bien, jamás la dejaría ir.


  —¡No tienes idea de nada, Edward! —le grita Draco. Ahora en verdad está fuera de sus casillas—. Luché por esa mujer dos años, dos. Tuve que enfrentar a nuestro padre, al consejo y todos aquellos que me dijeron que era una estupidez haberme casado, ¿y para qué? ¡Para que terminara abandonándome! Fue terrible, Edward, fueron años espantosos. Casi pierdo la fe, para que de pronto decidiera aparecer, y no solo aparecer, no, ¡quería ese maldito libro de mierda! —Habla tan rápido que apenas y se le entiende.


  Escucho que Edward suspira pesadamente y se dirige a la puerta, pero no soy tan rápido como para que él no me descubriera, así que prefiero hacer cara al problema y hacerle saber a Draco que ahora conozco cómo piensa.


  En cuanto abre por completo la puerta para dirigirse a la salida, me observa con sus ojos azules entornados, pareciendo extrañarse con mi presencia en el sitio. No le da mucha importancia, frunce la boca y luego se va por el pasillo a paso apresurado.


  —¡Entra! —ordena Draco desde su escritorio, con la cabeza gacha y los puños apretados sobre la madera del mueble. En cuanto pongo un pie en el lugar, que más parece una enorme biblioteca que un despacho, el aura encolerizada se me sube a la cabeza con fuerza, crispando mis sentidos de golpe.


  Me veo obligado a tocar mis sienes para resistir las dolorosas punzadas.


  »¿Qué haces aquí tan tarde? Creí que vendrías hasta mañana —en su voz hay una nota de ansiedad que no sé descifrar a qué se deba, si al hecho de no saber nada de Elena o el que piense que algo le ocurrió y esa es mi razón de estar aquí.


  —Quería hablar contigo —digo, tratando de calmarle.


  Asiente, sin voltear a verme, se acomoda en su silla y echa la cabeza hacia atrás.


  —¿Está todo bien? —Se acomoda en esa silla perfectamente, poniéndose en la posición que denota elegancia y porte, el mismo que me dicta que es un rey.


  —Sí, Elena ha despertado ya y quiere verte… —directo, siempre lo soy con él porque de esta manera es más fácil llegar a su mente, pero esta vez parece no funcionar porque eleva las comisuras de sus labios y pone ese gesto irónico que suele usar cuando se enfada.


  —Bien por ella —dicta antes de volver su atención a lo que sea que hacía antes de ser interrumpido por Edward.


  —Me ha contado todo lo que pasó, en dónde estuvo y qué es lo que quiere con ese libro. Es urgente que vayas a verla porque quiere decírtelo ella misma.


  Vuelve a posar sus ojos azules en mí y un escalofrío me recorre la espalda ante la malicia de su semblante.


  —No quiero saberlo —dicta, nuevamente con un tono frío, seco.


  —Entonces, ¿qué? ¿Simplemente fingirás que no existe, que no la necesitas y seguirás con tu vida? ¿Ese es tu plan? —ahora soy yo el irónico.


  Me sonríe con suficiencia.


  —Voy a decir esto una sola vez —declara, al tiempo que se pone de pie para estar a la misma altura que yo—. Me hirió, me ha herido como nadie, y no pienso hablar con ella ni pronto, ni nunca. Ella no puede venir aquí y tratar de robarme para después aparentar que nada ocurrió.


  —Debes escucharla, ella…


  —¡No! —Golpea la mesa tan fuerte que hunde la madera ligeramente. Por mi parte no me inmuto, permanezco firme, en mi sitio—. ¡Ya ni siquiera sé quién es ella! Todo este tiempo me ha ocultado cosas, ni siquiera confía en mí, ¿por qué habría yo de confiar en ella?


  —Porque la necesitas —afirmo.


  Draco pone los ojos en blanco y vuelve a tomar asiento en esa silla de madera tallada, aferrando las manos a los reposa brazos como si no existiese otra manera de contenerse.


  —No estoy preparado, ¿bien?


  —Llevas esperando años por esto; a que apareciera, ¿y vas a centrarte en el error sin obtener respuestas? ¿Vas a quedarte con la duda de por vida?


  Se toma el tabique de la nariz con los dedos y se frota, como queriendo pedir paciencia a los dioses.


  —Dile que me dé unos días, por favor, es todo lo que pido, un poco de paz —masculla, entre dientes.


  Asiento sin mucho entusiasmo antes de dirigirme a la puerta. Para cuando tengo el picaporte en las manos me freno para revelar algo más—: Voy a pedirle que se mude conmigo, te lo informo para que sepas en dónde buscarla en caso de recapacitar.


  No escucho su respuesta, solo camino hacia la salida tan decidido como sé que debo comportarme.


  ◆◆◆


  
     
  


  El carruaje se detiene en la entrada de mi casa, es el mismo cochero que me recoge por las mañanas y me trae por las noches. Doy un paso hacia fuera y le lanzo una moneda al hombre de mediana edad, que se resguarda del frío bajo una gabardina negra.


  No logro dejar de pensar en mi hermana y en Draco, en cómo tratar de solucionar el problema. Nunca había estado en la posición contraría —una en donde Elena era la mujer madura que quería enfrentar a su pareja y el de un Draco que quiere evadir a la mujer que ama a toda costa—. Hacer que hablasen iba a ser una hazaña, un verdadero y total cataclismo. No podía ni imaginar la reacción de Draco al saber que tiene una hija.


  «Demonios», iba aponerse como loco.


  Entonces, como una visión, la silueta femenina de Amber sale de entre las sombras y me enfrenta con un gesto de recelo y total enfado, como si tuviera una sarta de letanía que arrojar antes de llegar a calmarse del todo.


  «Doble demonios».


  Habíamos quedado de encontrarnos aquí hacía cuatro noches, ni siquiera lo había recordado.


  Me río para mis adentros porque en verdad luce enfadada.


  —¡¿En dónde habías estado?! —me grita, pero no por mucho, ya que le corto de inmediato el discurso.


  —Antes de que comiences a gritarme, porque se nota que eso es lo que harás —apunto con mis dedos hacia ella, esperando que el ser gracioso le bajase un poco el mal humor—, necesito que sepas que no fue mi intensión dejarte plantada —hago una pausa y ella pone los ojos en blanco, se cruza de brazos, adoptando una posición de repele total—. Elena apareció y he estado con ella las últimas noches.


  Amber abre los ojos como platos y su cuerpo se relaja visiblemente, aunque no luce tan sorprendida como debería estar, es más como la reacción de alguien que no esperaba ser descubierta.


  Así que, mis instintos y mi percepción de las cosas me llevan a deducir que ella me ocultaba algo importante y quería alejarme para que yo no me percatase. No luce sorprendida ante mi revelación, cuando en realidad debería estarse parando de cabeza.


  »Ya lo sabías, ¿cierto? —se muerde la mejilla interna y esquiva mi mirada.


  —Esperaba poder decírtelo hoy, estaba muy consternada, yo debía darte aviso de que habían entrado en el portal —confiesa.


  «Tres veces mil demonios».


  —Debí adivinar que la primera persona que Elena buscaría, sería a ti, Amber —pero por alguna extraña razón no me siento molesto con Amber por ocultarme algo así. El haber recuperado a Elena me es más que suficiente. Me ha traído la paz que tanto añoraba—. Así que tú sabías.


  Ella asiente y esquiva mi mirada con la uña metida entre sus dientes, gesto que ha tenido desde que la conozco; desde los cuatro años. Es un acto involuntario cuando se siente nerviosa.


  No me sostiene la mirada, sigue mordiendo su uña sin reparo.


  Su ansiedad me está matando, ver ese dedito metido entre sus labios me está llamando como nunca nada lo hizo.


  Respiro con dificultad, mi pecho sube y baja con rapidez, trayendo a mi mente muchas imágenes que no me gustaría mencionar. Pero el instinto es tanto que me veo obligado a acercarme para tomar su muñeca entre mis manos y sacarle de una buena vez el dedo de la boca.


  Amber vuelve a abrir los ojos como platos ante mi reacción y me observa fijamente. Al principio percibo miedo en ella, pero inmediatamente su respiración se acompasa con la mía.


  »Entra a la casa conmigo de una buena vez, Amber —mi voz se torna ronca, tanto que debo carraspear la garganta para adquirir el tono de siempre.


  —No sé si sea buena idea, Axel —su vocablo es indeciso, como si estuviera teniendo una lucha interna—. Soy viuda, tengo dos hijos y ni siquiera sé qué haré con mi vida.


  Me acerco más a ella, tanto que invado su espacio personal con mi pecho.


  —Yo no quiero que olvides a Ego, Amber, también era mi amigo y uno de los mejores hombres que he conocido —le aclaro, porque me siento con el deber de mostrarle que ni yo mismo voy a dejarlo atrás. Ego siempre será parte importante de nosotros—. Adoro a tus hijos y tu condición no es algo que me importe, de hecho, me agrada —le aseguro.


  —No sé si estoy lista para iniciar algo con alguien más… —por fin eleva sus ojos color plata para de inmediato encontrarse con los míos.


  En verdad está confundida, pero la forma en que se agita con mi presencia me deja claro que yo significo algo, que puedo derrumbar los muros que ha forjado alrededor suyo.


  —Eso puedo entenderlo, te juro que sí. Solo me queda decirte que… debes pedirme que me aleje —le indico, con un grado de entusiasmo que no puedo ocultar. Casi estoy implorado que me pida continuar, que acepte entrar conmigo a la casa y que pase lo que tenga que pasar.


  No me contesta, solo lleva su mirar de mis labios a mis ojos en repetidas ocasiones, para posteriormente morder su labio tan fuerte que temo lo pueda lastimar.


  Me acerco un poco más, tanto que mi nariz roza con la suya, rozo su labio mordido con el pulgar y lo acaricio para que vuelva a tener el color que ha perdido tras el ataque de su dueña. Ella cierra los ojos y respira en torno a mí, para después cerrar nuestro nuevo trato en un beso, uno con una pasión desmedida, una que no sentí la primera vez que nos besamos. No puedo evitar encenderme como una antorcha humana.


  La tomo de la nuca y la levanto del suelo en un impulso de sentirla más cerca de mi cuerpo.


  —Es que no quiero que te alejes —musita, separando ligeramente su labios de los míos—, pero tengo miedo. Temo que desaparezcas, que esto no sea real para ti. No quiero ser un juego, Axel.


  —Nunca te vería como un juego, Amber —le dedico mi sonrisa más sincera y vuelvo a sellar nuestros labios en un beso, uno incandescente, lleno de anhelo contenido durante mucho tiempo.


  No necesito nada más para saber que esto es viable, que debemos, queremos y podemos estar juntos. Ambos lo deseamos.


  Camino con ella, aún con sus pies despegados del suelo, y la llevo adentro. La llevo al sitio que me ha visto en mi peor estado, al lugar en donde he vivido mi soledad y mis miedos los últimos cuatro años. El lugar que jamás volvería a ser un sitio sin vida. De ahora en adelante me encargaría de rehacer mi vida; al fin, después de haber vivido en el olvido.


  


  
    CAPÍTULO 25

  


  
    Draco

  


  Hay una pila de papeles frente a mí que parece burlarse de mi falta de concentración. Y es que desde que volví a verla no he podido centrarme correctamente en los deberes reales que debo acatar. Solamente me siento en mi silla e intento leer, «mandatos, leyes, dictamen», mil apartados que ni siquiera puedo asimilar, «problemas en la sección seis, crisis en Gale, rebelión, lucha, guerra». Estaba completamente mareado de todos los problemas que se avecinaban, todo lo que tendríamos que hacer para controlar la crisis y mi propia tormenta interna.


  «Tormenta, ¡qué va! Esto era un jodido tornado».


  El reloj marca más de media noche y sé que debo ir a dormir, porque mañana tendríamos una asamblea con el consejo, donde se expresaría ante los ministros de Quebereck la ayuda humanitaria y de recursos que se enviarían a Gale. Habíamos pactado intervenir después de ver el desastre en el que se habían convertido las fronteras.


  Me levanto del asiento y de inmediato un calambre retuerce mi cuello engarrotado, viéndome forzado a moverlo de un lado a otro. Era extenuante el trabajo en papel, era la parte que menos me agrada de esto, pero era mi deber enterarme de cada apartado para así hacerles frente ante los seis miembros del consejo, además de los registros que debía firmar y la administración de la ciudad.


  Era agotador.


  En cuanto subo la escalinata al ala sur y llego al apartado del palacio exclusivo para mí, Teodoro me intercepta, siguiendo mis espaldas, un hábito que adquirió hacía cuatro años, cuando mi padre le ordenó vigilarme por las noches, temiendo que alguien pudiese atacarme mientras duermo.


  —Buenas noches, Teo —le digo con un gesto de cabeza y sigo avanzando por el pasillo hasta llegar a la puerta de la alcoba.


  —Buenas noches, alteza —Teodoro hace una reverencia ante mí y yo permanezco estático antes de entrar a la habitación, recordándome que ingresaré a un lugar vacío, a un cuarto sin vida, sin nadie esperando por mí.


  Entro sin cerrar la puerta y observo el retrato de Elena. En él luce más joven, más niña. Esta es la imagen de una chica que quiere ser protegida, que quiere ser querida, todo lo contrario a la Elena con la que me reencontré. Esa Elena sabe pelear, se ve más vulnerable, pero al mismo tiempo más fuerte. Su mal carácter no ha cambiado nada y sus ojos reflejaban mucho dolor.


  Físicamente también es distinta. Su cuerpo era el de alguien que ha entrenado cada día para volverse atlética y diestra. Su cadera se ha ensanchado, sus labios se han vuelto rojos y su belleza ahora me atraía como la marea que sube involuntariamente ante el poder de la luna.


  Era peor que antes.


  Estos últimos días había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para no ir a buscarla, para no postrarme ante ella y decirle que no me importaba nada; rogarle que estuviese conmigo, que jamás se atreviera a volver a dejarme. Pero mi ego herido y mi orgullo cegador no me permiten dejar atrás los actos.


  Temo que si llegase a hacerlo, ella tendría el poder de volver a lastimarme, tanto o más de lo que ya había hecho. Me sentía con el corazón destrozado, con el alma envuelta en el drama de lo ocurrido y con la cabeza caliente por el enojo. No había manera de solucionar nada, al menos por ahora. Mis sentidos estaban tan contrariados que muy probablemente metería la pata antes de darme cuenta.


  Lo malo de ser un dragón es que todos los sentimientos se revolucionan en tu interior, no te dejan ser claro. Ves rojo y no hay manera de regularizarte, solo el tiempo podía servir para aclarar la incertidumbre de los momentos externos; por ello, por lo general, tardaba varias semanas en entrar en mí y obstruir el furor para poder dar un paso al frente y ver todo desde otra perspectiva. El tiempo y la tranquilidad de estar con mi pareja, esos eran los puntos que me ayudaban a relajarme totalmente.


  —¡Teo! —lo llamo, sin dejar de ver el retrato de Elena.


  —¿Si, mi rey? —Hace otra reverencia en cuanto entra en la habitación y luego se pone en posición para recibir mis órdenes.


  —Necesito que vayas al hotel Clause en el centro y vigiles que nada le pase a esta chica —le entrego el retrato para que pueda entenderme a la perfección. En cuanto lo toma, abre los ojos exageradamente y me voltea a ver con un gesto de sorpresa infinita.


  —¿Su esposa, la reina? —pregunta sin dejar de lado el tono de sorpresa.


  Asiento y le quito el marco de las manos para ponerlo en su sitio.


  —Estará hospedada ahí por algunos días, después va a trasladarse a la casa del Señor Valeska, mi asesor —ahora Teodoro luce más confundido que antes, pero el respeto que siente por mí lo obliga a no hacer preguntas inapropiadas—. Quiero que te cerciores de que esté a salvo. No quiero que nada le pase, Teo; es una mujer que tiende a buscarse problemas —me río ante la ironía de la situación y Teodoro levanta la comisura de los labios en respuesta, soltando aire con ligereza.


  —¿Quiere que le informe de sus movimientos diariamente? —pregunta las bases de su nueva encomienda con fervor, como siempre lo hace.


  —No, en realidad, si vas a informarme algo, quiero que sea importante, de vida o muerte. No quiero saber cada cosa que hace —básicamente porque eso me haría correr a su encuentro y no estoy listo—. Limítate a protegerla, tan bien como me proteges a mí.


  —¡Sí, alteza! —vuelve a hacer una reverencia y sale de la habitación, dejándome con el mismo vacío que sentí minutos atrás.


  Yo mismo me siento vacío por dentro.


  ◆◆◆


  
     
  


  Después del desayuno que tomo a diario en el gran comedor con los Whensy, me encamino a la audiencia asignada en el horario de la mañana. Las gradas comenzaban a ser tomadas por los hombres que encabezarían la jornada. A la izquierda estaban los embajadores, encargados de las relaciones exteriores de los territorios en todo Oberón. A mi derecha las seis cabezas del consejo de Goll —apilado los documentos que serían presentados ante mí. Para luego fijar mi vista en mi asesor, amigo y cuñado, que estaba sentado en un escritorio cercano al trono, centrado al gran salón.


  En cuanto entro todos los ojos se posan en mí. Los hombres se ponen de pie y hacen una reverencia para esperar mi señal y volver a tomar su lugar.


  Tomo asiento en el trono de madera —recubierta por un acolchado de terciopelo en color rojo—, que a simple vista parece el más cómodo del mundo, pero que después de horas y horas sentado en él, podía compararlo con una silla de clavos afilados.


  Me pongo en la posición ensayada que he practicado desde los tres años, preparándome a tener el porte de un rey y la cara de una persona que siente que le pican el culo con una daga, para dar inicio a la asamblea.


  —Damos inicio al décimo tercer encuentro de las naciones de Oberón —dice Axel en voz alta, ante los hombres que me darán los puntos clave para el siguiente golpe a Calar—. Hemos convocado a esta reunión para definir la situación inverosímil suscitada en Gale en los últimos meses. Ubicando las posiciones que tomaran atajo para cada nación en este salón.


  Axel se pone de pie y da pauta al exponente de Gale, el primer ministro, Conde Seth Lors.


  —Antes que nada, me gustaría expresarles los acontecimientos suscitados la pasada semana —habla el primer ministro, un hombre mayor, de cabello cano y pinta elegante—. Con pena les expreso que Gale se encuentra dividido. Las tropas han peleado en los frentes costeros ante la invasión calesa, pero la inversión económica ha sido alta. El país está al borde de la quiebra y mi señor pide su apoyo —me mira directo a los ojos, en un gesto que muestra su intento por llamar mi atención—. La reina y las tres hijas mayores de mi rey han tenido que ser evacuadas, fueron llevadas a una casa real a las afueras de Gale y mi rey ha permanecido en la ciudadela, esperando poder contener a las tropas que ya avanzan hacia allá.


  »Tenemos el mando del ejército, pero los habitantes comienzan a oponerse a los esfuerzos de mi soberano. Las mujeres temen que les quiten a sus hijos, los hombres temen por sus esposas y los chicos piensan darle la espalda a mi señor para unirse a la reina calesa.


  Lo que este hombre expresaba era básicamente el inicio de una guerra civil en Gale. Los jóvenes intentaban despertar al pueblo en contra del rey para dar inicio a un nuevo gobierno, oponerse al estado y dar vía libre a Ariana para poder tomar Gale bajo su mando. Una guerra civil en Gale no le convenía a nadie, esta nación representaba las puertas a Oberón. Si ellos caían el ejército de la reina tendría dos flancos de ataque a Quebereck y Goll.


  »Es por eso que solicitamos el apoyo del protector de Oberón, para unirse a la batalla.


  —Los dragones siempre han permanecido en Goll, no vamos a desproteger a los nuestros por el capricho de unos cuantos —dicta el mandatario, Lord Henryk Verona y el consejo lo apoya.


  «Es cierto», gritan los seis al unísono para dejar en claro que no permitirían que luchara para Gale en ningún momento.


  Desafortunadamente para el Conde Lors, los seis eran los terceros al mando de Goll, si ellos se oponían a mi intervención, no había nada que hacer.


  —Es por ello que se declaró que el rey de Goll sería el protector de Oberón, ¿ya han olvidado los juramentos sagrados? —reprocha Lors.


  —Podemos brindarle otro tipo de ayuda, si sus esfuerzos han sido en vano —negocia Klark Torrel, cabeza de consejo; uno de los más leales súbditos de mi padre, por lo tanto, leal a mí—. Podríamos ayudar sumando esfuerzos, enviando hombres.


  —Torrel, ¿hablas de enviar soldados a Gale? —pregunta Perri Lux; parte del consejo—. ¿Cómo podremos defendernos de la guerra si enviamos a nuestras fuerzas de ataque a un frente distinto? La respuesta es que no podremos, moriremos en cuanto Ariana decida tomar nuestras tierras. Es tiempo de ver al futuro y dejar que la corriente nos alcance para así establecernos como una nación soberana ante todo Oberón, mi rey —voltea a verme, con una seriedad efímera. Pude notar un dije de malicia en su rostro—. Un embajador cales se ha puesto en contacto, mi señor, están dispuestos a negociar con usted para asegurar la paz en todo Oberón.


  La sala se impregna de un silencio por demás incómodo.


  Volteo a ver a Axel, quien no luce sorprendido ante lo que este idiota ha propuesto, es más, su molestia solo me lleva a entrever que coincide con mis teorías: «hay conspiradores a mis espaldas y se encuentran dentro del consejo».


  Todos comienzan a mascullar cosas que no alcanzo a comprender, pero también debo decir que entiendo por dónde va esto; el asesinato de mis padres, las protestas por la falta de herederos, la existencia de mis hermanos, todos habían sido acontecimientos que poco a poco dieron de sí para hacerme ver que hay hombres infiltrados de Ariana bajo mi propia nariz y parece que hablo con la cabeza del grupo en cuestión, casi podría asegurar que Lux está detrás de todo lo que ha pasado.


  Dos de ellos están de acuerdo con sus intenciones de hacer que hable con un designado de la reina calesa y entable negociaciones de «paz» con ella — Henrry Simons y Loret Silepon, apoyan su entusiasmo.


  Ahora tenía a la cabeza y cabecillas, eso me dejaba dos opciones claras; o cortaba sus propósitos de raíz, delatándolos frente a los hombres más importantes en todo Oberón o les hacía creer que me quedaba de brazos cruzados, advirtiendo sus pasos para así saber cómo debía atacar. Bien dicen que a tus enemigos debes tenerlos cerca.


  —Lux —hablo fuerte y claro—, las negociaciones con Calar están zanjadas en este momento, hemos venido a discutir la ayuda que brindaremos a Gale, simplemente porque ellos son nuestros hermanos y nuestros aliados.


  —¿Nos ayudarán? —pregunta el conde con mucho entusiasmo.


  —Yo doy mi voto por enviar soldados a Gale —opina Loreto Peral, hombre de lealtad intachable por mi padre.


  —También yo —apoya la moción Berth Mailón, ambos hombres leales a padre y por ende a mí.


  —Apruebo la moción —dice Axel, escribiendo sobre un documento el acuerdo que se establecerá y firmando con pluma y tinta negra.


  Axel, como segundo al mando, tenía la decisión definitiva entre una idea dividida del consejo, él podía dar un voto para un lado u otro y ha elegido el correcto. Ayudar.


  —¿Aprueba la propuesta de Torrel, mi rey? —pregunta Axel, extendiendo el papel que acaba de escribir en mi dirección.


  Doy el visto bueno al documento y de inmediato sé que esto es lo correcto. Enviar soldados sería lo menos que podemos hacer por Gale.


  —La apruebo —firmo el documento y se lo tiendo a Axel.


  Se levanta para hacer que los seis lo firmen, y muy a regañadientes, los tres que estaban en contra lo hacen, colocando sus nombres sobre su emblema familiar.


  Gracias a esa intervención, la nación de Quebereck mandaría tropas de ayuda también. Habían mencionado que, si Goll luchaba por ayudar a los vecinos aliados, todo Oberón estaría unido a la causa, como en las batallas más sangrientas contra Arax.


  No pude evitar sentir una satisfacción en el pecho, esto es lo que siempre he deseado, servir, ayudar. Y si no podía hacerlo de forma física, al menos enviaría a un escuadrón bien entrenado, después de todo, los gollenses éramos bien conocidos por haber nacido del fuego de la guerra.


  El conde de Gale se mostró sumamente agradecido con nosotros, dijo que la situación era más complicada de lo que parecía y que las tropas pagadas por los gobiernos queberense y gollense les serían de suma ayuda.


  Al término de la asamblea, se siguió con una comida organizada por el palacio, donde solo nos sentaríamos los involucrados para llevar una buena ordenanza de relaciones exteriores, después de todo, era importante llevar una buena amistad con nuestros aliados.


  Axel, estaba sentado a mi lado, charlando con Torrel de la ley para salvaguardar la integridad de la mujer en Goll, algo en lo que Torrel estaba totalmente de acuerdo. Tenía hijas y estaba dispuesto a poner el ejemplo enviándolas a la escuela, asegurándoles no depender de un hombre que muy probablemente tenga que ir a la guerra.


  —Esta ha sido la idea más ejemplar que se ha podido tomar en los últimos tiempos, solo esperamos la resolución de Lux para poder proceder y esperamos contar con su aprobación, Valeska.


  —Lux no dará su aprobación —afirma mi amigo con un toque de cinismo; como alguien que conoce todas las respuestas.


  Para nuestra mala suerte, la toma de decisiones directas, como esta asamblea, podían ser tomadas por mayoría de votos, siendo el voto de Axel el decisivo, pero en cuestión de implementación de leyes, las seis cabezas de consejo deberían estar de acuerdo, con el fin de que los sectores de Goll se viesen involucrados. Era importante para todos que Lux pudiese firmar la nueva ley.


  —Tal vez podríamos prescindir de sus consejos… —musita Torrel, con ápice irónico en la voz.


  Torrel estaba bromeando, eso era obvio, pero algo me decía que la sonrisa ensanchada de Axel significaba más, como si conspirara y escarbara en las acciones del consejero.


  —Con la motivación apropiada —sugiero—, todo individuo puede ver las sugerencias con otros quinqués.


  Torrel voltea a verme con las cejas alzadas, en señal de sorpresa, mientras que mi mejor amigo entorna media sonrisa de complicidad que esclarece totalmente mis dudas; Axel está detrás de un pez gordo y ha dado con la corriente correcta del río.


  Me suelto a reír para aligerar la tención de mi consejero y despliego todos mis encantos para hacerlo cambiar de tema, él inmediatamente comienza a charlar de su linda familia, de sus amigos y del baile de invierno, evento gollense anual, donde todos los habitantes celebraban la llegada de los dragones a Goll.


  El baile era abierto a todos, no era exclusivo de la corte, además de tener entretenimiento y ventas suficientemente productivas para los comerciantes. Esto representaba la unión civil —una manera de decir que por un día, todos éramos iguales, no había clases sociales, todos podían acercarse a lo inaccesible. Era un día rico en cultura gollense.


  Estábamos a unos cuantos meses del acontecimiento y este sería el primer año que mis padres no estuviesen para el evento.


  Suspiro, tratando de no evidenciar mi fuero interno.


  Nadie tenía por qué conocer mis puntos frágiles, mi pesar. Debo obligarme a cuadrarme y desenvolverme con normalidad en la mesa por lo que queda de la tarde.


  ◆◆◆


  
     
  


  La asamblea se retomó después de la comida y finalizó pasado el anochecer. Había sido fatigante, pero admito que al menos no había pensado en Elena en todo el día. Mis deberes me habían quitado esa carga hasta el momento en que tuve que salir del salón y ver cómo todos partían de vuelta a sus propias vidas —algunos casados, otros con hijos, nietos—, todos poseían un sitio cálido a dónde ir, mientras que yo, me quedaría en este mismo lugar. Solo.


  Axel se acerca a mí y toca mi hombro, propinándome esa dosis de relajación mental que en ocasiones me hace falta. No me pregunta si lo necesito, simplemente se acerca y lo hace.


  —Esta mañana antes de venir aquí, me pidió que fueses a verla, deberías hacerlo, te juro que no vas a arrepentirte —me aconseja, mas no me siento listo. Quisiera poder decir «Sí, iré a verla en este mismo momento. Le diré que no puedo vivir sin ella y que por el resto de mis días no quiero que vuelva a alejarse», pero tenía mucho rencor, muchas dudas que no quería esclarecer y muchos sentimientos que nunca antes tuve por Elena. Decepción. 


  Eso era, estaba decepcionado, herido hasta la médula.


  No solamente por el hecho de ver a Elena intentar robarme después de su desaparición de cuatro años, no, era el darme cuenta de que no conocía muchas cosas de mi esposa, darme cuenta de que ahora ella tenía otra vida y que no quiso hacerme participe, prefirió poner al rubio que la acompañaba en un lugar que debí tomar yo. Confió en otras personas, les dijo sus secretos cuando intentó ocultarlos para mí, y sobre todo, me dolía darme cuenta de que a pesar de todo la amaba con toda mi alma, que no podía dejarla ir, porque no quería dejarla ir.


  —Todavía no puedo —revelo—, todavía duele.


  —Y dolerá más si dejas pasar el tiempo y te percatas de que no lo tienes garantizado… —se calla de golpe, dejando sus palabras en incógnita.


  «¿Qué? ¿De qué carajos habla?»


  —¿Por qué dices eso? —mi confusión se apelmaza sobre nuestras cabezas, pero Axel no revela nada, se limita a negar con la cabeza y esquivar mi mirada.


  —Nada, yo no puedo hablarte de cosas que necesitas escuchar de Elena. Únicamente te pido que veas más allá de tu propia tristeza y le des la oportunidad de decirte lo que pasó.


  —No me estás dando mucha tranquilidad —afirmo con el ceño fruncido, en señal de querer darle riña—. ¿Por qué no me lo dices tú? Preferiría eso a enfrentar lo mismo salido de su boca.


  —Ella quiere decírtelo y es su derecho, después de todo, va a hablarte de una parte de su vida que desconoces —afirma, con nostalgia.


  No contesto nada, sé que tendré que ir para esclarecer mis dudas, pero tenía que tranquilizarme. Con lo impulsivo que solía ser en este estado, podía cometer una estupidez mayor a la que había hecho haciendo que Elena cruzara el portal, aun cuando ella me rogaba que no la obligase.


  »Bueno, me retiro. Tengo que arreglar las cosas para el traslado de Elena a la casa y asegurarme de que las habitaciones sean adecuadas para todos.


  —¿Todos? —frunzo el ceño nuevamente, porque no comprendo nada.


  —Elena, Héctor, recuerdas a Héctor, ¿no? También Marcus, el rubio.


  Se me revuelve el estómago al imaginar al rubio con Elena. Su relación parecía tan estrecha como si fueran una pareja antigua.


  —Bien… —apenas puedo pronunciar tras el paso de los celos.


  —Sé lo que estás pensando, pero ellos no están juntos. Son muy buenos amigos. Deja de preocuparte por él… Ella te quiere a ti.


  ¿Cómo no iba a preocuparme? Un hombre joven rondando a mi esposa como arpía, cuando ella había estado sola durante tanto tiempo. Además, Elena era humana, los humanos son cambiantes, inestables, no se aferran a sus parejas de por vida como los dragones hacemos.


  »Trata de descansar, hermano. Emprende un vuelo nocturno y relájate. Mañana verás las cosas con mayor claridad —me sugiere, antes de girar sobre su eje y bajar la escalinata hasta llegar al carruaje que lo llevaría a casa.


  ◆◆◆


  
     
  


  La sugerencia de Axel me había renovado, calmado, veía las cosas con otro aspecto. Definitivamente tendría que hacer arreglos. Me había metido en ciertas cosas que debía cortar antes de hablar con Elena y lo primero sería arreglar la situación de la princesa de Gale.


  Comprendía perfectamente que su madre y sus hermanas habían sido sacadas de la ciudadela con el único designio de protegerlas, porque la situación de su país era precaria, pero no podía permitirme compartir el mismo techo con ella si pretendía que Elena se sintiera cómoda viviendo aquí en algún momento. No podía pretender que viviese conmigo, con mi exprometida rondando por aquí, por muy grande que fuese el palacio, no era correcto que la orillara a eso.


  Así que, en vez de bajar a desayunar con los Whensy, me encamino a la habitación que se le ha proporcionado a Gabriela y toco con firmeza dos veces. De forma casi inmediata, su dama de compañía asoma la cabeza y me ve con extrañeza, definitivamente no esperaba que yo estuviese del otro lado de la puerta.


  —Buenos días, señora, ¿la princesa ya se encuentra despierta?


  —Sí, mi rey, le avisaré que va a pasar —la mujer deja la puerta entreabierta, (porque sabe que no debe cerrarle la puerta en la cara al rey) y después vuelve a abrirla en su totalidad para permitirme el acceso.


  La alcoba de Gabriela era muy parecida a las demás, de un blanco inmaculado, con diseños de naturaleza enmarcando los rincones, cortinas costosas y mobiliario fino. Era la manera en que habían decorado cada habitación del palacio. Se respira elegancia, sobriedad y lujo.


  Gabriela estaba enfundada en una bata de tela gruesa y las trenzas cenizas le caían a los costados. Estaba recién levantada.


  —¿Te desperté? —ella niega con la cabeza y me observa como si tratase de deducir por qué estaba aquí.


  —No, alteza, es solo que no esperaba que viniese a verme —la formalidad ha vuelto a su habla; me alegra que lo haga, me deleita que ponga su distancia.


  Giro la cabeza hacia la dama de compañía a mis espaldas y le indico con un movimiento de cabeza que debe salir de la habitación porque mi finalidad es hablar con su señorita a solas, ella lo piensa un instante, pero asiente sin remedio, dejándonos solos.


  —Quiero hablar contigo —le digo, como si estuviese declarando algo importante. Tomo una silla y me siento frente a ella—. Gabriela, le prometí a tu padre que cuidaría de ti porque la guerra se acercaba a la ciudadela y era prioritaria tu seguridad. No soy un tonto, sé que sus intenciones eran armar nuevamente lo que se rompió en el pasado, me ha quedado más que claro, pero, el hecho de que mi esposa haya regresado cambia la situación por completo.


  —¿Vas a enviarme de regreso? —pregunta, con miedo y algo que sé reconocer como tristeza.


  Niego.


  —No, pero tampoco puedo protegerte, porque no sería lo correcto, nunca lo fue —explico—. Sabía de tus intensiones, sabía que tratarías de hacer que te viese de forma diferente y, aun así, cerré los ojos y me dije a mí mismo que te lo debía, cuando en realidad te hice un favor.


  Su carita de perplejidad me observa desde la cama con un toque de nostalgia, sus ojitos grises se llenan de lágrimas y me siento una bestia sin sentimientos que es capaz de lastimar a una niña que necesita ser protegida, porque eso era lo que Gabriela representaba, la mujer que mueres por proteger, la frágil, todo lo contario a mi esposa.


  —¿Por qué eso sería un favor?


  —Porque te habría hecho infeliz, Gabriela, porque nunca hubieses podido tener de mí nada. Porque hubiéramos vivido nuestra vida marital hasta que me dieras un hijo, después te hubiese mandado al olvido —la cruda verdad suena más terrible de lo que planee, decirle que la querían como a una yegua de cría no era algo bonito de escuchar. La princesa me observa, apretando los ojos de vez en vez y derramando lágrimas que seca con un pañuelo de seda.


  —Le voy a confesar algo, alteza —hace una pausa para limpiarse otra lágrima—. Todo lo que me está diciendo, lo comprendí en cuanto aprecié la manera en que la ve a ella. Fue como leer una de mis novelas románticas favoritas, en donde el protagonista se rencuentra con su verdadero amor —se ríe entre lágrimas y me provoca devolverle el gesto, porque es el mohín más sincero que le he conocido.


  —Sí, fue intenso —aseguro, con una risa proveniente de mi garganta.


  —¿Va a enviarme de vuelta con mi familia?


  —Sí, la situación es complicada en tu nación. Tu madre y tus hermanas han sido enviadas a un sitio seguro. Me encargaré de que llegues sana y salva con los tuyos.


  Ella se lo piensa unos momentos antes de afirmar que eso es lo que quiere.


  —Pero debe prometerme algo.


  No pensaba prometerle nada al aire, así que espero que exprese sus petitorias para tantear el terreno.


  »Antes de irme, deberá presentarme hombres agradables y casaderos —suelto un carcajada y ella enseria como nunca antes la vi, de inmediato sé que esto no es broma, es una petición real—. Es lo menos que puede hacer, si tanto le ha preocupado mi “infelicidad”.


  «Ya qué».


  —Bien, si eso es lo que quieres, con gusto lo haré.


  Cerramos el trato con un apretón de manos y me dispongo a seguir adelante. Porque esto era mi adelante y la manera de preparar el terreno para sembrar algo que quise desde hacía muchos años.


  ◆◆◆


  
     
  


  La biblioteca tintinea en la adorable interpretación de mi hermana Keira. Es una canción de amor digna de lo que vivo en estos momentos con Elena. Diría que cuando tienes los sentimientos a flor de piel, todas las canciones te recuerdan lo que en algún punto viviste o estás viviendo. Pero está era una de las interpretaciones más hermosas que le había escuchado. Era encantadora.


  Mientras yo firmaba decretos y leía la agenda del día de mañana, Key me deleitaba con su hermosa voz y con sus prodigiosas manos al piano.


  Ya llevaba varios días de haber trasladado el piano que mi padre le había regalado al salón contiguo a su alcoba, sin embargo, Keira también parecía disfrutar dándome conciertos privados mientras trabajaba, sabía que yo lo disfrutaba y ella me complacía.


  —¿Qué te pareció? —pregunta en cuanto termina la pieza. Yo le sonrío sin dejar de ver el documento que debía examinar antes de firmar y pasar al siguiente.


  —Fue hermoso, Key —aseguro—. Sé que es imposible, pero siento que cada día me gusta más escucharte.


  —¿No te interrumpo? Podría practicar en mi habitación…


  —¿Y perderme de este concierto privado? —le digo con una sonrisa sincera—. Ni hablar.


  Keira me regala una sonrisa y de inmediato mi humor se recompone, como por arte de magia. Ella era mi hermanita, existían nueve años de diferencia entre nosotros y desde que la escuché cantar por primera vez, supe que querría protegerla siempre.


  Comienza a tocar otra pieza y la relajación viene a mí en una melodía melancólica, algo triste, pero bien palpada. Los dedos de mi hermana van de un extremo a otro del instrumento, ágil y diestra en su totalidad.


  Podía mover los brazos agitadamente para poder alcanzar las teclas lejanas y luego sentir la música y dar pequeños saltitos en su lugar que la llevaban a seguir el ritmo de la melodía.


  Era glorioso admirar sus dotes musicales.


  Alguien llama a la puerta, Keira no detiene su interpretación, soy yo el que en voz alta le pide a quien esté detrás de la puerta que entre.


  En el instante en que veo esos ojos ambarinos, sé que hay problemas, no puedo interpretar su semblante, pero yo mismo le ordené que no viniese conmigo a menos que hubiese dificultades, así que su presencia aquí dictaba eso, contrariedades.


  Me pongo de pie rápidamente y Keira detiene la música para verme, extrañada ante mi reacción.


  —¿Qué pasa, Teo? ¿Mi esposa está bien? —pregunto con todo el terror marcado en mi voz.


  Avanza un poco más, en cuanto ve a mi hermana se detiene en seco, esperando que ella pueda salir de la biblioteca para informarme lo que ha pasado.


  »Keira puede escuchar, Teo, dime qué pasó —le pido, sin dejar de ver su rostro tenso. Puedo jurar que hay gotas de sudor corriendo por sus sienes y que se encuentra con los nervios a todo galope.


  —Mi rey, la reina está bien, no es eso lo que he venido a infórmale.


  Me relajo notoriamente cuando lo escucho mencionar aquello, pero si Elena estaba bien, ¿por qué estaba aquí y por qué lucía tan nervioso?


  —Habla —espeto.


  Mi guardia de más confianza asiente con la cabeza y luego se rasca la nuca. Esto debía ser serio si no podía controlar sus arranques.


  —Señor, vi que su esposa tomaba de la mano a una niña pequeña y…


  «¿Eso era todo? ¿Por eso tanto alboroto?»


  Río ligeramente, con la tranquilidad brotando por mis poros. Me siento ligero nuevamente.


  —Teodoro, la niña debía ser Natalie, la hija de Abel Valeska. No debes preocuparme de esta manera —le pido al tiempo que vuelvo a tomar un documento para sentarme en mi lugar y seguir con los pendientes del día.


  —Mi rey, conozco a la niña Natalie, la que menciono era diferente. Al verla, de inmediato supe que era especial —su voz es sagaz, curiosa.


  Frunzo el ceño sin poder evitarlo, volteo a ver a mi hermana y ella posee el mismo gesto de duda que yo. Key y Clara supieron de la intervención de Edward con Elena para tratar de hurtar el libro, mas no se pusieron a favor ni en contra de ninguno de los dos. Clara había mencionado que si Ed había ido con Elena, es porque había visto una verdadera necesidad en ella. Mi hermano se caracterizaba por ser leal a sus principios y a las personas que merecen su cariño.


  Gracias a eso fue que pudimos seguir llevando una convivencia sana, después de todo, ahora vivíamos juntos.


  —Háblame claro, Teo —ordeno.


  —He convivido con dragones desde que tengo memoria, alteza. Como sabrá, mi padre fue guardia real desde los dieciocho años —asiento, porque ya me lo habían comentado cuando lo designaron a mi servicio—. A lo largo de todo ese tiempo, he tenido la oportunidad de estar cerca de ustedes, los conozco, se cómo se mueven, cómo hablan y las acciones que ejercen en el ambiente, incluso el hecho de tener ojos azules es un claro indicio de lo que son, de su especie.


  No estaba comprendiendo nada, incluso Keira tuerce la boca en señal de extrañeza.


  —No te estoy siguiendo, Teo —le aclaro para que se explique de mejor manera.


  —Lo que intento decir es que estoy cien por ciento seguro de que la reina tiene en su poder a un dragón, de no más de cuatro años y que se parece mucho a usted. 


  «¿Qué? ¡¿Cómo?!».


  No entendía nada, ¿de qué me habla? Es como si estuviese hablando en otro idioma.


  «De no más de cuatro años», eso dijo…


  «¡Mierda!».


  Permanezco en shock por lo que parece una eternidad, sin saber qué decir o qué hacer, simplemente pierdo la capacidad motriz, estoy adherido a la superficie de mis pies. Me siento pesado.


  —¿Qué fue exactamente lo que viste? —le pregunta mi hermana, involucrándose por primera vez en la conversación.


  Teodoro hace una reverencia respetuosa para ella y dirige su atención a ambos, ya que Keira se sitúa a mi lado para tomarme la mano y sacudirme sutilmente; hacerme reaccionar era su propósito.


  —Vigilaba a la reina, esperando su traslado a la vivienda Valeska. Esperaba afuera del hotel donde se hospedaba, pero en cuanto salió me percaté de que iba acompañada de un hombre de mediana edad, un hombre de Gale y un queberense; un hombre rubio. Ella… tomaba la mano de una criatura de unos tres o cuatro años. Es una niña de cabello caoba y le repito que se parece mucho, mucho —hace énfasis—, a usted, mi rey. Sus ojos azules fueron todo lo que necesité para confirmar mis suposiciones.


  Keira declina sus intentos por hacerme reaccionar y entra en el mismo estado en el que yo estoy, solo que lo que ella grita es desconcierto, confusión y líos futuros. ¿Yo? Quiero matar algo, quiero patear algo. Quiero, quiero… quiero respuestas ahora mismo.


  Comienzo a caminar a la salida, con paso firme y decidido, importándome muy poco que Keira y Teo me llamen en repetidas ocasiones. Que intenten detenerme.


  Mi hermana pequeña se aferra a mi cintura y trata de hacerme mirarla, sin éxito.


  —¡Draco, detente! ¿Qué vas a hacer? —me grita Keira, desesperada.


  —¡Voy a matarla, eso haré! —le grito, desquitando mi ira contra ella. Mi hermana da un paso atrás, pero no me pierde de vista.


  —Deja que ella te explique…  ni siquiera has querido hablar con tu esposa —comienza a aventarme el monologo que ya me han dicho Axel y Edward varias veces.


  —Si tiene una hija mía, voy a… —me imagino tomándola del cuello y apretándola con fuerza, sé que no debería sentirme de esta manera, pero este conocimiento nuevo era todo lo que necesitaba para desquiciarme.


  Oficialmente Elena Valeska me ha vuelto un demente.


  —De acuerdo, ¿quieres ir y hacer un escándalo? ¡Perfecto!, pero al menos déjame ir contigo —Keira no pregunta nada más, se transforma en un enorme dragón en color amarillo y me acompaña a la salida para que yo pueda tomar mi forma original; el dragón negro, uno furioso, irritado y enloquecido.


  Estoy ansioso por salir de aquí, por elevarme en los aires y volar a esa casa.


  Necesito respuestas y las quiero ahora…


  


  
    CAPÍTULO 26

  


  
    Draco

  


  Dos dragones vuelan sobre Goll, encontrando la corriente de aire correcta para dar un giro sobre nuestro eje y abatir sobre la calle en donde vive Axel.


  Las luces de la casa están prendidas y puedo ver siluetas pasando por el comedor de un lado a otro. Deben estar terminando la cena.


  —¿Estás seguro de querer hacer esto, Draco? Ed dice que es… peligrosa cuando se enfada.


  «¡Me importa un carajo!».


  Me acerco a la puerta y toco tres veces la campana que anuncia nuestra llegada. En cuestión de unos minutos Axel se asoma a la puerta y frunce el ceño con extrañeza. Evidentemente no esperaba que yo apareciese en su puerta.


  Después de analizar mi semblante, abre los ojos como platos y me toca ligeramente el brazo para advertir mi estado de ánimo. En cuanto comprende que estoy dispuesto a armar un alboroto y que no estoy tranquilo, sino todo lo contrario, se une a mí en la acera, cerrando la puerta con viveza, procurando hacer el menor ruido posible.


  —Lo que sea que estés planeando, te sugiero que no lo hagas, solo conseguirás empeorar las cosas —las manos le tiemblan, trata de emanar energía pasiva hacia mí, sin éxito.


  —Quiero hablar con tu hermana, he venido a eso. ¿No eres tú quien decía que esto debía ser pronto? Pues aquí me tienes —mi toque sarcástico no pasa desapercibido.


  Axel observa a mi hermana, que permanece a mis espaldas con los brazos cruzados en un gesto de estar en desacuerdo con lo que hago.


  —Tú no vienes a hablar civilizadamente, vienes a declarar una guerra con ella y no puedo dejarte hacer tonterías porque después tendré que limpiar tu mierda, Draco.


  —¡Maldita sea! ¡Dile que salga, ahora! —pierdo la paciencia. Escucho a Keira suspirar pesadamente y patear el suelo con la suela de su zapato plano.


  —Bien —ahora su semblante es serio, inmutable—, ¿eso quieres? Pues bien, le diré que salga. Solo te advierto que si las cosas se salen de control, tú vas a tener que ensuciarte las manos, no yo. Estoy harto de intentar arreglar tu vida —suena tajante, tanto que me hace bufar.


  Axel entra a su casa y cierra tras de sí, tal vez previendo que se me ocurra entrar detrás de él y armar el escándalo en el interior.


  Minutos después Elena sale con media sonrisa en los labios, esa misma que me ofrecía cada que intentaba llegar a un arreglo, pero en cuanto me visualiza y analiza que las posibilidades que tiene de entablar una conversación sana conmigo son nulas, suspira, se yergue, saca el pecho y espera que me acerque.


  Axel se queda en la puerta, cruzado de brazos, esperando por su hermana. Al igual que mi hermana Keira, que funge de chaperona el día de hoy.


  —Me alegra que estés aquí, Draco —expresa Elena. Su voz es un deleite para mis oídos, lástima que esté tan enfadado con ella como para disfrutar del sonido.


  Bufo ante su intento de apaciguar los remolinos de aire que destruyen los capos de mi ser.


  —No viene a escucharte mentir. Tengo que hacer una única pregunta y es todo lo que quiero que salga de esa boquita cínica, ¿me explico? —sueno tan hostil que yo mismo retrocedería de ser ella, pero como siempre, la mujer pelirroja no se mueve, no pestañea. Se mantiene firme cual soldado ante el ataque enemigo.


  —He querido hablar contigo por días, ¿y ahora me dices que únicamente planeas escuchar una respuesta? ¿Una? —su tono de voz revuelve en la burla que bate contra mí.


  —Exacto —le sonrío, aunque no me siento nada contento en este momento, es más un intento por mostrar los colmillos.


  Ella me da un ligero movimiento de cabeza, incitándome a esbozar la pregunta que he venido hacer.


  —Todo lo que quiero es un sí o un no, no más, no explicaciones…


  —Pues pregunta —ahora ella también suena molesta.


  Aprieto los ojos al tiempo que tengo la misma acción para con mis puños. Entierro las uñas tanto que muy probablemente me esté abriendo la carne de las palmas.


  —¿Tengo una hija? —su rostro se muestra pálido en cuanto la pregunta sale de mi boca. Su armonía y autocontrol decaen y me veo obligado a dar un paso al frente cuando ella retrocede—. Contéstame, Elena —eso sonó más calmado, aunque mi enojo esté a flor de piel.


  —¿Quién te ha dicho eso? —suena aterrada.


  —¿Sí o no? Es simple.


  —Draco… yo… —tartamudea en voz baja, girando esos ojos verdes en muchos frentes diferentes. Evidentemente no sabe cómo contestar.


  —¡Sí o no! ¡Maldita sea! —no puedo evitar que mi boca expulse humo oscuro, tanto como el color de mi alma. Mi ojos deben estar completamente iluminados en este momento y la prueba es el sutil tinte de azul que llega hasta el rostro de Elena.


  Ella aprieta los ojos cuando le grito, aferrando sus manos contra sus brazos, es un abrazo para ella misma. Desde nuestro encuentro pasado, noté esta reacción de pánico ante el fuego. Elena agachó la cabeza cuando arrojé mi fuego hacia un árbol y ahora se mostraba vulnerable ante él.


  Su reacción me obliga a tragarme el coraje y respirar profundamente en repetidas ocasiones, para así hacer que el fuego no se exteriorice.


  »Vamos, ya me calmé. Habla —le pido, con la respiración agitada—. ¿Es cierto o no?


  Pasan varios segundos hasta que por fin contesta con un—: Sí —a secas, como yo se lo pedí, no dice nada más.


  Axel me ha dicho en muchas ocasiones que el enfado es mi peor enemigo, que no controlo correctamente lo que digo ni lo que siento y que tiendo a meter la pata, ¿por qué sería diferente hoy?


  La ira tendía a subírseme a los ojos, haciéndome ver todo en un tono rojo. Me daban ganas de acribillar objetos, de patearlos y hacer ver una parte que no puedo estabilizar en mí. Una parte que se descontrola.


  En el instante en que mi sentido del oído entiende ese «sí», dejo la coherencia atrás y me dedico a tirar de mi cabello.


  ¡Tenía una hija! Una hija de Elena y mía, era mi sueño de formar una familia con ella, mis deseos, mi vida, todo cuanto quise. Y Elena había decidido que yo no debía formar parte de él, por alguna razón, ni siquiera quiso que yo me involucrara.


  ¡Todo era una mierda!


  —Déjame explicarte, ¿sí? —pareciera estar al borde del llanto. Yo levanto una mano para ordenarle callar.


  —No necesito escuchar nada más —afirmo, tan seguro y sereno que ella se sorprende, abriendo sus ojos de manera impensable—. Ya he escuchado suficientes palabras. Esto era todo lo que necesitaba para aclarar mis dudas.


  —¿De qué hablas? —su tono preocupado me descoloca por unos segundos, solo por unos segundos.


  —Hablo de ti, abandonándome, alejando a mi única hija de mi lado para llegar a… no sé ni qué carajos querías conseguir, sinceramente, pero ya no me interesa. Eres una maldita basura, no sé ni siquiera cómo pensé en esperar por ti; no lo vales, Elena —baja la cabeza y se le escapan varias lágrimas al apretar los ojos. No entendía esta reacción de aflicción, como si de verdad le dolieran mis palabras, pero la realidad es que en este momento eso era lo que quería, herirla, tanto o más de lo que ella me hirió a mí.


  —Draco… —la voz de mi hermana suena desde atrás, no se mueve de su lugar, pero el tono de reproche no me pasa desapercibido.


  Me recuerdo a mí mismo que Keira y Axel observan la escena.


  —Elena, entra a la casa —escucho la voz del rubio, ese que acompañaba a Elena en el bosque del Esben. Esta parado a un lado de Axel, fulminándome con la mirada. Su tono autoritario y la postura que tiene, me indica que siente que las cosas no van bien.


  —Intenté hacerte venir varias veces, quería decírtelo —me asegura, en un susurro que aduras penas puedo escuchar.


  —Pues es tarde, ahora nunca sabré si es verdad u otra de tus mentiras. Porque la realidad no aboga por ti, Elena —la miro de pies a cabeza, negando con la cabeza cada que la reparo entera—. Tienes manos, tienes ojos y lengua, suficientes piezas como para poder enviar una carta, decirle a alguien que escriba por ti o simplemente para volver a mí con tus propios pies. Esto —nos señalo a ambos—, era algo que tú no querías, nunca lo quisiste. Tal vez presioné demasiado hasta hacerte ceder, pero estar conmigo no estaba en tus planes. Ahora lo veo claro.


  —No lo veas de esa forma, por favor… —solloza, su voz es ácido inyectado en mis oídos, no quiero seguirla escuchando.


  —Prepárate, Elena, la ley de Goll me beneficia y estoy dispuesto a pelear por lo que quiero, por lo que siempre quise.


  Elena se desconcierta ante mi sugerencia, frunce el ceño y me mira, confusa.


  —¿Qué intentas decirme? —musita, limpiando su rostro de las manchas húmedas que han marcado sus mejillas.


  —Es simple, ella es mi hija, mi única heredera al trono y debe estar conmigo —aclaro.


  En cuanto pronuncio esas palabras el ambiente se vuelve pesado, cambia. El entorno entre ambos pasa de la melancolía al enojo, del enojo a algo que sé definir como locura.


  —¿Es una amenaza? —su voz ha cambiado, el nudo que parecía obstruir su habla ahora no está. Elena me mira, escéptica, pero también hay una sonrisa maliciosa en sus labios.


  Giro sobre mi eje y camino hacia Keira a paso decidido.


  —Yo no amenazo, Elena, yo ejecuto. No tengo por qué andarme por las ramas —contesto, sin voltear a verla. Sigo caminando, ya no me importa nada; nada más que irme de aquí y dejar de recibir su aroma; su dulce aroma, que puede hacerme perder la razón, que puede ponerme de rodillas.


  Estoy a punto de llegar al lado de mi hermana cuando…


  El estallido de varias ventanas me hace agachar la cabeza por instinto, mi hermana sigue mi ejemplo, cubriendo su cabeza para que ningún fragmento se le clave en el rostro.


  En cuanto nos incorporamos y busco el origen del estruendoso sonido, me quedo como una roca bien fija a la orilla de un río que corre y la golpea por la eternidad, hasta que está lo suficientemente gastada como para desaparecer y ceder su lugar a alguien más.


  Hay pedazos de vidrio flotando por todas partes, pero lo que me deja atónito es que todos señalan a una sola persona. Todos amenazan con clavarse en el cuello que he besado demasiadas veces como para recordar. Todos y cada uno amenazan con hundirse en Elena.


  Me agito, me asusto, en un acto desesperado que no sabía que pudiese seguir sintiendo. El pánico se aferra a mí y todo mi enojo se disipa en cuestión de segundos.


  —¿Elena? —se me escapa decir mientras me acerco nuevamente hasta ella, esta vez flanqueado por mi hermana.


  —Ahora yo tengo una pregunta para ti, rey dragón, ¿temes por mi vida o por la tuya? —su voz es irónica, sumamente burlona, su sonrisa ladina lo confirma—. Voy a contestar por ti, porque hace unos minutos parecías no poder parar de hablar y ahora alguien te ha comido esa lengua blasfema. 


  ¿Ella se estaba haciendo esto? ¿Elena se amenazaba a sí misma como respuesta a mis palabras?


  —Baja eso, Elena… por favor —suplico, no quiero que se haga daño, no quiero.


  —Temes que te arrastre al infierno conmigo… —más que pregunta es una afirmación.


  —¡Me importa un carajo mi vida! ¡Baja eso! —ahora suena a orden, una bastante aterrada.


  Ella se ríe a carcajadas y hace que los filosos cristales se aproximen más a ella cuando me nota acercarme.


  —Hasta ahí, rey dragón —me detengo en seco, levantando las manos en señal de rendición, las manos me tiemblan, no puedo evitarlo, muero de miedo.


  No quiero que se haga daño.


  Desde atrás Axel y el rubio gritan cosas, sin acercarse, no logro percibir qué dicen, porque no puedo despegar mis sentidos de mi esposa con tendencias suicidas.


  —No puedes hacer esto… —le digo antes de sentir un nudo en la garganta que me obstruye el habla.


  —¿Qué, esto? —Uno de los peligrosos vidrios se acerca más a su cuello, rasguñando la carne en un corte lineal. Se me hiela la sangre y retrocedo varios pasos más, con la palma de la mano apretando mi boca para hacerme callar. Temo que si digo algo, ella se pueda hacer daño.


  En cuanto la sangre brota de su cuello, ella la atrapa con un dedo y la examina, girando su cabeza a los costados y viéndola fijamente.


  »La sangre… es maravillosa, es el elemento que funge como hilo entre la vida y la muerte. Adoro verla, hacer que destile entre mis dedos y apreciar el último ardor de un cuerpo…


  No entiendo nada de lo que dice, pero hacía mucho tiempo que no me sentía tan asustado como ahora.


  —¡Elena, basta ya! —le grita el rubio, ella no le presta atención, está sumergida en apreciar su propia sangre.


  —Por favor, Elena… —vuelvo a sonar suplicante—, no te hagas daño, me iré, si eso es lo que necesitas para bajar esas cosas —su atención se centra en mí en una fracción de segundo y al verme directo a los ojos vuelve a elevar las comisuras de sus labios.


  Por un momento creo que ha sido poseída por Isadora, pero era Elena, olía a mi Elena, hablaba como ella, no con ese acento cales que había percibido en la reina muerta.


  —«Por favor, por favor, por favor» —una voz dulce enmarca sus palabras, luego se ríe—, son palabras que me han repetido demasiadas veces, Draco, «Por favor, no me mates. Por favor, detente, eso duele» —suelta una carcajada de burla que hace que Keira se eche hacia atrás, sosteniendo su pecho con la mano ante el horror que representan sus palabras.


  Se me escapa una lágrima que intento tomar entre mis dedos.


  —Vas a dejar a nuestra hija sin padres… —le digo, para hacerla entrar en razón.


  Se mofa de mí, pero ya no luce tan divertida como antes.


  —Eres un hombre listo, Draco, tu padre también lo era —se ríe, parece hurgar en sus recuerdos, en algo que vivió en el pasado—. Apuesto a que ni siquiera mencionó sus verdaderos motivos para aceptar nuestro matrimonio.


  Es verdad, no lo hizo. Simplemente lo aceptó y me apoyó, creí que era su manera de establecer una relación conmigo, pero sus insinuaciones me dejan claro que no es así.


  »La noche en que se acercó a mí fue claro. Había visto lo que soy verdaderamente, él lo sabía, él sabía que había algo mal conmigo, lo vio cuando lo ataqué.


  Keira se tensa a mi lado, ella no sabía del incidente que tuvimos mi padre y yo cuando se enteró de mi matrimonio con Elena, de la pelea y del hecho de que mi esposa interviniera, mostrándome por primera vez que su poder podía ser comparado al de un dios. Había derribado a un dragón sin esforzarse demasiado.


  »Es por eso que me ofreció un trato; pelear para él, obtener la victoria de Goll —me quedo atónito, completamente sorprendido ante su revelación—. Y lo cito: «Prefiero tenerte como aliada, a tenerte como enemiga, Elena» —se ríe nuevamente—. Ahora veo que no te lo dijo, pero ¿sabes? Tenía razón, soy peligrosa, inestable, hay maldad pura corriendo por mis venas… y me gusta —me sonríe como si esto le divirtiera verdaderamente.


  —Esto es por Isadora, ella te manipula, preciosa —se ríe de mis palabras.


  —No, Draco, yo soy peor que Isadora, al menos ella no mata inocentes sin razones, yo sí —se echa a reír a carcajada suelta y yo tiemblo de miedo, de frustración, no sé ni qué sentir—. Tengo las manos manchadas por las vidas de cientos de personas; buenas, malas, son lo mismo, carne que ahora se pudre en la tierra.


  —En ese caso acaba conmigo, mátame si es ese tu deseo, pero no te hagas daño, por favor —estoy a punto de poner las rodillas al suelo para suplicarle que no haga esto, que baje el vidrio y entre a su casa para que pueda calmarse.


  Mi desesperación parece funcionar, ya que ella obedece, baja los vidrios y estos caen al suelo, haciéndose añicos.


  —No quiero volver a verte, Draco. Y si pasa por tu cabeza la simple idea de quitarme a mi hija, te juro que así mandes un ejército a arrebatármela, haré un festín de ellos. Voy a bañarme en su sangre y tú serás el único responsable.


  Una amenaza directa que, aunque suena efímera, siento que es bastante seria, real.


  Asiento, resignado a no poder hablar con ella de esto.


  Ahora mismo me siento tan confundido, tan temeroso que creo no ser yo mismo.


  Ella gira sobre su eje, sin temor a darme la espalda y camina hacia Axel y el rubio, este último la toma del rostro y la examina antes de pasarle un brazo sobre los hombros y guiarla al interior de la casa. Mientras que Axel me ve desde su pórtico, con los ojos entornados, acusadores y llenos de ira. Su postura erguida y sus brazos cruzados sobre su pecho, me lo indican.


  —Te advertí que emporarías las cosas, imbécil —aprieta tanto los dientes al pronunciar esto que parece que no separa los labios para hablar.


  No contesto nada porque él tiene razón. Empeoré todo.


  Perdí la oportunidad de poder arreglar las cosas con Elena, arruiné para siempre nuestra relación.


  »Ella estaba dispuesta a hablar contigo, a decirte sobre Darla, ¡ella quería volver a ti, estúpido! —Sus palabras me atraviesan como una flecha, clavándose en mi interior, hiriéndome muy profundo.


  El nombre de mi hija, «Darla». Elena la llamó Darla por mí. ¿Ella quería estar conmigo? ¿Eso quería?


  —¿Quería estar conmigo? —sueno esperanzado y tonto, porque ya no tengo ni la más mínima posibilidad de arreglar esto, de poder revivir lo que ella sintió.


  Axel niega con la cabeza y vuelve a escrutarme con la mirada, en una clara señal de decepción.


  —Eres un idiota —declara—, claro que eso quería, pero sabía que estabas enfadado. Quería contarte todo, pero no escuchaste. Preferiste encerrarte en tu dolor, como siempre, evadiste el problema y ahora te toca recoger los platos rotos, porque créeme, jamás la había visto así.


  —Dile que quiero hablar… —me detengo, no puedo pedir eso, sueno como un estúpido, Axel tiene razón, pero es que esta información cambia muchas cosas.


  —No tienes idea de la magnitud de esto, Draco, ni siquiera tienes noción. Darla representa el centro de Elena, la base. Ella es lo único que la hace querer ser mejor, querer ser buena. Su hija fue lo que la trajo de vuelta…


  —¿De qué hablas?


  —¿Ahora sí quieres saber? Típico, pero es tarde —Axel me da la espalda y entra en su casa, cerrando la puerta tras de sí.


  No sé cuánto tiempo permanezco en el mismo lugar, viendo hacia la casa que resguarda mi vida entera. Parecen horas, pero tal vez son solo minutos. Los más largos de toda mi vida. Cayendo y cayendo en un agujero del que no veo final.


  Finalmente, mi hermana se acerca a mí y me hace verla a los ojos —sus ojos azules traslucen aflicción, una total preocupación—, hay enrojecimiento en ellos y las pesadas lágrimas amenazan con derramarse de sus ojos.


  —¿Estás bien? —suena muy consternada.


  Niego con la cabeza.


  »Vámonos de aquí —me pide, tomando mi brazo para tirar en trayectoria contraria a la casa que llevo rato observando—. Vámonos —insiste.


  Finalmente accedo a su petición, nos transformamos y regresamos al palacio; derrotados.


  


  
    CAPÍTULO 27

  


  
    Axel

  


  Cierro la puerta con pesar. Era increíble todo lo que había pasado, todo lo que se dijo. Esto traería repercusiones graves y lo sabía, lo tenía bastante claro.


  Al entrar, escucho los gritos de Elena en el piso de arriba. Los pasos van de un lado a otro, acompañados de cajas y objetos que son movidos de un lugar a otro.


  La tensión se cierne en mi espalda al recordarme que apenas habían llegado hoy, que ni siquiera nos habíamos tomado el tiempo de desempacar las pocas cosas que traían con ellos. Lo que me indicaba que los objetos que movían eran esas valijas.


  Subo las escaleras de dos en dos, pretendiendo no parecer asustado. Abro la puerta de la habitación en donde Elena y Marcus conversan. Mi hermana guarda los juguetes de Darla en el baúl que traía con ella, enmarcando los pasos apresurados que había escuchado desde abajo.


  —¡No, Marcus, esa amenaza fue real! No importa cuánto quiera estar con él, no importa si él me ama o no; fue real y no expondré a mi hija a esto —su voz apresurada no concuerda con su amigo, quien intenta hacerla recapacitar.


  —Elena, el tipo está molesto, piensa que le ocultaste la existencia de su hija.


  —¡Pero no lo hice!


  —¡Lo sé, no tienes por qué gritar! Vas a despertar a Darla —musita.


  Me involucro antes de que entren en una discusión y las cosas se pongan peores.


  —Elena, Marcus tiene razón —uso mi voz conciliadora en cada palabra que apunto—, Draco acaba de enterarse de alguna manera, sí, pero esa amenaza representa lo acorralado que se siente y el dolor que le ha producido descubrir tantas cosas juntas. Ese idiota te adora.


  Elena niega con la cabeza y continúa guardando las cosas regadas por el piso.


  La tomo del brazo para hacerla parar y algo pasa.


  Mi energía brota y logro hurgar en el interior de la mente de mi hermana, como nunca antes pude. Su enojo, su tristeza y su debilidad me abruman tanto como el sentir todo su poder concentrado en mis manos.


  Siempre creí que Elena tenía un endiablado poder, siempre se lo dije, pero esto iba más allá de lo que imaginé, esto era destrucción, esto era como tener a un demonio aconsejándote acabar con todo, salirte de control. Recuerdo cuando Bertha dijo que el miedo y la ira eran los sentimientos que nos arrastraban al camino del mal. Recuerdo cómo le advirtió a Elena protegerse de ellos, porque estos serían sus peores enemigos.


  De alguna manera mi hermana gemela había podido hacerles frente, y no solo eso, había podido apaciguarlos hasta usarlos a su favor, porque debo admitir que Elena tiene mucha ira sobre ella y no es para menos, ella ha pasado por demasiadas cosas, más de las que muchos podremos pasar a lo largo de nuestra vida.


  La observo, perplejo. Estoy completamente sorprendido de haber podido sentir algo proveniente de su aura, ya que jamás pude hacerlo.


  —¿Qué fue eso?


  Me dedica media sonrisa.


  —Antes no te permitía entrar porque tenía miedo de que descubrieras lo que soy en verdad, pero ya no temo más.


  Me deja con la boca abierta.


  »No lo hacía de forma consciente. Yo tampoco me daba cuenta de que te bloqueaba porque temía que me descubrieras —confiesa—, eso lo supe hace un par de años, en una de las tantas lecciones que el Oráculo me dio. Ella fue quien me dijo que había mucho temor en mi corazón, que eso me impedía avanzar.


  Me facilita media sonrisa al tiempo que toca mi mejilla con la mano y vuelve a su trabajo —recoger todo lo que Darla sacó del baúl por la tarde.


  —Elena, por favor, no te vayas —le pido cuando la veo decidida a seguir con lo que estaba haciendo, empacar lo poco que sacó para irse de mi vida, de nuevo.


  —No se trata de ti, Axel, no te lo tomes personal. Si Draco intenta cumplir su palabra, va haber muerte y no quiero que eso pase.


  —Amenazaste con lastimarte… —me quejo.


  Ella frunce el ceño y me mira con la frente en alto, con orgullo.


  —Elena no se haría daño, guapo —concilia el amigo—, ella quería hacer retroceder al dragón sin llegar a lastimarlo.


  —No está en mi naturaleza poder disfrutar del dolor de mi amo, es todo lo contrario, eso me condenaría a un castigo eterno en el infierno —se explica.


  —¿Cómo sabías que Draco retrocedería? Pudo atacarte —objeto.


  —No tenía la certeza de nada —me contesta como si fuese cualquier cosa—, pero tenía la seguridad de que había dos posibles reacciones, o le encrespaba su propia muerte o… reaccionaba de la manera en que lo hizo —vuelve a sonreírme y acaricia mi barba crecida con los dedos.


  Continúa acomodando los objetos esparcidos por la habitación, pero Marcus le quita uno de los juguetes de madera y lo arroja al baúl.


  —Si lo que deseas es que nos vayamos, dulzura, sabes que te seguiré hasta el fin del mundo, pero creo que necesitas ver las cosas fríamente —le aconseja—, no puedes cerrarte a un dictamen tomado bajo la influencia del enojo. 


  «Estoy de acuerdo con él».


  —No quiero estar cerca de él nunca más —apenas y logro entender.


  —Yo ya no estoy dispuesto a vivir sin ti —agrego—. También te seguiré hasta el fin del mundo de ser necesario —es totalmente cierto, no pienso volver a dejarla, mi hermana me necesita y yo necesito de ella, más que de otra persona.


  —¿Dejarías a Draco, tu trabajo… Amber? —«Amber», ese sí que sería un tema complicado.


  Los días en que visitaba a Elena en el hotel, le comenté esta relación que empezaba a surgir entre su amiga y yo, no quería ocultarle nada, además de ser una manera de hablar de algo que no nos preocupara.


  «—Me acosté con Amber —confesé, Elena dejó de desayunar al casi atragantarse con su pan. Me vi en la necesidad de golpear su espalda para que pudiese recobrar el aliento.


  —¿Qué? ¿Cuándo?


  —Desde que volví a verla yo… he sentido cosas —me mordí el labio inferior, esperando por su reacción.


  —Dirás que has vuelto a sentir cosas. No creas que he olvidado ese enamoramiento que sentías hacia ella —me recordó.


  —¡Tenía doce años! —me defendí.


  —¿Y cuando le salieron pechos y su madre le sugería usar esos vestidos escotados? No creas que se me olvida tu cara de idiota. Amber necesitaba ponerse pañuelos en las tetas para que tu baba no se le pegara —se burló.


  —¡Mejor ni hablemos de esto, no creas que se me olvida que te acostaste con mi mejor amigo, al menos yo vine a contarte! —contraataqué.


  Elena abrió los ojos y la boca en total sorpresa, indignada.


  —Eres… —me apuntó con el dedo, girando los ojos en todas direcciones—. Tú… —no sabía qué decirme.


  Me reí de sus gestos y de la manera en que por primera vez en nuestra vida, no tenía palabras para defenderse.


  »Me alegro por ustedes… —y eso fue todo, aceptó, acepté y quedamos tan tranquilos como en un principio. Al menos podría desahogarme con ella si su amiga me llegaba a lacerar».


  Tuerzo la boca al recordarme a la mujer de cabello negro que ha logrado que mis días mejoren. Estaba recuperando a mi familia y el que Amber exista me dejaba una plena satisfacción que no creía poder sentir.


  Pero si veía hacia atrás, cuando Elena no estaba, cuando la creímos desaparecida, solo visualizo mi vida de forma infeliz. No podía estar sin mi gemela, ¿de qué me valdría permanecer en un lugar que no me llenaba como yo deseaba? Era Elena, el anclaje a mi permanencia, mi familia, única y real familia. No iba a dejarla nunca más.


  —No me interesa nada si no estás tú —le digo, con toda la sinceridad que puedo expresar.


  —¿Por qué siempre a los buenos les gustan las chicas? Es un desperdicio —comenta Marcus, cruzándose de brazos y negando con la cabeza. Elena no le da importancia, pone los ojos en blanco y también se cruza de brazos.


  —¿Qué te he dicho de intentar incomodar a mi hermano con su sexualidad? —ahora es el rubio quien pone los ojos en blanco.


  —¿Que no debo? —pregunta con ironía.


  —¡Deja de ser idiota! —le grita.


  —¡No me grites! —le espeta su amigo.


  Ellos se internan en esta pequeña pelea de hermanos, mientras que yo le quito un juguete de la mano a Elena y lo coloco en su lugar, eso llama su atención.


  —Déjame hablar con Draco —le pido, interrumpiendo su discusión, ahora el ambiente es más relajado—. Te prometo que no va a acercarse a ti mientras no lo desees.


  Elena medita lo que digo por unos momentos, para luego asentir con un gesto de cabeza.


  —Bien, pero quiero hacer algo al respecto —me dice mi hermana—. No es justo que Draco espere a tener familia por siempre, sobre todo si no pienso volver con él…


  ◆◆◆


  
     
  


  La tercera mañana al altercado de mi hermana con mi mejor amigo, me veo en la necesidad de cargar con papeles bajo el brazo, papeles que se me habían encomendado hacer a Draco firmar. Aunque no estaba muy seguro de que accediera.


  Los últimos días había sido imposible hablar con él. Se pasaba todo el día en su habitación, no le abría a nadie y rechazaba todo tipo de visita, incluso las de su hermana Keira, que solía ser la persona más cercana a Draco en todo el palacio. Pero esta mañana yo estaba decidido a entrar a su habitación y encararlo de frente. Sabía que habría problemas, porque Draco no solía desligarse de sus obligaciones de manera tan extrema y mucho menos por tantos días. Seguramente el altercado con mi hermana lo había afectado más de lo que yo creía.


  Al subir la escalinata, me cruzo con Keira y Edward en las escaleras, quienes bajaban de su ala asignada para el desayuno. Al ver mis intensiones de subir, se colocaron al frente, como si quisieran impedir mi ida.


  —No creo que sea buena idea… —espeta Keira. Edward la secunda con un gesto de cabeza.


  —Esta mañana la mucama intentó entrar a asistirlo y le arrojaron un cuadro, ¿puedes creerlo? Creo que al fin ha perdido la cordura.


  Keira le propina un codazo en las costillas y Edward se tuerce para enfrentar el dolor que propicia el golpe.


  —¿Hizo eso? —pregunto, sorprendido ante la idea de un Draco que pueda llegar a ser de esa manera con sus sirvientes. Él siempre ha sido muy amable y condescendiente, no lo imagino como un tirano que se vale de su fuerza y poder para tratar así a alguien.


  —Tal vez la chica exageró —lo defiende Keira—. Ha estado muy consternado después de la discusión con tu hermana. No intento disculparlo, pero no es para menos.


  Me muerdo las mejillas internas y chasqueo la lengua con seguridad, enfundándoles la misma virtud a los hermanos Whensy y pronunciando un: «todo saldrá bien».


  En cuanto me acerco al pasillo, siento la melancolía de Draco atravesar los muros, la tristeza, la desesperación que sentía en este momento. Y eso que ni siquiera estaba cerca de entrar a su alcoba.


  Respiro profundamente y me preparo de manera mental para recibir el dolor de cabeza que va a producirme entrar ahí.


  Llamo a la puerta un par de veces y la respuesta es inmediata: «¡Largo!», la voz que emana de esa alcoba parece estar bajo los influjos de litros y litros de vino, lo que explicaría el ataque a la mucama. La influencia del vino en un individuo triste no es una buena mezcla, sino todo lo contrario, sueles meterte en problemas.


  No vuelvo a tocar, entro en la habitación sin mediar ningún permiso. En cuanto pongo un pie en el lugar, me es arrojado un objeto que se estrella en el muro, partiéndose en dos. Si no me hubiese movido a tiempo, este habría dado directo en mi cara.


  —¡Draco! ¿Quieres matarme o qué? —le reclamo a un Draco desaliñado en toda la extensión de la palabra. Su cabello es una maraña de hebras caoba, su barba está larga, tiene puesta la misma ropa que le había visto hacía tres días y todo el lugar olía a taberna barata. Era un asco.


  Draco estaba sentado en el suelo, sosteniendo su espalda con la cama. De vista tiene esa ventana que da hacia los jardines y por algún motivo no deja de verla.


  Mi amigo no me enfrenta, se limita a beber de una botella y dejar caer su cabeza hacia la cama, con los ojos cerrados y el ceño fruncido.


  »¡Draco, parece que te has bebido todo el licor de Goll! —me quejo.


  —Déjame en paz —suena tajante y se ve tan dolido que me remueve sentimientos que no quiero expresarle en este momento.


  —¡No voy a dejarte! —me exaspero—. Casi lastimas a una mucama por la mañana y llevas días sin atender tus deberes reales.


  —Para eso estás tú —contraataca—. Además, le dije a esa chiquilla que no entrara. A veces siento que lo hacen apropósito.


  —¿Esa es tu justificación para tal actitud? —mi tono es irónico.


  —No me estoy justificando, te estoy diciendo por qué lo hice… —se le corta la voz y se ve en la necesidad de volver a echarla cabeza hacia atrás y apretarse las sienes con las palmas de las manos.


  Al parecer no era el único con dolor de cabeza.


  —¿Y cuándo pretendes salir de este estado alcohólico desesperado? —pregunto, sin dejar la nota de reproche.


  Él pone los ojos en blanco y toma directo de la botella hasta que ya no queda líquido en ella.


  —Si has venido a reclamar lo que pasó con tu hermana, mejor da la vuelta. Ya estoy yo mismo reclamándome lo ocurrido —me sonríe con nostalgia, en una sonrisa que no alcanza a llegarle a los ojos, incluso creo que va a soltarse a llorar en cualquier momento.


  Me acuclillo frente a él y le toco el brazo, absorbiendo parte de su tristeza, parte del dolor y convirtiéndolo en relajación, tanta que respira profundamente y abre los ojos para mirarme.


  »Lo siento… —solo dice eso antes de volver a cerrar los ojos y soltarse a llorar, como nunca lo vi hacerlo.


  —Oye, tranquilo —ahora me siento peor por lo que he venido a entregarle.


  —Soy un idiota… tú me lo advertiste…


  Se deja caer por completo en el suelo y se extiende cual largo es para cerrar los ojos y tratar de contener el llanto, producto de su tristeza. El dolor de cabeza vuelve a mí en una ráfaga bastante aguda.


  Aliviarlo en este estado sería un acto inverosímil.


  Las siguientes horas me dedico a intentar bajarle la embriagues y hacerlo beber líquidos. Lo necesitaba al cien, no podía hablar correctamente en ese estado tan dolido y abstracto. Lo necesitaba cuerdo.


  Pasadas las horas, después de ordenar que le subieran comida, hacerlo engullirla casi por la fuerza, y de un tiempo considerable de descanso, es que puedo ver el reflejo de mi amigo nuevamente, al Draco que es más consciente de lo que pasa, de ese que intenta buscar soluciones, no al ebrio que le importa muy poco arrojar cosas hacia las personas.


  Lo hago sentarse en una butaca individual junto al ventanal de piso a techo que adorna su alcoba y arrastro una silla frente a él para así poder verle directamente.


  —No quiero que te tomes esto personal, hermano. Voy a explicarte en cuanto termines de leer y puedes preguntar lo que necesites, ¿bien?


  Mi amigo me ve con el ceño fruncido, desconcertado, pero termina por aceptar y recibir el documento que he llevado conmigo toda la mañana. Lo lee con detenimiento y en cuanto comprende de lo que va, se levanta de su lugar con la mano que sostiene el papel temblorosa.


  —¿Me estás jodiendo? —su tono de reprimenda no me pasa desapercibido.


  —Estas son las consecuencias de tus actos, Draco, lo único que intento es que ambos estén cómodos —le explico—. Elena quería irse de Goll y yo le he dicho que tú no te acercarás a ella, Elena no desea atarte más y tú has expresado en diversas ocasiones que estás cansado de esta situación. Pues bien, tienes la oportunidad de ponerle punto final y volver a empezar, de rehacer tu vida.


  Draco se vuelve a sentar de golpe en el sillón, relee el documento y niega con una sonrisa melancólica enmarcando su rostro.


  En un instante el cuarto se ilumina ante la presencia del fuego, uno que hace cenizas en segundos el papel que sostenía Draco en las manos, dejando claro su desacuerdo para el contenido de dicho documento.


  —Dile a tu hermana que no voy a darle el divorcio. Va a ser mi esposa hasta que yo deje de respirar —se aferra, se empuña hasta las últimas consecuencias de esto.


  Suspiro pesadamente, esta era la reacción que había esperado desde el principio, lo que me dejaba en claro que sus sentimientos por mi hermana estaban vivos, que no se habían ido.  Las palabras solo fueron eso, palabras; el enojo hablando por sobre su razón, lo que me dejaba de alguna manera más tranquilo, sabiendo que él no sería capaz de herir a Elena, no de forma consciente.


  —Te diré lo que ella me dijo, para que entiendas el terreno que estás pisando, ¿bien? —vuelvo a preguntar, con mi voz conciliadora, ya que intento hacerle entender la situación a la perfección—. Se puso a averiguar sobre las leyes que atajan a Goll y se dio cuenta de que no era aspirante a una disolución porque habían estado viviendo juntos, como matrimonio, durante seis meses, es por eso que decidió pedir el divorcio.


  »Objeta que de esta manera tú puedes rehacer tu vida y tener «herederos al trono». No está dispuesta a ceder en lo que respecta a Darla. No va a compartirla contigo.


  Draco medita mis palabras un momento, viendo hacia un punto indefinido en la habitación. Sus ojos azules se entrecierran y luego vuelve su mirada a mí.


  —Bien, en ese caso, dale la custodia total de Darla. Si eso la deja tranquila, estoy dispuesto a renunciar a mi hija con tal de asegurar su permanencia en Goll, es mi única condición. ¿Puedes encargarte de ello?


  —¿Estás dispuesto a renunciar a tu hija? —pregunto con extrañeza—. Pero es tu sueño…


  —No, mi sueño era formar una familia con Elena, sin ella no hay nada, así que, estoy dispuesto a renunciar. Ya designaré un sucesor entre mis hermanos, como tenía planeado hacer.


  Medito todo lo que está diciendo, lo que sus palabras conllevan y el gran dolor que se despliega por la alcoba al hacer mención de la renuncia a un ser del que no sabía y que ahora lo había llenado de algo que solo sé reconocer como ilusión.


  »¿Podrías hacerme un favor? —pregunta con un ápice de duda.


  Asiento.


  »Tú sabes lo que pasó, supongo que Elena ya te lo ha contado todo, necesito saberlo y ella ya no va a decirme nada.


  Entiendo a lo que se refiere. Sé que son cosas que solamente incumben a mi hermana, pero veo a Draco tan afligido que no tengo manera de negarme, no hay modo en que pueda dejarlo sufrir sin sentir que también parto mi corazón y es que en realidad le quiero demasiado, es mi mejor amigo, mi hermano. No quiero verlo sufrir, por más mentecato que se porte, estoy aquí para ayudarle, siempre lo he estado y esta no sería la excepción a mi condición.


  Le indico que debe ponerse cómodo, que esto será largo, así que ambos tomamos posiciones agradables en nuestros respectivos lugares. Comienzo a expresar todo lo que me ha sido narrado por Marcus y Héctor, las versiones exteriores que me han servido para atar cabos y la versión de mi hermana. Le cuanto lo ocurrido el día del ataque, del descontrol de mi hermana, de la matanza en la playa y de su traslado forzado con el Oráculo.


  —¡No me jodas! ¿Con Lara? ¿Estuvo todo este tiempo con ella? —suena molesto y quién no lo estaría, considerando que nuestra preocupación era gigantesca y no se nos tomó en cuenta—. Qué mierda, todo es una jugarreta y… ¡ah! —tira de su cabello caoba con la misma desesperación que yo cuando escuché por primera vez esto.


  —Hay más… —acentúo, para que vuelva en sí y me preste la misma atención de hace unos minutos.


  Le cuento de la permanencia de Elena en una celda bañada en oro del Esben durante el primer semestre de su reclutamiento con el Oráculo, de la manera en que perdió la razón y de cómo volvió en sí al saber que estaba embarazada.


  También revelo que Elena no tenía permitido informar a nadie sobre su paradero, que ni siquiera tenía acceso a ningún método de comunicación, además de no contar con amigos que pudiesen dar aviso; que incluso Héctor y William fueron


  llevados por la fuerza, temiendo que ellos viniesen a Goll a informarnos de las nuevas condiciones de Elena.


  —¿Y qué pasa con el libro de Oberón? ¿Para qué lo quiere? —vuelve a preguntar, aferrado a su cabello con los puños.


  —Eso creo que sí debes escucharlo de ella —sugiero—. Es algo más personal. Algo de ambos. Lo que sí puedo decirte es que no desea el mal con él, todo lo contrario, pretende ayudarte.


  —No va a decirme nada —objeta, molesto, seguro de lo que está afirmando.


  —Ten más fe, es algo que debe decirte. Permite que las aguas se apacigüen y luego vuelve a intentar —sugiero, en calma.


  Echa la cabeza hacia delante, su cabello le tapa los ojos y se ve obligado a arrojarlo hacia atrás con los dedos. Respira lentamente y vuelve a calmarse.


  —Bien —expresa, aceptando todo lo que he relatado—. Solo queda algo por hacer —se levanta del sillón y va directo al ventanal—, voy a hacerle una visita a Lara.


  —Desconfías de lo que me han contado —pregunto, entrecerrando los ojos.


  —No, únicamente quiero que esa mujer me diga de frente por qué me negó a mi esposa. Estábamos muy preocupados y ni eso le hizo pensarlo mejor. —En eso estaba de acuerdo con él, yo también tenía un par de cosas que expresarle a esa mujer, no obstante, no quería dejar a mi hermana. Pero si Draco iba personalmente y averiguaba lo que había ocurrido, nos traería tranquilidad a ambos.


  —¿Cuándo partes?


  —Ahora mismo, no hay tiempo que perder.


  


  
    CAPÍTULO 28

  


  
    Draco

  


  El viaje hasta Quebereck había sido agotador. He pasado las últimas doce horas en vuelo y aún no veía la montaña del sur.


  El clima era frío, mas no asfixiante como en Goll, que apenas y podías respirar entre el tránsito del hielo y la humedad de los aires.


  A lo lejos se yergue la montaña en pico, floreada por nueve espesa que ya había apreciado en otras ocasiones. La montaña del sur, sumergida en un bosque espeso y miles de seres locales que se mueven en diferentes ciclos. Pero el encanto de este lugar es esa fortaleza que alberga al Oráculo y a los que se cree, son muchos estudiantes —hechiceros bien preparados para una batalla.


  Mi padre siempre me dijo que acudir a Lara en caso de contingencia sería nuestra mejor alternativa, ya que ella, al igual que los dragones, estaba en este mundo desde hacía cientos de años, con el único objetivo de mantener el equilibrio entre el bien y el mal. Ella misma había sido testigo hace trescientos años de la opresión de Arax para con Oberón, ella misma había asumido que meter las manos al fango era la mejor opción para ayudar a Tristán Estollbock a ascender al trono, para que los humanos viesen que los dragones no éramos criaturas pertenecientes a Arax, sino que éramos seres celestiales, venidos de las estrellas para proteger a la humanidad.


  Despliego mis alas a los costados de mi cuerpo escamoso y me sumerjo en las profundidades del bosque, recorriendo a toda velocidad los árboles que brotan de la superficie.


  Al final del paraje, se alza la fortaleza del Oráculo, un sitio de muros de más de tres metros de alto, macizo como una roca y tan imponente como un castillo antiguo.


  No se puede volar por encima de este, ya que hay un campo energético recubriendo los muros, de esta manera Lara se aseguraba de que sus alumnos no fuesen detectados mediante búsquedas mágicas del exterior. Como se solía decir: nada entra, nada sale. Es por este motivo que no podía sentir a Elena, era lógico si manifestamos que ella estaba en este lugar y que yo era externo a él. Todo tenía una explicación coherente ahora, incluido el hecho de que mi esposa no pudiese estar en contacto conmigo. Ahora lo que restaba saber era el porqué. ¿Por qué el Oráculo decidió injerirse de esa manera y apartarla de mí deliberadamente?


  Pero, sin mediar más, al tiempo en que pongo las garras en la tierra, soy recibido por una mujer de piel oscura y cabello rizado. No luce mayor a cuarenta años, no tiene arrugas, ni marcas de edad que demuestren que en realidad tiene más de trescientos años.


  Sé que es el Oráculo, puedo sentir su energía emanando desde el portón que permanece abierto a sus espaldas. Sus ojos violetas me observan desplegando esa sabiduría que todos aseguran que posee, su rostro se enmarca con una gran sonrisa, tan blanca como una nube pura. Y sus rizos oscuros se mueven con el paso del viento. Su vestimenta es sencilla, tradicional, nada parecido a una manifestación divina en este mundo.


  —Hola, Draco —habla la mujer con una voz armoniosa y sutil—. Te he estado esperando, tardaste un poco más de lo debido.


  «¡Maldita!», no puedo evitar pensar, ella me negó a mi esposa cuatro años. Cuatro.


  No conocía a Lara en persona, las veces que venimos con el fin de saber algo de Elena, éramos recibidos por uno de los estudiantes del Oráculo, nunca lo hizo Lara en persona.


  Había estado en este mismo lugar en dos ocasiones, preguntando por el paradero de Elena, en ambas ocasiones nos fue negada de manera deliberada. No podía concebir tantas mentiras. Ellos veían mi desesperación, mi dolor, aun así ocultaron los hechos.


  —Tú debes ser Lara —contesto con un tono autoritario que no le afecta en lo más mínimo—. Es un placer ser recibido por ti y no por uno de tus subordinados —ironizo.


  —El rey dragón debe ser recibido como se merece —contesta con una sonrisa bien amplia; descarada, irónica, como si mis palabras mal intencionadas no le afectaran nada.


  —Eso o que ya no tienes a quién ocultar dentro de esos muros, ¿no?


  —Eres sagaz, adoro a los hombres que fingen ser sutiles, se les dan muy bien las bromas —me dice, al tiempo que me da la espalda y me indica que la siga con la mano.


  Obedezco, no tengo objeción ni nada que perder, por el contrario, este era el mejor lugar para hallar las respuestas restantes.


  La mujer camina a paso decidido por un largo corredor con una luz emanando desde el punto final, camina con las manos cruzadas a su espalda.


  El corredor termina y un enorme jardín interior nos recibe, mismo que alberga por lo menos cinco lecciones distintas. Los chicos están divididos en grupos y hacen los mismos ejercicios frente a sus mentores. Algunos practican combate, otros lo que parece ser el manejo de los elementos y otros meditación. Todos y cada uno cumplen sus tareas con excelencia.


  Mis profesores se irían de espalda en este lugar tan meticuloso, tan estricto.


  Nadie se detiene a mirarme, nadie se mueve, todos los alumnos permanecen atentos a las lecciones, algo por demás extraño, considerando que deben ser pocas las caras nuevas dentro de este lugar.


  Sigo a Lara hasta lo que parece ser un jardín posterior, donde hay demasiadas tumbas, tantas que no creo que sea un jardín, se trata de un cementerio. Por qué me trae aquí, no lo sé, mas no doy protesta, la sigo sin chistar.


  Se posiciona frente a algunas lápidas bien alineadas, la únicas que parecen haber sido cavadas al mismo tiempo, ya que son las que coinciden en forma de piedra, en tipografía y color, incluso fecha.


  —Veinticuatro —menciona Lara, acuclillándose para sacudir una de las lápidas, se lee el nombre «Doroty Winsor»—. Doroty tenía apenas trece años y era una de mis alumnas más destacadas —agrega, con melancolía, como si estar en este sitio le afectase.


  «Sí… qué pena», pero todo esto no aclaraba mis dudas.


  »Has venido a mi fortaleza buscando respuestas, joven rey —habla con total calma, una que me exaspera en demasía—. Has venido porque quieres saber mis motivos para ocultarte el paradero de tu esposa, pues… el porqué se halla frente a ti.


  Por un momento me pierdo en las palabras, no las sigo adecuadamente, ya que no puedo precisar lo que intenta decir.


  Después, como un golpe en la cara, el entendimiento me llega en un recuerdo bastante vívido: «yo soy peor que Isadora, al menos ella no mata inocentes sin razones, yo sí».


  —¿Elena? ¿Ella…? —no puedo terminar la pregunta, la voz se me quiebra y estoy al borde de la locura. No puedo creerlo.


  No necesito que me exprese que sí con palabras, estoy seguro que Elena ha sido la responsable de esto, al igual que de la muerte de los invasores en Lombar, como me fue confirmado por Axel hacía unas horas.


  »Debiste decirme, yo… pude…


  —No habrías podido hacer nada, Draco —asegura—. Cuando Elena llegó aquí, era una criatura total y plenamente desquiciada. No comprendía la diferencia entre el bien y el mal. La matanza de Lombar la alteró de una manera colosal, su mente se había perdido en el sabor de la sangre. Era una asesina en potencia— vuelve a poner las manos tras su espalda y camina de costado a las veinticuatro tumbas—. Doroty era la encargada de la celda de Elena, ella le daba de comer y le hacía compañía en ocasiones. Elena nunca respondía a sus conversaciones, pero a mi pequeña Doroty le gustaba creer que Elena estaba en alguna parte, atrapada dentro de ese cuerpo portador de un poder inigualable —escucho con suma atención, después de todo, ella pasó los últimos cuatro años con Elena.


  »La tarde de su muerte acudió a la celda de Elena, como cada día, a la misma hora de siempre, y algo cambió, Elena parecía haber vuelto en sí —suelta una risa irónica, una dolorosa—. Doroty estaba orgullosa, había conseguido que la princesa gollense se abriera a ella, confió y esa misma confianza la llevó a su destrucción… Se acercó lo suficiente a la celda de Elena, lo suficiente como para que ella pudiese tocarla y extraer todo rastro de vida de la joven de trece años. Trece —acentúa—. Le quitó las llaves y trató de escapar; Elena quería venganza, ansiaba el resarcimiento y lo único que consiguió fue combatir con veintitrés de mis mejores estudiantes. Todos perecieron en manos de tu esposa, Draco.


  »Marcus, uno de mis alumnos más antiguos y profesor, tuvo que intervenir, neutralizarla y arrastrarla a su celda, donde permaneció los siguientes cinco meses.


  Ya sabía que el tal Marcus había sido quien trajo a Elena a este lugar. Axel me había contado que eran muy buenos amigos, además me habló del motivo por el que Marcus no se separaba de Elena. Al parecer, el rubio era un resguardo, no para Elena, sino para los demás. Él estaba para intervenir en caso de que a Elena se le fuesen las cabras y decidiera matar por matar, él estaba en caso de que Isadora decidiera tomar el control. Marcus tendría que estar junto a mi esposa por el resto de sus días, asegurando el bienestar de los demás.


  Es por ello que su relación era tan estrecha, habían estado juntos desde hacía cuatro años. Según la versión de Axel, su relación es muy parecida a la de dos hermanos; discuten todo el tiempo y se reconcilian a los pocos minutos, lo que no me dejaba más tranquilo.


  —Yo pude calmarla, debiste confiar en nuestro vínculo.


  Ella niega con la cabeza y aquieta la vista en las lápidas.


  —Pudo matarte, desconocía a todo el mundo. Incluso estuvo a punto te matar a su amigo William.


  Ah sí, «el niño de papi y mami» estaba en este lugar, había estado involucrado en el rescate de Elena cuando los invasores la apresaron. Él había sido testigo de la matanza de los soldados y había sido llevado por la fuerza a la fortaleza para que no me diese aviso, lo cual me parece ridículo, considerando que siempre estuvo enamorado de Elena.


  »Dime una cosa, joven rey, ¿de haber sabido que tu esposa estaba en este lugar, te hubieses acatado a mis indicaciones? ¿Sin verla? ¿Sin saber si en verdad estaba bien? Porque te aseguro que no te habría permitido la entrada por nada del mundo.


  Lo pienso unos momentos y luego niego con la cabeza. Claro que no habría permanecido con los brazos cruzados, aguardando que la trataran bien, que no pasase frío o que al menos le dieran comida decente. Habría entrado por la fuerza y la habría llevado conmigo.


  »¡Exacto! No habrías podido aguardar —por segunda vez me sorprendo al saber que en verdad está un paso adelante de mí, incluso siento que puede leerme el pensamiento—. La hubieses sacado de aquí, la habrías llevado a Goll, habría matado a muchos gollenses inocentes y finalmente la habrías traído de vuelta, porque este era su lugar desde el principio. Su destino dictaba que tenía que salirse de control para recuperarlo de la mejor manera, sin miedo. Elena era un ser temeroso, una esclava de sí misma; eso representaba resguardarse tras el oro del Esben, inseguridad. El miedo es nuestra peor calamidad, más si esta choca contra la ira, se vuelven una combinación explosiva, algo que básicamente te lleva a perder la razón. Eso pasó con tu esposa, perdió la razón.


  —¿Qué hay de mi hija? Debieron avisarme.


  —Volvemos a lo mismo, una cosa lleva a la otra —contesta, entornando los ojos violetas como si fuese simple entender sus motivos y yo debiese acatarme, darme la vuelta, como si nada hubiese pasado nunca—, si te informaba de la niña, ¿habrías permanecido a la espera? La respuesta es no, además, la niña fue lo único que trajo a Elena de vuelta, lo único que puso a raya a Isadora. No iba a permitir que la alejaras de Elena, creyendo que eso era lo mejor.


  Esa parte también me la había relatado Axel, el cómo tras meses fuera de sí, al saber de su embarazo, Elena volvió a dar señales de ser humana, de poseer bondad, aunque no comprendía los motivos de Isadora para permanecer tranquila sabiendo de la existencia de mi hija, eso no tenía mucho sentido para mí.


  »Eso es fácil —contesta nuevamente, precipitándose a una respuesta que no había solicitado escuchar—, Isadora Cold era la futura reina de Calar. Entre Arax y ella existía una conexión muy fuerte, casi inquebrantable —frunzo el ceño inevitablemente—. Isadora fue la única hija consanguínea que Arax reconoció. En cuanto Isadora abrió los ojos a este mundo, Arax supo que había algo especial en ella, algo increíble, algo que no había visto nunca. Isadora era una digna hechicera de rango óptimo, incluso más elevado al de Arax. Isadora Cold era una digna hembra para criar un híbrido, Draco —voltea verme—. Una candidata ideal para crear un ser mitad dragón, mitad hechicero.


  Pareciendo que raíces subterráneas me atrapan, me quedo estático al relato.


  »Isadora vivió bajo el resguardo de Arax durante quince años, fue criada por el mismo Arax, con la finalidad de que un día, esa hechicera de poder supremo fuese la sucesora a su imperio, claro que no estaba en sus planes que uno de los dragones esclavos de su mandato, sedujera a Isadora y la volviera en su contra. Isadora descubrió el amor en brazos de Tristán Estollbock, quien había sentido el vínculo por ella —relata, haciéndome conocer cosas que nadie más podía saber y que era lógico que ella supiese, considerando que había vivido en esa época—. Bajo el techo de Arax, Isadora y Tristán engendraron un híbrido; mitad dragón, mitad hechicero. ¿Te lo imaginas? Un cambia formas con la posibilidad de manipular la materia, de controlar la energía, el fuego, sin la debilidad que representa el vínculo dragoniano; lo mejor de ambos mundos. Era algo peligroso, Arax lo sabía, su expansión masiva peligraba enormemente si un ser con esa capacidad le hacía frente.


  »Fue entonces que Isadora encontró la manera de deshacer el hechizo que urdía a los dragones a permanecer en la isla en donde Arax se resguardaba, el escudo que rodeaba la isla calesa, tan parecido al escudo que resguarda estos muros —señala para que yo pueda comprender a lo que se refiere—. Cuando Arax se supo traicionado por su adorada Isadora, la encerró en una mazmorra, sin el conocimiento de que ella llevaba al hijo de Tristán Estollbock en el vientre, el primer híbrido conocido por los hombres. Pero al darse cuenta de ello, no dudó en casi matar a su única hija, a su heredera, a la hija que un día adoró, y ella lo amaba lo suficiente como para no hacerle frente, no en ese momento. La única mujer que quiso en algún momento, lo había traicionado, y nada menos que con uno de los que creía sus subordinados, seres que habían nacido para servirle exclusivamente a él.


  —Perdió al bebé, es por eso que no existen registros de un ser de esa índole —deduzco.


  —Exacto, después de aquello, Isadora forjó un gran odio por el que alguna vez la protegió, por el hombre que a pesar de haber asesinado y acribillado aldeas enteras, la había amado. Logró escapar y se llevó consigo el libro de Oberón, que usó para hacerle frente a ese monstruo. Volvió con Tristán y lo llevó a la victoria siendo su guardián. Es ahí donde todos conocen la historia, pocos son los que saben la verdad.


  —Ella nunca tuvo herederos… —pienso en voz alta.


  —Isadora quedó muy lastimada tras el aborto, jamás pudo volver a concebir, bien parecía que Arax deseaba que jamás diese descendientes, deseaba que el linaje de Tristán y la posibilidad de la existencia de un híbrido, se viese fragmentada.


  —Es por eso que Isadora se tranquiliza en presencia de Darla, es por eso que ella y Elena congenian tan bien, tienen cosas en común, como un bebé no nacido.


  Lara me dedica una amplia sonrisa y comienza a caminar, de igual manera, con las manos a la espalda, siguiendo los pasos que ya habíamos trazado anteriormente. Vuelvo a seguirla, a paso firme.


  —Ya estás entendiendo. No es casualidad que los dioses eligiesen a tu esposa como receptora del poder de Isadora, tiene un porqué, al igual que lo tiene el hecho de que no haya nacido otro guardián en más de trescientos años, hasta ahora.


  Sigue caminando, volvemos a los jardines, donde algunos chicos luchan con barras que representan espadas; las bases de la esgrima.


  Ni siquiera había notado que ha oscurecido, el atardecer quedó atrás y trasladó las estrellas sobre nosotros. 


  —Elena aún no es estable —encajo, esperando una respuesta que me ayude a resolver esto—. ¿Por qué la dejaste ir?


  —¿No te lo ha dicho? —ahora sí luce extrañada, como si no se esperara mi pregunta.


  —En realidad no he hablado mucho con Elena, ella y yo hemos tenido algunos altercados y eso ha impedido una conversación sana entre nosotros —admito con mucho pesar.


  —Ya veo, es extraño —en verdad luce dispersa—, no lo vi venir. ¡Qué más da! —chilla con felicidad.


  —Tú podrías decírmelo —convengo.


  —No en realidad, hay ciertos hechos que deben cumplirse al pie de la letra o como mejor sé decir, bajo la influencia de los dioses. De no ser así, podría cambiar el curso de la vida para peor.


  Bufo por lo bajo y me aprieto el tabique de la nariz con los dedos.


  —¿Hablas de que debe decírmelo Elena?


  —Es lo más sensato —concluye.


  Seguimos caminando, ahora entre los pasillos que rodean el jardín, advirtiendo que se trata de habitaciones, ya que los estudiantes entran y salen de las puertas con frecuencia. Cada que se topan con Lara agachan la cabeza en señal de respeto y hacen lo mismo para conmigo. Ni siquiera deben tener noción de quién soy yo.


  De pronto, la cabellera rubia de un hombre al que sé reconocer perfectamente, surge por delante del pasillo, yendo de un lado a otro meciendo a lo que parece ser un bebé.


  Casi no ha cambiado, es más corpulento y su cabellera es más larga, pero sigue siendo el hombre con el que pelee alguna vez, el mismo que me hinchaba de coraje cada que se atrevía a dirigirle la palabra a mi Elena.


  Este es el hombre que me hizo conocer en carne propia el sentimiento del celo.


  En cuanto me visualiza, se paraliza, deja de arrullar al bebé y me mira con los ojos muy abiertos.


  —Will, buenas noches —le dice Lara al rubio que ahora me mira no solo con los ojos bien abiertos, sino con la boca abierta—. Me parece que ustedes ya se conocen, ¿no?


  William asiente.


  —Sí, ¿qué tal? ¿Cómo va todo? —«¿En serio? ¿Esa era su manera de dirigirse a mí?», río internamente de su nerviosismo.


  —Podría ir mejor —le dedico una sonrisa forzada y luego llama mi atención el Oráculo, que me mira con una enorme sonrisa dibujada en el rostro.


  —Ustedes dos tienen mucho de qué hablar —declara. Ambos negamos con la cabeza, en protesta de algo que ninguno pretendía hacer; entablar una conversación. El Oráculo se gira hacia mí para dame unas palabras al oído—: A veces, los que consideramos enemigos pueden brindarnos sabiduría. Habla con él y aprende de sus errores —aconseja, como si supiera exactamente lo que necesito.


  A regañadientes aprobamos la moción del Oráculo y le sigo el paso a un William que carga con un pequeño bebé de muy pocos meses, sino es que es recién nacido, porque se ve muy pequeño.


  —Él es Bastian, es el menor de tres, tiene un mes de nacido —lo presenta, torciendo el dorso para que pudiese verle la cara al pequeño—. Ahora tengo esposa e hijos —me aclara, en un vago intento de hacerme verlo de otra manera. Eleva un poco al pequeñito, que es tan rubio que da la impresión de que no tiene cabello.


  —Lo veo —finjo sonreír.


  Continuamos nuestro camino a unas cuantas puertas más adelante. Me invita a pasar y no pongo objeción. La habitación es espaciosa, de hecho, parece uno de esos complejos del centro de Goll, donde viven varias familias en un solo edificio con lo indispensable —cocina, baño, habitaciones, sala y salón comedor—. Es un lugar que oscila amigable y el ambiente familiar se respira cada que doy un paso, ya que está lleno de juguetes, retratos y flores que esparcen un aroma placentero.


  William me invita a sentarme en la sala, así que me dejo caer sobre el sofá con un descaro memorable, como si tuviese toda la confianza de estar en este lugar, con el hombre que amó a mi esposa durante años, sino es que sigue amándola. «¡Yo qué sé!».


  Una mujer de cabello platinado, piel clara y ojos violeta, se pasma al verme tendido en la sala, lleva cargando a un bebé de aproximadamente un año de edad y trae puesto un conjunto de pijama bastante gracioso. En definitiva, no esperaba visitas.


  De manera educada me levanto y le tiendo la mano para que ella me la estreche y yo pueda corresponder con un beso, manera en la que siempre saludo a una dama por primera vez, ya saben, es parte de desplegar los encantos de la realeza.


  —Señora, lamento la visita esporádica —me disculpo con la mujer, que me responde sonrojándose—. Me presento, soy Draco Ivar Carev de Goll, es un placer compartir techo con usted —ahora la mujer me observa con sorpresa, con la boca entreabierta y las cejas elevadas a tope.


  —Es el esposo de Elena —asegura en un chillido ahogado que hace que el pequeño de un año se sobresalte—. ¡Eres el esposo! ¡¿Ella vino contigo?! —grita con una excitación que me descoloca por un momento.


  —No, solo soy yo —la decepción se refleja en su semblante. Hace una mueca torciendo la boca y suspira, resignada.


  —Veo que ya se conocieron —William camina hacia nosotros con los brazos libres de niños—. Mi esposa Wanda —me indica, luego se gira para dar su atención a la mujer—, querida, él es Draco, el esposo de Elena.


  —Sí, lo sé, acaba de presentarse él mismo —le dice la mujer, dándole un beso en la mejilla. Luce como alguien dulce—. ¿Quieren algo de beber?


  —¿Tal vez un té? —me pregunta el rubio, yo tuerzo la boca y lo miro con los ojos entrecerrados.


  —Tal vez algo más fuerte, Will, ¿le apetece marlón? Es un licor queberense… bastante fuerte —ahora creo que esta chica también lee la mente, porque ha adivinado mi estado anímico en segundos.


  Acepto gustoso el licor y vuelvo a tomar asiento en el sillón para tres personas.


  —¿Estresado? —pregunta William con una sonrisa incómoda en los labios.


  —No tienes idea.


  En el instante siguiente, Wanda reaparece con una botella de licor transparente que coloca al centro de una pequeña mesa, luego nos acerca dos vasos antes de retirarse. Entonces William nos sirve las bebidas, tendiéndome la mía.


  Me llevo el vaso a los labios y bebo la mitad del contenido de golpe, el sabor en mi garganta me trae el recuerdo de esos tres días que pasé en total y pleno estado de ebriedad.


  —¿Sed? —pregunta con ironía al ver que me he bebido casi todo el contenido del vaso—. Creo que vamos a necesitar otra botella —gira la cabeza hacia sus costados hasta que se topa con un mueble de madera en una esquina, se dirige a él y saca otra botella para ponerla al centro—. Bien, tiene problemas con Elena, es evidente. De encontrarse todo bien, no estaría aquí haciéndole preguntas al Oráculo.


  —No creo que sea algo de tu incumbencia —espeto, tan hosco que retrocede un poco.


  —El Oráculo quiere que le ayude con algo, no sé de qué otra manera podría hacerlo —expulsa, bebiéndose su líquido quemante con calma.


  Bufo por lo bajo mientras me sirvo un poco más de la bebida. La quemazón en mi garganta es exquisita.


  —No creo que seas el más indicado para darme consejos de cómo recuperar a Elena —se me sale decir y de inmediato me arrepiento de haberlo mencionado, ya que el rubio frunce el ceño y me mira directamente, alzando los ojos sobre el vaso que no deja de beber.


  —¿Recuperar? ¿Qué le hizo? Porque hasta donde tengo entendido, esa mujer estaba ansiosa por volver a verlo —coloca su vaso sobre la mesita y pega la espalda al respaldo para posteriormente, recargar su tobillo en la rodilla—. Mi hijo, Henry, el pequeño que cargaba mi mujer hace un momento, tiene algunos problemas para dormir, así que a veces tengo que salir y dar algunas vueltas con él en brazos. Cada noche, sin falta, encontraba a Elena viendo las estrellas —sonríe de una manera extraña, como si añorase esos momentos—. Creo que le recordaban a usted, al hijo de las estrellas —dice teatralmente—. Esa mujer contaba los días para reunirse con usted.


  —Me odia —confieso—. Hice algo terrible —bebo de mi vaso y carraspeo la garganta sin dejar de ver el contenido líquido moverse como un remolino.


  —¿Lo vio follando con otra mujer? —pregunta irónicamente, recordándome que esas fueron las circunstancias que llevaron a Elena a romper su compromiso con él.


  Suelta una risa y espera mi respuesta.


  —Creo que esto es peor… —declaro por lo bajo. William abre los ojos en demasía y se queda a la expectativa de mi explicación. Ruedo los ojos porque odio tener que hablar con él de esto—. Yo… le dije que le quitaría a Darla —el rubio palidece, abre la boca y me observa con una sorpresa desmedida—. En mi defensa, la descubrí intentando hurtar algo que mi familia ha protegido siempre, no recurrió a mí y no me dijo de la existencia de mi hija, ese fue uno de mis guardias, ¡¿de acuerdo?! Enfurecí.


  William se toca la barbilla cubierta de barba rubia y se rasca con los dedos, dubitativo.


  —¡Estás jodido! —declara, haciéndome poner los ojos en blanco—. Esto sí que es mucho peor a verte follar con otra. Si conozco lo suficiente a Elena, esto representa una proclamación de guerra en su contra. Hablando en tus términos, ella es un país, tú otro y ambos colisionarán si se acercan lo suficiente. Da las gracias de que no estés muerto —se burla, comenzando a tutearme. Parece que me ha tomado confianza con unos cuantos tragos.


  Ya lo sabía, esto no era lo que necesitaba oír, en realidad ni siquiera sé qué necesito escuchar, aunque él tenía razón, estoy bastante jodido.


  —¡Ya lo sé!, ¿bien?


  El rubio suspira y me da media sonrisa, al tiempo que tantea algo que pasa por su cabeza. Un silencio profundo se torna alrededor de nosotros y yo agradezco la falta de sonido.


  —¿Sabes? Elena iba a asesinarme, de manera literal —relata, rompiendo nuestro silencio—. Yo la vi enloquecer, permanecí a la espera, escuchando los gritos de esos hombres, implorando que tuviese piedad —se ríe por lo bajo y bebe de su vaso cuando un escalofrío le atraviesa el espinazo—. Dicen que cuando eres empalado, no mueres inmediatamente, tu cuerpo permanece lúcido hasta que te desangras o uno de tus órganos deja de funcionar —niega con la cabeza y aprieta los ojos, como si el simple recuerdo le trajese pesadillas. Podía comprenderlo, yo no vi a Elena asesinarlos, pero la forma en que murieron era algo que no le deseaba a nadie—. No me atreví a acercarme a ella hasta que los gritos terminaron, sabía que habían muerto, era el final, aunque algo cambió. Elena ya no era ella misma. Se deleitó viéndolos morir durante horas, hasta que tuve el valor de acercarme a ella… Fue un error, definitivamente lo fue —se pierde en sus memorias—. Su mirada era distinta, su semblante, incluso sus gestos eran los de una persona sin vida, sin nada. Estaba vacía —su gesto se torna triste, casi nostálgico—. Le grité que era yo, le supliqué que me reconociera, que me liberara, pero no lo hizo. Quería extraer mi vida, lo sentí, me sentí perecer en sus manos, en segundos.


  »Y como un salvador, Marcus vino a nosotros. Neutralizó a Elena; en segundos la había derribado con un solo toque. Después de eso, todo fue muy rápido: «El Oráculo me envía, deben venir conmigo», esas fueron sus palabras, nos hizo cruzar un portal que nos trajo hasta aquí y no tuvimos noticias de Elena durante todo un mes. Fue hasta el suceso de los veinticuatro que supimos que se había escapado de su celda de alguna manera y que había asesinado a varios chicos —bebe más licor y deja el vaso vacío sobre la mesita—. Acudimos al funeral, eran apenas unos niños; niños que fueron lo suficientemente estúpidos como para ponerse en el


  camino de un guardián descontrolado.


  —¿Cómo supiste en dónde estaba? —le pregunto al recordar la descripción que Axel me había dado de los hechos. En teoría, William y Héctor volvieron a Lombar por Elena. Axel me dijo que William la había sacado de un barco que tenía intenciones de llevarla a Calar, la llevarían ante Ariana.


  —Cuando Héctor y yo nos dimos cuenta de la ausencia de Elena y Lestat, nos tomó menos de diez minutos organizarnos y tomar un par de caballos para volver a Lombar. Cabalgamos durante horas, apresurando a los caballos, con la esperanza de encontrarnos con ellos en el camino y que nuestras sospechas fueran mal infundadas, pero jamás pasó. Llegamos a Lombar y no hubo ni rastro de ellos —William se ha perdido en sus memorias, no me ve, solo enfoca el vaso que ya no tiene más líquido—. El pueblo estaba devastado, ya no quedaba nada; casas y establecimientos en llamas, eso era todo. Además de un ejército completo saqueando y bebiendo cuanta gota de alcohol lombarense hallaron. Eso dejó a unos cuantos ebrios bastante aturdidos, lo que fue una fortuna porque pude hacerme de un uniforme militar cales e internarme en las tropas para averiguar. Esa fue la primera vez que di gracias a los dioses por poseer sangre calesa en mis venas —señala sus ojos verdes y yo comprendo de inmediato a lo que se refiere—. Indagué, haciendo suposiciones, alabando los dotes físicos de Elena para que alguien me diese una respuesta de su paradero.


  —¿Te dieron información? —pregunto, sumergido en su relato.


  —Cuando alguien bebe de más, suele soltar la lengua, lo que hizo uno de los soldados conmigo; me comentó lo orgulloso que estaba por haber atacado Lombar por órdenes de la reina Ariana y que su misión era encontrar a una bruja muy poderosa que se situaba en la aldea. Que había sido un milagro encontrarla rápidamente y que ya aguardaba en el barco del general Lee por el retorno del ejército a Calar. Fue en ese momento que vi mi oportunidad. Todos, incluido el general, estaban en la plaza, ocupados en creer que habían ganado la partida, era la oportunidad perfecta para colarme en el barco del general y sacar a Elena de ahí. Así que me escabullí en el navío más ostentoso de la flota, pensando que el general viajaría indudablemente en él, y no me equivoqué, era el único barco posado en la costa que estaba custodiado. ¿Por qué vigilarían un barco que no contiene algo valioso? Pues no me equivoqué, Elena estaba encadenada en el área de carga.


  Lo pienso por un momento y me doy cuenta de que tengo mucho que agradecerle a este hombre, salvó su vida, se expuso a sus enemigos para sacar a Elena de un problema grave y con ello me salvó a mí.


  —Gracias —susurro, a pesar de ello William me ha escuchado perfectamente.


  —Yo la amo —declara, con la frente en alto, como si fuese una confesión bastante obvia—, siempre la he amado, no tienes nada que agradecer, lo haría mil veces más de ser necesario.


  Suspiro.


  Tal vez él tiene razón, los ebrios solemos soltar la lengua de más.


  William Barock acaba de confesar estar enamorado de mi esposa y a mí no me importa, ya no tiene importancia. Decido dejar ir el pasado y limitarme a resolver mis dudas, porque eso hago, llenar los espacios que Axel no pudo, a eso he venido a este lugar.


  —¿Y mi hija? —no puedo evitar preguntar.


  El rubio me mira con una sonrisa que se me antoja sincera y respira profundamente.


  —Para ese entonces, Elena seguía en una celda. No permitían que nadie se acercara y tampoco era como que alguien pretendiera hacerlo después de lo que pasó con esos chicos—hace una pausa para beber de su vaso, ahora lleno—. Nos dimos cuenta de su estado cuando tenía unos… siete meses de embarazo, cuando su vientre se había hinchado lo suficiente para que Marcus y Héctor se percataran.


  »Ese día le permitieron la entrada a Héctor después de que Elena pasó medio año en ese lugar, dijeron que ver caras conocidas podía hacerle mejorar. Pues no lo hizo, pero la visita sirvió para que Héctor pudiese percatarse del cambio que sufrió su cuerpo. Héctor, bajo su experiencia médica, lo supo con solo verla. Cuando le informó, Elena volvió en sí, fue ella, el destello de su mirada, el llanto, las risa, todo vino de nuevo. Darla la salvó de la oscuridad.


  »Lara seguía sin confiar en ella, así que la dejó un par de meses a prueba, dentro de su celda. Un mes antes de que diese a luz a Darla.


  —¿Estuviste con ella? —él niega con la cabeza y me sirve más licor.


  —Solo estuvo Marcus a su lado, y Héctor la recibió —el nombre de Marcus comenzaba a hacerme daño, cual veneno de serpiente corriendo por mi torrente sanguíneo.


  No solo había estado los últimos meses con Elena y mi hija, sino que él había estado en cada etapa, apoyando, queriéndola y haciendo que ese cariño le fuese correspondido. Era una mierda.


  Bebo un poco más de mi vaso, con más ansia, con más prisa.


  »No pienses mal. Tienen una relación extraña, pero Marcus es como una mujer, literalmente le gustan las mismas cosas que a ellas, ¿sabes a lo que me refiero? —apunta con sus dedos índices y hace un ademán de grandeza con las manos, para que yo entienda que se refiere al miembro masculino.


  Abro los ojos tanto que el aire me pica, estoy tan sorprendido y aliviado que no sé definirme.


  —No sabes cuánto me tranquiliza saberlo —él ríe y por alguna razón que no entiendo, me contagia.


  Se hace otro silencio largo después de un ataque de risas y muchos tragos, que se rompe fácilmente cuando el rubio comienza a hablar—: ¿Cómo recuperarás a Elena?


  —¿Te estás quemando la cabeza pensando en mi vida amorosa con tu exprometida? —el tono irónico me indica que he bebido lo suficiente como para ser bromista con William.


  —Tienes razón, debería dejarte varado en la nada, solo y triste —nos echamos a reír a carcajadas bajo los efectos del licor.


  —¡Ya! Dime qué hago.


  En este punto caigo en la cuenta de que estoy rogándole a este hombre que me aconseje.


  «He caído demasiado bajo».


  —¿Todo lo contrario a lo que hice yo? —sus palabras me dejan con la boca abierta.


  —¿Qué? —mi tono de confusión retumba en la habitación.


  —Sí… —dice, arrastrando la palabra—. Yo la perseguí, insistí y hostigué durante dos años, ¡Mierda, dos años! —se queda pensando y luego retoma la conversación—. Jamás quiso volver a mí, pero tal vez si eres indiferente, si le das espacio sin dejar de demostrar que te importa… —explica, tratando de reafirmar su punto con las manos. Voltea a verme y me sonríe como aquel que ha bebido demasiado como para poder ponerse en pie.


  Lo pienso un instante y rápidamente llego a dos conclusiones. La primera es que tanto William como yo estamos muy ebrios. La segunda es que esa fue la manera en que atraje a Elena en un principio, demostrando que me importaba, pero dándole espacio, tanto como ella me pedía. En realidad, no suena descabellado.


  —¿Sabes algo? —sueno totalmente ebrio—. Eres un gran tipo, no quería admitirlo, me parecías una persona odiosa, pero creo que ya te quiero —le sonrío de oreja a oreja.


  Nos echamos a reír a carcajadas, tanto que él cae del sillón y yo tengo que doblarme para contener el dolor que se ha formado en mi abdomen ante los espasmos de risa.


  Esta había sido una de las noches más extrañas en toda mi vida, riendo con el que consideraba un rival, a quien en algún momento llegué a odiar con fervor. Ahora había conversado con él por horas, dejando atrás dolores y viejos rencores.


  ◆◆◆


  
     
  


  Escucho el paso del agua desde hace ya bastante tiempo, el líquido vital se desplaza a lo largo del arroyo hasta desembocar en alguna parte del lúgubre bosque negro.


  He esperado por lo que parece una eternidad, aguardando que ella aparezca, pero el tiempo corre y con él siento que mis esperanzas están erradas. ¿Por qué Elena querría verme? Me considera su enemigo.


  «Tal vez ha corrido en dirección contraria para evitar toparse conmigo».


  Me duele siquiera pensar en ello, porque nuestra conexión era demasiado fuerte como para poder evadirla. Yo la sentía, yo podía paladearla.


  La necesitaba, la necesitaba tanto o más que antes, cuando éramos un par de chicos jugando a ser novios que se escurren por las noches a la habitación del otro y así desatar toda la pasión contenida.


  Entonces el sonar de una rama al quebrarse me pone en alerta, levanto la cabeza, busco el origen que tanto he invocado y ahí está, frente a mí, como si se tratase de una revelación, un espíritu, una ninfa de los bosques. Está bellísima, con ese pelaje rojo que cubre todo su cuerpo y la singular forma de sus ojos negros, que ahora mismo parecen querer esquivarme.


  Sonrío con pesar.


  Ella no desea estar aquí, ella está aquí porque su naturaleza es acudir a mí, no puede evitarlo.


  —Hola, Elena… —musito, tratando de no irritarla, tanteando el terreno que piso.


  Por primera vez desde que estos sueños se dan entre nosotros, Elena se gira para no verme, su lomo rojizo es todo lo que tengo que distinguir para saber que no quiere interactuar conmigo y eso duele, me cala el alma más que nada.


  »No te preocupes, te prometí no acercarme y pienso cumplir —no puedo evitar dar evidencia de mi tristeza al articular tales palabras, por más que intento no mostrarme vulnerable, no puedo evitarlo, me duele mucho que ella se distancie


  Decido sentarme sobre el lugar que ya ocupaba, obligando a mis piernas a no correr hacia ella. Perfilo el rostro hacia el suelo y me exijo tratar de permanecer en calma; tal vez así ella no se altere y decida acercarse, tal y como me ha sugerido William Barock.


  No presionaré, trataré de no verme ansioso, de no darle la importancia que sé que tiene.


  Pasados los minutos la siento caminar, de regreso entre los árboles, obviamente desea poner distancia entre nosotros o ponerle fin a nuestro incómodo encuentro.


  En el acto me levanto del suelo y grito—: ¡No te vayas! —la cierva roja se detiene y gira la cabeza para observarme por encima de su lomo. Su ojo negro y su hocico blanco es serio—. Sé que no es el mejor momento, Elena, sé que me merezco tu rechazo, pero por favor, solo hazme compañía, no te pido que ni siquiera te acerques, solo no te vayas —adiós autocontrol, adiós al no ejercer presión. Ahora mismo soy una persona que se puede poner de rodillas para implorarle perdón.


  Me observa dubitativa por unos momentos más, pero no tarda en negar con la cabeza y echarse a andar, tan lejos de mí como pueda.


  »Perdóname —digo, aun sabiendo que ella no está, que no podrá escucharme.


  


  
    CAPÍTULO 29

  


  
    Elena

  


  Mi hija se ha quedado dormida en mis brazos después de una sedante cena llena de diversos tipos de quesos.


  La mujer que cocina para mi hermano era extravagante al momento de condimentar y enlistar los productos a usar para sus platillos. Parloteaba todo el tiempo de lo idiota que era su marido y te hacía reír con las ocurrentes maneras de llevarlo a la muerte con una almohada o un mazo.


  Al menos eso y la compañía de mis seres queridos, me habían hecho despejar mi mente de lo ocurrido hacía una semana con Draco. Al menos ha mantenido su palabra y no se había acercado hasta el momento a nosotras, que era lo que más me preocupaba.


  Cuando mi hermano volvió del trabajo días atrás, me aseguró que Draco firmaría un documento que abalaba que yo tendría la custodia total de Darla, a cambio de permanecer en Goll. No sé cuál era su intensión real —si deseaba acercarse, engañarme o qué pretendía realmente—, pero el hecho es que había cumplido su promesa. A los pocos días mi hermano llegó con dicho papel en las manos y me lo entregó. Venía firmado por el mismo Draco y solamente faltaba mi firma para que estuviese sellado a fuego.


  Por otro lado, Draco se había negado a firmar el divorcio, no comprendía el porqué, se había negado rotundamente a hacerlo, lo que lograba descolocarme un poco porque pensé que después de lo ocurrido, ansiaría su libertad.


  Las noches en esta parte de la ciudad eran serenas, ningún individuo paseaba por las calles, como lo hacían por el centro a altas horas de la noche. Las calles, iluminadas por faros de luz cálida, eran lo único que permitían apreciar el empedrado que iba de un extremo al otro. La casa de renta de mi hermano era espaciosa, muy bella, lo suficiente para tener contenta a mi hija. Quien no paraba de jugar en un columpio en el jardín.


  Hago un pequeño bucle del rizo que se cuela entre la liga de su cabello y la trenza que le he hecho para dormir. Esta es mi manera de conciliar el sueño rápidamente sin tener que recurrir a ver el vacío de mi habitación y removerme hasta quedar inconsciente, y es que desde hace días no podía dormir en paz. La carga de consciencia que llevo encima es monumental.


  «Deberías estar ayudando al amo, deberías servirle», me dice mi molesta consciencia, insistiendo en que pierdo el tiempo, porque cada día que pasa es uno en que Arax está más cerca de mí.


  Después de un tiempo considerable en la cama de mi bebé, la dejo dormir sola en su habitación para dirigirme a la mía de puntitas. Era necesario porque si llegaba a descubrirme tendría que permanecer otra hora a su lado hasta que volviese a dormir.


  El pasillo está en penumbras, todos duermen. Pasa de la media noche y todos pueden sumergirse en sus sueños, no como yo, que soy un muerto viviente en una casa que no siento mía. Por más hospitalario que sea mi hermano gemelo, me siento una intrusa.


  Un ligero ruido llama mi atención, viene del exterior, rumbo al jardín. En teoría no debería preocuparme, ya que he notado que Draco me mantiene bajo vigilancia de un guardia que luce como un toro, pero no podría irme a dormir tranquila sabiendo que puede haber alguien afuera y que mi hija estaba sola en su habitación.


  Camino escaleras abajo, con los pies descalzos y la ropa de pijama ligera, esa que solo me cubre parcialmente las piernas. Encuentro una sombrilla en una repisa y la tomo como arma, en caso de necesitar de ella. Suena irónico, pero en estos casos no siempre te sientes seguro estando desarmado.


  Abro ligeramente la puerta que da al jardín y me llevo una sorpresa al ver la conocida espalda de Draco. Está acuclillado frente a un montón de plantas que antes no estaban ahí. Son botones de flores rojas en macetas y algunos costales de tierra negra. Lleva una pala de metal en las manos y cava agujeritos para plantar el contenido de las vasijas.


  —¿Qué haces? —sueno tranquila, aunque su presencia me hace querer removerme, me perturba.


  Él se muerde el labio, con sorpresa. Supongo que se ha visto descubierto en algo, lo que me pone diez veces más nerviosa.


  —Lo siento, no quise despertarte, preciosa.


  Agacho la cabeza, tratando de no verme afectada por la mención del apodo que me ha dado durante toda nuestra vida, aunque parece una tarea inútil porque rápidamente siento la sangre apelmazarse a mis mejillas.


  —No lo hiciste, tengo problemas para dormir —le contesto para que quite ese gesto de vergüenza y se centre en decirme qué es lo que pretende estando aquí, tan cerca de nosotras.


  —Oh, ya veo —se muerde la mejilla interna y se rasca la nuca, un acto que lo hace ver humano entre toda esa belleza sobrehumana que lo caracteriza—. Quería sorprenderlas —voltea a ver los botones de flor y gira sobre su eje para volver a verme—. ¿Recuerdas cuando te contaba de las flores que resistían el invierno? ¿Recuerdas que son flores que solo se dan en Goll? —digo que sí con un gesto de cabeza—. Pues aquí las tienes —me señala las macetas con las manos abiertas y me sonríe.


  —¿Por qué estás haciendo esto? —le pregunto en total desconcierto. No podía comprenderlo, no lo hacía.


  Hace una semana éramos dos seres hostiles que se odiaban a morir y hoy venía a plantar flores al jardín de mi hermano.


  —¿Porque quiero que tú y Darla las vean? —se ríe nuevamente y el brillo de sus ojos me hace transpirar al recordar que de esa manera me miraba a mí; con amor, con fervor.


  —¿Solo es eso o es una trampa? No comprendo tu actitud.


  Me vuelve a sonreír, pero esta vez hay pesar en su mirada.


  —Sé que no he sido la mejor persona últimamente, Elena, pero quiero intentar serlo. Te he dado la custodia de nuestra hija, no hay trucos en mis acciones. Simplemente quiero que se las muestres. Esto es dejarles a ambas una parte de mí —su tono nostálgico no me pasa desapercibido—. Si no voy a conocerla, al menos quiero que ella sepa que también pertenece aquí; que es gollense, al igual que es calesa.


  Sus palabras hacen que mi corazón lata con fuerza. Era incorregible, estaba tan molesta con él, tan decepcionada y ahora mi corazón revoloteaba cual mariposa en mi pecho, como si nunca hubiese pasado nada, como si ansiara que él viniera y me tomara.


  No deja de verme, no deja de observar mis reacciones y por un momento temo que se percate de cuánto me afecta tenerlo aquí, cuánto puede llegar a hacerme flaquear verle, y es que es hermoso, es un ser irreal, divino. No puedo evitar desearlo, siempre lo he hecho.


  »Que descanses, preciosa —me dice, antes de darme la espalda y volver a poner las manos en la tierra, actuando como si no estuviese detrás de él, como si el hablar conmigo ya no le afectara.


  Me quedo estática en el umbral de la puerta por mucho tiempo, esperando por algo más, algo que no llega; para mi sorpresa, se dedica a plantar las flores, sin decir nada. Culmina el trabajo y me dedica un movimiento de cabeza para que yo entre a la casa y él pueda irse volando.


  ◆◆◆


  
     
  


  El viento proviene del bosque, el bosque oscuro. Un eje de tierra me lleva hasta el río, donde brota el elemento que remueve la substancia, el elemento líquido es lo único con vida en este lugar tan lúgubre.


  Hace varias semanas que no he tenido la oportunidad de andar en mis cuatro patas. No lo había hecho desde mi llegada a Goll, cuando pude estar con Draco después de tanto tiempo. Comunicándonos como siempre habíamos hecho cuando estábamos separados.


  Pero algo en mi interior se remueve, algo que me inquieta, algo que me dice que este no es el sueño que siempre añoro tener, este es diferente.


  Perfilo la nariz al aire y siento la presencia de alguien desconocido, de alguien distinto.


  Me giro y observo al hombre de mediana edad y cabello rubio observándome, analizando mis movimientos con detenimiento. Una cicatriz pasa sobre su ojo izquierdo y desemboca en su pómulo.


  Ya lo he visto antes.


  «¡Corre!», me grita Isa, pero no puedo moverme. Me siento como un ciervo paralizado frente a un cazador que está por arrojar una flecha.


  —Mi linda niña, al fin vuelvo a verte. Me tuviste años en las sombras… —habla en mi lengua madre. Su voz es un destello amenazante que me hiela la sangre.


  Se acerca a mí y yo no puedo moverme, no puedo.


  »Nadie puede ocultarte de mí, Isa, eres mía, siempre serás mía, no importa cuántos siglos pasen, ni quién te oculte. Tú y yo seremos invencibles. Juntos.


  No puedo quitarle los ojos de encima, no puedo pasar saliva sin que crea que es mostrarme débil ante mi enemigo. Este hombre era engañoso, parecía darte una catadura reconfortante y armoniosa, pero en el fondo es un monstruo sanguinario y ruin. No confiaba en él.


  «Debes irte. Va a lastimarte», ataja Isa.


  «He huido toda mi vida, Isa, es tiempo de conocer a este hombre y hacerle frente».


  —Sería más fácil hablar contigo si fueses humana, mi niña —persuade el hombre de la cicatriz.


  Es entonces que toda mi concentración se deriva a mi forma, a mi color, a mis extremidades para volver a ser un humano. Requiero de todo el esfuerzo y principalmente de que mi inconsciente se diese cuenta de que esto está en mi mente. Esto es mi mente y yo puedo controlar lo que sucede.


  Esto es mi mente; yo controlo mi mente.


  Funciona… ahora tengo manos y camino erguida. Me pongo frente a él, encarándolo, demostrando que no hay miedo. Esto es mi mente, mi entorno, mis dominios, tratando de aterrorizarme.


  —Querías hablar; habla. Debe ser importante si te tomas la molestia de acudir a mis sueños y atraerme con una visión que ya conozco muy bien —le respondo con un tono de voz golpeado, él alza una ceja y ríe con satisfacción.


  —Es la única manera de hacerte venir al plano astral, donde puedo comunicarme contigo —él sigue hablando en cales —fingiendo el llamado del dragón. ¡Patético! —se burla.


  Nunca había visto nuestras reuniones en el plano astral como un llamado, siempre creí que era la inercia de nuestras almas, buscándose.


  —Habla, Arax, que gracias a ti no tengo todo el tiempo del mundo —vuelve a sonreír con malacia.


  —Bien, iré al grano. Quiero que te unas a mí, que formes parte de mi resistencia, como general de mis legiones. Te necesito, hija.


  Me río ante su descarada petición. Este hombre creía en verdad que yo iba a tragarme su mierda como si fuesen galletas.


  —¿Qué hay de tu trato con el dios del infierno? No creas que se me olvida que necesitas el alma de tu hija para empeñarla a cambio de la inmunidad al fuego. Quieres vencer al dragón, no me taches de idiota, Arax —mi voz es dura, mientras que él permanece inexpresivo—. Y vamos hablando claro. En esta vida no soy tu hija, mi padre fue el mejor hombre del mundo y tus hombres lo mataron —le sonrío ampliamente—, y yo los empalé en esa playa como regalo para ti, espero que te haya gustado.


  —Maldad —pronuncia con orgullo—, puedo sentirla. Puede que en esta vida no seas mi hija biológica, pero sé reconocer a mi raza cuando la veo, y tú, Elena Valeska, eres mi engendro, mi creación, la versión más poderosa de Isadora. Tú, niña, posees el poder de los dioses —su voz es de una tranquilidad inocua, perceptiblemente tranquila—. Tú y yo juntos, derrocaremos los yerros y los someteremos a nuestra voluntad. Tú, Elena, te convertirás en un dios estando a mi lado.


  Muevo la cabeza en varios ángulos, buscando algo en su mirada, un rastro de mentira, algo que me dicte que este hombre es más falso que las pieles de animal en primavera, pero no hay nada. Aunque eso no me afecta.


  —¿Por qué querría traicionar al dragón? Tengo bastante claro que la suerte no está de tu lado, es más, él podría destrozarte a ti y a mí si lo deseara.


  —¿Crees que no me he preparado para enfrentarlo? ¿Por quién me tomas, pequeña? La brujería es algo grande y tengo lo mejor de ella. El capítulo proscrito es extenso, rico en magia negra y estoy dispuesto a desplegar toda mi energía sobre él para aplastarlo como a una cucaracha asquerosa, a él y al híbrido que has creado a su lado.


  Por un momento creo que he perdido toda la sangre del cuerpo, me siento mareada y sumamente afectada.


  Él sabía de mi hija, sabía de ella cuando pasé años intentado bloquearla, es por esa razón que Axel ahora podía ver a través de mí, porque yo empleaba la misma fuerza que me protegía para proporcionársela a Darla. No quería que Arax la encontrase.


  Al parecer fue inútil.


  —No te imaginas lo que estoy dispuesta hacer por el híbrido —me duele nombrarla de esa manera, pero no quería que Arax estuviese obteniendo información que le sirviese para ponerme fuera del juego—. Si te atreves a tocarla, voy a provocarte tanto dolor que desearas arder en las llamas del infierno por toda la eternidad con tal de que detenga mi tormento.


  Sonríe, entornando los ojos hacia mí.


  —Esa niña es un defecto de la naturaleza, algo que no debe existir. Se lo dije a Isadora y te lo digo ahora, no pienso dejarla vivir. En cuanto mis manos logren posarse sobre ella, voy a retorcerle el cuello como a una gallina —amenaza.


  No me muevo, no paso saliva ni intento deshacer el doloroso nudo que se ha formado en mi garganta. Acto siguiente comienzo a sentir esa energía demoniaca emanando de él, la misma que me arrastra a su lado con una velocidad sobrehumana. Al verme tan cerca no le quito la vista de encima, es más, se la sostengo.


  —Estas en mis dominios, Arax, y en mi mente solo reino yo —despliego mi energía hasta sentir su cuerpo mentalmente. Me adhiero a sus pulmones y los oprimo con tanta fuerza que suelta un grito de dolor. Al mismo tiempo siento que él contraataca provocándome un dolor de cabeza tan intenso que me dejo ir de rodillas al suelo, no sin dejar de torturarlo de la misma manera, sin eximirlo de mis propias armas mentales.


  Ambos gritamos, ambos sentimos la fuerza del otro sin aflojar el ritmo de tortura impuesto. Ahora mismo éramos dos placas terrestres, chocando entre sí para ocasionar un desprendimiento en masa. Nos estábamos infiriendo, lo sabía. Podía sentir su malestar, que era lo único placentero ante el dolor que él me provocaba.


  No cedíamos, no nos liberábamos.


  —¡Podemos seguir así por toda la eternidad, Elena Valeska! Pero bien sabes que no va a terminar bien. Considera esto como un favor…


  Se desvanece y despierto de golpe en mi habitación, incorporándome de forma salvaje, tratando de tirar golpes al aire y gritando mil majaderías a un punto inespecífico. Todo objeto en mi habitación está suspendido en el aire y mi cuarto huele a la esencia que desprende mi cuerpo al expedir magia. Mis manos, cargadas de neblina verde, tiemblan ante el encuentro con ese hombre.


  Observo mis manos y tanteo lo que me ha dicho, tanteo todas las posibilidades que tengo de proteger a mi hija. Porque si de algo estaba segura, es de que nunca permitiría que él se acercase a Darla, primero tendría que pasar sobre mi cadáver.


  Alguien llama a la puerta, ni siquiera lo había notado hasta que Axel abre con un repuesto de la llave, botando el cerrojo que he echado antes de irme a dormir. Entra como cabra loca a la habitación y se detiene cerca de la puerta al ver que todo está flotando en los aires. Detrás de él viene Marcus, en pijama, despeinado y con las manos preparadas para atacarme. En cuanto analiza mi aspecto, baja la guardia y se mete entre los objetos para llegar hasta mí.


  —¿Qué ha pasado? Hacía años que no tenías un episodio de ansiedad entre sueños.


  —Ese maldito sabe de Darla —contesto con desesperación, de inmediato Marcus se tapa la boca, comprendiendo perfectamente de qué hablo—. Necesito el libro de Oberón. Voy a acabar con él, juro por los dioses que voy a aplastar su cráneo con mi hacha algún día —mi voz es un delirio de enojo que se siente en el ambiente. La cordura, el recelo y la preocupación se cruzan, formando un individuo que a duras penas puede formular palabras coherentes.


  Mi amigo se acuclilla frente a mí y toma mis manos para hacer que la bruma vuelva a estar dentro de mí.


  —Has que todo vuelva a su lugar, ¿sí? —me pide, con total calma, como si hubiese asimilado lo que acabo de decir e intentase poner orden.


  Sigo su mandato y todo es puesto en el mismo sitio con una simple señal de mis manos. Nada se rompe como ocurría en el pasado, cuando tenía las crisis que no podía controlar. Ahora todo está bajo mi inspección.


  En cuanto Axel ve que todo ha vuelto a la normalidad da un paso adentro y se acerca a la cama para sentarse a mi lado y entrelazar sus dedos con los míos.


  —¿Hablas de Arax? ¿Te visitó en sueños?


  Asiento, sin voltear a verlo.


  »Hay que hablar con Draco, deben protegerla, juntos.


  —Me parece razonable —habla Marcus—. Es su padre, Elena, él va a proteger a ambas.


  —¿Y quién se supone que lo protegerá a él? —cuestiono.


  —Hablaré mañana con Draco, deben hablar, debes decirle tus razones para querer ese libro…


  —¡No hablaré con él! —zanjo, sin querer oír más de este asunto. Axel me da sus razones para querer que me reúna con Draco, pero yo dejo de escuchar, lo que sea que Axel exprese por ahora no me es indispensable.


  Debía actuar y rápido. No permitirle la entrada a Arax.


  Tomo mi hacha, sujeta a un cinto a un costado de mi cama y bajo las escaleras en pijama, dispuesta a partir algo hasta el cansancio, hasta que no pudiese pensar más en mi vida y en lo frustrante que era no poder hacer nada. Al menos no ahora.


  


  
    CAPÍTULO 30

  


  
    Draco

  


  Me bebo todo el contenido restante de la droga que me ha recetado el médico del palacio para los ataques repentinos que me han estado dando las últimas semanas.


  Pensaría que mis dolorosas embistas se terminarían con la llegada de Elena a Goll, pero el hecho de no verla, de no estar junto a ella, de no aspirar su aroma, era lo que me afectaba en demasía. De mi regreso de Quebereck a la fecha, se habían intensificado las convulsiones, tanto que ni el mismo sedante lograba ponerme completamente bien. Me daban estragos temblorosos en las manos y mi estado empeoraba con cada día lejos de ella.


  No buscaba presionarla, había estado semanas manteniendo mi distancia, con el único fin de demostrarle que no había imposición de mi parte. Las flores gollenses fueron una simple manera de demostrarle que quería ser parte de sus vidas, pero que tampoco quería obligarla a ello.


  Era un proceso, me acercaría en cuanto la sintiese lista para hacerlo.


  «Sin presión», me recuerdo, tratando de darme algo de ánimo. «Tal vez un día vuelva a mí, solo sé paciente».


  Pero es en estos momentos cuando siento que no podré soportar una espera tan larga. Trato de concentrarme en ella; en mi Elena, en lo hermosa que lucía esta noche, con su pijama reveladora y su cabello rojo suelto. Sus piernas largas y blancas, me daban una clara memoria de lo que había por debajo y de inmediato mi cuerpo reaccionó a ella, tuve que hacer uso de todo mi autocontrol para no arrebatarme y tomarla entre mis brazos para aspirar de cerca el aroma que necesitaba.


  Me alegré al ver que no había hostilidad en su mirada, sino un signo de alerta y después algo que supe definir como «confusión», debió notar mi cambio, debió ver que no intentaba nada más que dejar una huella para ellas en el que ahora era su hogar.


  Respiro una, dos, tres veces, tratando de hacer que los espasmos cedan, pero la espera no llega a término.


  —¡Teo! —grito, tratando de mantener la calma.


  Teodoro había retomado sus actividades nocturnas y había enviado a su lacayo más cercano a cuidar de Elena y Darla. Tenerlo en este momento me sería de total ayuda. Agradecía que fuese de esa manera.


  Como un toro es que entra por la puerta, con la seguridad de que estoy en un lio, ya que no solía hacerlo venir por nada, mucho menos a esta hora.


  Me observa temblar sobre la butaca. Mis manos aprietan con mucha fuerza los reposabrazos del mueble y me cuesta seguir el hilo de la conversación. Aunque no necesito decirle nada para que él entienda que debe correr por el médico.


  Sale por la puerta y yo aprieto los ojos, contando, recordando y saboreando el escaso perfume que pude impregnar en mi nariz al ver a Elena hace unas horas.


  El dolor me parte, me atiza de manera colosal y no puedo contenerlo. Los espasmos se van a mi torso y todo yo soy el ataque más violento que he sentido. Todos mis sentidos se pierden y me acomete el miedo de morir ante tales acontecimientos.


  Pierdo el aliento, mis gritos de dolor se ahogan con mi propia saliva y empiezo a sentir sangre salir por mi nariz —espesa y abundante—. De igual manera la siento en mi garganta. Intento tragar, pero mi lengua no responde. Voy a morir ahogado con mi propia sangre.


  «¡Voy a morir ahogado!».


  En cuestión de minutos, que me parecen una eternidad de dolor, el médico real acude a mí y me examina, mete un tubo de metal en mi garganta con una facilidad titánica y me obliga a respirar, bombeando con una máquina que pareciera ser un acordeón. Va de arriba abajo en varias ocasiones.


  Al estabilizar mi respiración, con ayuda de Teo —que continúa bombeando el aparatejo y siguiendo las indicaciones—, el médico procede a inyectar una solución ambarina en mi brazo, al sentir la entrada del líquido en mi torrente sanguíneo, de inmediato siento el deseo de dormir; dormir profundamente. Estoy exhausto, no puedo soportar por más tiempo mi propio cuerpo.


  Me pierdo en mí mismo y en la relajación que ha traído el sedante.


  ◆◆◆


  
     
  


  El sol de la mañana me despierta; se cuela a través de las cortinas del ventanal de mi alcoba. Tenía una vista hermosa desde este punto del palacio y me encantaba poder salir al balcón y trepar por las torres siendo un dragón, ya que en las cimas podía apreciar toda la ciudad, sus colores y su forma.


  En cuanto me incorporo, noto la presencia de Axel a mi lado y el médico al frente, esperando poder acercarse a mí para analizar el efecto de las drogas que me ha inyectado en la madrugada.


  Se acerca, sin decir nada y observa mis ojos, para luego escuchar mi corazón y seguir con mi pulso. Concluyendo esto, carraspea la garganta y acerca una silla a mi costado para poder sentarse.


  —Voy a ser sincero con usted, majestad —comienza—. Casi no he podido sacarlo del «acontecimiento» de esta madrugada, fue difícil a pesar de usar los sedantes correspondientes.


  —Tomaré lo que me indiques —espeto—. Me bebí todo el medicamento que me dejaste para casos como este, pero no me ha resultado como en otras ocasiones.


  El médico asiente, mira a Axel y luego vuelve a mirarme a mí.


  —Ya no se trata de eso. No puedo seguir medicando cosas que solo taparan el problema por un tiempo, tarde o temprano el agujero se llenará de agua y alguien caerá en él. Debe estar con su pareja, debe encontrarla.


  Agacho la cabeza para ver mis manos, que continúan temblorosas, aún no reponía del todo.


  —¿Qué pasará en caso de que eso no sea posible? —pregunta mi amigo, su tono es de preocupación.


  —Nunca se ha sabido de un dragón vinculado que permanezca por lapsos tan largos lejos de su pareja. Como veo las cosas, podría no volver a contarlo —afirma—. Me temo que los episodios se han vuelto más agresivos, de seguir así va a morir. Se lo garantizo.


  Le creo, eso fue lo que sentí, que la vida se me iba, que me ahogaba, que no podría salir de esta.


  Toco mis sienes y me tallo la cara con las manos, tratando de encontrar solución.


  El médico recoge sus instrumentos y me deja varias botellas de sedantes en la mesa, junto a la imagen de Elena. Me aprieta el hombro y me dedica media sonrisa antes de desaparecer por la puerta.


  Conocía a ese hombre de toda la vida, el doctor Castell, era un hombre bueno y bastante alegre. Ya era mayor, pero eso le daba una experiencia rica. Era experto en dragones, había atendido tres generaciones de nuestra familia y él era el responsable de que hubiesen revisado el examen de Elena en Plaga.


  Axel se sienta a mi lado y me ve fijamente. Sus ojos verdes están tan consternados que casi puedo ver mi propio miedo reflejado en él.


  —Tienes que hablar con Elena de esto.


  —No quiero que esté conmigo como una obligación, hermano, quiero que me ame, como antes…


  —¡No seas necio! —grita, automáticamente cierro los ojos para no ver su gesto de reproche hacia mis deseos—. Morirás, no quiero perderte, idiota. No puedo perderte también a ti —sus palabras me desconciertan por completo. Tal vez se refería a la muerte de sus padres, pero no me quedaba claro.


  —¿De qué hablas, Axel? —niega con la cabeza unos momentos y se piensa lo que me dirá a continuación.


  —Necesitas hablar con Elena… ella va a… —se le quiebra la voz y comienza a respirar con mucha rapidez, tan fuerte que me asusta, tanto que comprendo que lo que sea que oculten sus palabras, lo afectan.


  Entro en pánico, no puedo evitarlo.


  —¡¿De qué hablas?! —exijo.


  —Por favor, habla con ella, recíbela hoy mismo y hablen de todo esto. Debe decirte sus motivos para requerir el libro, es urgente e incumbe la seguridad de Darla.


  Siento un golpe en el pecho, uno que incluso me saca el aire. Me veo en la necesidad de toser para calmar mi mal manejo respiratorio.


  Axel hablaba bastante en serio, esto no era una mala jugada ni nada parecido.


  —Bien —se me cierra la garganta ante un nudo opresor—, dile que venga en cuanto pueda, la esperaré aquí.


  «Aunque no creo que quiera venir, es evidente que no me tolera», digo para mis adentros, desde el centro de mi dolor y mi infortunio.


  —Yo la haré venir, te lo prometo —dice, como si hubiese leído la duda surcada en mi gesto.


  —Solo júrame que no le dirás de esto, no la quiero aquí por compasión, la quiero aquí porque eso es lo que desea, porque desea solucionar las cosas conmigo, ¿sí? —sueno desesperado.


  Axel asiente y sale por la puerta, entre sollozos que ya no puede contener más.


  Lo que sea que quiere Elena con el libro, involucra a mi hija, lo que me dejaba el doble de inquieto.


  


  
    CAPÍTULO 31

  


  
    Elena

  


  El desayuno se ha servido a la misma hora de siempre. El ama de llaves nos indica que podemos pasar a la mesa y es todo lo que necesitamos para movernos en esa dirección.


  Darla toma mi mano para ser guiada hasta su asiento, a mi lado, donde siempre apremia estar para sentirse en contacto conmigo. Le sirvo avena y un poco de pan para que ella pueda comenzar a comerlo por sí misma y me centro en servir mi propio plato.


  Héctor y Marcus siguen mis acciones y sirven sus raciones para tirarse al ataque inmediato de su comida, manteniendo entre ambos una conversación que no me interesa seguir. El encuentro con Arax había despertado todas mis alertas y con ello renacía un nuevo miedo; el miedo de que algo pudiese ocurrirle a mi hija.


  Volteo a verla, sus manitas toman la cuchara y se llevan la comida a la boca con algo de torpeza. Sus mejillas regordetas se abren y cierran y yo no puedo evitar que mi corazón se desemboque como un desquiciado viéndola tan pequeña e indefensa. No quería ni imaginarme a ese maldito cerca de mi niña.


  «Primero muerta», me digo, como tantas otras veces.


  Toda la mañana había evocado los sucesos y llegué a la conclusión de que perder a mi hija sería lo mismo a quedarme muerta en vida, ya no me interesaría seguir sin ella, ya no podría hacerlo. Ella era mi luz, mi camino, todo lo que yo quería en este mundo y no iba a perderla.


  Podría morir en manos de Arax, podía aplastarme con su bota hasta no dejar nada de mí y no me importaría, con tal de que Darla estuviese bien.


  Hoy más que nunca sé que necesito el libro de Oberón, debo romper el vínculo, Draco debe estar con su hija y así asegurar su seguridad cuando yo no esté, lo tengo bastante presente, aunque eso se reduzca a que yo deba dejar mi orgullo a un lado y aprender a perdonar los errores de alguien que dijo estupideces estando herido.


  Además, debía admitir que a pesar de todo lo sucedido entre Draco y yo, todavía quería estar a su lado; a pesar de los insultos, del coraje, de las palabras y el dolor, yo lo amaba.


  —¡Mamita! —grita Darla, llamando mi atención y sacándome de mis propias cavilaciones.


  Doy un brinco en la silla y me percato de cómo Héctor y Marcus ríen de mi reacción.


  —Pequeña, no has prestado atención en toda la mañana, estaba comentando con ustedes que me he acercado al hospital de Goll…


  «Eso sí no lo esperaba».


  —¿Volverás a ejercer? —pregunto con sorpresa y mucho entusiasmo. Si algo sabía era que Héctor había abandonado su vocación por mi culpa y el que pudiese retomar su vida ahora que de alguna manera éramos libres, me alegraba el alma.


  —Sí, pequeña, es tiempo de volver. Llevo demasiado tiempo sin ser yo mismo y… —trata de justificar sus decisiones.


  —Es tiempo de avanzar —le digo con mucho fervor. Me pongo de pie y alcanzo su asiento para arrojármele a los brazos, acto que Héctor recibe gustoso, mostrando parte del cariño que siente por mí—. Nada me haría más feliz que verte restablecido, en el sitio que nunca debiste abandonar —expreso, sonriéndole como hace muchos años no lo hacía—. Gracias por tantos años dedicado a mí, Héctor, sé que no fue fácil para ti, pero aun así has estado a mi lado todos estos años.


  Mi mentor me abraza con mucha fuerza, absorbiendo el peso de mis palabras, en instantes Darla se arroja sobre Héctor y se une a nuestro abrazo.


  —¿Abu es doctor, mamita? —pregunta con inocencia.


  —Sí, bebé, Abu Héctor vuelve a ser un doctor —le respondo a mi pequeña.


  Me aferro más al cuello de mi mentor, haciendo de este momento uno de los mejores.


  —Espero no interrumpir nada —la voz de Axel se cimbra en el comedor. Ha llegado después de haber recibido una nota del palacio en la madrugada. No quiso decirme lo que pasaba cuando lo vi salir por la puerta principal como un rayo. El cochero que pasaba por él cada mañana ya lo esperaba en la acera.


  Lo que sea que le hayan avisado en ese recado, debía ser un tema delicado, ya que su rostro estaba desencajado y su prisa no se hizo esperar.


  Niego con la cabeza, incorporándome para recibir a mi hermano gemelo, que he de decir que no luce bien. Está preocupado, consternado, lo que sea que haya pasado lo está perturbando. Además, es muy temprano para tenerlo por aquí, debería estar trabajando.


  —¿Estás bien, Axel? ¿Está todo bien con Dra…? —me callo de golpe. Darla está a un lado y me observa atenta, esperando que culmine mi pregunta. Ella todavía no sabe nada de Draco. Sabía que conocería a su padre en Goll, pero no conocía su paradero y no era tiempo de revelarle nada sin siquiera haber hablado con él antes.


  —Necesito que hablemos a solas, Elena, es urgente —expone. Sus ojos brillan, acuosos en son de tristeza, una profunda.


  Trago saliva, estoy muy nerviosa. Lo que sea que vaya a decirme no es bueno, nada bueno. Axel no tiende a exagerar las cosas, siempre les da la importancia que debe.


  Camino hacia él, dejando a Darla en las piernas de mi mentor, que de inmediato asume ese papel que se atañó hacía años; el de un abuelo.


  Sigo a Axel escalera arriba, va directo a su habitación, donde me permite entrar primero antes de seguirme al interior y cerrar la puerta tras de sí. Gira sobre sus talones para encararme. Su semblante desencajado me está matando de preocupación y necesito que me diga ahora mismo lo que sucede.


  »Seré directo, Elena… —comienza, casi se le quiebra la voz al hablar—. Draco no ha estado bien. Ha vivido medicado los últimos cuatro años.


  —¿Qué le sucede? ¿Qué es lo que tiene, Axel? —le pregunto, casi rogando porque responda con rapidez.


  Mi hermano me mira, consternado, supongo que intenta dar con las palabras adecuadas para suavizar la situación.


  —Un dragón no puede vivir separado de su pareja, Elena, les afecta tanto o más como no volver a ser ellos mismos; tanto como si no se convirtiesen en dragones por mucho tiempo. Los debilita… y Draco ha estado cuatro años lejos de ti —concluye, dejando claro que la razón de que Draco esté enfermo es por mi culpa; mi lejanía y mi estúpida manera de aferrarme al ego y darle la espalda a mi esposo cuando más me necesita—. Por la noche Draco tuvo una de las peores crisis que ha presentado en los últimos años. El médico del palacio por poco no logra sacarlo, dijo que de presentarse nuevamente en la misma magnitud, es muy probable que Draco muera… —se le quiebra la voz tratando de explicar. Habla muy lento para que yo pueda comprender todo lo que dice—. Te pido, te ruego, Elena, que vayas a verlo y arreglen sus problemas. Él te necesita y juré no decirte todo esto porque Draco no desea presionarte; no quiere que estés con él porque debes hacerlo, quiere que estés porque deseas hacerlo. Es tan necio y está tan aferrado a esa idea que apenas y pude convencerlo de intervenir, de poder hablar contigo para que fueses a verle hoy mismo —ahora habla muy rápido y entiendo perfectamente que se debe a ese cariño que tiene por su amigo, porque sigue siendo alguien sumamente importante para Axel. Sigo en silencio, sin decir nada, esperando que mi hermano me cuente todo lo que no sé, todo lo que desconocía—. También debes pensar en Darla, en que si las cosas suceden como el Oráculo ha asegurado, debe quedarse con su padre, debe hacerlo, él es el más indicado para cuidar de ella, hermanita. Esa es la verdad… —Axel está desesperado, lo veo plasmado en sus ojos.


  —No necesitas convencerme de eso. Bastó con que dijeses que ha estado mal para cambiar mi opinión —aseguro, tocando su brazo con delicadeza para hacerle calmarse—. No voy a dejarlo a su suerte ahora, Axel. Draco es mi pareja y voy a ayudarlo —declaro, con toda la convicción del mundo. Axel derrama una lágrima contenida y me abraza, satisfecho con lo que acabo de aseverar. Su llanto se pierde entre las hebras de mi cabello rojo y de inmediato siento la urgencia de salir al encuentro de mi esposo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Entramos por la puerta principal del palacio rojo, el chochero había estado esperando a Axel afuera de la casa para llevarnos al palacio. En cuanto el hombre de mediana edad y abrigo abombado me vislumbró, pude notar la sorpresa en sus ojos. Puedo asegurar que se quebraba la cabeza pensando que había visto mi rostro en alguna otra parte.


  En cuanto entramos, las puertas principales son abiertas para nosotros por un par de guardias reales. Sus uniformes están bien definidos a sus cuerpos trabajados y su porte inescrutable me deja atónita. Estos eran los hombres que pelearían por Draco en caso de ser necesario y eso los convertía en personas que merecían todo mi respeto, a pensar de verme con tanta desfachatez.


  Ellos son las personas que debieron memorizar mi rostro en caso de advertirme en las calles, ellos son lo que estaban a cargo de rastrear cualquier indicio de mi paradero y ahora tengo claro que me han reconocido, ya que salen de ese porte indudablemente serio y me miran con la boca abierta.


  —Ha vuelto —los escucho decir cuando Axel me guía escalera arriba.


  Mi hermano toma mi mano y sigue su andar sin detenerse, urgido por llegar al lugar donde Draco me espera.


  Mi corazón late rápidamente, tengo los nervios a flor de piel y siento tanto entusiasmo por ver a mi esposo que quisiese guiar yo misma el recorrido, pero debo recordarme que Axel es quien sabe moverse en este lugar lleno de corredores y puertas que podían hacerte confundir el camino fácilmente.


  Vería a Draco, lo vería nuevamente, ambos abiertos a dialogar, a arreglar nuestros problemas, ¿quién sabe? Tal vez este podría ser un nuevo inicio para ambos.  


  


  
    CAPÍTULO 32

  


  
    Draco

  


  Axel llama a la puerta, lo sé porque pide permiso para poder entrar a mi alcoba. Había tenido que estar en reposo todo el día por recomendación del doctor, leyendo documentos en mi sillón y firmando con mal pulso los que tuviesen que ser aprobados bajo mi mandato hoy mismo.


  Le indico a mi amigo que puede entrar y él obedece, seguido de Elena, que lleva consigo un gesto serio.


  No esperaba verla tan pronto, pensé que le tomaría a Axel mucho tiempo hacerla presentarse aquí.


  El pulso se me acelera, las manos me tiemblan, aún más de lo que ya lo hacían y agradezco estar sentado, porque de lo contrario mis rodillas se irían hacia delante. Luce preciosa, con su cabello rojo amarrado en una coleta y su escultural cuerpo metido en unos apretados pantalones que no dejan nada a la imaginación. Una blusa blanca un tanto abombada cubre su talle y una chaqueta que le permitía moverse con facilidad. Elena ha cambiado, sí, pero ahora se ve mejor, mucho mejor.


  —Hola —pronuncio, dejando los documentos a un lado.


  —Hola — contesta ella sin quitarme la mirada de encima.


  Silencio.


  Axel arrima una silla para ponerla frente a mí y le indica a su hermana que debe sentarse. Ella lo hace, sin quitarme la vista de los ojos. Luce inexpresiva, pero algo me dice que hay más emociones de las que aparenta corriendo por debajo de la cáscara que intenta mostrarme.


  —Estaré en mi despacho, por si necesitan algo —declara Axel, dando media vuelta para salir de mi habitación, dejándonos solos.


  Pasan varios minutos y no dice nada, simplemente me observa, esperando que yo inicie, tal vez, o quizá valorando lo que debe decirme. No lo sé.


  —Así que… ¿este es el lugar en donde has estado estos últimos cuatro años? —pregunta, alejando sus hermosos ojos de mí para posarlos en cada objeto en este lugar—. Es bello y… exageradamente elegante —me hace reír. Esa era mi Elena, la que no se conformaba con callar y no dar su opinión sincera con su toque de ironía.


  —Sí, tienes razón, es exagerado —digo, viendo los acabados dorados de las esquinas y los muebles de diseñadores extranjeros que hizo traer mi madre hacía muchos años; excesivo y costoso, lo definen muy bien.


  Elena se levanta de la silla y comienza a caminar por la habitación, yo me quedo en el sillón, viéndola moverse por mi espacio con la destreza de una cierva, con el silencio de un ave y con la dulzura de un ángel. Tantea mi mesita de noche con las yemas de los dedos y va directo al título que he estado leyendo. Un libro de poesía, para variar. Sonríe ante el recuerdo de lo que eran mis gustos y lo deja en su sitio para pasarse a la mesita al otro lado de la cama, sin despegar las yemas de los dedos del contorno de la cama. Yo sigo su ruta sin poder quitarle la mirada a esos dedos, que bien podrían ser un pecado que me enciende cual hoguera.


  Al posarse en la siguiente mesita de noche, llega hasta los frascos de medicamento que me ha dejado el doctor Castell esta mañana. Aprieta los ojos y me mira, con un gesto apenado.


  —No sabía que te afectaba estar lejos de mí, Draco. No tenía ni idea.


  «Torpe, Axel, boca floja».


  Me encojo de hombros, restándole importancia al asunto. Niego con la cabeza y le sonrío como puedo, porque no siento la necesidad de sonreír, mas necesito tranquilizarla de alguna manera.


  —No hay problema, lo resolveré, preciosa. No quiero que te sientas comprometida a venir aquí para darme mi dosis de ti. No cuando eso no es lo que deseas, es más, me ofendería que siquiera eso se especulara —le atesto.


  —No estoy aquí porque sienta compasión, Draco, estoy aquí porque soy tu guardián y porque estoy dispuesta a seguirte, a guiarte. A eso vine a Goll —su voz me suena a una confesión.


  La sigo con la mirada cuando se da la vuelta para levantar el marco que tiene su imagen, mi tesoro. Apenas tenía diecisiete años cuando fue retratada y la ternura de la niñez está marcada en su enorme sonrisa, la sonrisa de una jovencita feliz. La acaricia con el dedo índice y le sonríe.


  »Así que la original estuvo contigo todo el tiempo —asevera, volviendo a entornar sus ojos verdes en mi dirección. Le dedico media sonrisa al verme descubierto. Seguramente ha visto el «se busca» con la misma imagen por todo Goll.


  —Era importante para mí tenerte cerca —me justifico—. Sé que mi dolor no se compara al tuyo, sé que no he vivido ni la mitad del pesar por el que tú tuviste que pasar, Elena, pero de verdad padecí sin ti —le aclaro, sin intensión de nada, solo el hacer que sepa las condiciones que yo tuve.


  —No fue justo de mi parte desmeritar tu dolor, Draco. Todos hemos pasado por cosas impensables —luce afligida—. Lamento haber dicho esas cosas. Perdóname —su disculpa me hace abrir los ojos y alzar las cejas. No creo recordar alguna ocasión en que esta mujer me ofreciese una disculpa formalmente, era demasiado orgullosa para hacerlo. El que admitiera que se había equivocado, de alguna manera, me


  hacía sentir el deseo de abrazarla y besarla hasta perder el aliento.


  De inmediato siento la necesidad de ofrecer lo mismo, una disculpa, ya que me he portado como un verdadero cretino con ella; sin dejarle hablar, sin dejarse expresar sus motivos y sus vivencias. Arrojando mi veneno al ser que menos lo merecía.


  —Yo me porté como un estúpido. Te ofendí y dije cosas que no sentía para hacerte daño. Perdóname por eso —le ofrezco, levantando mi bandera blanca para convidar una tregua.


  Elena pone el retrato en su lugar y camina hacia mí. Respira agitadamente, soy consciente de ello al ver su pecho elevarse con cada trago de aire. Se pone a mi lado y suelta su coleta para dejar caer su melena roja, agitando la cabeza a los costados para que su cabello se desplegara sobre sus hombros y espalda. Acto siguiente, se deja caer en mis piernas y pega su cabello a mi nariz.


  En un principio me quedo inmóvil, tenso ante su arrebatado mohín, aferrándome con las uñas a los brazos del sillón para evitar que el animal que llevo dentro la ataque ante la emoción de sentirla tan cerca. Conforme aspiro su delicioso olor, del que jamás me cansaré, me voy relajando, poco a poco. Mis músculos pierden tensión y me dejo llevar por el momento, por lo que realmente siento. Dejo de lado mi tacto con el mueble y enrosco los brazos a la cintura de mi esposa, dándole un abrazo por primera vez en cuatro años.


  Cuatro años sin ella fueron demasiado.


  El acto remueve tantas emociones en mí, que no puedo evitar sentir que mis ojos se cristalizan, que la visión se opaca, que mi respiración se agita y que mis instintos se bloquean en un solo objetivo. «Estar con Elena, estar con Elena, quiero estar con Elena», pese a todo, al intento de robo, su ausencia y esa ira desmedida que la hace perversa. Ella es mía y yo siempre seré suyo.


  La acepto tal cual es.


  Clavo mis dedos en su piel y puedo sentir su respiración elevarse. Sus senos chocan con mi brazo y mis piernas se agitan al sentirla moverse sobre mí. Ella responde a mi cuerpo como siempre lo hizo, con intensidad, pasión y deseo, que desemboca en caricias que surcan mi cuello. Puedo olerla desprendiendo feromonas que me hacen removerme en el asiento, inquieto.


  Elena siente mi excitación, baja la mirada a mi entrepierna y se ríe con el semblante lleno de vergüenza.


  —Lo siento… —expresa entre risas que me hacen soltar una carcajada. No puedo dejar de verla, de cruzar mi mirada con esos ojos verdes que me llenan de amor, de pasión.


  —Creo que es evidente que te he extrañado demasiado, no me avergüenzo de ello —afirmo, encogiéndome de hombros, con toda la seguridad que puedo ilustrar.


  Ella responde tomando mi rostro entre sus manos y acariciando mi tupida barba, misma que me he dejado los últimos cuatros años para ella, porque sé cuánto le gusta.


  Siento el fuego subir hasta mis ojos y la tenue luz azulada pinta el rostro de Elena, haciéndome saber que el deseo ha alcanzado mis sentidos y la necesidad de ella es intensa.


  —Y yo he extrañado tus ojos —declara.


  Inhalo su delicado aroma y me empapo de las sensaciones que me hace sentir. Me siento flotar en las nubes, me siento tan relajado como hacía mucho no estaba. Incluso puedo notar que mis manos han dejado de temblar, ahora mi ansiedad recae en mi deseo por ella, en la necesidad de volver a estar con Elena, de marcar su cuerpo, contar cuántas pecas nuevas tiene y descubrir los nuevos trazos de su cuerpo para señalarlos como míos por siempre.


  Mira detenidamente en una sola dirección, mis labios, que ya están entreabiertos, expectantes a lo que hará. Libero un poco de vaho y ella no deja de verme, con esa intensidad que está a punto de aniquilarme.


  Pero la espera se hace eterna, no hay acercamiento, no hay esa inclinación que nos hará cerrar esto como ambos deseamos, porque es evidente que los dos queremos esto, que lo necesitamos.


  Abro los ojos y la distingo respirando pesadamente, cerrando los ojos y tratando de contenerse. Lo sé porque la conozco, he visto esta reacción muchas veces, cuando intentaba no sucumbir al deseo que sentía por mí. Pero esta vez es diferente, no hay barrera que valga, ella es mi esposa y le mostraría lo que se había perdido por querer controlarlo todo.


  Rápidamente sostengo su nuca y la incito a acercarse a mí, haciendo que nuestros labios choquen en un contacto que ansié desde que volví a verla. Ella gime, haciéndome saber que el alivio ha llegado a ella tanto como yo siento una liberación monumental.


  Se aferra con ambas manos a mi cabello y me pega, si es posible, mucho más, tanto como puede, tanto que ya no hay espacio entre nosotros.


  Busco el contacto con su lengua, lamiendo su labio inferior para que el acceso me fuese concedido, lo que no demora mucho tiempo, ya que su lengua, ardiente de mí, se asoma para acariciar la mía en un baile de una nueva exploración.


  Aunque parezca muy extraño, la sensación que tengo ahora es la misma que la primera vez que la besé; excitación, deseo desmedido y reconocimiento de terreno, uno aprensivo, uno que se convierte en algo más cuando Elena gira sus piernas para acuclillarse frente a mí.


  Sigue estado por encima de mí debido a la posición, así que me veo obligado a elevar el rostro para poder verla cada que decido abrir los ojos y así corroborar que esto no se trate de un sueño, que es real, que ella está aquí conmigo.


  Su cabello cae a mis costados y me llena de su olor. Los espasmos han desaparecido por completo y mi cuerpo dolorido lo agradece. Corresponde cada caricia que le doy, cada roce de su pelvis en mi masculinidad es una insinuación a algo que no podré contener.


  Hemos pasado por tanto que este momento es comparable a una necesidad radical, algo que exige mi cuerpo con desesperación.


  Mis manos van de su cintura a pasar por la curva de su espalda, decidido a recordar cómo se sentía la textura de su cuerpo bajo el influjo de mis manos. Bajo lentamente hasta dar con sus pronunciadas caderas, algo que no estaba ahí antes. Ahora son anchas, deseables y fértiles ante mis ojos. La aprieto a mi cuerpo endurecido, acción que hace que ambos soltemos un gemido de placer, de ansia.


  —Mi cuerpo es diferente ahora —decreta con la voz enronquecida por el ardor y sin separar sus labios de mi roce, como si yo no me hubiese dado cuenta de que ahora es mucho más hermosa que antes, mucho más sensual a mis ojos.


  —Lo eres y te ves mucho mejor —mi voz también suena bajo la influencia del deseo—. Eres preciosa, en todas tus formas.


  —También has cambiado… —se le corta la voz cuando le chupo el labio con la lengua para que vuelva a besarme—. Eres más atractivo, las chicas deben volverse locas por ti —algo en su tono de voz me alerta, como si tratase de indagar si he estado con otras mujeres en su ausencia.


  La entiendo, es algo que también me pregunto respecto a ella; es humana y los humanos no tienden a ser monógamos. Por el contrario de ellos, nosotros pasábamos nuestra vida entera aferrados a la misma persona, hasta nuestra muerte.


  A un dragón jamás le interesaría reproducirse con alguien que no sea su pareja, no cuando el vínculo es firme.


  Mis manos van de sus caderas a su rostro, que ahora parece afligido ante la mención de otras mujeres. Cierra los ojos cuando se percata de que requiero su atención.


  —No he estado con nadie más. Solo eres tú, Elena. Mi Elena —le repito, para que abra sus ojitos verdes y me escuche—. ¿Recuerdas? Yo soy tuyo y tú eres mía —vuelvo a besarla, tratando de hacerle sentir cuánto la amo.


  —¿En verdad no hubo nadie más? —su escepticismo me hace reír.


  Alzo la mano derecha y le muestro la palma de la mano, en señal de juramento sagrado.


  —Nadie. Incluso tengo una broma privada donde aseguro haberme vuelto virgen —Elena suelta una carcajada de saliva estallante, cae por todo mi rostro y por instinto cierro los ojos. Ella se tapa la boca, avergonzada y se dedica a limpiarme con su chaqueta.


  —Eso no se puede, Draco —asegura, a tiempo que limpia detenidamente mi rostro—. En todo caso, esa sería yo. Estoy segura de que hay aves anidando ahí abajo —se voltea a ver la entrepierna y ahora soy yo el que se parte de risa. Era tan ocurrente.


  —¡Dioses! He extrañado tanto tus chuscadas. Eres la única persona que me hace reír así.


  Un silencio cómodo se posa sobre nosotros, un instante en que nos acariciamos el rostro mutuamente, donde apreciamos los cambios físicos que han dejado cuatro años en nosotros. Podría decirse que ahora tengo marcas de expresión en la comisura de los ojos, y esas ligeras líneas en la frente, pero ella está intacta, su rostro sigue siendo el mismo, claro que con el aire sofisticado que ha traído la madurez a ella y las muchas pecas que han surgido desde la última vez que la vi. Ahora ella tenía veintiséis años y yo pisaba los treinta.


  Otra época y nuevas oportunidades. «Un nuevo comienzo para ambos», pienso.


  —Creo que es importante que hablemos. Necesitas estar informado antes de dar cualquier paso —me declara, con el ceño fruncido, consternada—. No quiero que vuelvas a decepcionarte, no quiero ser responsable de tu dolor y sé que esto va a doler.


  Sus palabras me ponen en alerta nuevamente.


  Cuando se zarandea para bajar de mis piernas, lo permito. Con el cuerpo más enarbolado que hacía un instante y con el frío que deja su separación, me resigno a mirarla, esperando las respuestas que necesita darme y que inconscientemente también ansío.


  —Te escucho.


  Respiro profundamente, preparando a mis oídos a lo que vendrá a continuación, al tiempo que Elena se remueve en la silla, tratando de encontrar una posición que la haga sentir cómoda, aunque creo que, bajo este tipo de circunstancias, no hay posibilidad a ello.


  —Bien —gira y me sonríe, nerviosa. Sus manos tiemblan, tanto que se ve obligada a entrelazar los dedos sobre su regazo—. Arax está vivo —dice, sin mediar, solo lo suelta como una pelota arrojada por un niño a la cara de otro.


  No digo nada, el shock me deja sordo, porque por un momento no escucho nada de lo que dice y solo se queda nadando en mi interior un: «Arax está vivo».


  »¿Draco? ¿Me escuchaste? —pregunta, consternada. Quisiera contestar que sí, pero la verdad es que no retuve ninguna información después de aquello.


  —No… —tartamudeo, expresando con las manos que debe continuar, que estoy preparado para recibir la información.


  Es entonces que libera todo lo que no sabía. Todo. No se guarda nada.


  Afirma que Arax sigue vivo, que ha logrado encontrar un portador apto para su alma en el cuerpo de Ariana, por ello sigue un plan trazado por el propio Arax, el mismo desde hace siglos. Afirma que Isadora es una enviada celestial, que su función era otorgarle a Elena el poder del guardián, que sus almas de alguna manera siempre habían estado juntas y que Arax ansia poseer el alma de Isadora.


  —¿Con qué fin? —pregunto, por fin, después de tratar de digerir todo lo que ha dicho.


  —¿Sabes cómo obtuvo el libro de Oberón en primer lugar? —niego con la cabeza—. Casi nadie lo sabe, pero invocó un sacrificio ante el dios de la muerte. Era simple, él le daría un alma pura, el alma de alguien a quien haya amado en vida.


  —¿Quién? —pregunto con el ceño fruncido.


  —Su esposa, la madre de Isadora. Fue una de las dos personas que amó en vida. Aunque, supongo que no la amaba lo suficiente como para querer estar con ella por el resto de sus días. Su ambición pudo más —expresa, con asco.


  —¿Cómo sabes esto?


  —Isadora me lo ha mostrado en sueños y lo he corroborado con lo vivido por Lara. Hemos unido piezas y completado el enigma. Nada del otro mundo.


  Sabía que esa mujer tenía demasiada información. Había vivido demasiados años como para no conocer la fuente de los problemas de la humanidad. Prácticamente ella había visto nacer a todas las grandes leyendas de Oberón.


  —¿Y esto qué tiene que ver con que quieras el libro? —La gran pregunta y lo que nos había separado en primer lugar, ahora estaba puesta sobre la mesa.


  Ella baja la cabeza y respira varias veces para tratar de calmarse. Se frota las muñecas, esas que un d



  ía llevaron consigo el oro del Esben y rasca la zona con las uñas.


  —Arax desea destruir a los dragones, Draco, esa es su única oportunidad de culminar sus planes, pero los hechiceros poseemos una debilidad. No podemos manipular toda clase de materia, un ser que pudiese hacerlo sería invencible. Así que debe sacrificar un alma ante el dios del inframundo. Solo así conseguiría controlar el fuego, solo así podría dominar a los dragones y apoderarse de sus dominios.


  Trago saliva, los nervios se me han ido a la garganta.


  —Inmunidad al fuego. Su debilidad es el fuego —repito, porque me siento tan perturbado que temo no comprender.


  Asiente y toma mi mano izquierda, esa que lleva el anillo de oro que comparto con ella, el símbolo de nuestro matrimonio.


  —Este trato lo ha tenido pactado con el dios desde hacía mucho tiempo, estaba a la espera de que un alma apareciera, pero su corazón se ha ennegrecido, se ha corrompido. No es fácil amar a alguien cuando estás seco por dentro.


  Así que no había forma de que Arax cumpliera con el trato al dios de la muerte, no había un alma a quien amar.


  »El problema de todo esto radica en que yo nací, Draco y con ello traje a Isadora de vuelta. Un alma que amó en vida, ¿comprendes?


  Parpadeo varias veces, tantas que creo que luzco como un estúpido que no sabe reaccionar a los hechos que exponen ante él


  Me quedo estático, sin saber qué decir. ¿Qué debía decirle? Esto era peor que creer que quería robarme. No solamente ese loco estaba vivo y tenía mucho poder, sino que quería un alma ligada a mi esposa desde su nacimiento.


  —¡Deshazte de ella! —le grito, confundiéndola por un momento para luego comprender que me refiero a Isadora.


  —No es posible que yo me separe de Isadora. Sé que comprender esto va a tomarte un tiempo y no quisiera apresurarte, Draco, pero necesito de toda tu atención ahora, ¿bien? —suena desesperada porque lo haga. No puedo negarme, pero la aflicción y el miedo ya me atenaza las entrañas—. Ese maldito me ha perseguido en sueños durante años. El ataque en el prado donde casi te asesinan, no fue convocado para acabar contigo, era para llevarme viva ante él —me dejo caer de frente y al sentir las puntas de mi cabello hostigar a mis ojos, lo hecho para atrás con los dedos—. La invasión en Lombar tenía como fin encontrarme. Arax sabía que yo estaba en Gale, pero no tenía el dato del dónde, consiguió un buen informante.


  —¿Quién? —mi voz es vengativa, peligrosa, Elena lo siente, así que aprieta más mi mano izquierda, para darme un poco de tranquilidad.


  —John Nero —abro los ojos tanto que siento que se secan con el aire que me rodea. No era posible, esto era una jodida broma de mal gusto.


  —No me jodas…


  —La noche del ataque, cuando fui apresada, John Nero se acercó al general, hizo un trato con él para quitar al regente del poder a cambio de entregarme. Después se acercó a mí y lo corroboro. Traicionó a su patria por el poder, por permanecer en un puesto cuando la reina tomase el mando. Arax está desesperado por tenerme o en este caso, tener a Isadora.


  —¡Deshazte de ella! —vuelvo a gritar, ahora con la vista empañada por las lágrimas.


  —No se puede, si llego a tratar de apartarla de mí, podría morir y no necesito adelantar mi condena…


  «¡¿Qué?!».


  —¡¿De qué carajos hablas, Elena?! —Aprieta los ojos con fuerza y libera un sollozo ahogado desde su pecho. Se tapa la boca con la mano y yo entro en pánico.


  —No estaba lista para salir de la fortaleza, Draco, sigo siendo inestable, tú mismo lo has comprobado, pero el Oráculo ha visto mi muerte y necesito salvarte a ti… —se le quiebra la voz y se echa al piso de rodillas, como si necesitara pedirme perdón por algún motivo.


  —¡No, no, no! —comienzo a gritar, ahora con las lágrimas corriendo por mis mejillas y totalmente alterado. Me levanto del sillón y comienzo a trazar una línea recta a lo largo de mi alcoba.


  —Draco, sé que es difícil de entender —afirma sin levantarse del suelo, sin mirarme—, pero el destino es ese. Enfrentaré a Arax, porque es así como debe ser y moriré. Pero tú debes quedarte.


  —¡Elena, eso no se puede! —le grito, desquitando mi carga de tristeza y furia contra ella.


  —Arax permaneció en este mundo, Draco. Él tenía su asiento marcado en el infierno y logró de alguna manera quedarse. Si eso es posible, ¿no puede ser posible para ti?


  —¿Para eso quieres el libro? Querías ayudarme, Axel lo dijo.


  Elena se levanta de suelo y me mira. Sus ojos son dos óvalos enrojecidos, sus lágrimas han empapado su dulce rostro cubierto de pecas y sus manos tiemblan.


  —Sí —expresa—, debo encontrar la manera de romper el vínculo o bien de hacer que permanezcas, de la misma forma en que lo hizo Arax, el problema es que él posee el capítulo proscrito, el que habla sobre magia negra.


  —El veneno ancestral, ¿él lo tiene? La herida en mi pierna y la flecha que mató a mi padre…


  —Sí, le hacen falta páginas al libro, supongo que lo has notado —asiento, era verdad, los supe desde que mi padre me lo mostró por primera vez.


  —No voy a permitir que te toque —declaro, con una frialdad que incluso le llega a ella. Se acerca a mí y eleva sus manos para tocar mi rostro, por inercia debo bajar la cabeza para poder verla a los ojos.


  —Ese es mi destino, él me dará un motivo suficiente para enfrentarlo, y para ese entonces, yo deberé haber resuelto esto —nos señala con la mano.


  —No lo entiendes, Elena. Mi alma está anclada a la tuya. Si rompes el vínculo me quedaré vacío, sin nada. ¿Cómo si quiera podré amar o sentir? Seré una jarra sin nada, sin uso.


  —Jamás pondría en riesgo tu alma, Draco. Lo juro —suena sincera, en verdad que sí. Pero darle el libro bajo ese fin es impensable para mí. No quiero ni imaginar vivir mi vida sin ella.


  —No puedo… —se me quiebra la voz—. No quiero verte morir —confieso. La amargura y la tristeza se mezcla con mi llanto—. Por algo morimos con nuestra pareja, Elena. El dolor será insoportable.


  Se pone de puntitas y pega su frente a la mía, pegándome a ella con ayuda de sus brazos enroscados a mi cuello. Yo correspondo rodeándola por la cintura.


  —No lo hagas por ti, no lo hagas por vivir sin mí, hazlo por nuestra hija, hazlo por Darla. Quiero que exista la posibilidad de concebir un mundo mejor para ella cuando yo no esté aquí —solloza, no me aparta para secar sus lágrimas, corren libremente entre nosotros.


  Si creía que me había roto el corazón al intentar robar el libro, esto era mil veces peor. Era una tortura saber el futuro y que no podría hacer nada para evitarlo.


  —¿Por Darla?


  —Por nuestra hija —me responde, acariciando mi nariz con la suya.


  


  
    CAPÍTULO 33

  


  
    Elena

  


  Quisiera hacerlo sonreír, quisiera que dejase de mirarme con ese hito de tristeza. Mismo que noto en todos aquellos que saben mi verdad.


  No hay resignación en su gesto, no hay rendición, creo que esto es tratar de bloquear el dolor de alguna manera y tener la esperanza de que los dioses decidiesen conceder un milagro antes de que la crueldad del mundo me llevase entre las piernas.


  Pero eso era lo menos probable.


  —No quiero que estés así —le confirmo, secando sus lágrimas con los pulgares y sonriéndole parcialmente, mas no logro reconfortarle.


  —Entonces dime que esto es una broma, que esta ha sido la manera de hacerme perdonarte por pretender hurtar ese libro, porque lo que en verdad quieres es tenerlo. Te juro que te perdonaría —afirma, entre risas y llanto que me parten el corazón.


  —No creas que estoy conforme con esto, me tomó mi tiempo aceptar las cosas como son —el dolor en mi pecho es abrasador, me quema, quiero arrancarme el corazón para dejar de sentir, porque podré ser malvada, podré estar perturbada, pero mi corazón sigue estando intacto—. Yo quería volver a ti, Draco, quería estar contigo y criar a Darla juntos, quería verla crecer, quería verte enfadado cuando se escabullera por las noches para ver a un chico, quería demasiadas cosas…


  Se hace un silencio prolongado entre nosotros. Lo único que logro escuchar es su garganta, pasando saliva continuamente, su respiración lenta y el sonido de su pecho al elevarse.


  —No me enfadaría —rompe el silencio—, simplemente lo quemaría vivo —me hace soltar una risotada y él me corresponde abrazándome—. Debo decirte algo —suena nervioso, volteo a verlo—. No sé lo que te dijo Axel sobre mi condición…


  —Dijo que tenías ataques en mi ausencia, dijo que te ponías muy mal, que era urgente venir a verte —contesto ante su duda.


  —Pues, no es solo eso. He pasado los últimos cuatros años tratando de mantener a raya mi condición de dragón; efectivamente, me dan ataques si estás lejos de mí por mucho tiempo, pero el doctor acaba de informarme que se han vuelto más agresivos. Dijo que no creía poder seguir controlándolos, lo que significaría que podría morir.


  »Aunque encontrases la manera de hacerme permanecer aquí, no tendré mucho tiempo. Eventualmente, tu ausencia me matará —tuerce la boca y mira por el ventanal. El sol comienza ponerse y la temperatura ha descendido drásticamente.


  —¿Cuánto tiempo? —pienso en voz alta.


  —Tal vez unos años. Considerando este tiempo solo, unos cinco, tal vez…


  Lo pienso por un momento y después vuelvo a verlo, mordiendo mi labio inferior con los dientes, cavilando en lo que Marcus me dijo después de encontrarme en el plano astral con Arax.


  «—Deja de ser una gallina y ve a ver al dragón —me dijo.


  —¿Y qué se supone que haga? ¿Lo perdono? ¿Tan fácil como eso? Se ha portado como un idiota, ha amenazado con quitarme a Darla y…


  —Las palabras que decimos enfadados no siempre son las acertadas. No te digo que ahora lo considere un caramelo, pero debes admitir que el gesto de las flores fue hermoso —expresó con las manos en las mejillas—. Yo me lo habría follado ahí mismo, entre las flores, sí...


  —Eres un asco de persona, Marcus —concreté.


  —Y tú sigues siendo una dulzura —me escupe, cual veneno, con una sonrisa bien ancha en los labios. Nada parecía molestar a este hombre


  —Soy débil cuando estoy junto a él, lo amo, a pesar de todo... —confesé.


  —Dulzura, tienes poco tiempo por delante. Abre las piernas y deja que el dragón escarbe, porque ya debes tener civilizaciones avanzadas viviendo ahí abajo —hizo un gesto de asco y yo le propiné un golpe en el brazo.


  —¿Ya aceptaste que no me queda mucho tiempo por delante?


  —He aceptado que morirás, sí —afirma, con un ápice de dolor—, que un día no te tendré —me sonrió—, y al menos me quedará el consuelo de que al fin podré intentar conquistar a tu sensual marido —se mordió el labio, con antojo, mientras yo respondía poniendo los ojos en blanco».


  Sabía que Marcus bromeaba, intentaba ver el lado divertido, porque me amaba, de la misma manera en que yo lo hacía.


  Las vascas palabras de mi amigo fueron el impulso que necesité para dar este paso, para venir y enfrentar a Draco, para contarle la verdad mucho antes de que Axel me hubiese revelado la condición real de Draco.


  —Discúlpame, Draco —él frunce el ceño—, disculpa por no haber sido honesta desde el principio. Nos habríamos ahorrado demasiados problemas.


  Él se ríe y me mira con ironía, también algo de picardía.


  —En eso tienes mucha razón, porque te habría dado ese libro… después de escuchar toda la historia.


  No puedo creerlo, no puedo creer que vaya a entregarme el libro de Oberón, estoy anonadada.


  —¿Vas a darme el libro? —pregunto con asombro.


  —Eres mi guardián, ¿no? —Tan simple como eso sonríe con los labios pegados, luce tan irreal que me dan ganas de pasarle la lengua por la boca.


  Inconscientemente me muerdo el labio, saboreando lo que fue su contacto cálido.


  »¿Qué pasa, preciosa? ¿Necesitas algo? —su pregunta es más sugerente, propositiva. Me inquieto un poco teniéndolo tan cerca y sintiéndolo tan lejos al mismo tiempo.


  Tantos años sin estar con él me habían vuelto una enviciada. En definitiva. Todo el tiempo en esta habitación me había imaginado estando sobre él, debajo de él, en su cama o tal vez en ese sillón del fondo, el suelo, en el balcón, si definitivamente exploraría el exhibicionismo.


  «¡Por los dioses, Elena!», reprende Isa, tras ser partícipe de mis más perversos deseos.


  —¿Podemos volver a empezar? —Me siento una niña tonta por preguntar algo así—. Porque quiero que esta noche seamos solo tú y yo, como antes —muerdo mi labio inferior con fuerza y aprieto mis manos sobre la tela de mi abrigo, evitando así saltarle encima. Digamos que es por su propio bien, ya que me encuentro un poco deseosa, solo un poco.


  Él me sonríe como una fiera, al tiempo que sus ojos azules se iluminan. Estira la mano para tendérmela, tomando la mano en la que porto los anillos de compromiso y boda en el dedo anular.


  —Draco Ivar Carev de Goll, rey de Goll, es un gusto conocerte —besa mi mano y hace una reverencia digna de la realeza; galante, estilizada.


  Suelto una risita y hago una reverencia de princesa, una que he practicado con Darla porque ella es fanática de las princesas y los cuentos de hadas.


  —Elena Elizabeth Valeska, soy tu guardián y es un gusto conocerte al fin, amo…


  Draco pasa saliva, veo su manzana de Adán subir y bajar al hacerlo.


  Su vista se dirige a mis senos, ligeramente expuestos entre la tela blanca. Los aprecia con detenimiento hasta que el vaho que sale por su nariz se interpone entre él y el meticuloso análisis visual.


  La tensión sexual es respirable. Ambos enviamos señales al otro. Nuestro pecho está descontrolado y el calor es incontrolable. Él no libera mi mano de su agarre, la tiene bien aferrada, como si con ello se asegurara de que no pudiese escapar.


  «¡Cielos! Voy a explotar».


  —Se acabó el formalismo, preciosa —en un ágil movimiento se pega a mí para tomar mi rostro entre sus manos, ahuecando mis mejillas en un acto desesperado. 


  Sus agiles manos me acarician el rostro, con la delicadeza de una pluma de ave. Era terriblemente tentador. Su barba pica al rozar con mi piel, la sensación se me antoja deliciosa.


  No quiero que pare, quiero dejar de extrañarlo, quiero dejar de imaginar cómo se sentía estar con él y recordarle a mi cuerpo quién es.


  Sus manos se deslizan hasta mis hombros, donde se detienen para marcar cada parte con sus labios, como si necesitase recordarle a todo el mundo que este es el cuerpo que le gusta poseer. Ahora mismo soy una masa de carne inservible, porque me quedo tan quieta como una simple veta —acariciada, deseada y ávida de ser tocada.


  Sigue bajando, hasta tener mis senos en sus manos. Suelta un gemido opacado por el reacio beso y me agasaja con dureza. Apretando, torturándome al ser rudo conmigo porque sabe cuánto me gusta que no me trate con delicadeza.


  De un tirón abre la blusa que llevo puesta, provocando que los botones se fugaran en todas trayectorias y dejándome expuesta de la cintura hacia arriba.


  Mi cicatriz se ve exteriorizada ante él, esa que me hice en el Esben después de pelear, o más bien, después de ser apaleada por el perro del infierno. Me hace sentir insegura, pero lo que viene a continuación me quita todo rastro de duda:


  —¡Dioses, Elena! —pronuncia, carraspeado la garganta y sin dejar de ver mi pecho desnudo, expresando todo el deseo que siente por mí—. Eres hermosa, más que nunca.


  Sus ojos se posan en la correa de cuero oscuro que sostiene la piedra roja del destino en mi cuello, esa misma que Draco me regaló como un símbolo de protección. Sus dedos la acarician y me sonríe ligeramente antes de agregar—: ¿La has llevado contigo todo este tiempo? —luce encantado con la idea, deseoso y enamorado.


  No me deja contestar, se dirige a mi pecho y comienza a torturarme con su boca, mordiendo las cimas endurecidas sin un gramo de sutiliza, succionando como si deseara extraer algo de ellas. Primero va con una, lame los contornos y muerde antes de volver a atraerla con la lengua. Luego va por la siguiente, sin dejar de masajear la cima de la que ha dejado sensible.


  Yo respondo, aferrando mis manos a su cabello caoba y echando la cabeza hacia atrás, tratando de aspirar aire frío, porque de pronto se ha tornado sumamente caliente. Me siento en medio de un volcán haciendo erupción.


  Asfixiada.


  Desciende con los labios hasta mi vientre, hasta rozar mi ombligo con la lengua, dispuesto a derretirme cual cubo de hielo ante el calor del sol. Sus besos lo llevan hasta la orilla de mi pantalón para aferrarse a el quiebre de mis rodillas y elevarme en lo alto, hasta que mis pies pierden el contacto con el suelo firme.


  Me recuesta sobre la cama y se deja caer sobre mí, abriendo mis piernas rápidamente para colocarse entre ellas y apretar su cuerpo contra el mío con fuerza.


  Antes habíamos sido bruscos, mas no desesperados. Este acto llevaba estampado un «te he extrañado demasiado» por todas partes.


  Comienzo a tantear la firmeza de su ancha espalda con los dedos y desciendo hasta sentir el bode se su camisa, tiro de la fina tela y Draco alza los brazos para que me sea más fácil pasar la prenda por su cabeza.


  Cuando lo hago, no puedo evitar que mis ojos vayan directo a ese firme torso. Definitivamente su cuerpo también había cambiado. Era sugestivo, atrayente y terriblemente seductor. Sus músculos abdominales marcaban surcos prominentes entre ellos, mostrando veredas que quiero sentir con la lengua. Sus brazos firmes me recuerdan lo mucho que me gusta sentirme envuelta entre ellos. Su pecho es amplio y su espalda ensanchada es un pecado a la vista humana. Este hombre y todo lo que representa debería ser un acto divino en sí.


  Mi vista se clava en su brazo derecho, ese que lleva mi mote estampado en tono negro. Leo «Lena» y me veo sumergida en los recuerdos de tantas noches a su lado, tantas que siento que no me he ido, que siempre hemos estado juntos, que nada entre nosotros ha cambiado.


  Clavo mis uñas en su espalda y él clama ante la sensación de opresión, una que le indica acercarse a mí tanto como pueda.


  El dolor en mi feminidad es arrasador, incómodo, como si estuviese ardiendo por dentro y Draco fuese el agua que apagará las llamas de mi fuero. Con esa idea en la cabeza busco sus labios y bebo cuanto puedo de él, todo lo que quiera ofrecer, brindando todo de mí, gritando un «te necesito ahora, más que nunca». Draco se incorpora brevemente para abrir las agujetas que sujetan mi pantalón estrecho en su sitio. Lo observo hacerlo con dedos temblorosos, pero al mismo tiempo son expertos, decididos.


  Tal vez llevamos mucho tiempo en la abstinencia, pero podíamos volver a aprender sobre la marcha. Es como volver a montar un caballo —lo alistas, lo montas y lo haces moverse; conforme el tiempo avanza sobre el animal, recuerdas cómo lo hacías ir a todo galope—. Estar juntos era similar. Teníamos que volver a recordarnos el cómo.


  Desliza la prenda con desesperación y se detiene a retirar las botas. En cuestión de segundos me deja completamente desnuda, bajo su torneado y bien reafirmado cuerpo adulto, mas no se acerca a mí. Me inspecciona de pies a cabeza con los ojos iluminados por el deseo, pero sigue sin moverse.


  Su pecho está completamente descontrolado, como si de pronto el aire que compartimos no le fuese suficiente, como si necesitara salir al balcón para tomar una buena calada y volver conmigo. El vaho que sale por su boca y nariz, es incontrolable. No lo había visto así nunca.


  Le hago un gesto con el dedo indicie, propiciando un acercamiento de su parte, a lo que él responde sin objeción alguna. Lo beso tranquilamente, con la única intención de dale algo de estabilidad, porque lo siento tan emocionado que temo que le pueda dar un ataque.


  Luego voy directo a sus cintas y tiro de ellas hasta que es liberado, hasta que la soltura del pantalón le permite arrastrar la prenda con ayuda de sus pies y mis manos, hasta quedar en la misma fase en la que yo me encuentro; expuestos y sedientos de seguir con lo que hacemos.


  Abro un poco más las piernas para él, incitándolo a reacomodarse en mi centro. Draco me sonríe, sus ojos brillan y se denota la ilusión del momento en su mímica. Hace un mohín con la mano derecha sobre mi pecho y eleva el rostro hasta dar con mi boca entreabierta.


  Vuelvo a aferrar mis manos a su espalda y comienzo a torturarlo con rasguños poco sutiles, más bien insinuantes en su totalidad. Él se retuerce sobre mí, indicando que está listo para seguir, que necesita seguir. Su pesada masculinidad se clava en la cara interna de mi muslo y la expectación de sentirlo tan cerca de mí me hacer comenzar a hiperventilar.


  Con mano firme, busco contacto con su punta y al tenerlo en la mano noto cómo Draco aprieta los dientes y entierra las manos en el edredón de su cama. Comienzo a bombear lentamente, tomándome las cosas con calma, tratando de que siga ese ritmo y no uno desmedido. Por más ganas que tenga de estar con él, quería que esto durara lo más posible, que ambos disfrutemos de todo lo que nos hemos perdido.


  Se le escapa un sonido gutural y comienza a mover la pelvis, esperando el roce de mi mano con cada envestida al aire.


  Su cumbre se empapa, haciendo evidente que necesita esto, lo necesita. Así que, en lugar de bombear, lo dirijo a mi entrada, lo posiciono y espero pacientemente que sea él quien se adentre, lo cual no le toma mucho tiempo, porque al ser liberado por mi mano lo primero que hace es buscar esa satisfacción que sabe que necesita.


  En cuanto se adentra en mi cuerpo, vuelvo a sentir ese fuego que hacía años no gozaba, esa necesidad de él. La habitación deja de ser un cuarto lleno de objetos para mí y se transforma en cuatro paredes rodeándonos, sin nada más que la cama que nos sostiene.


  Draco abre la boca para liberar el vaho que se ha acumulado y voltea verme, sin moverse, disfrutando de la sensación.


  —Te he extrañado como un loco. Nunca vuelvas a dejarme, Elena… —se le corta la voz cuando alzo la cadera, haciéndonos chocar y liberando la primera oleada de placer.


  —Jamás te dejaré —le prometo, rasguñando nuevamente su espalda, indicando que quiero que se mueva. Mi desesperación es tal que el ardor de mis entrañas se intensifica considerablemente.


  Draco lo hace, se mueve, primero es suave, lento, pero conforme avanza y las sensaciones se incrementan, eleva el ritmo a uno desenfrenado, a uno que amenaza con arrastrarme hasta el mismo infierno. Su desesperación por tenerme se mezcla con mi deseo elevado, creando una burbuja que nos envuelve en la sed.


  Sus manos se aferran a la tela a los costados de mi rostro, los sujeta con tal fuerza que sus nudillos se vuelven blancos. Su cadera no deja de moverse y las envestidas son una droga deliciosa a la que me declaro adicta.


  Era impensable cómo habíamos pasado tanto tiempo separados, no era posible. Ahora mismo no podía vislumbrar cómo logré sobrevivir a esto sin volverme un desastre, porque lo necesito, necesito de él y estoy consciente de que Draco necesita más de mí. No solo por esto que sentimos, no solo por el vínculo, ahora que sabía que su salud se veía afectada por mi culpa, ya no podía imaginarme estando lejos de él.


  No le causaría más dolor.


  Gime sin ninguna vergüenza, el gruñido se escucha por toda la habitación. Estoy segura de que se ha auscultado en los pasillos, pero esto era algo que no nos habíamos podido dar el lujo de hacer cuando estábamos en Lombar, salvo por nuestras escapadas a la isla, siempre teníamos que permanecer en silencio, amándonos.


  Ahora, escuchándolo así, me estremezco como un rayo cayendo a la tierra de golpe, provocando una crisis; crisis que se centra en mi interior y desciende lentamente hasta tenerme temblorosa, hasta que pierdo el control de mis piernas. Me aferro a la espalda de mi esposo y me aprieto a él, rozándome a su cuerpo, buscando el alivio de ese ardor que se ha formado en el centro de mi cuerpo. 


  Draco lo sabe, él me conoce, ya que se deja caer completamente sobre mí y se aferra a mi trasero con ímpetu, abriendo mi cuerpo, envistiéndolo con la fuerza de un toro.


  La presión sube, sube, sube y de pronto… el ardor vuelve. Draco se detiene y jadea con fuerza, ahora sosteniéndose por sus manos.


  —Lo siento, preciosa —se disculpa, empapado en sudor. Lo miro con cierto desconcierto. ¿Por qué ha parado? Me dedica una sonrisa apenada y respira varias veces antes de echar su cabello humedecido por el sudor hacia atrás—. Hace mucho que no estábamos juntos y si seguimos así, va a terminar en segundos —se queja, acariciando mi nariz con la suya.


  Una vez que ha tomado aire, vuelve a moverse, pero ahora va despacio, tanteando con la cadera mi placer. Primero en línea recta, después en círculos. Cuando encuentra el ángulo adecuado, se sumerge cuanto puede en mi interior, para luego separarse, volver a llenarme y separarse. Lo hace sutil, pero fuerte. No es delicado, la delicadeza ha quedado atrás hacía mucho tiempo.


  Cuando vuelvo a sentir que el calor es abrasivo y que mi centro arde por el deseo, Draco se separa ligeramente para meter una mano entre nosotros, y sin dejar de moverse, frota en una delicada línea. Inmediatamente mi cuerpo se libera, en espasmos que me hacen soltar un grito de placer, que podría jurar, han escuchado en todo el palacio. Mi cuerpo se remueve ante el orgasmo y yo me deleito, sintiendo ese alivio que no había tenido en mucho tiempo.


  Draco permanece inmóvil hasta que siente que las convulsiones han cesado. Dejando que disfrute de la increíble liberación de mi cuerpo. Vuelve a acomodarse, dejando caer el dorso ligeramente sobre mi vientre desnudo y comienza a moverse. Disfrutando de cada envite, apretando los dientes y besando mi hombro izquierdo de vez en vez. 


  Se incorpora, sale de mi cuerpo y hace que gire sobre la cama, de tal manera que ahora mis pechos son aplastados contra el edredón de seda. Eleva mi cadera a una altura prudente y se sumerge nuevamente en mí.


  Ahora tiene total control de esto.


  Embiste varias veces, tomando mi cadera con sus enormes manos para arrastrarla hasta sí en un leñazo exorbitante. Me acaricia y me aprieta con fuerza, sumergiéndose cada vez más profundo.


  El sudor vuelve a perlar mi rostro y siento algunos rizos pegarse a mi frente. Giro mi rostro, buscando el contacto visual con Draco, quien curiosamente, está viéndome, tal vez esperando que hiciera justo esto, buscar su mirada. Sus ojos no han dejado de estar iluminados, todo el tiempo me ha dado la maravillosa visión de leer su excitación a través de lo que desea el dragón, que luce embravecido al tener el estímulo visual; eleva el ímpetu y golpea su cadera contra la mía con más rapidez.


  Todo lo que logro escuchar en esta habitación es el sonido de nuestras caderas colisionando y nuestros gritos ahogados, los gemidos que no conservan pudor ni vergüenza.


  Enviste, una, dos, tres veces y sale de mí para vaciarse en mi espalda enérgicamente.


  Me dejo caer por completo sobre la cama, necesitando recuperar el aliento, pero inmediatamente siento el abdomen de Draco pegarse a mi cuerpo desnudo para besar mis hombros.


  —¡Ah, no, preciosa! Despéjate, porque esto no ha terminado… —amenaza, mordiendo mi oreja.


  


  
    CAPÍTULO 34

  


  
    Draco

  


  El ambiente huele delicioso. Es una combinación del aroma de Elena y el mío. Puedo respirarlo por toda la habitación, llenándome de sensaciones frescas y nuevas ilusiones que no sé si debo sentir.


  Habíamos hablado de muchas cosas, entre ellas su verdadera razón para querer el libro de Oberón, pero no habíamos esclarecido qué pasaría con nosotros. ¿Lo volveríamos a intentar o qué significaba esta noche para ella? Porque solo cuento con mi lado de la respuesta y puedo asegurar que lo único que quiero es estar con ella y mi hija.


  No puedo dormir, pasa de la media noche y no he podido pegar el ojo. Elena duerme placida, envuelta en mis brazos. Su pequeño cuerpo luce minúsculo a mi lado y la sola idea de que esta mujer de dimensiones diminutas sea tan fuerte y tan letal, me hace sentir un orgullo en el pecho que no sabría describir correctamente.


  Esta mujer no necesitaba que la protegieran, al contrario, ambos nos protegeríamos.


  La abrazo más y ella se menea ligeramente, pronunciado algo inteligible que me causa una risilla que intento ahogar con mi mano para no despertarla. Se acomoda aún más en mi pecho desnudo y se clava a mi axila, como si tratase de escapar de la luz. Es entonces que puedo darme cuenta de que las cortinas no han sido cerradas, como me encargo a diario antes de dormir. La luz de la luna sigue pasando a través de las cortinas. Lo que debe no permitir que Elena descanse del todo.


  La hago a un lado con mucha delicadeza, trato de hacerlo despacio para no despertarla. En cuanto la veo acomodada sobre la cama, con los pechos envueltos en las sábanas y el culo al aire, me viene una oleada de felicidad que no creí volver a sentir.


  Leo el tatuaje en su cadera, el que lleva mis iniciales «DICG» y un raudal de recuerdos me llevan a soltar una sonrisa de satisfacción.


  Debo confesar que una parte de mí, muy en el fondo, creyó que esto nunca volvería a pasar. Cuatro años fueron demasiado. No perdía la esperanza, pero mi subconsciente me gritaba que permanecería solo en este lugar por el resto de mis días. Y aunque prefería hacerlo a compartir mi vida con alguien más, el tener a Elena aquí representaba un verdadero alivio al caos interno que padecía, la cura a todas mis dolencias.


  Era sorprendente el solo pensar que los espasmos habían desaparecido, que el dolor se había esfumado por arte de magia y que de nuevo tenía motivos para sonreír. Todo gracias a ella, a la mujer que se mostraba en su aspecto más vulnerable sobre la cama, y que, a pesar de ello, podía ser letal.


  Camino hasta el ventanal y extiendo las cortinas gruesas que hacen totalmente oscura la habitación. Busco mi pantalón en el suelo y me lo pongo, para posteriormente dirigirme al sillón individual junto al ventanal y dejarme caer para observar desde ahí la silueta de mi esposa.


  Era irreal tenerla aquí conmigo.


  Estaba tan anonadado que ni siquiera podía pegar el ojo, queriendo que Elena despertarse y me abrazara nuevamente, que me dijese algo que asegurara que jamás volverá a irse. Aunque sabía que eso no era posible.


  Todavía no podía aceptar un destino tan cruel para ella, uno en donde no había futuro, uno en donde no estábamos juntos.


  No quería pensar en perderla y todavía dudaba mucho que hubiese una manera de hacerme permanecer en el mundo sin su alma. Físicamente no podía estar sin ella por demasiado tiempo y sin su alma… Era algo imposible, pero había visto a Elena tan afligida por dejar a Darla sola, que no pude negarme. Y también tenía algo totalmente definido; no permitiría que le pasara nada. Para eso estaba yo, para protegerla y me aseguraría de que estuviese a salvo.


  No iba a perder la fe en esto. Los dioses no podían ser tan crueles como para entregármela, permitir que viviera cosas maravillosas a su lado y luego me fuera arrebatada.


  No era justo.


  Por otro lado, estaba Arax o… Ariana, ese hombre había sobrevivido a la guerra y estaba entre nosotros, queriendo formar nuevamente su imperio.  Era una locura mencionarlo. Pero las cosas comenzaban a encajar de pronto. Los sueños de Elena, aquellos que terminaban en crisis, eran lo primero que ensamblaba en este rompecabezas. Sus despertares diciendo que un hombre venía por ella, los mismos sueños de los que nunca quiso hablarme y yo simplemente lo deje estar para darle espacio.


  El hecho de que Isadora estuviese de vuelta era una señal. Se dice que, en la guerra, cuando por fin enfrentó a su padre, se hicieron enemigos mortales; el blanco y el negro del universo. Siempre existen dos equidades que dominan el mundo, siempre debe existir esta balanza.


  Alguna vez un profesor me habló de ello, de cómo los elementos se basaban en las cuatro entidades que regían el universo. «No puede haber vida de no existir el fuego, no puede haber vida de no existir el agua, la tierra o el viento. Todo pertenece a un círculo, desarrollado para poder vivir». La maldad conlleva a la bondad, así como el bien conlleva al mal. El bien y el mal en armonía, es la paz.


  Elena se mueve ligeramente y yo permanezco en la misma posición, observándola, como un acosador: «Tal vez lo soy». Ahora podía comprender todo. Su forma de ser, lo aguerrida que es y esa manera maliciosa de pensar. Siempre me pareció que Elena tenía algo de maldad en la sangre, pero después de ver ese acto suicida de la otra noche, la manera en que se expresó, como si hubiese disfrutado asesinar, después, enterarme de esos veinticuatro jóvenes. No me quedaba duda. Ella era la maldad que me faltaba, ella era la guerrera que querría pelear contra todos por hacerme avanzar. ¿Eso fue lo que vio mi padre en ella? Jamás lo sabré, pero sí tenía claro que no era mi guardián solo porque soy el dragón al mando. Nuestra conexión es distinta y va más allá del vínculo, de nuestros sentimientos y de todos los sucesos que hemos vivido.


  Ahora, únicamente restaba saber qué haría sin ella. No quería vivir en un mundo en donde Elena Valeska no estuviera, eso era definitivo.


  —¿Qué haces ahí? —habla Elena, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos. Se queja mientras se da la vuelta, enredándose en las sábanas hasta formar una especie de cola de pescado entre sus piernas. Ella las patea y vuelve a quedar completamente desnuda ante mí.


  Mis instintos primitivos me hacen verla de arriba abajo, tratando de memorizar su figura, justo como es ahora, ardiente hasta la última fibra de su ser.


  »¿Y bien? —se talla los ojos y se pone de lado en la cama, sosteniendo su cabeza con la palma de la mano.


  —No puedo dormir —confieso, sin dejar de verle los pechos y la forma en que su diminuta cintura se vuelve plana y firme con cada respiración. El contorno de sus caderas desemboca en un par de piernas bien formadas.


  A ella no le molesta que le vea, me deja hacerlo, todo lo que yo quiera.


  —¿Es por mí? —suspira, con aflicción.


  —Solo pensaba… he vivido mucho tiempo solo en este lugar y tenerte aquí es algo… —«maravilloso» pienso, pero Elena me interrumpe.


  —¿Te molesta que esté aquí? —pregunta, sorprendida, como si no se esperara esto, de pronto su pudor vuelve y con él la urgencia de taparse el pecho con la sábana, como si sintiera timidez, pareciendo vulnerable al estar desnuda ante mis ojos.


  —No, no, no, amor —me levanto del sillón y la tomo de la muñeca antes de que comience a armar una revolución—. No quiero que te vayas nunca… —me vuelve a observar, confusa, como si ahora no entendiera nada—. Solo intentaba decirte que tenerte aquí es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  —En ese caso, ¿por qué no puedes dormir?


  Me encojo de hombros y le ofrezco media sonrisa, tratando de evadir el problema.


  »Vamos, dime —me insta, apretando mi mano y entrelazando sus dedos con los míos.


  No contesto nada inmediatamente. La veo a los ojos y luego paso mi mirada por su cuerpo, ahora envuelto en la sábana de la cama. Tomo la mano que afianza el pedazo de tela y hago que vuelva a ese estado de desnudez, desenrollando su talle de la presión que ejercía la liviana tela. Ahora libre, le tomo la mano y me acerco a su coronilla, aspirando el olor más


  delicioso de todo el mundo.


  —Temo despertar y que todo haya sido un sueño, que realmente no estés aquí… Temo que se trate de mi mente, jugándome una broma.


  —Escucha, no voy a ir a ningún lado —afirma, ahuecando la línea de mi mentón con las manos— y si no estoy para cuando despiertes, sabes en dónde encontrarme —me acerco para poder volver a olerla y ella responde tirando de mis brazos hasta hacerme llegar a la cama, donde me incita a recostarme sobre su pecho—. Te ayudaré a dormir —afirma, dándome un tierno masaje sobre la piel de mis hombros—. Te amo, Draco… —No puedo contestar. Eso es lo último que escucho antes de caer en un precipitado y profundo sueño.


  ◆◆◆


  
     
  


  Alguien llama a la puerta varias veces. Entreabro los ojos ligeramente para apreciar que la mañana ha llegado y que la luz comienza a brotar de entre las cortinas. Vuelvo a cerrar los ojos. Hace mucho tiempo que no dormía tan bien como hoy. De primera instancia no recuerdo el motivo, pero me siento pesado y con ganas de seguir así por más horas, como si mi cuerpo gritase: «¡Finalmente!».


  Vuelven a tocar y yo me veo obligado a abrir los ojos. La luz es cegadora, ni siquiera quiero pararme.


  Me echo la sábana encima y el inconfundible olor de Elena llega a mis fosas nasales en una descarga de adrenalina inconfundible.


  Abro los ojos de golpe y tanteo lo que me rodea con la mano, encontrando solo tela y almohadas desacomodadas a mis costados.


  Entro en pánico.


  —¡¿Elena?! —grito, buscando con la mano su cuerpo, pero la cama de nuevo está fría, la tela tiene mi calor, pero no el de ella.


  Es entonces que siento una pequeña hojita de papel con los dedos. La tomo y examino, entreabriendo los ojos.


  Era una nota.


  Quiero que conozcas a Darla.


  Cena hoy a las siete, en casa de Axel. No faltes.


  Elena.


  Me río ante el tono autoritario que ha empleado y me dejo caer de espalda a la cama, tratando de fundirme en el olor que se ha impregnado en las sábanas.


  Observo mis manos, los temblores que ya eran recurrentes desaparecieron, el dolor que dejaban los espasmos se ha esfumado. Elena era mi medicina, la mejor de todas, la que podía hacerme replantearme mi existencia.


  Vuelven a tocar, esta vez con más ahínco. Le indico a quien sea que esté tocando que puede pasar y de inmediato me arrepiento, porque es mi hermana Keira, seguida de Edward.


  Se escabullen en mi alcoba con precaución, saben que he estado irritable y mal de salud. Se acercan a la cama, donde aún sigo tendido con el pecho desnudo.


  —¿Hoy no bajas a desayunar o deseas que te suban el desayuno? —me pregunta Keira—. Ya es tarde y… —se detiene, con los ojos bien fijos en mí o en una parte de mí. Busco el origen de su impresión tan apabullante y me doy cuenta de que tengo las costillas y el pecho arañados.


  —¡Demonios, Draco! —chilla Edward—. ¿Metiste un gato salvaje a tu habitación? —Se carcajea, aunque no le doy importancia. Toco las protuberancias en mis costillas y detecto que los rasguños van hacia mi espalda, sigo el rastro hasta donde puedo con la mirada y Keira vuelve a soltar una expresión de horror—. ¡Mierda! Tu espalda está peor —grita, señalándome con el dedo índice.


  —¡Ay, ya! Bajaré en un momento… —atajo, tratando de seguir el rastro de carne abierta.


  —¿Te atacó un gato o una gata? —pregunta mi hermano, con un toque de picardía y las cejas elevadas. Yo le arrojo una almohada que esquiva con facilidad.


  —Bajaré en un momento… —repito, enérgico.


  —Ahora entiendo por qué estás tan desquiciado por ella, también yo lo estaría si me follaran de esa manera —Keira se tapa los oídos, empieza a canturrear un «la, la, la, la» y forja un gesto comparable a las náuseas.


  —¡Ya cállate, Edward! —chilla Keira—. Eres un cínico.


  —El sexo es algo natural, hermanita —agrega Edward. Yo vuelvo a precipitar una almohada en su dirección y esta vez le doy de lleno en la cara.


  —¡Ay! —se soba el lado del rostro lastimado.


  —¡Bajaré en cinco minutos! —esta vez sueno exaltado.


  Mis hermanos asienten y continúan su debate sobre el sexo «natural» en los pasillos.


  ◆◆◆


  
     
  


  «Asamblea número trece. Dictado de requerimiento a la nación. Se somete a votación la implementación de un impuesto sobre ausencia de hijos en escuelas. Replanteamos la enmienda dos, apartado cuatro. “Toda persona está obligada a elegir una profesión después de los quince años, sin


  excepción de ninguna índole”», la voz de Axel resuena en la corte.


  El consejo escuchaba y hacía anotaciones individuales en hojas postradas frente a ellos. Mientras mi amigo exponía que esta ley podría volver a Goll una nación avanzada, a la vanguardia. Quería manifestarles a las seis cabezas de consejo que ya no se trataba simplemente de ayuda a las mujeres, ahora creíamos que, si los jóvenes estaban preparados a corta edad para afrontar el futuro, tendríamos más posibilidades de establecer bases sólidas en caso de contingencia. Bien dicen que el saber es poder.


  Los seis escuchan pacientemente, al tiempo que hacen anotaciones en sus escritos para dar un veredicto definitivo por la mañana. Se ponen de pie y dan por terminado el encuentro.


  —Los cambios a la enmienda me parecen acertados —comenta mi amigo, orgulloso de que esos seis no tuviesen comentarios negativos por primera vez en mucho tiempo.


  —¿Lux aprobará? —le pregunto, sin levantarme del trono.


  —Si hay cuatro votos en contra, tendrá que acatarse, además yo doy el voto final —afirma, con orgullo.


  Asiento.


  Repiqueteo los reposabrazos del trono con los dedos en varias ocasiones, ansioso. La hora de la cena se acercaba y yo, habiendo terminado por hoy, me encontraba excitado por salir de aquí.


  —¿Elena te dijo que iré a cenar? —le pregunto directamente, porque no ha hecho ningún comentario al respecto.


  Responde con un «ajá» bastante cantadito y su tono de burla no me pasa desapercibido.


  »¿Qué? —pregunto con curiosidad. ¿Elena le habrá mencionado algo?


  —Las cosas se arreglaron, ¿eh? —me pregunta, elevando las cejas varias veces y marcando una sonrisa cínica en sus labios.


  Me encojo de hombros y hago un gesto para restarle importancia y no porque verdaderamente no me importe, sino que quiero molestarlo. Sé que deben estarle carcomiendo las ansias de saber qué pasó y no seré yo quien le cuente.


  »Ah… Vamos, hermano. Elena llegó muy tarde, o más bien, muy temprano —aclara— y tenía esa mirada de «he pasado una noche sensacional», tú me comprendes, ¿eh? —me mira con insinuación y yo niego todo.


  —No sé de qué me hablas, Axel.


  —¡Qué maldito eres, Draco! —grita y se gira sobre sí para posar su mirar sobre su escritorio y así guardar todos sus papeles en una carpeta de cuero que siempre lleva consigo—. Además, no necesitas decirme nada, puedo sentir tu aura brotando felicidad como cascada, al igual que la de Elena.


  «¿Qué? ¿Desde cuándo siente las emociones de Elena?».


  —¿Ahora sientes a Elena? Creía que es no era posible.


  —Aprendió a no bloquearme estando con el Oráculo —afirma, restándole importancia al asunto.


  —Eso es nuevo. Con cada día que pasa siento que me vienen chispazos de verdades a medias y detesto sentir que yo soy quien menos la conoce —sueno colérico, pero así me siento cuando concibo que los demás saben más de mi esposa que yo mismo.


  —Te acostumbrarás. Tienes una vida por delante para recuperar estos cuatro años que… —se calla por completo, sabiendo que ha metido la pata. Elena no tiene una vida por delante y mucho menos yo, no mientras Elena corra peligro—. Lo lamento, no quise…


  —El destino es incierto, Axel. Las cosas pueden cambiar —sugiero por lo bajo. Con un instinto de miedo a entablar esta conversación con él.


  —Quisiera que así fuese, hermano. Yo tampoco quiero volver a perderla —su voz es un susurro de lamento que me parte el corazón un poco más y es que la realidad es que no iba a aceptar esa verdad, no quería hacerlo porque representaba perder todo lo que siempre desee.


  La felicidad siempre me fue negada, desde mi nacimiento se especificó qué era lo que debía hacer, hacía dónde moverme, qué comer, con quién entablar relación… Conocer a Elena fue como haber caído durante toda mi vida por un abismo y haber encontrado en la recta final la manera de desplomar en blandito. Era mi salvadora, mi todo, no permitiría que me la arrebataran, no ahora que estaba de vuelta, no más.


  —No permitiré que le hagan daño, hermano —declaro, como si pusiera sobre la mesa una nueva ley a decretar—. Ya me la han arrebatado una vez, no pienso volver a perderla.


  Axel se acerca a mí un tanto descolocado, me toma del hombro liberando su energía, logrando así calmarme un poco y quitar esa angustia que se ha clavado en mi pecho desde el momento en que Elena pronuncio esas palabras: «Arax está vivo; mi destino es enfrentarlo un día y perder», no, no y no, no iba a aceptarlo. Elena era el pilar de mi familia y no estaba dispuesto a vivir nuevamente sin ella.


  »Gracias —pronuncio al sentir el alivio llegar a mi precipitado corazón.


  —Así podrás presentarte con tu hija sin ser un manojo de nervios, hermano —golpea mi brazo un par de veces y luego camina con su carpeta de cuero hasta la puerta, deteniéndola a la espera de mi presencia. Yo lo sigo sin oponer resistencia.


  Al fin conocería a Darla.


  


  
    CAPÍTULO 35

  


  
    Elena

  


  Noche de reencuentros. Caras que no había visto en años y destellos de alegría por todas partes.


  Pasado el atardecer, mi hermano mayor Abel había llegado con toda su familia —Jane Mormón y la pequeña Natalie, que no había visto desde que era una bebita. Ahora era una niña de seis años, bella y muy parecida a su madre, aunque tenía notas detalladas de nuestra familia también. Sus ojitos eran grises debido a su nacimiento en Gale. Su rostro parecía el de un angelito, de rasgos finos, boca chiquita, nariz afilada. Su cabello pelinegro, era tan largo que le llegaba a la cintura y lucía un vestido de flores debajo de un abrigo en color rojo.


  Mi hermano me miraba con lágrimas de felicidad en los ojos, pero se había detenido a darme espacio, tal vez pretendiendo no abrumarme. Aunque eso sería imposible, ya que no podía sentirme menos dichosa en este momento.


  Soy yo la que le salta encima, gritando su nombre y estrujándolo con los brazos. Era increíble volver a verlo, era como recuperar una parte de mi familia. Sé que de alguna manera nunca estaría completa, pero podría ser peor, estaba agradecida con lo que me ofrecían.


  —Elena… me alegra tanto verte sana y salva —me dice sin separar la cabeza de mi cuello, lo que me produce una sensación de opresión en el pecho, una de necesidad, una que deseaba aflorar del exilio para volver a ver a mi familia o lo que queda de ella.


  —También me alegra volver a verlos —digo entre lágrimas.


  —¿Recuerdas a mi hija? —señala a la pequeña que se esconde tras la pierna de su madre. Yo me inclino, para tenerla a la misma altura y hago brotar mi bruma verde para distraer a la pequeña y atraer energéticamente un dulce de los que siempre le lleva Axel a Darla con la mano en desuso. Cuando siento el caramelo llegar a mí, hago como que el dulce aparece mágicamente debajo de la bruma y se lo ofrezco. La pequeña Natalie me mira con la boca abierta y esboza una sonrisa de oreja a oreja, maravillada ante un truco de magia.


  —¡Te has quitado los brazaletes! —Grita mi hermano mayor, con un entusiasmo digno de ser retratado. Vuelve a abrazarme y me zarandea en el aire—. Sabía que lo harías. ¿Ya lo controlas?


  —No del todo, pero intento —afirmo con una sonrisa.


  Volteo a ver a Jane, quien pone los ojos en blanco cada que puede, pero la sonrisa que lleva me indica que está igual de feliz de verme que yo. Le tiendo la mano y ella la toma con fuerza, mostrando que no me tiene miedo a pesar de todo lo que deben haberle dicho sobre mí.


  —Bienvenida —me dice y yo contesto con un asentimiento de cabeza para después presentar a Marcus, que se mantiene cerca de mí. Héctor los saluda con un cálido abrazo y luego pasamos a lo relevante, presentar a mi hija.


  Mi hermano ya sabía de su existencia, Axel se lo contó, pero no habíamos tenido oportunidad de vernos debido a las múltiples actividades que Abel desarrollaba para Axel. Hasta donde tengo entendido, Abel se había convertido en la mano derecha de mi hermano gemelo, a cambio, Axel le había dado un hogar para establecerse con su familia en Goll, había abogado por su solicitud de residencia permanente en la nación, al igual que le había dado un empleo digno de una retribución monetaria bastante jugosa.


  Habíamos organizado esta cena con antelación, pretendiendo que Abel pudiese darse el tiempo de traer a su familia. Debido a sus labores en la corte, se mantenía constantemente ocupado. Aunque aún no me especificaban exactamente en qué.


  Mi hija camina con el mentón elevado y una sonrisa digna de una princesa. Lleva un vestido azul, que combina a la perfección con el tono de sus ojos. Le dejé la mitad del cabello suelto y el resto estaba atado a una coleta acabada en rizo, amarrada delicadamente por un moño del mismo tono de su vestido. E tono caoba de su cabello y sus ojitos azules, son lo único que mi hermano tiene que ver para afirmar lo que sigue:


  —Eres hermosa, Darla —Darla le sonríe con orgullo.


  —¿Tío Abel? —pregunta ella con una sonrisa preciosa en los labios, sabiendo de antemano que esperábamos a mi hermano y a su familia.


  —Sí, pequeña, yo soy tu tío Abel —voltea a ver a su familia—, ella es tu tía Jane y tu prima Natalie.


  A mi pequeña se le ilumina el rostro en cuanto ve a Natalie, corre hacia ella y le sugiere ir a jugar a su cuarto, donde tiene todos sus juguetes en repisas que Axel le ha instalado hace unos días para poner sus animalitos de juguete.


  Las niñas se toman de las manos y corren escalera arriba sin demostrar mucho interés por pasar tiempo entre adultos.


  —Creo que se llevarán bien —declara Jane, con las manos en la cintura y un gesto de orgullo tallado en el rostro.


  Yo sonrío ante todo esto, ya que me parece tan efímero como si estuviese envuelta en un maravilloso sueño del que no quisiera despertar nunca.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los minutos pasan deprisa y mis nervios aumentan. Saber que vería a Draco me llenaba de una emoción que no sabía describir. Era parecida a la sensación de verlo por las mañanas para el desayuno en Lombar, sabiendo que nos sentíamos atraídos él uno al otro y que no podíamos decirle a nadie.


  Amber ya había llegado hacía unos minutos, sola, objetando que no estaba lista para decirle a los gemelos que estaba viendo a Axel fuera del plano amistoso y familiar, primero quería hacerlo funcionar. Me parecía una idea acertada, prudente, una idea lógica de una madre que teme lastimar a sus hijos.


  Todos bebíamos té en la sala, esperando que Draco y Axel llegasen para iniciar con la cena, mientras tanto, nosotros conversábamos y nos poníamos al día. Las niñas jugaban arriba y de vez en vez bajaban a robar una galleta de la cocina, porque sí, me había puesto a hornear galletas, como antes. La receta de mi mamá ahora estaba en boca de la siguiente generación y la amaban, ya que no paraban de bajar y hurtar todas las que pudiesen para subir y devorarlas en la habitación de mi hija.


  Minutos después, me pongo sumamente nerviosa, mi pierna comienza a subir y bajar repetidas veces en un gesto nervioso, Amber me toma de la mano y me sonríe diciendo un: «Todo va a salir bien, querida». Mi hermano me sonríe, tratando de infundirme seguridad, aunque no lo hace muy bien.


  En el momento en que la puerta se abre, escucho las singulares risas de ese par, haciéndose bromas y jugando, como si el tiempo no hubiese pasado para ellos. Me regresa el alma al cuerpo, añorando los días en que ambos alegraban mis días, simplemente siendo ellos mismos.


  Axel entra a la sala, atravesando un marco sin puertas que funge como separador de secciones interiores, se aproxima a Amber y le da un tierno beso en la mejilla, después se dirige a los demás y hace los saludos pertinentes. Por el contrario de Draco, que permanece de pie, observándome con una sonrisa que no sé describir.


  Es simplemente hermoso, irreal, celestial. Es guapísimo.


  Trae puesto lo que parece un traje de alto diseño, que se adhiere perfectamente a las zonas adecuadas. Trae puesta una chaqueta con insignias doradas en los hombros y el escudo de su familia bordado a la perfección en un tono dorado sobre su pecho. Viste de azul, lo que me parece irónico, considerando que he vestido a Darla del mismo color. Su cabello caoba está ligeramente peinado para atrás, combinado con la textura de su espesa barba en el mismo color. Su rostro es un sueño divino. Sigue luciendo como un semidiós, eso no ha cambiado. Sus ojos reflejan todo lo que ha pasado anoche, su sonrisa sugerente me lo dice.


  —Hola, preciosa —me saluda cuando me tiene lo suficientemente cerca.


  —Hola —saludo. Estoy segura de que tengo una sonrisa de bobalicona en este mismo momento.


  Suspira con nerviosismo, lo que me recuerda que debe estar con los nervios de punta ante lo que viene a hacer; conocer a nuestra hija.


  »¿Estás listo? —él suspira y asiente sin decir ni una palabra. Conociéndolo debe estar guardando el aliento para no denotar sus verdaderas emociones—. Bien, te diré lo que haremos. Te presentaré como un amigo, espero que no tengas problemas con ello…


  —Lo entiendo —afirma, sin perder esa maravillosa sonrisa.


  —Me gustaría que te tomara afecto antes de decirle quién eres —ahora sueno más nerviosa yo que él—. Te daré algunos consejos, como que… le gusta coleccionar animalitos de madera y de cristal, le gustan los vestidos, demasiado —acentúo para que él se percate de que en verdad la ropa es el delirio de nuestra hija—, en colores pastel de ser posible y ama toda esa basura de cuentos que hablen de princesas y finales felices —me echo a reír ante los nervios y a Draco se le amplía la sonrisa—, ya sabes, todo lo contrario a mí —era verdad, mi hija era una soñadora. No solo tenía el físico de Draco, sino esa alma idealista, enamorada del amor—.  Y también, debo agregar que no ha aprendido a volar, no bien —cuando pronuncio esto Draco se torna confuso, como si eso fuese impensable.


  —Tiene casi cuatro años, ¿y aún no vuela?


  —Tengo la culpa de eso —confieso—, cuando la veo alejarse me asusto y no lo permito. Pero contigo no tendría problemas.


  Vuelve a sonreírme, está vez sus ojos irradian ilusión.


  —¿Quieres que yo le enseñe? —pregunta, con una ofuscación desmedida teñida en sus ojos azules. Asiento en respuesta y él se ríe, echando la cabeza hacia delante como un niño pequeño al que le han dicho que le llevarán al parque.


  —¿Estás listo? —pregunto al ver su reacción de alegría. Él asiente.


  Jane sube por las niñas, mientras Draco se dedica a saludar al resto con entusiasmo. Axel le hace un par de bromas, como que luce sudoroso o que está despeinado y por algún motivo que me parece gracioso, Draco realmente se preocupa de su aspecto, como si tuviese una cita importante o fuese a conocer al amor de su vida, aunque, tal vez eso representaba Darla; el amor de nuestras vidas.


  Las niñas bajan de la mano de Jane y las pone por enfrente de sus piernas para que todos puedan verlas.


  Me giro hacia Draco y veo la sonrisa más tierna e increíblemente amplia que jamás le hubiese conocido, como si una deidad se le hubiese puesto al frente, un pequeño ángel con un presagio favorable. Su gesto es de encanto y alegría.


  Camino hacia mi hija para tenderle los brazos y ella trepa a mi costado, aferrando sus piernitas a mi cadera, como siempre hace.


  Le doy un merecido beso en la mejilla y me acerco a Draco. Los brazos me tiemblan tanto por los nervios que espero que Darla no lo aprecie y se inquiete.


  —Bebé, quiero presentarte a alguien —Darla me sonríe y yergue su espaldita. Ama conocer personas nuevas—. Él es alguien muy especial para mí, bebé, es un amigo de toda la vida —y es cierto, si contamos que nos hemos visto en sueños desde que éramos muy niños. Me acerco lo suficiente a Draco, que permanece viendo a mi hija con cara de embobado, como si ahora en el mundo no existiese nadie más que nuestra hija—. Darla, él es Draco; Draco, ella es mi hija Darla —coloco a mi pequeña hija en el piso y Draco pone una rodilla en el suelo para estar a su altura. Toma su manita derecha y le da un beso de cuento de hadas, como si fuese un príncipe, uno bastante encantador, si soy sincera.


  —Hola, Darla —pronuncia, con una gran sonrisa que difícilmente creo que pueda ocultar. Mi hija al ver su acto, digno de la realeza, le sonríe como si se tratase de uno de los personajes que tanto le gustan de sus cuentos.


  Se había ganado a Darla tan solo con ese pequeño gesto.


  —Bebé, muéstrale a Draco cómo saludan las princesas cuando están frente a un rey —mi pequeña hija toma su vestido azul y lo levanta ligeramente con ambas manos antes de hacer una reverencia a su padre. Draco no cabe de felicidad al verla.


  —Guau, estoy seguro de que me hallo frente a un princesa. Y no cualquier princesa, eres la más hermosa de todas.


  «Adulador», expresa Isa entre risas. Está igual de encantada ante la visión más enternecedora del mundo; Draco como padre, Draco interactuando con Darla al fin.


  —¿Conoces a muchas princesas? —Los ojos azules de mi hija se iluminan con asombro.


  —A muchas —asegura Draco.


  —¿Y yo soy la más hermosa? —Darla abre los ojos tanto que temo que se salgan de sus órbitas, ni siquiera mueve las pestañas a la expectativa de tan ansiada respuesta.


  —Sí, Darla, definitivamente. Jamás había visto a alguien más hermosa en toda mi vida.


  Mi hija salta de alegría, dando pequeños aplausos de emoción. De pronto se detiene y voltea a ver a Draco con el ceño fruncido y las manos en la cintura.


  —Tus ojos son iguales a los míos —afirma, con una vocecita infantil que nos derrite a todos—. Mamita dice que solo los tenemos los dragones.


  Decido intervenir y rescatar a Draco de una incómoda mala explicación.


  —Eso es porque Draco también es un dragón, bebé. Goll es la tierra de los dragones —le explico, acuclillándome a un lado de Draco.


  —¿Hay más como yo?


  —Sí, Darla, hay más —le contesta su padre.


  —¿Y voy a conocerlos? —pregunta mi hija, con ilusión.


  —Sí, bebé, eso es bastante posible —aseguro.


  Después de una desmedida sesión de «yo pregunto y tú me respondes todo lo que quiera hasta que lo entienda», nos dirigimos al comedor para que la cena fuese servida.


  Darla sintió empatía con Draco desde el primer momento. Lo supe cuando le pidió que se sentara junto a ella en la mesa, quedando entre ambos.


  La cena seguía tranquila. Draco con paciencia maniobraba el interrogatorio de nuestra hija, tratando de comer en medio de la conversación. Por mi parte prestaba atención a la charla que mis hermanos mantenían, tratando de ponerme al día y ubicarme de nueva cuenta dentro de la familia Valeska.


  Desde el otro extremo de la mesa, Marcus me sostenía la mirada con una sonrisa entornada, susurrando sin sonido un: «Esto es lo que significa la palabra “familia”». Sabía que para Marcus nosotros éramos su familia —Darla, Héctor, el Oráculo y yo—, ya que él fue abandonado desde muy pequeño, para luego trabajar para los mercenarios que lo educaron y posteriormente terminar viviendo en las calles. Para él fue difícil la vida antes de que el Oráculo lo tomara bajo su ala. Y ahora veía esta reunión familiar como algo más, lo veía en sus ojos. Se sentía parte de esto.


  Lo señalo con los dedos y luego los hago girar para reafirmar mi punto: «Tú eres parte de esto».


  Él me sonríe y me señala de vuelta: «Gracias por hacerme parte de tu familia».


  —¡Mamita! —grita mi hija desde su asiento, haciéndome dar un brinco en mi lugar.


  —¿Qué pasa? —sueno asustada por la impresión.


  —Draco dice que él me enseña a volar. ¿Puedo ir? Por favor… —Su voz infantil me hace sonreír.


  —Claro que sí, bebé, pero debes hacer todo lo que él diga, ¿bien?


  Mi hija no cabe de emoción. Siempre quiso que le permitiese volar más allá de las murallas de la fortaleza, pero temía tanto que no volviese, que nunca pude permitírselo. Y ahora mismo parecía el ser más feliz del mundo, dándole un fuerte abrazo a Draco que él recibe con agrado. Ambos lucían enardecidos por esto. Luego libera el cuello de su padre y se sube a mi regazo, lo que ha hecho desde que pudo caminar. Me abraza y decide que es buena idea seguir con su cena sobre mí.


  ◆◆◆


  
     
  


  Draco lleva a cuestas a Darla, cargándola como un costal de papas a la espalda. Mi niña se sujeta ligeramente al cuello del hombre con el que tiene una conexión increíble. A pesar de haberle conocido hoy, ella se sintió en total confianza de colgársele al cuello y pasar toda la velada preguntándole cosas.


  Yo sigo los pasos de Draco, fijándome que no haya nada que se interponga en su camino y lo haga tropezar con la niña en brazos.


  Al ver la puerta de Darla, les doy alcance para rodearlos y abrirles la entrada de un empujón. El lugar había sido mandado a decorar por mi hermano, quien tuvo la fenomenal idea de pintar aves y árboles entre un castillo en color rosado.


  Draco deja a Darla sobre su cama y la tapa con el cobertor después de quitarle los zapatos. Voltea a verme y yo le indico con un gesto que salgamos antes de que vaya a despertar. Me sigue los pasos hasta el pasillo y entonces suelta el aire que estaba conteniendo de forma teatral.


  Le sonrío para después llevarlo de la mano hasta mi habitación, que se encuentra justo al lado de la de mi hija. Entramos y le pongo el seguro a la puerta.


  —¿Y bien? ¿Qué te pareció? —pregunto, con la espalda sostenida a la puerta.


  Draco me sonríe y luego se deja caer de espalda a la cama, toma una almohada y grita en ella, como si con eso tratase de mantener su entusiasmo entre estas cuatro paredes.


  —¡Es maravillosa, Elena! —dice, eufórico.


  Me señala que me acerque a él con la mano y yo obedezco, cruzando la habitación y dejándome caer a su lado.


  »Gracias por hacer esto, preciosa —eleva un poco la cabeza, para así poder verme a los ojos—. Creí que no querrías que la conociera.


  Me remuevo en mi lugar, un tanto incómoda.


  Si me hubiesen preguntado hacía una semana si esto era lo que quería, habría dicho que no, que podía resolverlo yo sola, pero lo cierto era que no podía cerrarme en el enojo o en lo que me hizo sentir al decirme que me quitaría a mi hija. Su intransigencia fue de dolor, estaba reaccionando a él, poniendo en una balanza la verdad, y dejando de lado mis sentimientos por Draco, me pesaba más el saber qué sería de Darla si yo muero. ¿Qué será de ella? Tenía que conocer a su padre, tenía que ser así porque necesito encontrar la manera de hacerlo permanecer y de fomentar el afecto entre ellos, porque Draco será quien vea por ella en un futuro. Así debía ser.


  —No fue nada —tomo su mano y le doy un beso en los nudillos—, gracias a ti por venir.


  —Por cierto, eso de dejarme solo en la cama, no me ha gustado nada —afirma con un ápice de dolor que no paso por alto.


  —Te deje una nota —me excuso.


  —A mí me sonó a mandato —espeta.


  Pongo los ojos en blanco y me acerco más a él, acariciando su barba con la mano.


  —Tenía que venir antes de que Darla despertara. Cada mañana, una hora antes del desayuno, ella se mete en mi cuarto y se acuesta conmigo, esperando poder dormir un poco a mi lado.


  —Eso es muy tierno —aprieta las cejas y hace un puchero de ternura que me hace reír.


  —Tierno y demandante. Si no me llega a encontrar aquí, estaría molesta todo el día y exigiría saber mi paradero.


  —Ahora entiendo —afirma, poniéndose sobre mí con un solo impulso de sus piernas—. Lo resolveremos así —advierte, yo alzo una ceja—. Vengan a vivir conmigo.


  Abro los ojos en demasía ante la sorpresa de su petición.


  —No podemos hacer eso hasta que Darla sepa que eres su padre. No quiero confundirla —le expreso, esperando que pueda entender mi postura. Su semblante feliz se oscurece y de inmediato me siento terrible por haber dicho eso—. Hagamos esto, no puedo ir a vivir ahora contigo, pero puedes venir tú y pasar las noches aquí, conmigo —propongo, como tregua—, así podrías convivir con Darla antes de que se vaya a dormir, podrías fomentar la convivencia y ella se acostumbraría a tenerte con nosotros. En cuanto le digamos que eres su papá, te juro que nos vamos contigo —ofrezco. Él se lo piensa un rato y me ve con los ojos entrecerrados.


  —¿Y tú quieres que yo venga todas las noches? —pregunta, dubitativo.


  —Sí, si tú también lo deseas.


  Me ofrece media sonrisa y después me besa cálidamente.


  —¿Y me dejarás dormir contigo? —su sonrisa ahora es amplia, sugerente.


  —Cuando Darla se vaya a dormir, tú vienes a mí —ahora soy yo la que suena insinuante.


  Sella el trato con un beso que me vuelve un helado derretido ante una llama. Es un beso penetrante, intenso, lleno de emoción y de todo lo que no me dice con palabras.


  —¿Será como cuando nos escondíamos en mi habitación en Lombar? —me recuerda.


  —Será mejor. Prometo que valdrá la pena esperar —ofrezco como último recurso a su aceptación.


  Se muerde el labio, visualizando cómo sería nuestra relación de esa manera.


  —No te puedo decir que me encanta la idea, preciosa. La verdad es que preferiría tenerlas para mí todo el tiempo, pero entiendo tu postura. No creo que sea fácil decirle a una niña de tres años que su padre apareció de pronto —su semblante se enluta nuevamente.


  —Ella sabe de ti, siempre le hablé de ti, Draco, pero no quiero imponerle el afecto. Quiero que ella sienta empatía por ti, lo que no dudo que pase pronto por cómo los vi interactuar el día de hoy —hago una pausa para tratar de leer su gesto, luce inexpresivo, como si de pronto estuviese enfadado—. Solo intento que te quiera…


  —Ya entendí —afirma, a secas, tan frío como el país que gobierna.


  —¿Y qué te molesta?


  Lo piensa un momento, se incorpora, dejándome sola, vacía, sabiendo que me falta una parte importante. Se talla los ojos al estar sentado a la orilla de la cama y suspira pausadamente.


  —Odio sentir que me han arrebatado algo tan importante como el ver a mi hija crecer…


  —Tiene tres años —refuto, pero de inmediato me muerdo la lengua al recibir una mirada severa y sé que he elegido las palabras equivocadas.


  —¡Tres, seis, nueve, veinte! ¡¿Qué más da?! Me fue arrebatado —su mirada se torna fiera y yo tengo que erguirme para sentirme segura a su lado—. No pude verte embarazada, no pude verla nacer, no estuve cuando dio sus primeros pasos ni cuando dijo sus primeras palabras.


  Podía entender su frustración, no sería fácil para nadie. Para ser sincera, después de la última pelea, creí que jamás podríamos volver a estar juntos, creí que no podría perdonar y que él no escucharía la verdad.


  Me di por vencida de forma rápida, como siempre hacía. Podía darme cuenta de que en eso no había cambiado. Huía de los problemas siempre porque para mí era más fácil negar que algo me dolía, ocuparme de otras maneras y tratar de seguir con mi vida, era lo más factible para mi corazón herido.


  Me arrodillo en la cama, sosteniendo mis muslos con mis pies y coloco mis manos sobre mi regazo, esperando poder permanecer tranquila ante el dragón irritado.


  —No podemos discutir en este momento, Draco —suelto con la misma frialdad con la que se dirige a mí—. Darla duerme en la otra habitación, si necesitas tener esta conversación conmigo, será en otra ocasión. Te sugiero que vuelvas a casa y nos veamos en otro momento —pasa de estar enfadado a parecer estupefacto. Abre la boca ante la sorpresa y se pone de pie sin dirigirme la palabra.


  Aprieta los ojos con fuerza, como si hubiese recibido la envestida de un toro en el estómago; directo y certero.


  —Creí que tú eras mi casa —murmura.


  —Desde que Darla nació he tenido que ver por ella, cada día, sola, y estoy haciendo lo mismo en este momento. Por su bien… —trato de ser mediática, pero nunca se me ha dado del todo, es más, creo que no sirvo para ser una persona conciliadora. La paciencia no es mi fuerte, en su lugar, los dioses me otorgaron el don de correr como un corcel desbocado hacia el peligro. En pocas palabras, soy un desastre andante.


  —¡¿Y qué hay de mí?! ¿Yo no importo? ¿No te interesa lo que sienta yo con todo esto? —luce bastante alterado y comienza a irritarme.


  Como bien dije, la paciencia no es mi fuerte.


  —Deja de gritar —pido, con los dientes apretados, tratando de hablar por lo bajo, sin exaltarme. Aunque no se me da muy bien.


  —¡Deja de portarte como una perra y escúchame!


  —¿Yo me porto como una perra? —cuestiono con una sonrisa torcida que seguramente me hará ver como una demente—. ¡¿Y qué hay de portarse como un insensato?! Ya te pedí que habláramos luego. Si no puedes entender, ¡lárgate! —me pongo a un lado de la puerta y la abro completamente, asegurándome de que Draco entienda el mensaje y salga en este mismo momento de aquí con todo y su vibra de reclamos y replicas que me harán perder el control.


  Camina a la puerta, me mira de reojo al pasar frente a mí, y antes de salir, me regala unas últimas palabras—: Las cosas no cambian. Jamás podré mostrar mi dolor ante ti sin que quieras salir corriendo, ¿no es así? —niega con la cabeza y sale al pasillo, murmurando un: «Que descanses, Elena».


  Bonita manera de acabar con una noche que pudo ser fantástica.


  


  
    CAPÍTULO 36

  


  
    Draco

  


  Bajo las escaleras de dos en dos, a toda velocidad y hecho un demonio. La furia va a carcomerme, va a asfixiarme en mi propia bilis hasta la muerte.


  No pierdo el tiempo, me dirijo directo a la puerta como un jodido rayo, pero al abrirla, mi salida es estorbada por Amber y Axel; se besan desmesuradamente, pero al enfocar con claridad, puedo apreciar qué es lo que sucede realmente —ya saben, se tocan, babean y todo. ¡Todo!


  Axel la tiene sujeta al muro de piedra que rodea su entrada y Amber rodea su cadera con las piernas, dejándome un blanco bastante preciso de lo que hacen.


  Casi logran que quiera arrancarme los ojos con las uñas.


  —¡Ah! ¡Por los dioses! ¿Qué les pasa? Busquen una maldita habitación —ellos se separan de un brinco, con el pecho agitado, el cabello enredado y las mejillas sonrojadas al verse descubiertos por mí.


  —Hermano… creía que estabas con Elena —la voz de Axel flaquea y estoy seguro de que está a un segundo de echarse a reír de vergüenza.


  Pone una sonrisa idiota que me hace enfadarme con él mucho más. ¡Demonios, hay una niña viviendo en esta casa y ellos están follando en la entrada!


  Niego con la cabeza y vuelvo a entrar al calor de la vivienda, apenado de ver a mi mejor amigo y a Amber en esa situación tan acalorada.


  «Al diablo».


  Recorro la casa hasta dar con la puerta trasera, esa que da al jardín donde he plantado las népolas —las flores que crecen incluso en invierno—. Admiro el firmamento que proporciona un claro ángulo de estrellas brillantes y me dejo caer en la duela del escalón que separa la casa del jardín.


  Una estrella fugaz pasa, dejando una estela de luz blanca detrás de sí. Alguna vez leí un cuento para niños que hablaba de los deseos, esos que deseas cumplir, pero que no se ven concretados, esos que intentas zurcir, mas no quedan ordenados. El libro decía: «Pídele a la estrella fugaz un deseo», y lo que pienso ahora es que, si yo pidiese un deseo, sería tener a Elena y a Darla conmigo, por siempre, hasta el día en que yo muera.


  Me pongo de pie y camino hasta la barda de piedra que rodea la casa, escalo un par de metros con facilidad y me quedo acuclillado en el soporte superior, haciendo un equilibrio perfecto; no muevo ni un centímetro de mi cuerpo, no tambaleo.


  Podría ser confundido con una gárgola fácilmente, mi posición no daría lugar a dudas.


  Cierro los ojos y trato de entrar en calma, trato de recordarme a mí mismo que necesito serenidad para poder enfrentar lo que viene. Darle el libro a Elena, a sabiendas de que pretende hacer un acto terrible, algo impensable para mi especie. Enterarme de su destino no había sido algo que pudiese procesar adecuadamente, la simple idea se me antojaba irreal y vana, no quería aceptarla y no lo haría hasta tener todos los datos, hasta recibir las respuestas que busco y encontrar una solución más viable, porque si de algo estaba seguro es que no permitiría que muriese. No lo iba a permitir.


  «No lo permitiré, no lo permitiré, no lo permitiré», me digo una y otra vez.


  Conocía lo suficiente a Elena para saber que teme al futuro, teme tanto que decidió presentarme a nuestra hija, me habla de convivencia, de fomentar el afecto; Elena cree que no estará mucho tiempo con nosotros, teme por su futuro y quiere estar segura de que podré hacerme cargo de Darla cuando ella no esté. Esa era su finalidad.


  El solo pensarlo me oprime el pecho hasta el punto en que deseo arrancarme el corazón y arrojarlo lejos de mí para nunca más volver a sentir nada.


  Ya no quiero sufrir.


  El dolor al no tenerla fue intenso, no quiero ni imaginar lo que será verla morir y subsistir de manera antinatural en este mundo. Los dragones nos enraizábamos a nuestra pareja, nos anclábamos eternamente. Lo natural para nosotros era irnos con ellas, morir a su lado.


  Sí, en definitiva, la vida me había arrancado la oportunidad de estar con mi pareja durante cuatro largos años. Me habían quitado la posibilidad de ver a mi hija siendo un bebé, de haber creado ese lazo paternal desde el principio, mismo que Elena quiere fomentar ahora.


  Todo era una mierda.


  Me tallo el rostro y trato de no gritar ante mi infortunio latente. Me quedo así unos minutos, esperando que el universo decida apiadarse de mí y me dé la oportunidad de tener a mi familia conmigo.


  No, en realidad lo que quiero en este mismo momento es paz. Poder respirar sin sentir que alguien oprime mi cuello para no dejarme respirar como es debido.


  Pero, como siempre, el destino jugaba las cartas en el bando contrario, ya que el delicioso perfume de Elena llega a mis fosas nasales, viajando en pequeñas chispas por todo mi torrente sanguíneo, hasta bombear en partes vitales de mi cuerpo, que reaccionan ante ella como si fuese la energía que


  necesito para poder seguir viviendo. Volteo hacia la puerta, en donde ahora se encuentra parada, luciendo un diminuto fondo de encaje en coloro blanco que resalta sus muslos aperlados. Se protege con un abrigo en color negro que no alcanza a cubrirla del todo y lleva puestas unas botas negras que se ajustan a sus gemelos con ímpetu, culminando a unos cuantos centímetros de sus rodillas.


  «Se ve preciosa».


  Es una diosa, un ángel caído del cielo.


  Se acerca a mí, abrazándose a sí misma, evidenciando que el frío comienza a hacer estragos en su cuerpo poco acostumbrado al clima.


  Muy probablemente comenzaría a nevar.


  —Creí que te habías ido —expresa con algo de duda, tanteando el terreno para saber si es adecuado acercarse a mí.


  —Lo intenté, pero… —me muerdo la lengua y guardo esa escena para mí, tal vez para chantajear a Axel cuando se porte como un cretino conmigo—. Tenía que calmarme antes de ir al palacio. Últimamente me he portado de forma grosera con los sirvientes, sobre todo con la mucama y no quiero que piensen que soy un tirano.


  Ella ríe por lo bajo y castañea los dientes ligeramente.


  —Por un momento creí que no querías irte, que querías pasar la noche aquí… conmigo.


  «Sí, claro, para que me eches de nuevo a patadas de tu alcoba».


  Niego con la cabeza y vuelvo a ver el firmamento —el pecho contrayéndose cada tanto y el dolor de mi corazón me arde en lo más profundo del alma. Jamás creí sentirme de esta manera compartiendo el mismo espacio que Elena. Era incómodo, como si no deseara estar con ella. Contradictorio porque en verdad sí quiero estar con ella.


  »Lamento lo que te dije en la habitación, fui imprudente, irreflexiva y poco comprensiva contigo, Draco —no respondo nada—. Es obvio que no deseas estar cerca de mí y duele. Sé que te herí, sé que no he sido una esposa de verdad y no ayuda el que no pueda estar contigo ahora…


  —Déjalo así, Elena —pido, porque siento que el corazón me va a estallar, que no podré soportar cómo deja claro que nuestra relación está al borde de la ruina, que la he truncado con mi actitud y mi falta de tacto.


  —No me alejes, Draco —pide por lo bajo, haciéndome dirigir mi mirada a sus ojos verdes que se vuelven acuosos. ¿Va a llorar? No, no quiero verla llorar, voy a derrumbarme si lo hago.


  —No quiero alejarte —confieso, sin verla—, pero eso es lo que hago siempre. Cada que expreso algo, terminamos peleando. No soportas verme flaquear. Quieres que acepte todo sin oponer resistencia y no puedo —mi voz se quiebra ligeramente y me veo en la necesidad de carraspear la garganta para tragar el nudo que se ha estancado en esa zona—. Y si te soy sincero, siento que en el fondo no estamos bien. Siento que hay mucho rencor entre tú y yo, y que esto no va a avanzar hasta que ambos nos sentemos y dejemos de fingir que nada ocurre. No debimos estar juntos sin resolver todo antes.


  —¿Te arrepientes de haber hecho el amor conmigo? —ahora sí llora. Unas lágrimas gruesas caen por sus mejillas y me veo obligado a enraizarme a la barda para no correr a abrazarla, porque eso es lo que más quisiera hacer.


  Este no era el momento de derretirme y fingir que nada pasa, dar por hecho que podemos superarlo todo, porque es claro que no es así. Ya no éramos unos niños que no sabían lidiar con la mierda, con los problemas y los pleitos. Ahora somos dos adultos, que se aman, mucho, tanto que duele tener


  que resistirme a ella para arreglar algo que ha quedado pendiente.


  —Hay muchas cosas que debemos arreglar, Elena. Simplemente no puedo darme la vuelta y fingir que estos cuatro años no han pasado, porque me afectaron… y mucho. La peor parte me la llevé al verte en el Esben, dando por hecho que no habría entendido que necesitas ese libro. Solo asumiste que yo iba a negártelo, porque pesa más mi egoísmo y mis ganas de estar contigo, a la seguridad de mi hija.


  —Es que no sabía cómo llegar y decirte tantas cosas de golpe, Draco —afirma, secando sus lágrimas con la manga del abrigo—. La existencia de Arax, su anhelo por tenerme, Isadora, el que me haya quitado los brazaletes, el que sea peligrosa, el libro de Oberón, el tener una hija juntos. Eran demasiadas cosas y por un momento me sentí caer en desesperación, creí que sería fácil tomar el libro. Entiéndeme, no tengo tiempo.


  La última frase se me clava cual puñal en el corazón y gira varias veces hasta que queda hecho pedazos, tan pequeños que podrían pasar por la diminuta ranura de una ventana, como si fuese simple polvo.


  —¡Deja de decir eso! ¡No voy a permitirlo! —Ahora soy yo quien libera su tensión con el llanto, ya que dejo que el nudo que sentía en la garganta se apodere de mí por completo.


  —¿Y qué piensas hacer? Ese es mi destino. ¡Quieres hablar francamente, quieres que saquemos todo lo que nos hace daño, pues ahí tienes, Draco! —me grita, tan histérica que siento que va a derrumbarse sobre sus rodillas—. Voy a enfrentar a Arax y perderé, me asesinará y no podrás hacer nada. ¡Nada!


  —¡Ya cállate! —le grito, sacando todo el coraje que me quiebra las entrañas. Las lágrimas se sienten como lava hirviendo en mi rostro, como un ácido que hace hervir mi piel a su paso.


  —¡No! —chilla, limpiando violentamente sus mejillas húmedas—. Tú querías hablar con franqueza, ahora atente a las consecuencias.


  Bajo de un salto violento la barda y caigo frente a ella en un solo impulso, Elena se echa hacia atrás por inercia, pero sigue sosteniéndome la mirada, con el pecho firme y la espalda recta, como siempre, sin miedo.


  »Esa es la realidad, te duela o no.


  —Te odio —declaro, aunque no es cierto, la amo muchísimo, pero me es más fácil expresar esas palabras con tantas emociones brotando de mi cuerpo—, pareces tan resignada, que no puedo evitar sentir desprecio por ti —eso sí era verdad.


  —¿Crees que no me duele? ¿Crees que estoy conforme con lo que me espera? ¡Es una mierda, Draco! Quería envejecer a tu lado, quería ver crecer a mi hija y disfrutar de mi familia, quería verla casarse y caminar al altar contigo del brazo, quería… —se le quiebra la voz— quería demasiadas cosas…


  Se me rompe un poco más el corazón al escucharla hablar de sus planes truncados y sus sueños rotos.


  »Yo quería ser la mejor doctora en Oberón, quería ayudar a las personas y ahora solo pienso en herirlas, solo pienso en lo mucho que me gusta ver correr la sangre de todos los que me han lastimado. Me he convertido en un monstruo.


  Tapa su cara con ambas manos y solloza con fuerza, haciéndome imposible poder permanecer alejado de ella por más tiempo. Envuelvo mis brazos alrededor de su delicado cuerpo y clavo mi nariz en su hombro. Su delicioso aroma me serena, me apacigua como nada lo hace.


  El dragón enfurecido en mi interior ahora está completamente echado al suelo, resignado a que ambos hemos sufrido lo suficiente como para seguir una batalla sin sentido.


  Seco mis lágrimas pasando las mejillas por su abrigo y la abrazo aún más.


  —No eres un monstruo, a mí me pareces un ángel —ironizo, tratando de hacerla sonreír.


  Fallo inútilmente con mi broma, ya que ella derrama más lágrimas y se deja ir en mis brazos, buscando la seguridad que siempre he logrado originar en ella.


  —Soy todo menos un ángel, soy una asesina —solloza, sorbiendo la nariz.


  Sé el porqué de su autocritica; voraz e insaciable. Y aunque ella no ha mencionado los asesinatos en la fortaleza del Oráculo, entiendo sus razones para callar. Una parte de ella, la que es buena, se siente avergonzada de sus actos.


  —Sí, tienes razón —afirmo con un toque concreto en los labios—, no eres un ángel, yo no me casé con uno, suelen ser muy aburridos y segur las normal al pie de la letra —le dedico media sonrisa y ella me ve, expectante a lo que diré a continuación—: Tal vez eres un demonio… y estoy dispuesto a arder en el infierno junto a ti, si así lo quieres.


  Niega con la cabeza y baja la vista hasta observar exclusivamente sus pies, envueltos en esas botas negras. Yo alzo su rostro con un dedo en su mentón y le sonrío.


  —No me conoces realmente, si supieras de lo que soy capaz, de las cosas horribles que he hecho… No estarías aquí. Merezco que todos me den la espalda, no valgo el afecto ni la comprensión de nadie. Soy un ser despreciable.


  Tomo su mano con posesividad y beso sus nudillos, jugando ligeramente con los anillos que manifiestan que estamos casados, que sigue siendo mía y será así por siempre. Me afianzo a su manita y la llevo hasta mi pecho, a la altura de mi corazón para que pueda sentirlo latir por ella.


  —¿Sientes cómo late por ti, Elena? —pregunto, sin dejar el contacto visual con sus ojos verdes—. Acepto tu corazón tal cual es, ¿tú aceptas el mío? Porque he de decir que siempre te ha pertenecido, desde la primera vez que sentí tu presencia en una habitación, desde la primera vez que nuestras miradas se cruzaron, desde esa primera vez que probé tus labios.


  Poso mi frete sobre la suya y respiro más rápido de lo normal.


  —No puedes aceptar algo que está roto…


  —¿Piensas que no voy a aceptar tu lado malvado? Porque créeme que sé que existe. Lo he visto con mis propios ojos —medito un momento lo que voy a decir—. Te confieso que siempre he sabido que eres mala, solo que no me había dado cuenta de que lo sabía hasta hace unos días.


  Ella niega con la cabeza y entierra su rostro en mi pecho.


  —Hice algo terrible, Draco.


  Los veinticuatro, seguramente habla de eso, pero me hago el desentendido porque en sí no debe saber que ya conozco sus motivos para estar afectada.


  —Entonces confía en mí, en lo nuestro, en que no voy a dejarte por nada. No importa lo que haya sucedido; yo soy tuyo y tú eres mía…


  —He asesinado a muchas personas, amor, malas y también buenas, algunos eran solo niños y yo disfruté asesinando a cada uno de ellos… —se le corta la voz y vuelve a sollozar sobre mi pecho. Yo acaricio su largo cabello rojo con mi mano, y con el otro abrazo, su talle para sentirla cerca de mí, para que al mismo tiempo ella pueda sentir mi calor—. Cuando pierdo el control, hiero a quienes me rodean…


  —No me importa, sigues siendo tú —contesto con firmeza, sin dudar.


  —Yo los torturé, me salí de control, estaba enloquecida de ira y no pude ver más allá de lo que era en ese momento. Era un ser lleno de resentimiento, de amargura.


  —Y, aun así, te amo con toda el alma, mi Lena —vuelvo a asegurar.


  —No deberías, soy peligrosa. Si quisiera podría ser letal. Yo soy el caos encarnado —me asegura con la voz rota por las emociones que la vejan.


  No hago más comentarios, me alejo un poco de ella, lo suficiente como para poder admirar su complexión entera. Está preciosa con ese fondo que me da un claro vistazo de sus torneadas piernas, con sus cimas marcando su pecho ante el frío que se extiende en la ciudad y esa carita de consternación, que ahora mismo luce confundida al sentirse apartada de mi calor. Toda ella era un deleite para mis ojos. No había puesto espacio entre nosotros para alejarla de mi lado, al contrario, lo he hecho para no herirla con mi fuego.


  En instantes vuelvo a ser yo mismo, dejando que mi piel humana sea arrasada por las llamas que emanan de mi cuerpo. Me consumo, salgo del pequeño cuenco en que suelo meterme para poder convivir con los hombres y me libero por completo, dejando al descubierto al dragón negro.


  Mis ojos iluminan ligeramente el rostro de Elena en una tonalidad azulada, me acerco lo suficiente para dejar salir una nube de humo en su dirección. Ella la recibe con agrado, como cada vez que estábamos juntos, solo que esta vez algo en sus ojos verdes está devastado. Está herida, pero verme convertido en un dragón la ha animado un poco.


  Logro hacerla reír entre lágrimas cuando juguetea en el aire que deja mi humo.


  Se acerca un poco más, dando pequeños pasos hacia mí, logrando tocar mi enorme cabeza escamosa, para fijar su frente en el puente de mi hocico —justo el centro que separa


  mis ojos luminosos—. La sensación de cercanía me hace


  temblar un poco, pero logro mantenerme firme ante la pelirroja que me observa como si fuese la cosa más bella de todo el mundo.


  Le dedico una sonrisa, o más bien lo que intento que se vea como una y me dejo caer al suelo, con la panza en la tierra. Me muevo un poco, empujando sus rodillas. Ella da un paso para atrás, tratando de comprender qué es lo que haré a continuación, pero al notar que no me muevo, ella se deja caer a mi lado, recargando su espalda en mi cuerpo. Ante las sensaciones que me hace sentir, tuerzo el cuello y lo extiendo hasta sentir su regazo, donde ahora me siento en paz.


  —Asesiné a veinticuatro chicos, todos eran estudiantes del Oráculo… seres inocentes —susurra, relatando lo que tanto le da miedo que yo sepa. Apoyada en mis escamas negras, se retuerce ligeramente cada que pronuncia una palabra—. Me dejaron encerrada en esa celda durante un mes, Draco. Estaba vuelta loca, solo pensaba en asesinar a todos. Eso era lo que más quería en el mundo, posar mis manos en Lara y hacerla pedazos por obligarme a permanecer ahí —libera un suspiro pesado y se abraza a mi cabeza—. La noche en que intenté escapar, planeé meticulosamente cómo arrastrar a Doroty hasta la muerte. Ella cuidaba de mí, me llevaba de comer y me contaba su día a día, me hablaba de sus habilidades. Se desvivía por intentar hacerme hablar.


  »Planeé con cuidado el siguiente paso, ella quería que hablara, pues esa tarde me escuchó hablar. Sabía que una vez fuera de esa celda, nadie podría detenerme, lo sabía. En cuanto Doroty me escuchó responder a sus conversaciones, se alegró, se acercó a mí, lo suficiente como para que yo pudiese posar mis manos sobre ella —se detiene para dar un pequeño grito ahogado—. Extraje toda vida en ella, no tuve piedad. Su carita se consumía ante mis ojos y yo simplemente disfrute al


  verla, al sentir su energía extraída y saberla mía. Los otros chicos solo se interpusieron en mi camino, fue mala suerte. Pensaron que podrían detenerme, pero yo era más fuerte que ellos, mucho más. No pudieron conmigo, los destruí, como destruyo todo lo que toco cuando pierdo el control.


  La acuno con mi ala, tratando de hacerle sentir cuánto la amo, haciéndole saber que esto no cambia mi manera de verla ni mi forma de pensar hacia ella.


  —Ahora que sabes la verdad, ¿vas a alejarte de mí? —pregunta con una nota de miedo. Yo me froto contra sus piernas y le indico con un firme «no» que todo sigue de la misma manera, que yo estoy aquí y que siempre lo estaré.


  Me incorporo un poco, lo suficiente como para hacerle saber que deseo que me monte, como antes hacía, cuando volábamos por encima del mar juntos. Ella me sonríe sinceramente, el acto en sí me complace, pues ella no duda en levantarse del suelo y montarme como en el pasado. No le importa que yo sea el rey, no le importa que estemos en Goll y esto sea prohibido. Mi Elena no titubea, no declina mi petición.


  Se monta a mí como toda una guerrera y afianza las piernas con fuerza a mis costados. Da una palmada ligera sobre mi cuerpo, indicando que puedo elevarme, que está lista para seguir.


  Extiendo mis alas y me elevo en los aires con lentitud, concibiendo la brisa fría que comienza a esparcirse sobre la ciudad de Goll. Elena tirita los dientes un par de veces antes de percibir que he liberado un poco de calor de mi cuerpo, esperando que con ello no pase frío. El objetivo se ve logrado y consigo hacerla entrar en calor, hacerla sentir cómoda.


  En cuanto dejamos por debajo la casa de Axel —la calle completa y la ciudad entera—, podemos dar ese vistazo de mi hermosa tierra, colmada de arquitectura en materiales como la madera y el acero. A lo largo de la calle se despliegan casas


  en colores varios y luces que resplandecen de noche. Pareciendo un propio cielo estrellado desde las alturas.


  Le muestro a Elena la ciudad, le enseño mi hogar, el sitio donde crecí, el lugar que amo, la cuidad que quiero que se vuelva parte de ella. Vuelo por encima de la plaza, donde varias personas observan nuestro paso y aplauden al saber que el rey sobrevuela la ciudad. Le muestro los sectores y el orden que estos tienen. La urbanización de Goll siempre ha sido muy controlada, procurando tener una secuencia estructural correcta para que las miles de personas provenientes tengan un flujo bien armado, equilibrado.


  Las calles son lo suficientemente amplias como para que yo pueda franquear con las alas extendidas y Elena conozca cada lugar, cada esquina.


  Cuando aprecio su semblante, noto que le fascina. Mira cada rincón con apego, con amor. Está interesada realmente en conocer mis dominios, puedo verlo en el gesto de felicidad que esboza cada que aprecia un edificio nuevo. Su rostro se ilumina al ver el teatro principal, de enormes columnas decoradas a mano, ángeles enmarcando el tejado, cubierto por completo en mármol blanco.


  Hago una nota mental donde aseguro que traeré a Elena a ver un evento. La vida en Goll era muy distinta a lo que ella vivió en Lombar, quería mostrarle cada parte del país y darle ese empuje que necesita para amarlo.


  Pasamos horas recorriendo las calles, viendo los callejones más emblemáticos, los edificios más hermosos y las secciones más estructuradas. Ha sido un paseo digno de recordar. Hacía tanto que no disfrutaba realmente de sobrevolar la ciudad, que hoy puedo asegurar que esta ha sido la mejor de todas las inspecciones que he llevado a cabo en toda mi vida.


  Me alzo un poco en los aires y la llevo hasta un sendero alto, muy cerca de una de las colinas en cresta que rodean la ciudad. Un lugar bello donde se puede apreciar toda la ciudad, una parte llena de árboles que suelen estar teñidos de blanco por el clima. 


  Coloco mis patas sobre las rocas y me acomodo con el pecho al suelo para que Elena baje con facilidad de mi lomo. Ella lo hace con la boca torcida en una acción clara de no querer separarse de mí. Eso me alaga infinitamente, aunque no se lo expreso.


  Vuelvo a tomar forma humana y le sonrío. Este ha sido uno de los mejores vuelos que he tenido, por el simple hecho de que Elena estaba conmigo, en mi tierra. La ha podido conocer y de la mejor manera, desde los cielos.


  —Es precioso —comenta en cuanto sus ojos se posan sobre la vista de la ciudad. El sendero funge como mirador y nos permite tener un ambiente romántico y muy íntimo.


  —Tú eres preciosa —afirmo, sin poder dejar de ver su melena roja moverse con el aire helado. Ella voltea a verme y me ofrece una sonrisa que bien podría poner a cualquiera de rodillas.


  «¡Es tan hermosa!».


  Las pecas que puntean sus mejillas, se encienden ante mí, una reacción que tiene su piel cuando me acerco lo suficiente a ella. Toco su rostro con mi mano derecha y desciendo hasta su nuca, sintiendo el desprendimiento de calor que emana hasta la palma de mis manos, la sensación se me antoja exquisita. Ella ladea la cabeza para sentir mi contacto aún más.


  «Quiero besarla».


  Me lamo el labio inferior, deseoso, cuando mis ojos descienden hasta sus labios rosas, carnosos y llenos de un sabor delicioso, mi favorito en todo el mundo.


  —¿En realidad no te importa lo que pasó? —pregunta, cerrando sus ojos verdes para no tener que verme directamente cuando dé mi resolución.


  Bajo la cabeza unos cuantos centímetros para así tenerla de frente, es más bajita que yo, por lo que me es necesario buscar su mirada de esta manera.


  —Yo jamás te dejaré de amar, pase lo que pase, hagas lo que hagas. No te digo que fuese correcto, pero adivino tu naturaleza y la acepto, mientras tú me aceptes a mí, Elena, con todo y mis estupideces y las metidas de pata que suelo dar a veces —me río irónicamente, porque en verdad he metido la pata en diversas ocasiones desde que Elena volvió, ella me responde con una sonrisa torcida y un claro: «No tienes remedio»—. Amar significa elegir a alguien cada día y yo te elijo a ti, solo a ti, preciosa. ¿Tú me eliges? —pregunto, con la palabra «duda» marcada en la frente, ella lo nota, así que reacciona enredando sus brazos en mi cuello.


  —Yo siempre te he elegido —dogmatiza, con la seguridad teñida en cada palabra. Pego mi frente a la suya y respiro su aroma con más intensidad. «Es delicioso».


  —No volvamos a tener secretos para el otro, Elena. Quiero ser tu todo, tu confidente, tu amigo… Jamás quiero volver a sentir que algo relacionado contigo se me pasa por alto, por favor —pido, casi sueno desesperado, mas no me importa aparentarlo, porque necesito que ella y yo seamos siempre uno, y que si una ola gigante se avecina frente a nosotros, la tomemos desde el origen y corramos hacia ella en un trazado recto, tomados de la mano.


  Asiente.


  Doy un paso atrás para separarme ligeramente de Elena, la tomo de la mano y la dirijo directo al tronco de un árbol seco. Hacía mucho tiempo que no venía a este lugar, la última vez fue hace seis años, justo antes de irme a Lombar. Este


  mirador era mi lugar favorito en todo Goll, podía apreciar la majestuosidad de la ciudad desde un punto inalcanzable para los humanos, podía evaluar lo que era en verdad mi tierra, lo que en conjunto podía mostrarme desde las alturas.


  Me dejo caer de nalgas sobre la tierra e invito a Elena a seguirme, abro las piernas para que mi mujer pueda acomodarse entre ellas. No pone objeción, se deja caer y se pega a mi pecho tanto como puede. Mi instinto me lleva a rodearla con mis brazos para darle el mismo calor que le ofrecía siendo un dragón.


  El aire es helado, las corrientes frías rozan mis piernas y el olor característico de la nieve comienza penetrar en mis fosas nasales; está a punto de teñir a Goll de blanco. La temporada invernal llega y con ella quiero iniciar nuevas cosas, quiero dejar ir el pasado y caminar hacia el futuro que tengo por delante con mi familia; con mi esposa y mi pequeña hija.


  —Quiero que comiences a leer ese libro mañana. Mandé prepararlo todo para que puedas acudir al palacio sin inconvenientes —asevero, rompiendo con el cómodo silencio que ya nos había envuelto.


  —¿En el Esben? —niego con la cabeza y beso su mejilla de forma casta.


  —No, amor. Voy a tenerlo a tu disposición en el palacio, el libro seguirá vigilado todo el tiempo y solamente tú y yo podremos entrar a verlo, ¿estás de acuerdo con eso?


  Ella asiente, sin embargo, su semblante es de una marcada angustia.


  »¿Qué pasa? —siento que no quiere hablar conmigo, que no quiere expresarse y eso me frustra.


  —Marcus debe acompañarme, es por seguridad… —le pongo mala cara, aunque no lo nota porque me ve de reojo—. Axel me dijo que tenías algunos problemas con la relación que llevo con él y me gustaría explicarte un par de cosas para que no malinterpretes la manera en la que convivimos —se aclara la garganta, tapando su boca ligeramente con su puño y luego rota un poco la cadera para verme a los ojos—. Marcus y yo somos muy parecidos, él también ha explorado su lado malvado, él lo perdió todo, se volvió un autómata que vivía para asesinar inocentes y no fue hasta que Lara lo encontró que tuvo la oportunidad de volver a ser una persona —hace una pausa para evaluar mis gestos—. Luego de asesinar a esos chicos, además de Lara, Marcus se convirtió en la única persona con la que podía interactuar. En ocasiones se quedaba por las noches al lado de mi celda para que yo no me sintiera sola… —De inmediato pongo mala cara, no puedo evitarlo, pero trato de recordarme que este sujeto le es reconfortante rodearse de hombres y así no caer en un ataque de histeria—. Marcus podía pasar días enteros a mi lado sin decir una sola palabra, y yo no entendía el porqué, pero lo hacía constantemente. Me observaba desde un punto en la habitación y no replicaba nada. Insultos, desagrado, intentos de asesinato, todo para él era irrelevante, estaba a mi cuidado y cumplía con su obligación al pie de la letra.


  »Fue hasta que me enteré que estaba embarazada y mi normalidad, y coherencia volvió, que pude entablar una conversación «normal» con él —hace un gesto de comillas con los dedos—. Supe que éramos afines, supe que tenía dolor en su interior en cuanto comenzamos a interactuar. Nos volvimos muy cercanos. Incluso se volvió el único seguidor del Oráculo que me dirigía la palabra después de lo sucedido con esos chicos. Se convirtió en algo más que un simple amigo, en él podía ver reflejada la amabilidad de Axel, el coraje de Abel,


  las risas de mi mamá y los cuidados de mi papá. Él personificó a mi familia por mucho tiempo —me remuevo incómodo y Elena lo nota, ya que gira por completo, hasta tener sus rodillas sobre la tierra y así poder tomar mi rostro entre sus manos para verme a los ojos—. Marcus es alguien importante para mí, Draco, no te pido que lo quieras, pero sí te pido que lo entiendas. Él no es simplemente el ser que debe entrar en acción si yo me descontrolo, es como un hermano mayor para mí y nosotros somos todo lo que él tiene. Necesito que aceptes eso y no malinterpretes sus muestras de afecto, necesito que lo comprendas; no deseo que Marcus se vuelva un problema entre nosotros.


  —¿Por qué, lo elegirías a él si te doy a escoger? —Elena de inmediato me pone mala cara, entrecerrando los ojos y sopesando su respuesta con detenimiento, tanto que creo que comienzo a irritarme nuevamente.


  —Mi respuesta para eso sería no; no lo elegiría, tú eres mi pareja, tú eres mi mejor amigo y el padre de mi hija, no tengo que elegir, porque te he elegido a ti desde hace mucho tiempo, pero me obligarías a vivir por el resto de mis días pensando en él…


  Las últimas palabras que expresa me caen de golpe, como si me hubiesen arrojado un balde lleno de rocas al pasar por la calle.


  Cierro los ojos y me repito lo que William me aseguró, que entre ellos no existe nada más que una simple amistad.


  —¿Lo amas? —no puedo evitar preguntar. Sigo con los ojos cerrados, no la enfrento, temo la respuesta porque algo me dice que la conozco muy bien, y todo lo que me ha expresado, solo puede interpretarse como un amor profundo por otra persona.


  —Sí —sin titubear, sin un indicio de tener que analizar la respuesta, lo afirma como si fuese normal—. Lo amo mucho, ha estado para mí en cada ocasión, es mi maestro de combate, mi director de magia y el escudo que me ha recordado en muchas ocasiones que en mí hay bondad. No puedo alejarlo, él viene conmigo, es indispensable.


  —¿Lo amas tanto como a mí? —Mi pregunta la descoloca; la mece de un lugar a otro sin rumbo alguno, lo noto porque se pasma, como si en mi interior asegurara que hay algo más entre ellos.


  —Es como un hermano para mí, es tan indispensable como Axel o Abel —afirma—, pero nadie, jamás será más necesario que Darla o tú, Draco.


  —¿En verdad? —sueno terriblemente ansioso, incluso inseguro.


  —Mírame —pide al verme agachar la cabeza—. No hay nadie que me haga sentir tanto como ustedes dos, ustedes son todo para mí. Marcus se ha vuelto parte fundamental de mi día a día, es así, él me protege de mí misma y a otras personas, él ve por mí y a cambio yo le ofrezco pertenecer a un lugar. Un lobo no puede subsistir solo, Draco, ellos buscan entablar lazos de hermandad con algún clan, de lo contrario caen en la locura y se vuelven peligrosos…


  —Pero Marcus no es un lobo —atajo, con algo de ira contenida. Su comparativa no mueve ni un ápice de mis creencias.


  —Es una metáfora —Elena pone los ojos en blanco y vuelve a mirarme—. Yo lo hice perteneciente a mi clan, a mi familia, no quiero abandonarlo, no me obligues a hacerlo…


  Estoy consciente de que él es quien debe entrar en acción en caso de que a Elena se le vayan las cosas de las manos, pero no puedo evitar pensar que algo más pasa, tal vez son los celos hablando, pero no me siento cómodo con esto, simplemente no me siento bien con otro hombre rondando a mi esposa, viéndola como si fuese su todo, como si no existiese en el mundo un ser más fabuloso que ella.


  —No me siento cómodo con otro hombre rondándote, va a hacerme infeliz a mí.


  Elena ríe ligeramente y niega con la cabeza, parece divertida.


  —Marcus consideraba que el día en que plantaste las flores en el jardín de Axel, debía correr a ti y follar contigo entre los arbustos —lo dice de manera irónica, graciosa, como si el hecho de que Marcus fuese tan descarado le diese gracia—. Considera que cuando yo no esté, él podrá ser tu premio de consolación —se tapa la boca para reír sonoramente y yo no quepo en lo que acaba de decir. Frunzo el ceño y la observo carcajearse.


  —Esas cosas no me van —le aseguro con un tinte de voz bromista.


  —Lo sé, pero es terco. No sabe si debe intentar coger con mi hermano o intentar seducirte a ti, es bastante gracioso, porque he tenido que pelear con él en varias ocasiones, pone a Axel de nervios, creo que incluso le palmeo el trasero el otro día.


  «De acuerdo, esto de pronto se tornó raro».


  »Es una de las personas más valientes que conozco; es tierno y bastante gracioso. Ha hecho de mis días sin ti algo llevadero. No quiero perderlo, pero si me pides dejarlo, no voy a tener opción porque no quiero que esto sea un impedimento para que tu tranquilidad avive. Quiero que también seas feliz y si he de pasar por encima de mi orgullo y mi amor por otras personas para verte sonreír, no dudaré. Te lo juro. A pesar de


  los mandatos de Lara, prescindiré de él.


  Su semblante es de tristeza, una que me quiebra un poco más. No quiero romper su corazón, no ahora ni nunca, me he portado como un estúpido en estos días y mi ser no puede más con sus gestos de decepción, porque lo he visto reflejado en su bello rostro; decepción, de mí, de una de las dos personas que considera completamente indispensables en su vida. No voy a defraudarla y, citándola, si he de pasar por encima de mis celos y de mi falta de control, voy a hacerlo, ella es más importante para mí que nada en el mundo, ella y mi hija son mi razón para no derrumbarme, ahora y siempre. No voy a permitirme más tonterías. Ya no.


  La tomo del rostro y la miro directo a los ojos.


  —Si él viene en el paquete que implica que pueda ver estos lindos ojos cada mañana al despertar, lo tomaré, ¿de acuerdo? No tienes que dejar nada ni a nadie —coreo—, al menos no por mí, preciosa.


  Elena duda por unos momentos, tratando de verificar si lo que digo es cierto y si me siento conforme con ello. Tal vez teme que en un futuro esto nos ocasione un problema.


  »Hablo en serio, Elena, no voy a hacerte infeliz, te lo juré en el altar hace años y te lo repito ahora.


  — ¿Lo dices de corazón? —su rostro sigue enmarcando en la duda.


  —Te lo juro, mi amor —tomo su dedo meñique con el mío, como ella me enseñó a jurar en Lombar, el gesto es infantil, pero sé cuánto significa para ella. Nos damos un cordial apretón de dedos y sellamos el trato con un beso, uno largo, cálido, lleno de amor.


  Mis manos se atan a su cabello rojo, me deja llevarla hasta el borde de su ser, hasta donde puedo abrigar las caricias en el centro de mi pecho y en lo alto de la cima de mi propio universo.


  


  
    CAPÍTULO 37

  


  
    Elena

  


  Draco ha adaptado una de las muchas habitaciones en el palacio rojo para preservar el libro bajo su vigilancia y que de esta manera yo pueda tener acceso a él sin tener que internarme en el Esben.


  Su determinación se ve reflejada cuando camino por el puente que cruza un río que corre tempestuosamente. La calle principal colinda con el puente hasta llevarnos a una escalinata bastante elevada —por lo menos he contado unos cien escalones hasta llegar a las puertas del palacio rojo, dichas puertas están fabricadas en madera oscura y lucen tan pesadas que, si no fuese porque están abiertas, me parecería una pesadilla tratar de mover una de ellas con las manos.


  Los guardias no me preguntan nada, solo me observaban discretamente al verme pasar con Marcus a mi lado.


  Camino por el recibidor —vestido elegantemente por muebles costosos y telas finas—, me acerco a una chica que sacude algunos cuadros con un plumero y llamo su atención moviendo el brazo.


  —Buenas tardes —digo con tranquilidad—. Me gustaría saber en dónde puedo encontrar el ala este.


  La chica nos observa de inmediato, entornando los ojos y tratando de encontrar algo, claramente. De pronto sus ojos se abren en demasía, dejándome ver unos perfectos ojos color ambarino, su espalda se tensa por un minuto, pero su reacción posterior era algo que no me imaginaba que podía pasar. La chica hace una reverencia completa, colocando las rodillas al suelo y bajando la vista. Su acción me desconcierta por completo.


  »¿Qué haces?


  —¿Olvidas que eres la reina de Goll, dulzura? —me susurra Marcus al oído, solo para mí.


  Mi reacción es agacharme al lado de la chica en cuestión, levantarla cuidadosamente y ofrecerle una sonrisa culposa.


  Hay dos cosas que he desarrollado en estos últimos años. Una era la capacidad para expandir mi energía hasta convertirla en algo imposible de combatir. La segunda era esta extraña sensación de que algo no funciona de manera adecuada con el cuerpo de otra persona.


  En cuanto mis manos tocan a esta chica para hacerle levantarse, sé que algo le ocurre, algo grave.


  —Eso no es necesario —le expreso, tratando de procesar que esta chica está enferma y que mi fuero interno ruge por corregir el error y así saciarse de su carencia corporal.


  —¡Ha vuelto! —pronuncia sin verme a los ojos, agachando su rostro para ofrecerme su respeto.


  —¿Hace cuanto tienes dolores de estómago? —pregunto, sin dar importancia a lo que acaba de expresar, a la alegría con la que ha sobredicho mi retorno, como si ella misma me hubiese estado esperando.


  La moza me ofrece un ceño fruncido y un gesto de confusión. Sabe que lo sé, pero no entiende el cómo lo sé.


  —¿Cómo lo…? —confusión total.


  —Los gollenses tienen que habituarse a tener una reina hechicera —pronuncia Marcus, poniendo los ojos en blanco y jugando con el soporte de su espada envainada en su cintura.


  No dejo que la chica piense mucho en lo que acaba de escuchar, la tomo de la mano, sintiendo esa necesidad de alimentarme de la energía negativa que la aqueja, distinguiendo a la perfección el origen del problema para así devorarlo de una sola tajada. Las manos me pican, mi urgencia es mucha por llegar a un salón que nos pueda dar un


  poco de privacidad a los tres, para no estar a la vista de todos.


  La chica no pone objeción, aunque no sé la razón, me sigue, aferrada a mi mano hasta que damos con una sala amplia o lo que parece una estancia. Hay una enorme chimenea al fondo y sillones por todas partes; el típico lugar de reunión.


  Acomodo a la chica en un mueble que luce más costoso que una docena de caballos y me sitúo frente a ella, analizando sus ojos, que parecen cansados. Dejo caer mi mano hasta tocar su abdomen y de inmediato encuentro el problema, lo visualizo en mi mente al cerrar los ojos, como si su cuerpo se encontrase abierto frente a mí. Este es el tipo de cosas que pueden llenarme de ansiedad, de necesidad. Necesito interceder porque de ahí obtengo lo que soy. Maldad. Energía negativa. Toda, esperando por ser tomada.


  Con el tiempo, había descubierto que mi poder no solo puede subsistir a través del asesinato, sanar personas me ofrecía una gran cantidad de energía, tal vez era mal enfocada por mí, pero al mismo tiempo podía seguir ayudando a las personas de alguna manera. Era un intercambio si lo veíamos concretamente; yo les daba salud, ellos a cambio me daban fortaleza.


  La chica se preocupa al ver mi bruma verde brotar en su dirección. Mis manos mentales se introducen en ella, haciéndola chillar de dolor. El suelo se remueve por debajo de nosotros y las paredes se estrujan con fuerza.


  La chica grita y se retuerce al sentirme maniobrar su anomalía a mi antojo, me pide que me detenga, pero no lo hago, solo me interesa tomar lo que necesito.


  —¡¿Qué rayos pasa?! —escucho la voz de una mujer a mis espaldas, pero eso no me hace detenerme, al contrario, me apresuro y tiro de su dolencia con fuerza, hasta absorberla y sentir la sangre de mi nariz germinar por el esfuerzo.


  De inmediato me dejo caer al suelo, con las manos extendidas sobre la fría consistencia. Respiro con fuerza porque sentir esta nueva energía puede llegar a ser demasiado, mi cuerpo debe asimilarlo paulatinamente antes de ponerme en pie.


  —¿Está bien? —pregunta la voz de una chica, una voz que creo reconocer.


  —Ella está bien —asegura Marcus, con ese aire de felicidad que lo rodea—. ¿Cómo te sientes, bonita? —Supongo que le pregunta a la chica que he sanado.


  —Ella me ha quitado el dolor… —Marcus ríe con fuerza y por el rabillo del ojo noto que ayuda a la chica a incorporarse—. Dioses, el dolor era insoportable. Algunos días ni siquiera podía ponerme de pie… —La chica sigue hablando, cuando siento unas manos fuertes alzarme para sentarme en el sillón en donde antes estaba la chica.


  Era Ed, quien se detiene con una sonrisa amable, para luego mover la palma de la mano frente a mis ojos y extender un pañuelo de tela azul, ofreciéndomelo. De inmediato limpio mi nariz y trato de echar la cabeza hacia atrás.


  Al incorporarme a mi propio paso y lograr enfocar, es cuando noto que no solo es Edward quien me analiza, sino la chica que acompañaba a Draco el otro día. Debía ser su hermana porque tiene los ojos color azul, también los acompaña una mujer de cabello oscuro, sonrisa pura y semblante amable, que se parece mucho a ellos físicamente, sus ojos ambarinos me indican que ella debe ser la madre de los chicos, porque hasta donde tengo entendido, ella era una gollense.


  —¿Estás bien, Elena? —me pregunta Edward con ese hilo de preocupación que ya le conocía muy bien. Haber estado dos días en el Esben protegiéndonos mutuamente, ha sido el inicio de una amistad rara.


  —Lo estoy o lo estaré cuando mi cuerpo asimile el daño y termine de convertirlo en mi propia energía —contesto, apretando los puños sobre mis rodillas, resistiendo la nueva fuerza que se extiende por mi organismo.


  —No sabíamos que podías hacer eso —declara la chica. La que debe ser hermana de Draco y Edward. Ella parece leer mi expresión de desconcierto porque se golpea la frente con la mano y niega con la cabeza—. Pero qué tonta, ni siquiera nos hemos presentado —se gira hacia la que debe ser su madre—, ella es Clara Whensy, nuestra madre, mi hermano Ed, que ya conoces y yo soy Keira, es un gusto conocerte —extiende su mano y yo hago lo mismo para poder estréchala. Por el contrario a la madre, que se inclina hacia mí y me da un caluroso abrazo que respondo de forma pausada.


  —Es un placer conocerte al fin —declara la madre con un gesto que acota en lo afable.


  —Espero no haberlos asustado.


  —Bueno, no estamos acostumbrados a los terremotos en Goll, todos los sirvientes se pusieron como locos —dice Keira, con los brazos cruzados al pecho.


  De pronto, siento que alguien se tira a mis pies con un ímpetu estremecedor. Toma mis manos y las besa varias veces. La enfoco y aprecio a la chica de limpieza, tan agradecida que llora y me sonríe como si fuese un dios encarnado y debiera venerarme.


  Tomo su rostro con la palma de la mano de forma amable, viendo directo a sus ojos ambarinos; ojos gollenses que me observaban con alabanza, para luego pedirle que se incorpore.


  —No tienes por qué hacer eso —le digo. Además, no es que me sienta bien después de hacer esto. Básicamente porque es algo necesario, algo que debo hacer. Mi naturaleza es asesina, mis instintos me dictan que debo quitar vida, esto solo es una pequeña parte que muestra que no todo en mí es maligno, que hay una pequeña parte de mi alma que recuerda lo bien que se sentía salvar a alguien de las garras del dios de la muerte.


  Tal vez exista salvación para mí después de todo.


  Le indico que debe ponerse de pie y la chica lo hace, obedeciendo sin propiciar otra palabra, deja salir una sonrisa radiante y agrega un: «Gracias, majestad» antes de salir por la puerta, haciendo una reverencia al ver entrar a Draco y a mi hermano como si la vida se les fuese en ello.


  —¡¿Qué pasó?! —pregunta un nervioso Draco que se deja caer a mi lado para analizar mi rostro a detalle, tal vez temiendo que estuviese herida.


  —Tu esposa curó la enfermedad de Ciltli, Draco —agrega Clara, sin poder ocultar una sonrisa radiante cuando ve a Draco. No sé definir exactamente qué es lo que logro apreciar en su semblante, pero puedo jurar que es orgullo, ¿ella está orgullosa de Draco?


  —¿Estás bien, preciosa? —pregunta, quitándome el pañuelo de las manos y limpiando lo que creo es una mancha rezagada de sangre sobre mi labio.


  Asiento a su pregunta relajadamente, a lo que él reacciona abalanzándose sobre mí para abrazarme, importándole muy poco que todos estuviesen viendo la escena que montamos. Yo enredo mis brazos en su cuello y cierro los ojos. De esta manera es más sencillo percibir su aroma; madera, sales y su propio perfume, es algo delicioso. Vuelve a observarme, girando ligeramente su cabeza hacia mí y sus suaves labios se posan sobre los míos en un beso fogoso, cautivador y salvaje


  por igual, puedo adivinar que desea escurrirse entre mis piernas y arrancarme la ropa de tajo para alcanzar a tocar cada parte de mi cuerpo sin ningún obstáculo, lo siento como nunca antes lo sentí, deseoso de tenerme y afianzar nuestro vínculo mil veces más.


  Alguien se aclara la garganta frente a nosotros.


  Nos separamos lentamente y notamos cómo todos los presentes nos miran embobados, como si estuviesen viendo una obra de teatro bastante recomendada. Incluso creo escuchar a Keira suspirar, mostrando agrado ante una acalorada muestra afectiva.


  Axel es el único que parece desaprobarlo al mencionar un «Les encantaba hacer eso frente a mí en Lombar y ahora van a volver a hacerlo, ¡qué asco!».


  Draco le da de inmediato mala cara—: ¿En serio quieres ponerte a conversar sobre esto, Axel? ¿Te pongo incómodo, cuñado? —usa el término con malicia, una sonrisa bastante controlada se dibuja en su boca, como si tuviese información incriminatoria a la que el resto de los presentes no tenemos acceso. Como por arte de magia mi hermano gemelo cierra el pico y gira sobre sí mismo para evitar la mirada sugerente de Draco.


  —Solo era una observación —asegura Axel. Sus mejillas están teñidas de rojo, confirmando lo que ya había sospechado; Draco tiene a Axel en sus manos. Algo sabe de mi hermano y ahora va a usarlo en su contra cuanto pueda, así era la relación de ambos; camaradería pura.


  —No tienen remedio —expresa Keira, la hermanita de Draco, quien se detiene imperceptibles momentos a observar a mi gemelo con atención. Son escasos segundos en donde puedo aseverar que he visto sus ojos brillar para luego acatar su lugar primordial y fingir que no ha hecho lo que creo que ha hecho.


  No presto la mayor atención, tal vez solo le admire y no sea un gusto carnal ni nada parecido a lo que mis inquisitivos ojos han intentado interpretar.


  Draco se ríe del comentario de su hermana y se pone de pie, presentando nuevamente a los presentes, como es debido. Al hacerlo, noto lo mucho que quiere a Keira, la mira con mucha ternura. Me recuerda a las miradas de Abel, a ese tinte de protección, orgullo y cariño. Definitivamente ella debía ser con quien mejor había forjado un lazo familiar y yo me sentía extasiada.


  ◆◆◆


  
     
  


  Después de efusivas muestras de cariño, seguimos a Draco hasta la famosa ala este del palacio, donde nos conduce a través de varios pasillos hasta alcanzar el que nos lleva a estar de frente con seis guardias armados afuera de una puerta de madera que luce igual a las demás, nada fuera de lo ordinario, a acepción de esos guardias que tienen más armas encima que una armería.


  La magia del libro se percibe desde esta distancia, la sensación del poder sin límites, lo seductor que puede llagar a ser tenerlo en tus manos. Todas esa turbes se me clavan al estómago de un solo pinchazo, haciendo vibrar mi energía como un animal desesperado por liberarse de una jaula.


  Tengo que respirar varias veces y cerrar los ojos para no descontrolarme. El libro sabe quién soy, me ha estado esperando, puedo sentirlo.


  «Es tuyo ahora, Elena», dicta Isa, sonando tan excitada como me siento internamente yo.


  Nos acercamos a la puerta, los guardias nos permiten pasar, haciendo una reverencia frente a Draco; tenemos acceso completo a la instalación. Era un cuarto sencillo, cerrado, sin muebles y sin ventanas. El único objeto en todo el lugar descansa al centro de la habitación, sobre un atril alto de madera que sostiene al libro a una altura prudente como para que cualquiera pudiese acercarse y leerlo.


  Giro para encontrarme con el rostro de mi hermano que, por lo que veo, está igual de afectado por el libro que yo. Respira con dificultad, tratando de contenerse. Aprieta los puños a sus costados y trata de guardar la compostura. A mi lado, Marcus se ve sumergido en el mismo estado, lo que me hace llegar a una conclusión bastante básica: este libro atrae a los hechiceros, esa es la manera en que busca sobrevivir, poseyendo a un ser capaz de leerlo, porque no todos pueden leer el libro de Oberón, solo sería capaz de hacerlo un individuo nacido con los dotes de la magia, ¿quién podría controlar el poder de los dioses mejor que un ser nacido con la facultad de llevar a cabo sus hechizos?


  —¡Dioses, Elena! ¿Cómo puedes soportarlo? Es muy intenso —afirma Axel, refiriéndose al llamado incisivo del libro. Es tan fuerte que puedes apreciar una corriente seductora que te envuelve de pies a cabeza; te hala, te llama.


  —He vivido reteniendo los instintos de la magia durante cuatro años, Axel, para mí es más fácil porque estoy acostumbrada a sentir el llamado durante más tiempo que tú —respondo, caminando a paso firme hacia el atril.


  Subo un par de escalones y observo el resplandeciente libro de pasta de oro brillar con las luces que alumbran la habitación. Las hojas son rodeadas por un marco de madera que hace un efecto rígido en cada página, las cuales tienen movimiento propio. Las ilustraciones giran en su lugar, las


  palabras se reacomodan cada que le das la vuelta a una nueva hoja, además de poseer una luz azulada propia. El libro de Oberón pareciese tener vida.


  «Elena, Elena, Elena», escucho esa cargada melodía que se bate entre el aire que respiro y llega a mis oídos, tentadora, seductora. La carga energética del libro es la más grande que haya percibido en toda mi vida.


  Huele a humedad, pero no parece un libro antiguo y mucho menos aparenta los trescientos años que lleva en este mundo. Es perfecto.


  Draco se pone a mi lado y me observa como si quisiese expresar algo, pero por alguna razón permanece en silencio, a la espera.


  —Dijimos que nos lo diríamos todo —le recuerdo. Él alza una ceja y me ofrece media sonrisa, una que seguramente le ha servido de arma mortal para derribar a las chicas. Encantador.


  —Usando las palabras en mi contra, ¿eh?


  Le sonrío para después morder mi labio de forma provocativa, esperando causar el mismo efecto de aturdimiento en él.


  »No hagas eso… —pide, sin dejar de ver mis labios.


  —¿Hacer qué? —paso mi lengua por mis labios de forma lenta, me tomo mi tiempo.


  —Eso —apunta abiertamente en torno a mi boca.


  —En ese caso, dime lo que ibas a expresar —Draco tuerce la boca y suspira profundamente, cerrando ese par de ojos azules por un instante antes de volver a enfrentarme.


  —Solo quería pedirte que protejas mi alma. Sé que ya te lo he encomendado, pero me preocupa dejar de ser yo. Intenta hacerme permanecer sin exponerme al olvido —su tono es preocupado y carente de alegría.


  Mis brazos se enredan a su cintura en un solo movimiento, él lo permite, no objeta, no hay duda cuando me devuelve el abrazo, al tiempo que deposita un beso casto en mi coronilla.


  —Jamás permitiría que te perdieras, amor. Te juro que ante todo está tu alma. Yo la protegeré siempre, esa es la mejor parte de mi trabajo y juro serle fiel por el resto de mis días —le prometo. Draco asiente y suspira pausadamente antes de darse media vuelta y salir seguido por mi hermano gemelo.


  Ahora solo éramos Marcus y yo, tratando de encontrar respuestas en el libro de Oberón.


  


  
    CAPÍTULO 38

  


  
    Elena

  


  Tres semanas, veintiún días para ser exacta y no tenía ni una pista de lo que buscaba.


  Había pasado días enteros con la nariz metida en ese libro, sumergida en sus páginas sin dar con la clave. No podía hallar un hechizo que me llevase a la meta.


  Cada que pensaba en el futuro, terminaba por desesperarme mucho más. Caigo en la ansiedad y me bloqueo en su totalidad. Sabía que debía ser constante y lo era, sabía que debía llegar a ese punto que me había traído hasta este momento; al aquí, al ahora, pero el problema era hasta cuándo. Porque mientras más pasaba el tiempo, la idea de poder hacer algo que ayudase a Draco a subsistir en el mundo después de mi partida, se hacía mucho más lejano.


  No quería ni pensar en la idea de no poder encontrar las respuestas que buscaba, pero conforme los días transcurrieron, iba llegando a la conclusión de que esto sería la parte más difícil del trato.


  Horas atrás había anochecido y las ideas comenzaban a ser borrosas, dudosas. No quería resignarme, me costaba  mucho trabajo despegarme de ese libro, pero debía hacerlo, debía volver a casa, descansar y pensar en otra alternativa para tratar de encontrar un hechizo que se ajustase a mis parámetros.


  —Ascendus elux, bostrox —pronuncio, solo para mí, un hechizo que me planteo memorizar para usarlo en algún momento importante, porque sé que ese en particular, puede sernos de mucha utilidad.


  Lo repito varias veces de manera mental y cierro el libro, dejando atrás la irradiante luz azulada y las ilustraciones en tonos dorado que se mueven por sí solas, determinada a volver a casa y tirarme en mi cama hasta que el sol volviese a salir.


  Salgo de la habitación cargada de energía pesarosa, tantas horas pegada a ese libro me han dejado exhausta. Inclino la cabeza al pasar junto a los guardias nocturnos que ya paseaban por el pasillo en su turno. Ellos hacen una reverencia; acción a la que no estoy aún acostumbrada, pero les he dicho tantas veces que paren y tantas veces ellos no lo hacen que ya no exteriorizo mi malestar. Cierro los ojos y hago como si no hubiese visto nada, intentando habituarme a que ellos saben que soy la esposa de Draco; su rey, y que esta es su manera de mostrarme respeto, además de haberme ganado las sonrisas de todo el personal del palacio luego de sanar a esa chica de su enfermedad.


  Me imagino que, si esto se hubiese dado en Gale, ya llevaría una marca de brujería bien marcada en la piel. Aquí, el descubrir que la esposa de su rey es una bruja, les trajo alegría. Supongo que pasé tanto tiempo alejada de ellos y de las que se consideraban eran mis obligaciones maritales, que cualquier cosa era mejor que saber a su soberano sin alguien a su lado. El ejemplo más claro era el haber aceptado a una plebeya calesa y hechicera, como reina. 


  Me desplazo por los pasillos que ya conozco bastante bien, hasta dar con la planta baja, donde debo recorrer otro tramo extenso para dar con la puerta del despacho de Draco. No he estado aquí más que en una ocasión, pero una sola me bastó para fascinarme con la enorme biblioteca que mi esposo había adaptado como su lugar de trabajo, como un elemento de él mismo para llevar a cabo sus deberes reales.


  Por lo general, él venía a mí, él era quien subía hasta esa habitación cerrada y llena de energía mágica para pedirme parar y que fuésemos a dormir, pero este día había sido muy atareado para él, tanto que me había dicho que muy probablemente no podría acompañarme a casa, por ende, no podría quedarse a cenar con nosotros y tampoco podríamos dormir juntos, cosa que hicimos cada noche de las pasadas tres semanas, sin excepción.


  Hay música al interior del lugar, lo que me extraña porque no sabía que Draco tocase el piano. Aunque creo que aún me hacen falta muchos detalles para poder concretar el rompecabezas que era mi esposo.


  Me recuerdo a mí misma que este Draco es el real, el rey, no aquel muchacho que disfrutaba de pasar los días conmigo riendo por los rincones de la villa Valeska. Este Draco es el protector, el que tiene deberes y obligaciones que lo atarán a un solo lugar permanentemente.


  Llamo a la puerta con seguridad, pero no es hasta escuchar un «adelante» que abro la puerta y me dejo llevar por mis pies al interior del lugar. Se respira el olor al papel de los libros del sitio. Es alto y delicado. No tan elegante como el resto de las habitaciones que había tenido oportunidad de conocer en el palacio. Este parecía ser un sitio adaptado a la personalidad de Draco —culto, solitario, ordenado y sublime.


  Draco eleva el rostro —sumergido en un papel frente a él— y me sonríe abiertamente, indicándome que me acerque a su escritorio.


  Camino de forma tranquila al interior y no es hasta que ubico el piano en la estancia que noto que Keira me observa desde el banquillo frente al instrumento, dando la espalda a un inmenso ventanal donde se puede apreciar la caída de nieve en el exterior.


  —No sabía que tocaras —comento para la chica de cabello oscuro y ojos azules que me observa.


  —Key es la mejor pianista que haya escuchado, además canta maravillosamente —la alaga Draco.


  —¡Calla! No es verdad —le contesta Keira con las manos sobre las teclas, pero sin hacerlas sonar, parece solo estarlas acariciando ligeramente.


  —¿Por qué crees que te tengo aquí, Key? —objeta Draco, como si fuese muy obvio—. Eres la mejor manera de hacerle frente a esta tonelada de papeles sin caer en la locura —hace un gesto gracioso con los dedos a los costados de su cabeza, mostrando su desagrado ante la pila de papeles alineados sobre su escritorio.


  Keira se toca el pecho con teatralidad y jadea, como si Draco la hubiese ofendido.


  —Y yo que creía que te gustaba estar con tu hermanita, eres un cabezota —Draco ríe y clava su vista en el documento en sus manos para luego tomar su pluma fuente y firmar sobre el papel en tono amarillento.


  —También me gusta tu presencia, Key. No seas una nenita mimada y sigue tocando para mí —le ordena Draco sin dejar de sonreír, pero también sin voltear a verla, ya que sus ojos están completamente encajados en los escritos frente a él.


  Es entonces que Keira le devuelve una sonrisa fingida y comienza a tocar el piano con una destreza que me descoloca. La melodía es tan bonita que siento el instinto de sentarme en la pequeña salita de descanso frente a el instrumento, para así poder apreciar de mejor manera su hermoso talento. La música suena melancólica, pero al mismo tiempo tranquila. Keira cuenta los tiempos y después comienza a cantar a todo pulmón. Su voz es mucho más hermosa que su toque en el piano, pero ambas hacen una combinación celestial al ser interpretadas en conjunto.


  La voz de la pequeña dragón me enchina la piel en varias ocasiones, ya que alcanza notas que para mí solo serían un sueño lejano.


  «Sí, no eres buena cantante», rechista Isa en mis pensamientos y yo solo le sonrío internamente porque sé que tiene toda la razón. La música nunca se me dio, en realidad, no poseo ninguna calidad artística. Nunca he sido buena para cantar o tocar un instrumento, nunca fui buena para las cosas creativas. Salvo para hacer galletas y chocolate. Nada más a apartado del arte, si es que puedo considerar que la repostería no fuese un arte en sí.


  Escucho pacientemente toda la canción, esperando que nunca termine porque en verdad es maravillosa. Habla del amor perdido, de alguien que quiere estar con otra persona con desespero, alguien que no concibe su existencia si ella no está y que jamás se detendrá, que jamás se rendirá. Él va a encontrarla tarde o temprano.


  Me ha dejado anonadada, estupefacta, fue precioso.


  En cuanto la pieza termina yo me pongo de pie para aplaudir a mi cuñada, quien me sonríe de esa manera amable que la caracteriza.


  He notado que cuando lo hace, tiene ese aire familiar que hace evidente que Draco es su hermano. Sus sonrisas son parecidas, sus ojos idénticos, y aunque los hermanos Whensy tienden a ser más parecidos a su madre, hay cierta similitud con Dragmut, sus tres hijos la tienen.


  —Esa pieza la escribí para Draco hace varios meses —declara Keira sin dejar de posar sus manos sobre las teclas—. Era una fuente de inspiración latente. Esto —me extiende un panfleto de notas musicales con la letra encima de cada acorde— es mi hermano y el dolor que sintió por ti.


  Tomo las hojas con las manos y me dedico a releerlas varias veces antes de tenderlas hacía Keira nuevamente.


  »Son tuyas, Lena. Tómalo como un obsequio de bienvenida —Keira vuelve a sonreírme y comienza la siguiente pieza sin dejarme decir nada más que un simple y tonto «gracias».


  La música continua en otra pieza distinta y yo me decido a tomarlo como el momento para acercarme a mi esposo y despedirme de él.


  De inmediato aparta la vista de los documentos, se echa hacia atrás y me ofrece su regazo para que yo pueda sentarme.


  —No quiero interrumpirte, sé que has estado muy ocupado. Solo he venido a despedirme —beso su mejilla de forma casta y me aferro a su cuello, en un acto de despedida y de congoja a la par.


  —Deberías quedarte y pasar la noche hoy conmigo, preciosa —sugiere con la nariz pegada a mi cuello.


  Yo niego.


  —Darla…


  —Avisa que no llegarás —me interrumpe antes de que pueda arrojar mi letanía de que debo estar en casa para que mi hija me vea por la mañana—, por favor. Solo será esta noche, lo prometo. Mañana volveré a la normalidad, espero… —duda, con una sonrisa ladina surcando su boca.


  Sus labios húmedos pasan por encima de mi cuello, provocando esos escalofríos excitantes en todo mi costado, mismos que recorren todo mi cuerpo hasta clavarse en mi centro.


  Este hombre me volvía loca en segundos.


  Habíamos estado conteniéndonos estas tres semanas para que Darla no se diese cuenta de su presencia por las madrugadas. Y, sobre todo, habíamos estado en abstinencia porque queríamos arreglar las cosas entre nosotros, era necesario después de tantas peleas y al hacerlo conseguimos estabilizarnos como pareja. Parecíamos novios en muchos


  aspectos; como esos chicos que cuatro años atrás se veían a


  escondidas en Lombar, pero para nosotros era una manera de volver a conocernos, de conversar, de descubrir y de volver a sentirnos parte del otro con esos besos contenidos que nos llevaban al borde del deseo en más ocasiones de las que me gustaría admitir.


  —Enviaré una carta a Héctor —Draco me convencía tan fácilmente que podría llegar a sentirme apenada, pero esa pequeña ilusión de que puede pasar algo más entre nosotros esta noche, me tiene muy entusiasmada. Quiero estar con él, quero dejar de contenerme y quiero que me tome cada noche, como en el pasado.


  Separa ligeramente la boca de mi cuello y lo siento sonreír antes de volver a lamer esa zona sin reparo, la piel se me eriza y las piernas comienzan a temblarme. Tenerlo dormido a mi lado cada noche, semidesnudo y con esos enormes brazos cubriendo mi menudo cuerpo, ha sido la peor de las torturas.


  —Citando a Axel —habla Keira en voz alta, nosotros detenemos nuestra muestra afectiva porque por un momento habíamos olvidado que ella estaba con nosotros—, les recuerdo que estoy aquí con ustedes —resuena con una sonrisa en los labios. Ella parecía encantada con nuestras muestras afectuosas e incontenibles, todo el mundo parecía estarlo; desde la cocinera que en ocasiones nos había pillado entre besos apasionados sobre la mesa de la cocina, los guardias que nos habían sorprendido en los jardines y las chicas de servicio que solían aparecerse de la nada para atraparnos enredados uno con el otro.


  Tal vez no habíamos llegado a más que caricias subidas de tono, tal vez esta era nuestra ruta de escape al deseo, andarnos por los rincones de este palacio mostrándole a todo el mundo que nos habíamos extrañado y que continuábamos haciéndolo cada que no nos encontrábamos juntos.


  —Lo siento, hermanita, esta chica me vuelve loco —pasa su nariz por mi cuello y muerde con fuerza mi piel, haciéndome soltar un pequeño chillido de placer.


  —De acuerdo, de acuerdo, yo me voy —Keira se pone de pie—, sigo siendo inocente, ya saben, espero a mi propio “vínculo” —nos sonríe con teatralidad, tomando una carpeta negra donde lleva sus partituras y caminando hacia la puerta de salida—. Que pasen una maravillosa noche —nos dice guiñando un ojo antes de salir del despacho y dejarnos completamente solos.


  —Bueno…, en vista de que ahora estamos solos —pronuncia Draco sobre la piel de mi cuello, me toma de la cintura y en un solo movimiento me pone sobre el escritorio, con las piernas abiertas en su dirección, haciendo que varios papeles caigan al suelo.


  —Tus documentos… —Draco se pone de pie y se entierra entre mis piernas, haciendo que otros objetos caigan, parece ni siquiera importarle estar haciendo un desastre en el suelo. Me inclina sobre la costosa madera ocre y pasa sus dedos en línea recta desde mi rostro a hasta mi cintura.


  —Los ordeno después, lo más importante ahora eres tú y esa necesidad que tienes de que te folle —niego con la cabeza—. ¿Vas a negarlo? —alza las cejas, desafiante. Sus manos se posan sobre mis pechos y mi cuerpo se arquea hacia él de inmediato, lo que provoca que esboce esa mirada de depredador orgulloso que se le da tan bien—. Ya veo que no estás afectada, creo que debo detenerme —antes de que pueda separarse, mi mano va directo a su entrepierna para apretarlo sobre la ropa, Draco agacha la cabeza y libera un poco de vaho que supongo, también contenía. Está igual que yo, tan acalorado que podrían salirle llamas del cuerpo, aunque se esfuerce en tratar de disimularlo.


  —También te afecto —digo orgullosa. Draco eleva el rostro y me sonríe con malicia.


  —Siempre lo haces, que te haya dado tiempo para que asimiles que estamos juntos nuevamente, es algo diferente, pero ya no puedo esperar más, te necesito… —se le corta la voz al sentir el masaje que le ofrezco en la zona más sensible de su cuerpo.


  —Yo nunca quise esperar —confieso.


  Envuelvo las piernas en torno a su cadera y lo atraigo a mí tanto como puedo, lo suficiente como para sentir lo duro que se ha puesto.


  Dejo un espacio prudente para poder meter mano a mi antojo, abro las tiras de su pantalón y dejo que mi extremidad explore su masculinidad al desnudo, lentamente, torturándolo, expresando sin palabras lo que deseo que me haga.


  Quiero que me tome aquí mismo, en medio de su espacio, del lugar donde trabaja a diario, del lugar donde pasa cientos de horas siendo un líder.


  Se despega de mí, provocando una queja involuntaria de mi garganta, pero su objetivo no es alejarse, no, es arrancarme el pantalón de tajo hasta tenerme expuesta en este lugar. Las yemas de sus dedos se extienden por mis pliegues, que ya se encuentran húmedos, listos para él. Luego, con todo el goce del mundo, se lame los dedos repetidas veces, sugerente a lo que puede hacerme sentir con la lengua si se decidiese a usarla en mi contra.


  —Sabes tan mía, Lena… —no dice más antes de que su boca haga el trabajo de sus dedos, probándome, saboreando mi cuerpo a su antojo y provocando un ligero movimiento de mis piernas, uno que se intensifica a medida que sus manos comienzan a combinar con los movimientos de su lengua.


  Me tortura.


  —¡Dioses! —dejo soltar el grito sin tantear nada, lo que para Draco representa que debe seguir así. Entierra sus dedos en el origen de mi calor y los curvea de tal manera que el roce es directo con mi ardor, con el dolor que me causa que codicie explotar en cientos de fragmentos.


  No se detiene, sigue moviendo la lengua, penetrando tanto como puede; su lengua en mi centro y sus dedos tocando partes que sentía que nunca habían sido exploradas. Es entonces que mi cuerpo comienza a quemar y que mis piernas no pueden parar de moverse de forma involuntaria. Suelto un grito de placer y con él los espasmos orgásmicos vienen a mí, extendiéndose por mis extremidades en una corriente descendiente que me deja temblorosa sobre el escritorio.


  »Eso fue nuevo —aseguro, porque nunca había sentido algo tan intenso.


  —Solo trataba de experimentar y parece que te ha gustado, mi amor —se inclina para besarme; sabe a mí, huele a mí.


  No deja de besarme, no deja de tantear cada parte de mi cuerpo, dejando pequeñas marcas sobre su extensión. Me dejo hacer lo que él quiera, aferrada a su cabello caoba, dejándome envolver por esos besos tan abrasivos.


  Siento que la energía brota por mis manos, siento que no puedo contener la bruma en mi interior, entonces la dejo fluir, salir, la dejo hacer lo que quiere hacer, lo que necesita hacer.


  La bruma nos rodea a ambos y Draco suelta un sonido gutural de placer. Se ve obligado a rasguñar el escritorio con las uñas.


  »¡¿Qué haces?! —vuelve a gritar. La bruma verde lo llena de sensaciones placenteras, las mismas que yo he sentido hace un momento, cuando su boca atendía mi centro sin piedad.


  —Te muestro lo que me haces sentir… —declaro sin apartar mi boca del contacto con la suya.


  Draco vuelve a soltar un gemido y su cadera se mueve en mi entrepierna sin concebir que no estamos unidos, es como si él lo creyese o lo necesitara tanto que exigiera piedad, ahora.


  Tomo su trasero con las manos y me deshago de la ropa que sigue cubriendo su cadera, hasta dejarlo medio vestido, con el pantalón a medio camino de salir por cuenta propia. Lo atraigo a mi entrepierna, lo guió a unirse a mí, a introducirse con fuerza. Él lo permite, lo pide con cada gesto que esboza de su precioso rostro cincelado. 


  —¡Dioses, Elena! —se aferra a mis pechos como si no tuviese otro sitio al cual acudir, los aprieta cada que da una nueva estocada, cada que se halla tan en mí, que puedo sentir su cadera contra la mía.


  La velocidad es tan vertiginosa que el mueble de madera que está por debajo de nosotros rechista ante la fuerza, resuena sobre la duela del suelo y cruje con cada nuevo golpe que Draco me propicia. Entonces las patas de madera rinden lo que tenían que dar y caemos unos centímetros abajo. Con el mueble destrozado y nuestro deseo al máximo.


  Reímos por lo bajo, sin dejar de movernos, yo alzando la cadera en oleadas lineales en dirección a su cometido y Draco dando todo de sí, pero la caída del mueble nos hace sentir un poco incómodos, así que Draco me toma de la cintura sin salir de mí y yo envuelvo mis piernas alrededor de su cadera por inercia. Me lleva hasta uno de los muros tapizados con grecas bien elaboradas y comienza sus embestidas contra el mismo. Mis brazos pasan por su cuello y mis manos tiran de su cabello al sentir la venida de un orgasmo más arrasador que el primero, este amenazaba con derrumbarme, con derretirme cual chocolate ante el fuego. Mi bruma comienza a envolvernos con más fuerza, haciéndole sentir a Draco exactamente lo que me hace experimentar en tiempo real. Por


  lo que podía entender, era como si Draco estuviese percibiendo un doble placer, el suyo y el mío en una combinación elevada.


  Las venas de su cuello se ensanchan y los músculos de sus brazos se contraen con cada estocada. La vista desde este ángulo es maravillosa, ya que, al deslizarla por su espalda, noto el mismo principio en su caudal, que se mueve a una velocidad extraordinaria para luego detener el ritmo y seguir de forma lenta. Este proceso lo hace una y otra, y otra vez.


  Estoy al borde de la locura.


  La bruma incrementa, la percibo como si ambos yaciésemos al centro de una hoguera y mi energía fuese las llamas que nos rodean. Era incontenible no gritar, no jadear con cada nuevo golpe de mi espalda en el muro.


  La sensación era animal, descontrolada y fuera de lo normal por mucho. Si quería que fuese duro, esta vez Draco lo había logrado con creces, con éxito.


  Las piernas comienzan a fallarme al sentir el ardor en todo su esplendor, por lo que Draco debe sujetarme con más fuerza, permitiendo que no cayese al suelo. Me eleva unos centímetros y sin piedad me da todo de sí, todo. Puedo sentir su calor, su pasión y su amor en un mismo elemento que nos llevaba a otra dimensión.


  Abro los ojos y visualizo que no solo mi bruma nos rodea, sobre ella las llamas de Draco se alzan en un chispazo bastante confuso, en uno que me descoloca por unos segundos. Pero la sensación es tan intensa que ni siquiera puedo preocuparme de que el único elemento con el que no podría jamás lidiar, del cual nunca podría defenderme, me rodeara en este momento. Ni siquiera podía sentir su calor, más que el mismo fervor que desprendíamos Draco y yo. La sensación de peligro y el tenerlo de esa forma tan salvaje contra mí, me lleva a un segundo orgasmo, tan intenso que siento que pierdo el control de mi cuerpo. En tan solo segundos Draco culmina


  de la misma manera que yo, perdiendo el equilibrio y dejándonos caer sobre la duela, él sentado de piernas cruzadas, recibiendo la caída de mi cuerpo. Unidos aún.


  Echa la cabeza hacia atrás en búsqueda de su propio aire y los jadeos se vuelven más acompasados para ambos cuando los minutos corren. Tanto él como yo retiramos nuestra energía de los aires; él absorbiendo por completo el fuego que ha logrado incendiar una cortina y una parte de la alfombra roja debajo de nosotros y yo calando mi bruma con las manos. Devolviéndola a su sitio.


  Nos dejamos caer de lado sobre la alfombra para poder dedicarnos a observarnos, sin molestarnos en estar desnudos de la cintura para abajo. Sin tantear que el palacio se encuentra lleno de gente y que estamos en un lugar bastante expuesto. Nada nos importa más que estar en ese momento juntos y apreciar la belleza del otro, los rasgos y la manera tan tonta que tenemos de sonreírnos después de experimentar este extraño encuentro sexual.


  —No sé qué fue lo que pasó con exactitud, preciosa, pero sí sé que voy a volverme adicto a esto —me dice delicadamente, dando pequeñas caricias a mi mejilla expuesta al aire con el pulgar de su mano.


  —Fue como si combináramos lo que somos para volverlo uno. Fue extraordinario.


  Él asiente con el gesto embobado, dándome la razón.


  —Fue perfecto, ¿por qué nunca lo habíamos intentado?


  —No sabía que podía resistir el fuego cubriéndome de mi propia energía, fue extraño. Nunca he podido controlarlo. Los hechiceros no tenemos esa capacidad.


  —Debí ser yo —afirma—, simplemente no quería herirte, solo quise mostrarte de la misma manera, que me estabas haciendo sentir cosas que nunca creí que podría concebir.


  Me arrastro un poco sobre mi hombro hasta llegar a él y hacerlo recostar sobre su espalda, de esta manera podía apoyar mi mentón en su firme pecho.


  Verifico los daños a nuestro alrededor y para empezar, noto ese precioso escritorio ocre hecho pedazos, inservible y sin ninguna posibilidad de reparación. Iba a acabar siendo leña para chimenea, de eso estoy segura.


  —Lamento lo de tu escritorio —le digo a Draco, apuntando con la nariz al objeto que casi se parte por la mitad.


  —Ha valido totalmente la pena —contesta, con una gran sonrisa de satisfacción.


  —Parecía costoso.


  —Lo era —afirma, viéndome con sus ojos azules luminosos, como si con ello tratara de decirme que el efecto de nuestro encuentro no lo ha dejado satisfecho por completo, que bien podría seguir de esta misma manera por toda la noche.


  Sus ojos me absorben, me rebasan, me llevan a ese lugar que es tan nuestro. Las ondas de fuego destellan en ellos y yo solo me sumerjo en su calor, en su interior hasta fascinarme con el movimiento de cada partícula de fuego que en él habita.


  


  
    CAPÍTULO 39

  


  
    Draco

  


  La cama está envuelta en llamas, las sábanas sucumben ante el fuego que emana de mi cuerpo y la bruma de Elena solo parece expandirlo en dimensiones descomunales.


  Nuestro sudor corre sobre las fibras de tela por debajo de nosotros, aplastadas ante las arremetidas que Elena ha estado dispuesta a recibir por toda la noche.


  Meto mis brazos por detrás de su dorso y dejo que mi manos se sostengan a sus hombros, para tomar el impulso que necesito y hacerla sucumbir ante mí.


  Ya ni siquiera me importa los destrozos provocados, no siquiera tomo en cuenta nada más que recibir esta poderosa energía, que me hace estremecer de puro placer, de sensaciones nunca antes conocidas.


  Cuando dije que podía volverme adicto a esta percepción de goce, no estaba mintiendo. Esto es lo más cercano a tocar nuestro vínculo. Esto es nuestro mundo, mezclado, adherido a nuestra piel para mostrarnos que estamos hechos para estar el uno con el otro. Que dos especies tan diferentes sí pueden coexistir.


  Elena pasa sus manos por mi cintura y aferra sus uñas a mi espalda desnuda. Me enloquece que pueda llegar a ser tan ruda. Era algo que no habíamos precisado, sobre todo porque no quería herirla de alguna manera. Pero desde que nos rencontramos, solo puedo verla como mi pareja en celo. No podía resistirme a ella y ella no puede resistirse a mí.


  —Te amo, Elena —le digo sin detenerme. Ella sonríe y besa mis labios pasionalmente.


  —Te amo, Draco.


  Suspiro de forma involuntaria y me río ligeramente al sentir tantas cosas juntas. Pasión, amor, dureza. Todo me estaba colmando de sentimientos maravillosos, de esos que tanto extrañé.


  Suelta un gemido largo, echando la cabeza hacia atrás, pidiéndome no parar, a lo que yo obedezco sin poner objeción. Me muevo tanto como si quisiera partir la cama en dos. Elena sucumbe en movimientos involuntarios y su cuerpo bombea en toda mi extensión. Ha terminado y yo estoy a un paso de hacer lo mismo, solo me estaba conteniendo, esperando por ella.


  Me dejo ir, derramando todo de mí, para así sentir el peso de la energía de Elena y el fuego, que arrastro de vuelta a mi cuerpo en cuestión de un momento, absorbiendo cada partícula incendiaría de la cama, para después poner mis antebrazos alrededor del rostro celestial que me observa como si yo fuese su todo.


  No la culpo, para mí ella también lo es todo.


  Elena sigue mi ejemplo, elevando sus manos y atrayendo la bruma a sus manos aperladas en un solo momento.


  Me clavo en su clavícula y aspiro su aroma con más fuerza de la necesaria, esperando de esta manera que su delicioso olor se quede en mi nariz por el resto del día, hasta poder volver a verla al anochecer.


  La luz del sol comienza teñir la duela de colores amarillos. Las cortinas le impiden el paso, pero es bastante obvio que ya amaneció y que nuestra maravillosa noche ha llegado a su fin. Me esperan todas las cosas que no hice durante la noche, más las que tengo pendientes el día de hoy.


  —Ya amaneció —le indico, con más añoranza de la que me gustaría hacerle notar.


  —Lo sé, detesto cuando tenemos que separarnos así.


  Suspiro para mis adentros. Esto no sería así de haberle dicho la verdad a Darla. Habían pasado tres semanas desde el


  día que la conocí, y ella se mostraba totalmente apegada a mí —amorosa, tierna y bastante aprensiva a mi persona—. Me gustaba consentirla, me gustaba llevarle juguetes nuevos que después terminaban regados por toda su habitación tras haber jugado con ella. Después me pedía leerle, cosa curiosa, porque me recordaba a Elena, pidiéndome leer poesía o una novela que le calmase las ideas caóticas que pasaban por su cabeza. Mi voz parecía tener el mismo efecto en las dos mujeres de mi vida, ambas se llenaban de paz al escucharme narrar.


  También había dedicado algunas mañanas a enseñar a mi pequeña hija a volar, no habíamos ido muy lejos, porque Elena parecía alterada cuando lo hacíamos, como si creyese que Darla es una bebé aún y que no estaba lista para llegar más allá, por lo que he intentado que los ensayos sean bastante relajados, paulatinos, por así decirlo. Cada vez íbamos más lejos y Elena se tranquilizaba de a poco, confiando en que nuestra hija volvía sana y salva, y que estando conmigo siempre sería de la misma manera.


  La relación con mi hija se había fortalecido mucho. La amé desde el mismo minuto en que supe de su existencia y yo esperaba que ella hubiese acrecentando nuestro lazo con las experiencias que le brindaba, con cada momento compartido o esas cenas que terminaban en risas.


  Quería a mi familia conmigo, quería ver el amanecer blandirse en mi alcoba con mi esposa a mi lado, quería ver sus ojos verdes al despertar y saber que mi hija dormía al lado. Necesito ver a Darla jugando en los jardines del palacio, necesito escucharla llamarme «papá», tanto como necesito respirar.


  Beso el cuello de Elena de forma casta, descendiendo por su garganta, luego entre sus pechos y luego hasta posarme sobre su ombligo. Ella solo se dedica a observarme, frunciendo el ceño, a la expectativa. Dejo caer mi rostro en su vientre y


  respiro con dificultad ante los nervios, ante lo que voy a proponerle, porque tengo miedo de recibir una negativa.


  —Vengan a vivir conmigo —suelto tan rápido que no creo que ni yo mismo me haya entendido.


  —¿Qué? —pregunta Elena, colocándose sobre los codos para poder verme mejor.


  Levanto mi rostro y la miro directo a los ojos. Mi gesto es suplicante, afligido y no le pasa por alto, porque de inmediato libera una de sus manos para poder sostener mi rostro.


  —Quiero que vivan conmigo, preciosa. Sé que solamente han pasado tres semanas, pero las necesito. Odio que tengas que irte ahora, odio que tengamos que desprendernos del otro y fingir que nada pasa frente a Darla. Quiero decirle que soy su papá —manifiesto. Elena conserva un semblante de aflicción, mas no me ve con enojo, que eso ya era bastante bueno, considerando que la última vez que tuvimos esta plática terminamos gritando.


  Lo piensa por varios minutos, mismo que me parecen infinitos, pero trato de esperar pacientemente por su resolución.


  —De acuerdo —«¿Qué?»—. Se lo diremos.


  —¿En serio? —aún no me lo creo, «sí ¿y ya?».


  —Sí, mi amor. Yo tampoco quiero seguir así. Me duele cada que tienes que levantarte por las madrugadas para que Darla no note que estás conmigo en la habitación. No es justo para ti, ni para mí y mucho menos para ella. Además —continua con bastante firmeza implícita en cada palabra— he notado que está bastante alborotada con tu presencia. Te quiere, de eso no tengo duda, y sobre todo, te admira.


  No puedo evitar sonreír, con verdadera alegría emanando de cada poro que conforma la estructura de mi boca.


  »Hagamos esto. Has que preparen una cena maravillosa aquí, en tus dominios, en tu casa…


  —Nuestra —corrijo.


  —Nuestra casa —me sonríe con algo que percibo como vergüenza—. Dile a los Whensy y yo le diré a mi gente. Vamos a ver cómo reacciona Darla al estar en el palacio. Si todo resulta bien, se lo decimos esta misma noche.


  —¿Y de no ser así?


  —Va a ser así, ten fe —acaricia mi cabello con la mano, parece una verdadera maestra haciendo aquello, porque de inmediato siento tranquilidad, mi cuerpo se vuelve blando y pierdo tensión en los hombros.


  Acordando cenar en el palacio ese mismo día y con todas nuestras esperanzas puestas en lo que ocurriría, nos levantamos, dándole espacio al otro para poder encontrar su ropa y vestirse.


  Me coloco el pantalón oscuro y ato las agujetas con fuerza a mi pelvis, mismas que zigzaguean hasta llegar un poco más arriba de mi cintura. Me pongo una camisa blanca y busco el chaleco azul oscuro en mi armario, para después enfundarme en un abrigo color marrón.


  No me arropo por tener la necesidad física de hacerlo, sino por mera costumbre. Afuera está nevando, los cristales en el palacio forman marcos congelados que se extienden en diminutas raíces de cristal por todo el contorno. Eso no afecta mi cuerpo en lo más mínimo, podría andar desnudo al exterior —acción que no pretendo realizar—, sin sentir el menor estrago o repercusión.


  Esas eran las ventajas de dominar el fuego, de ser el mismo fuego.


  Volteo a ver la cama, que hasta ayer tenía sábanas blancas, ahora poseen un tono negro y marrón.


  Río para mí mismo, porque imagino el rostro de la mucama al entrar en esta habitación y encontrar la cama en este estado —chamuscada, revuelta.


  —Me voy, amor —anuncia Elena. Me doy la vuelta para poder apreciarla. Ató su larga cabellera roja en una coleta alta y lleva puesta la misma ropa del día anterior; pantalón oscuro, botas en el mismo tono, un vestido beige por encima, que marca perfectamente la curva entre su cadera y su trasero, y un abrigo oscuro con pelaje gris al cuello.


  Luce perfecta, incluso puedo atreverme a decir que es mucho más hermosa que la primera vez que la vi. Ahora es toda una mujer. Mi mujer.


  —Te acompaño a casa —camino hacia ella, decidido a llevar a cabo mis intenciones.


  —Puedo ir sola, amor, además te he quitado toda la noche…


  —¡Oye! —me quejo, interrumpiendo el hilo de sus palabras—, no digas eso, ha sido maravilloso tenerte para mí toda la noche. Ya resolveré mis asuntos más tarde.


  —Puedo cuidarme sola —me recuerda, alzando sus manos y mostrándome cómo sale bruma de ellas, cómo la controla con los dedos y puede manipularla sin mayor esfuerzo.


  —Lo sé, no es porque quiera cuidarte, preciosa, es porque busco una manera de estar contigo por más tiempo sin parecer una persona adicta a ti —reclamo en método de broma, aunque es bastante acertado.


  Ella me sonríe sin ápice de enojo y me extiende la mano para que podamos irnos, aceptando mi propuesta.


  ◆◆◆


  
     
  


  Caminamos por la avenida principal de Goll; tomados de las manos y con nuestros dedos entrelazados. Es delirante poder hacer esto en total libertad. Los ciudadanos gollenses no pueden evitar dirigir su mirar a nuestra presencia, advirtiendo que su rey va de la mano de una mujer calesa,


  una extrajera de cabello rojo como el fuego y belleza sin igual. Eran los comentarios que a lo largo de los años había advertido ante las reacciones del retrato de Elena, los cuales se había esparcido por todo Oberón. La mujer que había logrado conquistar el corazón del príncipe, la mujer más buscada en todo el continente.


  Atraigo su cuerpo hacia mí, tomándola por la cintura y dando un pequeño jalón a mi costado. Pego mi nariz en su coronilla y aspiro tanto como puedo el aroma que emana justo de ese sitio.


  —Creo que jamás podré acostumbrarme a esto —advierte Elena, observando a los ciudadanos voltear en nuestra dirección, sin remedio.


  —¿A las miradas? —concreto.


  —Sí, es… extraño. Jamás fui tan observada, ni siquiera en Lombar cuando recién llegamos y nos consideraban usurpadores.


  —Eres su reina y estás caminando al lado del rey por las calles, sin escolta ni carruaje. No todos los días pueden ver algo así —le indico, explicando el porqué de la curiosidad de la gente.


  —Supongo —contesta con una sonrisa un tanto forzada antes de subirse en el primer peldaño del pórtico de la casa de Axel, elevando su estatura un poco, lo suficiente para no verme desde abajo. Cruza sus manos en mi cuello y me atrae a ella con destreza, tanto como puede para darme un beso profundo y bastante apabullante. Uno de esos besos que te hacen sentir un escalofrío recorriendo tu espina hasta terminar en tus rodillas—. Ya te extraño —emite, casi sin aliento.


  —Yo te he extrañado desde el momento que salimos de casa —confieso, dándole un fuerte abrazo de despedida.


  Volvemos a unir nuestros labios, sin importarnos los peatones, los vecinos, ni nadie que pueda estar merodeando nuestro entorno para corroborar que somos nosotros. Nos damos todo en ese mínimo gesto, todo y tanto que me siento volar sobre la ciudad con ella, a mi lado, en mi máxima felicidad alcanzable.


  En instantes alguien abre la puerta de golpe, lo que provoca que ambos demos un brinco hacia atrás para no ser descubiertos por nuestra hija en pleno arrumaco.


  Es Axel y su cara boba recibiéndonos con un—: ¡Manos arriba, pecadores!


  Le arrojo un puñetazo a mi mejor amigo, que casualmente no alcanza a esquivar, lo recibe de lleno en el hombro. El pobre se soba, abismando el dolor que le he causado.


  Seguro que le queda un buen morete.


  »No hay por qué ser agresivos —refuta.


  —Nos diste un susto de muerte, Axel —le susurra Elena, podría jurar que quiere tomarlo de la oreja y meterlo a rastras a la casa.


  —Era una broma —se queja—. Solo quería decirles que el desayuno está listo, aunque tienen toda el aura de haber desayunado más de la cuenta esta mañana —Elena lo pellizca con fuerza y como lo pronostiqué, mete a Axel a la casa por la fuerza, cual niño pequeño que ha hecho una travesura.


  Los sigo al interior, riendo de la manera en que Axel no puede liberarse y se queja a todo pulmón, haciendo que su voz resuene en cada esquina de la casa. Elena lo reprende una y otra vez por meterse en su vida íntima. 


  —¡Oigan! —los llamo, antes de que sigan avanzando por el corredor. Ambos pares de ojos verdes giran hacia mí, interrogativos—. Yo me retiro, debo terminar de resolver algunos asuntos que he dejado pendientes, pero a ti te veré en un rato —señalo a Axel— y a ti te veo por la noche, preciosa


  —le sonrío a mi esposa.


  —Hasta la noche —me responde ella, con esa sonrisa amable que solo me ofrece a mí.


  Asiento, girando sobre mis talones para retornar a la calle y volver al palacio rojo volando, en mi forma original, donde me esperaba un escritorio destruido, lleno de papeles por arreglar y miles de asuntos que atender.


  ◆◆◆


  
     
  


  —¿Qué carajos pasó aquí? —pregunta Axel a mis espaldas. Yo observaba pacientemente cómo algunas de las chicas del servicio, guiadas por el mayordomo, trataban de quitar las manchas negras de la alfombra, sin éxito aparente. La cortina ya había sido retirada con antelación y el escritorio había sido sacado. Al menos no tendría que justificar tantas rupturas ante mi mejor amigo, con simplemente ver la alfombra bastaba para que su imaginación volara por los cielos ennegrecidos de Goll.


  —Un pequeño accidente —una de las chicas de limpieza se ríe de mi respuesta y no puedo evitar dirigir mi mirada hasta ella, que finge toser ante el escrutinio del mayordomo, que la observa como queriéndole cortar la lengua de tajo.


  —Ajá… —pronuncia Axel, dejándose llevar hasta el centro de la biblioteca, donde permanecen algunos vestigios de lo que fue mi escritorio—. Veo que el accidente se originó en el escritorio y luego terminó en ese muro oscuro, ¿no?


  «¡Mierda! Olvidé el muro».


  —Y en la alcoba —murmura la misma chica de servicio, es entonces que recibe mi mirada severa, inquisitiva. Se disculpa, poniendo boca de pescado y agachando la cabeza para luego seguir tallando la mancha que no quiere ceder.


  —¿Tu alcoba? —pregunta Axel, con una sonrisa pícara y las cejas elevadas.


  Le sonrió forzadamente antes de acercarme al mayordomo e indicarle que debe hacer lo posible por rescatar esa alfombra, aunque sobreviva con una marca de guerra de por vida, lo que seguramente sería así. El fuego arrasa con todo, devasta, no es como si pudieses volver el tiempo y simplemente resanar con parches los hechos, pero al menos podría ser pintada en un tono similar para que esta no reflejara a simple vista lo que ocurrió.


  Tendría que tener más cuidado con nuestros encuentros pasionales, creo que se nos salió un poco de las manos. «¡Va! Claro que no lo tendría, ¿a quién intento engañar? Esto va a repetirse tantas veces como nos sean posibles».


  Me río de mí mismo y le indico a Axel que debemos trabajar en otro lugar por hoy, para poder permitir la limpieza adecuada del sitio.


  Caminamos hasta la sala de revelo, un lugar espacioso donde mi padre pasaba gran parte de sus días observando el mapa de Oberón. Lugar en donde se reúnen mis generales y los altos mandos militares para debatir sus puntos de vista ante la presente guerra en las islas y Gale.


  —¿Firmaste los acuerdos comerciales con Gale? ¿El tratado de guerra? —«Es precisamente lo que necesito hacer»—. ¿No lo hiciste? —cuestiona Axel, torciendo la boca en señal de reproche.


  —Estaba por hacerlo —señalo con el dedo los documentos que han sido puestos en una mesa en esta misma habitación anteriormente.


  Las siguientes horas nos dedicamos a firmar los documentos que se requerían para que Gale tuviese recursos por parte de Goll y así llevar a cabo su lucha contra Calar. Firmo también el acuerdo, donde me comprometo a enviar


  soldados a combatir, interviniendo de alguna manera en la guerra. Y Axel se cerciora de que esta vez lea meticulosamente y firme cada aspecto que pone frente a mí.


  ◆◆◆


  
     
  


  El anochecer cae rápidamente, recordándome que debo alistarme para recibir a mi familia en un par de horas. Ya me había cerciorado que la cena estuviese lista a la hora establecida, que los Whensy asistieran y que Axel permaneciera en el palacio para la cena.


  Esta sería una noche decisiva en muchos aspectos. La integración de Darla con mi mundo, la integración de Elena, que por su parte, jamás se habituaría del todo a recibir consideraciones de extraños, eso lo sabía más que nadie. Elena siempre sería Elena, siempre vería a todos como iguales y a los narcisistas como imbéciles, era su manera de ser y la respetaba, es más, la adoraba.


  Bajo los aspectos vistos, Darla sería de adaptación más rápida, siendo una niña que sueña realmente en convertirse en una princesa de libro de texto. Mi hija no solo tenía mi físico o compartía mis ojos azules, ella tenía mi espíritu y un entusiasmo por conocer la vida y su entorno.


  Bajo las escaleras, alineando el cuello de mi saco beige para que parezca definido. Las solapas son oscuras y el cuello de camisa me pica. Debo parecer un manojo de nervios, pero esta es la primera vez que Darla viene al palacio y estoy demasiado ansioso. Quiero que todo sea perfecto y que a ella le agrade su casa, porque esta es su casa, el lugar donde debió nacer.


  Al llegar al pie de la escalinata, me encuentro con la sonrisa afable de Axel, que mantiene una conversación con mis hermanos y Clara. Todos lucen elegantes, incluso Axel ha


  utilizado un traje formal para la ocasión. Todos saben cuán importante es para mí el que mi familia venga a cenar, el que vayamos a decirle a nuestra hija que es mía, que soy su padre.


  —Luces guapísimo —me elogia Keira, recibiéndome con un fuerte abrazo y un beso de mejilla que me deja la piel pintada de un rojo bastante intenso.


  —¿No es demasiado? —Mi inseguridad desborda, no quiero parecer un payaso sobre arreglado.


  —Estás perfecto, hijo —me dice Clara, con esa sonrisa de madre que suele expresar cada que me observa.


  Ya en muchas ocasiones me ha establecido que desearía que yo hubiese sido suyo, que se siente orgullosa de mí, aunque su sangre no corra por mis venas, sencillamente porque he sabido ser parte de su familia, porque me convertí en uno de ellos desde que decidí que debían ser una pieza de Goll, que ellos también son sucesores de Dragmut. Supongo que desde entonces me he ganado el cariño de los Whensy y no me quejo, tenerlos conmigo ha sido una de las mejores cosas que pudieron ocurrir, al menos no me sentí solo en este enorme lugar, sin un alma que velase por mí. Ahora pretendía acrecentar eso. Mi esposa y mi hija eran la cereza en el pastel, lo mejor de mi vida y mi verdadero motivo. Toda mi existencia les pertenecía ahora y siempre.


  Le devuelvo la sonrisa a Clara y le doy un beso en la frente, demostrando cuán agradecido me siento por el simple gesto de llamarme «hijo».


  —Estoy muy nervioso —les confieso a todos. Axel se acerca y me ofrece un poco de paz mediante su energía y Keira observa el acto con tanta admiración que me recuerda a esa niña pequeña que jugaba en el suelo con mi padre el día en que supe de su existencia. Edward sonríe, tan entusiasmado por conocer a Darla como lo están Clara y Keira, que incluso han preparado con sus propias manos pastelillos de diversos


  sabores para no errar en los gustos de una niña de tres años que gusta de las excentricidades reales.


  En pocos instantes se detiene el carruaje que he enviado a casa de Axel, situándose frente a la escalinata que lleva hasta las puertas del palacio rojo. Axel y los Whensy esperan a que los pasajeros desciendan del coche jalado por dos caballos, mientras que yo bajo los peldaños tan rápido como las piernas me permiten e interrumpo las intenciones del chochero, quien iba a abrirles la puerta.


  En el acto aparece Marcus, seguido de Héctor que respira de forma inconstante, como si estuviese tan nervioso como yo, lo cual no comprendo del todo, tal vez se debía a que nunca había estado en un lugar como este.


  Después, mi hermosa esposa extiende su mano en mi dirección y yo no dudo un solo instante en tomarla, y así ayudarla a bajar. Se ha puesto un vestido largo en color rojo, lo que me sorprende, porque hacía mucho que no la veía portando uno. Ha dejado la mitad de su cabello suelto y lleva un abrigo que la protege de la nieve. Su rostro luce precioso, brilla ante la luz y sus ojos desbordan afecto puro.


  Dejo un beso casto en su mano y le sonrío de manera extraña, lo sé porque ella frunce el ceño y murmura un: «todo saldrá bien, mi amor».


  Extiendo mi mano nuevamente y encuentro la manita de mi hija. Ella se incorpora con delicadeza y desciende del coche como toda una damita —elevando el vestido rosa con su mano libre y dando acceso a sus piecitos para poder pisar los escalones de madera que la llevarán al suelo con sumo cuidado. Tal vez no había sido criada en el palacio, pero Darla había sido criada meticulosamente por Elena, una dama hecha y derecha. Mi esposa se había esforzado en tratarla como lo que era, una princesa.


  —Hola, princesa —hago una reverencia y beso su mano, ofreciendo la mejor de mis sonrisas.


  —Hola —pronuncia de esa manera infantil que tanto amo escuchar, devolviendo el gesto que le he expresado. Su atención se posa en el enorme palacio rojo frente a ella, ve hacia arriba, tan alto como puede, vislumbrando cada aspecto arquitectónico frente a ella.


  Parece deslumbrada.


  »¿Aquí es donde vives? —permanece con los ojos bien abiertos y la boca haciendo una muy definida rendija en «O».


  —Sí —afirmo, tomando su mano para guiarla a la entrada y ofreciendo mi brazo para que Elena lo tome—. Este es el palacio rojo, aquí es donde vive el rey y su familia.


  —Tú eres el rey —responde para sí misma, intuyendo que ese es el motivo de mi estadía en este lugar.


  —Exacto, es por eso que vivo aquí.


  Llegamos a la cima, con mi mano guiando a Darla y mi brazo sosteniendo el paso de Elena. Marcus y Héctor nos siguen, mas no parecen querer intervenir en este preciso momento, como si con ello nos diesen nuestro espacio.


  Al llegar a las puertas, los guardias hacen reverencia ante nosotros, hecho ante el cual Darla luce descolocada, pero continua su andar hasta llegar a los brazos de su tío Axel, quien la recibe como si no la hubiese visto en décadas. Posteriormente posa su vista en los Whensy, que la observan tan maravillados y asombrados que podría mandar retratar sus semblantes justo como están para recordar el día en que mi hija deslumbró a la multitud.


  »Darla, ella es Keira, mi hermana —Keira da un paso al frente y le da un cálido abrazo a Darla, mismo que le devuelve con ahínco.


  —Es un placer conocerte al fin, hermosa —en el acto mi hermano Edward levanta a Darla en los aires y la hace girar, mi hija ríe de felicidad como muestra de su talento para ser amable y luego es depositada en el suelo para recibir un típico abrazo de Clara. 


  Las presentaciones terminan y el mayordomo en turno nos dirige al salón comedor, mismo que se emplea para los bailes reales y eventos importantes. Quise usarlo, mostrando parte de lo que soy, porque me guste o no, esto es lo que soy, el rey; el poder y la cabeza de Goll.


  El salón comedor es amplio, tanto que bien podrían comer cincuenta personas en la mesa lineal que se encuentra al centro. Se han puesto los lugares precisos, correspondiente a cada uno de los invitados a la cena, así que el lugar luce enorme y vacío, sin embargo, no es un entorno triste, muy por el contrario, este es un lugar en donde se respira el júbilo, rodeado de velas que dan calidez, cortinas recogidas que dan claras vistas del jardín lleno de népolas entre la nieve —que son procuradas a diario por los jardineros— y decoración que maximiza la belleza del interior. 


  Tomamos los asientos correspondientes; y a la cabeza, Elena a mi lado, seguida de Darla. El resto se halla a nuestro alrededor, sin permitirnos un asiento libre entre uno y otro.


  Al tiempo que la cena se desenvuelve, los temas de conversación son variados, desde las actividades que desempeño en este palacio, hasta cómo fue crecer aquí. No puedo decir que mi infancia fue maravillosa, pero ciertamente nunca me faltó nada, siempre lo tuve todo, a excepción de una familia.


  Luego de devorar los pastelillos, pasamos a la biblioteca recién arreglada, tratando de dar un final exquisito a la noche; Keira toca el piano y canta para nosotros. Mi hija parecía divertirse, aunque no hay refulgencia en el objetivo de esta velada. Todavía no tengo certeza en las emociones de Darla, pueden ser variadas.


  Me dejo caer en el sillón, justo frente al piano. Elena sigue mi ejemplo, colocándose a mi lado. Pronto todos los presentes nos siguen, tomando un lugar en la sala y acomodándose para poner toda su atención en la voz de mi hermana. Todos a excepción de mi hija, quien se siente tan intrigada por la música, que tiene el impulso de caminar hasta él y sentarse al lado de Keira, tal vez queriendo escuchar mejor las melodías.


  —¿Sigues estando nervioso? —me pregunta Elena, entre susurros.


  —Sí, un poco.


  —Estaba pensando en que nos acompañes de vuelta y decirle a Darla tranquilamente en la casa. No quiero que se impacte de más.


  —Si lo crees prudente de esa manera, está bien —aseguro porque creo que es correcto. Ella ya tiene sus juguetes y su habitación en un lugar seguro, este aún no lo es y eso puede traerle un shock innecesario que no quiero hacerle vivir.


  Darla se había divertido, solo con ver su rostro podía asegurar que le había gustado venir y conocer a otras personas iguales a ella, dragones, que de la misma manera se mostraron dichosos de poder conocer a la más pequeña de la especie.


  Mi hija era nuestra descendencia, nuestro punto fuerte y como el Oráculo me dijo, la evolución de nuestra estirpe.


  ◆◆◆


  
     
  


  Habíamos decidido volver en pleno vuelo, siguiendo el carruaje hasta la casa de Axel, con el designio de hacerle cerrar la noche de la manera en que más podía poner de buen humor a un dragón, con el vuelo y el aprendizaje que este llevaba.


  Darla era un pequeño dragón albino, no era ni una cuarta parte de mi extensión dragoniana, pero aún así, sus escamas eran raras, jamás había visto unas iguales —brillaban ante la luz de la luna y destellaban entre las nubes, como si con ello pudiese perderla de vista por unos segundos. Tal vez era un método de defensa, no estaba seguro porque no había precedentes de un dragón que pudiese eclipsarse de esa manera, pero ella lo hacía, inconscientemente lograba lo que nadie en la historia, sin desearlo, sin evocarlo, solo era ella misma y con eso bastaba y sobraba.


  Aterrizamos en el jardín, con espacio suficiente para hacerlo de manera cómoda. De inmediato mi pequeña suspira con pesadez y mira la casa de su tío con melancolía, eso me saca un poco de balance. Creía que se había divertido en la cena, había notado su entusiasmo toda la noche y ahora lucía contrariada.


  —¿Qué pasa, princesa? —le pregunto, acuclillado para verle a los ojos.


  —¿Tú también eres mi tío? —me pregunta con una vocecita dulce que me deja embobado.


  —Yo no soy tu tío, Darla, ¿por qué piensas eso? —Inclino mi cabeza un poco, para lograr advertir sus ojitos azules un tanto tristes.


  —Es que… Key y Ed me dijeron que son mis tíos, mi familia… —afirma, volteando a ver sus pies envueltos en unos zapatitos perfectamente limpios.


  —Continua —la insto para que me diga lo que la está afligiendo.


  —Entonces, ¿tú también eres mi tío? Es que creí que… —ahora sí que luce triste, no sé de qué manera llegó a esa conclusión, pero es obvio que le afecta mucho.


  —No soy tu tío, princesa —acaricio su mejilla y la hago mirarme al levantar su mentón con un dedo, tan delicadamente que siento que trato con una muñequita de porcelana.


  Ella asiente, sin entender del todo, no sé exactamente qué pase por su mente, pero es obvio que le está afectando, tanto que siento que va a soltarse a llorar.


  El carruaje en donde viene Elena y el resto aún no llega, decido subir a la habitación de Darla y ayudarla a ponerse la pijama, para después acostarla en su cama, arroparla. Hago todo aquello que habría adorado que mis padres hiciesen por mí. Lo que siempre quise hacer cuando tuviese hijos.


  Me detengo a observarla, ve hacia el techo, con su cuerpo recto y sus manos cruzadas sobre su estómago. Está bastante afligida y no entiendo la razón. Creo que no es buen momento para decirle quién soy.


  —¿Draco? —me llama. Me siento en un banquito junto a su cama y tomo una de sus manitas. Luce tan pequeña a mi lado que me enternezco.


  —Dime, princesa.


  —Quisiera que tú fueras mi papá… —Me quedo pasmado, quieto, con los ojos bien abiertos, tratando de ver duda en sus ojos, mas no la hay. Lo ha dicho en serio, muy en serio—. Cuando te conocí creí que lo eras —se voltea hacia el muro contrario, dándome la espalda para comenzar a llorar, tanto que me siento un estúpido por no decir nada, por haberme quedado sin palabras para responder «¡yo soy tu papá y jamás te dejaré!».


  —No llores —es lo único que puedo decir. Me siento en la cama y la jalo hacia mí, abrazando su cabeza contra mi pecho. Acaricio su cabello caoba y le dedico el abrazo más tierno que puedo brindar.


  ¿Por qué no le digo que soy su papá? Simplemente porque no creo que sea algo que tenga que hacer solo, es algo que acordé hacer con Elena, lo haríamos juntos. No me siento con el derecho de expresarlo por mi cuenta y saltarme esa parte del trato.


  »Tranquila, estoy contigo y siempre lo estaré. Te amo muchísimo, Darla —le aseguro, ella eleva su rostro, desliándolo de mi pecho para poder verme.


  Nuestra hija era muy madura, hablaba bien, podía decir oraciones completas sin la menor complicación y entendía el mundo que la rodeaba. Era curiosa, como cualquier niño de casi cuatro años, pero al mismo tiempo, era suspicaz.


  Nos quedamos así por varios minutos, yo, acariciando su cabello con toda la suavidad que podía imprimir en mis manos, ella, aferrada a mi torso con tanta fuerza que me hacía sentir que no quería liberarme por nada del mundo.


  En cuanto llega Elena, nos descubre en esa posición. Una situación que la aflige sobremanera, ya que corre a nuestro encuentro para saber qué es lo que ocurre con Darla. Yo me separo ligeramente de ella, para poder ver directo a sus ojitos azules; reflejan el mismo fuego que yo poseo.


  —Dile a mamita lo que me has dicho a mí, princesa —quiero que lo diga, en voz alta. Una vez más para que Elena decida que este es el momento ideal.


  Nuestra hija voltea a ver a su madre, con el rostro empapado en lágrimas, mismas que no puede detener, como si todavía no pudiese controlar sus emociones del todo, lo que era lógico, considerando que es un infante.


  —Mamita… quiero que Draco sea mi papá, no mi tío —en el momento que pronuncia esas palabras vuelve a esconderse en mi pecho para llorar a todo pulmón. En cuanto a su madre, se ha paralizado, en el mismo estado que yo estuve al escucharlo por primera vez. Eran las palabras que ambos necesitábamos, las que probaban que habíamos hecho las cosas bien. Que aunque no esperamos por mucho tiempo, sí fue el suficiente como para que nuestra hija se uniera a mí de manera especial.


  —Bebé, Draco es tu papá —suelta Elena, tan rápido que apenas y alcanzo a comprender, no creo que Darla lo haya hecho. Elena busca el rostro de la pequeña dragón escurrida en mi cuerpo y lo encuentra entre mi pecho y mi brazo, bien afianzada a mí—. ¿Hija? Draco no es tu tío, él es tu papá —de pronto siento sus bracitos flaquear, liberándome del intenso abrazo al que me tenía sujeto. Se incorpora, sentándose por completo sobre su cama. Tanto Elena como yo estamos sentados frente a ella, a la espera de una reacción, ya sea buena o mala.


  Ahora mismo parece mirarnos como si nos hubieran salido cuernos en la frente.


  Observa a su madre, como si estuviese cuestionando que lo que acaba de decir es falso, Elena solamente afirma con la cabeza, acreditando que todo lo que acaba de decir es verdad. Luego dirige su mirada hacia mí, buscando la misma aprobación.


  —Todo es cierto —le digo, tomando su manita y poniéndola sobre mi pecho, de la misma manera en que hago que Elena sienta mi corazón—. Eres mía, eres mi hija, Darla.


  Sus ojos de pronto se hacen enormes, y derrama nuevas lágrimas, mismas que limpio con mis pulgares. Al menos no rechazaba mi tacto, por el contrario, parece que quiere que vuelva a abrazarla. Así que no se demora en volver a escurrirse entre mis brazos, liberando el llanto por completo. No entendía esta manera tan expresiva de estallar en mis brazos, pero al menos sabía que se sentía segura haciéndolo conmigo.


  Los minutos corren, Elena nos deja solos para que podamos conversar, aunque ya no lo hacemos más, solamente nos quedamos abrazados sobre la cama, el suficiente tiempo como para que ambos caigamos en un profundo sueño.


  


  
    CAPÍTULO 40

  


  
    Axel

  


  Me había quedado en la sala, esperando por algún resultado positivo a esta noche.


  Encendí la chimenea y me serví una buena copa de vino, la cual movía de un lado a otro, buscando que mi preciado líquido hiciese reacción al meneo, fascinado ante el color oscuro que suelta ligeras burbujas blancas en la circunferencia de cristal.


  Marcus y Héctor se habían ido a sus habitaciones en cuanto llegamos, mientras que Elena había subido al cuarto de Darla para hablar con ella.


  Aprobaba la idea de que Darla al fin supiese quién es su padre, mas no puedo evitar pensar en que me había acostumbrado a tener compañía en esta casa. Había pasado tantos años solo, que ya había olvidado lo que es despertar y desayunar con mi familia, bajar y encontrar sonrisas en vez de pasillos vacíos.


  Volvería a estar solo, eso me tenía algo decaído, mas no triste. Tenía a Amber en mi vida, de alguna manera extraña, ya que no había querido que yo conviviera con su familia de ninguna manera. O ella venía aquí o simplemente no nos veíamos. Todavía era difícil para ella el tener que explicar a sus hijos que el padre al que no recuerdan, no va a volver y que en su lugar estaba yo. Podía entenderlo, pero pasadas las semanas, comenzaba a perder el sentido de lo que teníamos.


  Era extraño.


  Nunca me había atrevido a arriesgarme por una chica, nunca intenté nada más allá de unas cuantas reuniones furtivas, y ahora que por fin quería establecer algo serio, ella


  no lo deseaba por miedo al qué dirán.


  —¿Por qué tan pensativo? —resuena la voz de Elena a mi espalda, yo giro sobre mi hombro y le sonrío, al tiempo que elevo mi copa y finjo hacer un brindis en el aire.


  —Liberando el estrés —afirmo, tratando de no hacerle notar mi estado anímico, ni tantas cosas que giran y giran en mi cabeza sin dejar de molestarme.


  —Luces cansado —se sienta en un sillón frente a mí y toma una copa, que he dejado en la mesita de centro, para llenarla del contenido oscuro.


  —He tenido días complicados —esa es toda mi respuesta. No quiero hablarle de mis suposiciones conspirativas contra la corona, del hecho de que Lux y otros miembros del consejo actúan de manera extraña, que el trabajo me está quebrando la cabeza, que mi novia se niega a serlo formalmente y que voy a extrañar a mi hermana gemela, junto con la dulce sonrisa de mi sobrina.


  Elena alza las cejas, evidenciando que no me cree ni un poco mi fachada de «Todo está bien, solo han sido días pesados», así que me decido por una ruta de escape más efectiva.


  »¿Todo salió como lo planearon? —Eso sí que me interesa.


  —Fue extraño. En realidad, fue Darla quien habló, ella fue quien dijo que quería que Draco fuese su papá y… ya no pudimos seguir aguardando, se lo dijimos —me sonríe, orgullosa.


  —Es una niña muy lista —declaro, porque es cierto. Es sumamente observadora y voraz, parecida a su madre, aunque mi hermana afirme lo contrario—. Supongo que esto significa que te irás —advierto, torciendo la boca, intentando inútilmente blandir una sonrisa.


  —Sí, eso supongo… —Elena dirige toda su atención al vino en su copa y lo bebe de golpe, como solía hacer en casa cuando se sentía estresada.


  Sé lo que le preocupa y lo que le ha inquietado desde que comenzó a verse nuevamente con Draco. Teme el punto en que todos la vean como su reina, como lo que es. Teme que llegado el momento, no sea lo suficiente para llenar expectativas ajenas, que no sea apta o lo que Draco necesita a su lado. Teme a lo que es, a su propia naturaleza.


  —Serás una reina extraordinaria —le aseguro, tratando de calmar sus vibraciones de inquietud, mismas que revolotean en su alrededor con fuerza.


  —Me inquieta que sepas lo que siento, ahora que puedes hacerlo, ya no me siento mentalmente segura —me dice, entornando los ojos al techo, como si estuviese pensando de más en las posibilidades de volver a cerrar su mente a mí.


  Yo le sonrío, con verdadera alegría. Amo a mi hermana como a nadie en el mundo.


  —Siempre he sabido qué sientes, hermanita, solo que ahora es más obvio.


  Pasa por mi cabeza nuevamente el hecho de que tengo que encontrar la manera de llegar a Lux, en que tengo que esclarecer la situación porque no solo involucra a mi mejor amigo, ahora, con mi hermana afirmando que estará con él por completo, esto se volvía sumamente peligroso, y mi familia no volvería a correr riesgos innecesarios.


  Se detiene unos minutos, observándome, impasible. No sé exactamente qué esté considerando, pero lo piensa por mucho tiempo, demasiado, diría.


  No me habla, simplemente observa.


  —Lo que sea que te esté molestado, Axel, quiero que sepas que cuentas conmigo —recarga los codos en sus rodillas, a fin de quedar un poco más cerca de mí. Y aunque en sí estamos separados por la mesa de café al centro del salón, siento que sus ojos verdes pueden penetrar en mi interior como ningún otro.


  No recuerdo que la mirada de Elena fuese tan abrasiva, seguramente esto era parte de lo que había vivido, del daño que había sufrido y de los recuerdos. La mirada de mi hermana se hallaba en un punto intermedio entre provocar miedo y desconcierto.


  —No me mires de esa manera, Lena, me inquieta —le confieso, para que deje su escrutinio a un lado y vuelva a ser mi hermana, no la hechicera experimentada que veía el mundo con yugo.


  —Tienes tanto potencial interno desperdiciado… —habla de forma firme, clara—. Tú podrías hacer que todos se postrarán a tus pies, Axel, solo es que decidas hacerlo.


  No entendía nada, ¿por qué me decía estas cosas?


  Elena me mira fijamente, tanto que comienza a cruzarme por la cabeza que está fuera de sí, en una especie de trance. La miro, ella no me mira, solo parece tener la vista fija en mi pecho.


  —Elena —la llamo, no responde—. Elena —trato de ser más firme esta vez, pero sigue sin responder—. ¡Elena! —le grito, haciendo que abra los ojos como platos y luzca desorientada.


  —Lo siento, yo… debo retirarme —se levanta del sillón y la pierdo de vista en el pasillo, solo para escuchar cómo sube las escaleras tan rápido como sus piernas pueden hacerla andar.


  ◆◆◆


  
     
  


  El cuello me duele y siento la boca tan seca que podría beber un litro de agua de golpe. Abro los ojos y me encuentro con el techo beige de la sala de mi casa. La tenue luz de la chimenea sigue llenando la estancia de ese calor tan necesario en esta época del año.


  «¿Me había quedado dormido?», sí, lo había hecho, sentado en la sala, viendo el fuego quemar la leña. Definitivamente no era la mejor de mis noches y el sentirme inquieto, con nuevas preocupaciones como mi hermana actuando de manera tan extraña, no eran una manera de relajarme.


  Es entonces que noto que algo no es normal, algo se siente extraño, como si estuviese en otro lugar. El entorno luce de la misma forma, mas no es la misma aura a la que estoy habituado.


  Mi cuerpo se siente pesado y al mismo tiempo tan ligero que podría jurar que en este momento soy dos personas.


  Me incorporo y en el mismo momento en que lo hago, dejo mi cuerpo atrás, desprendiéndome por completo de mí. Observo con horror que sigo dormido en el sillón, que respiro, mi boca está abierta, pero no hay reacción.


  Camino un poco, viendo la casa en penumbras ser alumbrada ligeramente cada que llego a una nueva sección.


  No tenía ni la más mínima idea de qué ocurría, pero estaba seguro de que esto jamás me había pasado. Era extraño, impreciso e inquietante.


  —¿Tienes dudas? —resuena una voz femenina que habla mi lengua natal con fluidez. No es escuchar el cales lo que me preocupa, sino el estar seguro de haber escuchado esa voz alguna vez, esta no es la primera y estoy seguro que no será al última—. No confías en ella, Axel. Nadie confía en nosotras del todo…


  —¿Isadora? —pregunto a los aires, escuchando la misma voz en mi cabeza, como si estuviese inmersa en las dimensiones de la casa.


  Cruzo el pasillo y me detengo de golpe al ver el reflejo de mi hermana gemela en el espejo, observándome, sin dueño físico que pudiese advertirme que esto es real.


  Pero tan rápido como lo veo, se va, desaparece, dejándome solo en la estancia.


  —Tú eres su gemelo, su mitad. ¿Sabes lo que significa?


  La voz viene de arriba.


  —No lo sé, pero puedes explicarme —le contesto, al tiempo que subo las escaleras con tanto sigilo como si pretendiera que nadie más pudiese descubrirme.


  —El venir con alguien al mundo abre planos alternos que muchos desconocen, lo que representa para ustedes la unión, para otros puede significar la muerte… —la voz se rasga en el pasillo, dejándome parado al centro de este, justo por fuera de las habitaciones en la casa.


  Trato de concentrarme en mi intuición y en seguir el aura dañada de esta mujer del pasado. Cierro los ojos y juro que podría percibirla en el cuarto de Elena.


  Entro sin llamar a la puerta, está abierto, no ha echado el pestillo, lo que me permite entrar por completo en una habitación de objetos flotantes. Elena está sola en su cama, pero su cabello rojo ondea hacia el techo, aclarando que la fuerza energética que libera está provocando su movimiento. Su gesto es el de una persona que sufre, que pelea, que no puede más. 


  Me desconcierta.


  —¿Qué es lo que quieres que haga? —le pregunto a la reina muerta que siento emanar del espejo de Elena a mis espaldas.


  —Encuentra la clave —me dice, tan simple como si yo pudiese entender cada cosa que profesa.


  —No entiendo —objeto, tratando de hacerla razonar.


  —Arax nos encontró —sus palabras me hielan el cuerpo, me dejan un trago tan amargo que siento la necesidad de escupir—. Elena está atrapada, te necesita. El libro de Oberón es la llave a la extinción del monstruo.


  —Pero…


  —La llave… —y así de simple se desvanece en el contorno de ese viejo espejo y yo despierto de golpe en la sala, donde mi cuerpo se había quedado.


  Me pongo de pie tan rápido como puedo, trastabillando ligeramente ante un mareo esporádico que tiende a darme cuando me incorporo velozmente, además del desquiciado temblor que se cimbra en la casa. Corro escaleras arriba, directo al cuarto de Elena


  Al abrir la puerta, la habitación se encuentra sumergida en esta energía pesada, en esa que hace que cada objeto gire en un sitio mientras Elena recupera el control de su cuerpo.


  Me inclino para tomarla de los hombros y me preparo para la sacudida que recibirá mi cuerpo al tenerla entre mis manos. Aún recuerdo cómo dolía recibir el repele de su cuerpo al defenderse de cualquier tipo de tacto.


  En cuanto la toco, sucede aquello, la descarga se extiende por mis brazos hasta llegar a mi pecho en una sacudida que me arroja al suelo.


  —¡Demonios! —me paro como puedo y vuelvo a acercarme, notando que los ojos de Elena lloran—. ¡Elena! —le grito sin atreverme a tocarla—. Elena, él no está aquí, soy yo, soy yo, tu hermano…


  Ella derrama más lágrimas y yo muero de preocupación. Sé que debe estarla torturando de forma psicológica, debe estarla orillando a ver y escuchar cosas que no quiere.


  Me desespero.


  Entonces caigo en la cuenta, Elena está desprotegida, Elena no está cerrada a mí. Temo hacerlo, pero debo intentarlo, por su bien.


  «Es por su bien», me repito.


  Me dejo caer sobre ella, con los dientes apretados y tratando de contener el dolor que se avecina. De esta manera libero mi energía al sentir el tacto con su piel descubierta. Su terror es doloroso, es impensable —me siento atrapado en una prisión de emociones forjada de acero—. Este hombre era aterrador en muchos sentidos y su aura es tan poderosa que podía sentirla atravesando mi cuerpo, aunque solo estuviese en un plano al que yo no podía acceder. Eran las emociones de mi hermana hablando, gritando por ayuda y yo, era eso, su refuerzo. Ahora entendía parte de lo que Isadora trataba de decirme.


  Absorbo miedo, inseguridad y le ofrezco fuerza, mi fortaleza, la suficiente para hacerla vencer lo que intenta alejar.


  Me siento temblar estoy temblando.


  La energía de ambos es tan fuerte junta que la casa parece quebrarse.


  —¡¿Qué haces?! —grita una voz masculina desde la puerta. Ni siquiera tanteo el querer saber de quién se trata.


  —¡Vamos a vencerlo! —grito, esperando que nadie se acerque a nosotros en este estado, porque no sé si pueda ser peligroso. Nunca me había sentido tan fuerte, tan poderoso, a pesar del dolor y del miedo, me siento invencible.


  Entonces mi hermana abre los ojos de golpe, evidenciando su coraje, ya que intenta pelear conmigo a puñetazos.


  »¡Soy yo! —le grito al ver que no me reconoce, cubriendo mi rostro con los antebrazos. Ella se detiene en el acto, llorosa, totalmente perturbada. Tantea el cuarto con los ojos, evidenciando que necesita tocar tierra firme para saber en dónde se encuentra exactamente.


  —Ese maldito… —se pega a mi pecho, con tanta rapidez que casi caigo hacia atrás—, me está torturando con el reflejo de mi propia muerte, haciéndome sentir lo que será arrancar el alma de Isadora de mi propio ser. Lo quiero ver muerto, Axel. Lo quiero lejos de mi hija, lejos de Draco y de ti.


  —¿Preciosa? —Draco se sienta a nuestro lado, un aura afligida lo rodea intermitentemente. Estaba tan sumergido en lo que Elena intentaba explicarme que no noté su presencia hasta ahora.


  Volteo hacia la puerta y Marcus permanece con los brazos cruzados y recargado en el marco, Héctor carga a Darla afuera, en el pasillo, tratando de calmarla como si se tratase de una bebé llorosa.


  —Draco —mi hermana se libera de mis abrazos y se sube al regazo de mi amigo, tan rápido que no sé diluir correctamente las acciones.


  Elena podía ser muy fuerte, podía saber usar un hacha como ninguna mujer, podía tener un poder descomunal preso en sus manos, pero seguía siendo frágil, seguía siendo mi hermana, esa que en ocasiones necesitaba el consuelo de sus seres amados para sentir la base de nuevo bajo sus pies.


  »Necesito el libro, necesito encontrar la solución, Draco —él asiente, tratando de comprender las atropelladas palabras de mi hermana—. Arax sabe, él sabe de Darla y está amenazándome.


  —¿De qué hablas? —pregunta Draco, tan pálido como una hoja de papel.


  Marcus cierra la puerta, dejando solo a los involucrados dentro y en el exterior a una intranquila Darla que se preocupa a morir por su madre.


  —Hablo de que Arax interrumpió el nacimiento de un híbrido en el pasado porque les temía; temía a lo que un mitad dragón, mitad hechicero, pudiese representar para sus fines, así que no permitió que viniera al mundo. Ahora sabe de Darla y amenaza con hacerle daño si yo no me entrego a él, me está condicionando… —se le corta la voz, Draco no cabe en la furia que desprende ahora mismo. Quiere explotar, mas no lo hace, se mantiene callado, escuchando pacientemente a mi hermana.


  —Es una mentira, no puedes creer en sus palabras —le expreso, porque yo mismo sentí sus intenciones, su maldad y su fuerza. Ni siquiera tenía acceso a Darla. Pretende cercar mentalmente a Elena para que ella ceda, para que sea ella misma la que acuda a él.


  —Lo sé, Arax es engañoso, intenta jugar con mi cordura, quiere hacerme sentir acorralada para que me entregue voluntariamente a él —se aleja un poco de Draco para frotar su rostro y secar sus lágrimas—. No va a ganar, no en esto…


  Draco se pone de pie y mira por la pequeña ventana de la habitación, misma que da hacia la calle empedrada. Se detiene un buen tiempo ahí, observando el exterior en silencio.


  —¿Cómo te ayudo? —al fin habla mi amigo, sus ojos cansados, tristes, no me pasan desapercibidos.


  —Necesito encontrar la manera de hacerte vivir —explica mi gemela—. Esta es la segunda vez que Arax me visita en sueños, me tiene mentalmente ubicada y no podré detenerlo. Él puede herirme físicamente, aunque no estemos en el mismo lugar —se levanta la manga de la pijama y deja ver varias marcas recién hechas, parecieran dedos que le han quemado la piel. Es aterrador—. Si ha logrado llegar a mí de esta


  manera, no tardará en hacerlo físicamente y no puedo permitir que te hieran —le dice a Draco, que no deja de mirar las marcas rojas marcadas en la piel aperlada de Elena.


  Draco acuna el rostro femenino con las manos y la besa, tan efusivamente que me siento obligado a girar a otro punto del lugar para darles algo de espacio.


  —No puedo hacerlo sin ti… —se le quiebra la voz y el dolor de cabeza viene a mí en una ola expansiva. No necesito verlo o sentirlo para saber que Draco se desmorona, que esto lo está quebrando por dentro y solo quiere darle la mejor cara a la vida para disfrutar del poco o mucho tiempo que les quede juntos.


  —Te necesito fuerte, mi amor —la voz de mi hermana suena suplicante.


  —Ni siquiera puedo velar tus sueños, Elena, ni siquiera puedo protegerte en un lugar donde deberías estar en paz, ¿cómo voy a hacerlo físicamente? ¿Cómo te protejo de él?


  —Es que no necesito que me protejas, Draco, lo que necesito es que me ayudes, que te prepares mentalmente para mi muerte y cuides de Darla siempre.


  Esas palabras ni al más fuerte hubiesen dejado de pie. La verdad podía ser amarga, podía llegar a ser un martillo, aplastando tu corazón. Las palabras podían doler más que las acciones mismas, sobre todo si están cargadas de sentimientos.


  Mi amigo ya no dice nada, lo escucho respirar pesadamente y caminar hacia el pasillo de manera apresurada, donde es interceptado por la voz de la pequeña dragón, que interrumpe su andar con un: «¿papá?».


  ◆◆◆


  
     
  


  Entrada la mañana, llego a la hora indicada al palacio rojo. Soy recibido por los mismos guardias que cubren el turno matutino a diario y camino sosteniendo mi carpeta con el brazo.


  Todo parece ir en orden —los sirvientes hacen la limpieza exhaustiva que suelen realizar a diario, los guardias internos se repliegan en los corredores, todo luce impecable.


  Atravieso el corredor principal y llego hasta las puertas de la biblioteca en la planta baja, donde debe estar Draco. Antes de irse de la casa, se abrazó a Darla por un buen rato y salió apresurado, supuse que vendría aquí. Pero, para mi sorpresa, Draco no está en su despacho. Las cortinas han sido movidas para permitir el paso de la luz del sol, pero el lugar está intacto.


  —Ha estado toda la mañana en la habitación donde se encuentra el libro —al escuchar esa voz doy un brinco, arrojando mi carpeta de cuero negro por los aires y provocando un desastre a mi alrededor.


  Me giro y veo a Edward en uno de los sillones, viendo hacia el ventanal que ofrece la maravillosa vista del jardín posterior.


  —Casi me matas de un susto —y no lo digo en broma, he estado tan preocupado por Arax que ahora me estoy haciendo un tanto paranoico. Sentir su energía, saberlo tan poderoso, me hace estremecer. Era como si me hubiese ubicado a mí también y de alguna manera me sintiera vigilado. Era estúpido, lo sé, pero Arax era el tipo de ser con el que no te gustaría encontrarte en un callejón a solas, porque sientes que puede apuñalarte si le das la espalda.


  —Lo siento —sigue sin mirarme, se pone de pie y se agacha para recoger algunos papeles—. Estoy preocupado por Draco —agrega—, llegó muy extraño y ha estado en esa habitación por horas. Ya Key subió para ver si estaba bien, pero no quiso responderle.


  —Arax se ha puesto en contacto con Elena —solo necesito decir eso para que Edward advierta que esto es serio, que lo que mantiene a Draco en esta postura va más allá de nuestro propio entendimiento. Su esposa estaba en peligro y seguramente una parte muy grande de él quería encontrar la solución—. Iré yo a verlo, tal vez decida abrirme a mí.


  Sin más, tomo mis pertenencias y salgo de la biblioteca, siguiendo el camino que ya conocía de memoria, mismo que me llevaba hasta ese pasillo colmado de guardias y una energía espeluznante. El libro parecía tener vida propia. Era como si alguien te llamase por tu nombre en susurros, pidiéndote acercarte, pidiéndote tocarlo, tentándote con su poder.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo antes de que los guardias me permitan acercarme a la puerta. Respiro una, dos, tres veces y golpeo, pidiendo se me conceda entrar.


  No hay respuesta.


  —Hermano, soy yo, Axel —pego mis labios a la madera, tratando de formar el efecto auditivo indicado del otro lado de la puerta—. Lo que sea que estés haciendo, puedo ayudarte.


  Simples y sencillas palabras, sutiles e impermeables. Draco abre rápidamente la puerta y me permite pasar. Su aura es tan desolada que el dolor de cabeza martillea inmediatamente en mis sienes. Está deprimido, desconsolado, pero no lo manifiesta, solo está implícito en su andar agotado y sus ojos enrojecidos tras una noche en vela.


  Se posa tras el libro que brilla con luz propia. El cuarto se ve teñido de la luz azulada blanquecina que cubre las grietas de piedra alrededor. Draco gira una página y siento una ráfaga recorrer mi cabello, empujándome ligeramente hacia atrás.


  En teoría Draco no puede leer ese libro, lo está haciendo por el mero orgullo de tratar de ayudar a Elena, pero su desesperación es radical y comienza a afectar los estribos de su cordura.


  Me coloco a su lado y la fuerza vuelve a llamarme «Axel», escucho al cargado viento energético decir, «Axel», vuelvo a escuchar. Me detengo frente al enorme tomo y al girar una nueva página, las letras se reacomodan por arte de magia, se ubican en una posición pertinente para la lectura y las ilustraciones se mueven. Es increíble.


  —No puedo leerlo —afirma, desesperado, creo que incluso quiere darse en la cabeza contra un muro.


  Yo me acerco para poder leer.


  Cada capítulo es dividido por hechizos que desarrollan el mismo atributo, las secciones van desde hechizos simples y conjuros que podría llamar auténticos. Las palabras «extinción, desolación, locura, erradicación» son constantes. Este es un libro de defensa, un libro empleado para la guerra. Al principio creí que se trataba de un libro parecido a los de mi mamá, libros para sanar, libros para informar, pero este contenía ataque, defensa y evocación. 


  Pasamos horas en este lugar, Draco dando vueltas, y yo, tratando de descifrar cada palabra escrita. Era una locura, pero necesitaba ayudar a mi hermana, a Draco. Los amaba a ambos, necesitaba hacer algo por ellos.


  También era ridículo pensar que yo pudiese encontrar algo, siendo que Elena había estado semanas leyéndolo sin encontrar solución, pero tal vez teniendo otro punto de vista podríamos partir con mayor fuero.


  »Ese libro no va a ser la respuesta —resuena una voz hostil, emergente de la garganta de mi amigo, que creo sufre un ataque de nervios—. Así me haga permanecer en este mundo, moriré sin ella —declara, escupiendo su ira, su dolor y su tristeza por igual.


  —Pasamos cuatro años sin tener indicio de ella, sin sentirla ni siquiera. Puedes con esto, Draco, puedes hacerlo, por tu hija —mi voz es severa, inflexible, lo sé. Tal vez puede interpretarse como que soy un ser insensible, pero es todo lo contrario. Yo mismo no puedo imaginarme qué será de nosotros cuando Elena no esté definitivamente, cuando tengamos que enfrentar un mundo sin ella.


  Una cosa era no saber dónde estaba, pero saberla viva, tener esa seguridad al menos era una bendición. Vivir sin ella iba a ser nuestra maldición, nuestro verdadero tormento.


  Draco se deja caer con la espalda pegada a un muro, meditando lo que he dicho. Ni siquiera tiene la fuerza para refutarme nada, no quiere hacerlo.


  Vuelvo mi atención al libro y giro la página, esperando encontrar algo.


  «El esclavo del objeto», se lee en lo alto de un nuevo apartado, llamando mi atención.


  «El esclavo puede ser sometido a voluntad o en contra a una cadena perpetua al servicio de un solo ser. El alma ferviente entrará en su sitio y desplegara su protección emergente del objeto en cuestión, asegurando brindar un escudo energético impecable a otro contendiente. Su alma se encontrará aislada del mundo terrenal, mas durará en su puesto hasta verse liberada».


  La última palabra me hace detener la lectura para analizar. Esto me parece algo importante, sobre todo si me detengo a pensar en las cosas que me ha dicho Draco sobre el vínculo. Para empezar, el vínculo no era opcional, el cuerpo de un dragón elige al candidato idóneo para aparearse, asegurando que la especie se mantenga fuerte. Segundo, ellos mueren al morir su pareja, lo hacen porque el alma del dragón se fusiona con la de su pareja, es por eso que, si ella es arrancada de este mundo, ellos parten al más allá a su lado, porque de forma literal, su alma está pedida.


  Entonces me viene una idea, igual que un maldito tornado, empujando.


  Tal vez estábamos buscando de manera equivocada, tal vez no debíamos preocuparnos por hacer que Draco se quedara, sino porque Elena lo hiciese, al menos su alma, si es que eso era posible.


  —Dioses —pronuncio, llamando la atención de Draco, que se incorpora como si un resorte lo impulsara hacia arriba y me observa con los ojos azules bien abiertos—. Creo que lo tengo…


  —¿Cómo? —solo eso dice, acercándose al atrio.


  —Haremos que Elena se quede.


  —¿Cómo? —repite, una chispa de ilusión rasga sus ojos.


  —Condenándola a servirte por siempre…


  
     
  


  


  
    Blanca Ro Muradas
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  Nació el 10 de junio de 1989 en la Ciudad de México.


  Desde muy pequeña se ha dedicado a la escritura, desde hacer pequeños cuentos para niños, hasta culminar su primer manuscrito con tan solo doce años de edad. Ella misma se recuerda a muy corta edad frente a una máquina de escribir, haciendo pequeños relatos que luego leía a su madre al llegar a casa.


  Se licenció en el Estado de México en la carrera de diseño gráfico, lo que siempre le ha gustado, ya que una de sus muchas pasiones recae en el dibujo. Amaría poder escribir e ilustrar uno de sus libros en algún momento.


  Su pasión siempre ha sido la escritura y la lectura, no puede permanecer por mucho tiempo lejos de su computadora, donde pasa sus días escribiendo historia de romance para sí misma. Se declara una ferviente lectora, jamás puede estar sin leer algo, siendo la fantasía su género favorito.


  Entrar a otros mundos y despejarse de la realidad es algo que puede atraparla por horas.
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